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Cada día, un desafío. 
Cada día, una respuesta.

El mundo ya no es tan ancho 
y ya nadie es ajeno. 

Gracias a las nuevas tecnologías 
aplicadas a la comunicación, los 

más alejados se han transformado 
en prójimos, muy próximos.

Para MOVICOM, dominar esa 
tecnología y ponerla cada día en 

manos del creciente número de 
ciudadanos que aspiran a la 

comunicación total es un 
permanente desafío.

Un desafío que solo podemos 
responder con éxito.

Porque no otra cosa se merecen 
todos y cada uno de los usuarios 
que confían en nosotros.
Esa es la respuesta de MOVICOM. 
Eso es lo que está en el aire.

TELEFONIA — PERSONAL____

i J iL h / ic a m
LA LIBERTAD DE ESTAR COMUNICADO SIEMPRE.

0800-2611

Hemos Abierto Caminos. Seguimos Ampliando Horizontes
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"M i Casapueblo es 

un homenaje al sol. 

Es el testigo más fiel 

de toda mi vida

"Siempre me sentí un hacedor de 
cosas: Pintar, esculpir, grabar, 
construir, filmar.
Casapueblo es mi escultura 
habitable. Mi homenaje al sol. A 
mi amigo más fiel... que ilumina 
mis horas de pintura y se despide 
cada tarde zambulléndose en el 
mar."

'Advertencia: fumar es perjudicial 
para la salud M.S.P."



CONAPROLE
v a  a  ms

+ CORN FLAKES + ZUCARITAS

8 vitaminas, más hierro, más calcio, más sabor.
Este es el nuevo lanzamiento de CONAPROLE con el apoyo de 

Kellogg’s: Yogurmás cereales. Con zucaritas o corn flakes.
Un producto excepcional, un alimento completo, un desayuno delicioso.

NUEVO YOGURWAS CONAPROLE 
EL YOGURMAS COMPLETO



LA SEMANA EN FOTOS

Jorge Batlle

Jorge Batlle fue 
el protagonista de la 

semana. Estuvo a 
punto de renunciar a 

su candidatura a la 
presidencia de la 

República.

Película
En Piriápolis, se siguen film ando 

escenas de la próxima película de Sancho 
Gracia. Está basada en la serial “Curro 
Jiménez” , que ya protagonizó con éxito.

Guerra de carteles

Guerra de carteles en la izquierda. Promotores del No tapan 

el nombre de Rodolfo Nin Novoa, candidato a vicepresidente de 
la formula que encabeza el frenteamplista Tabaré Vázquez.

Buenos amigos.El ex presidente de Estados Unidos, George Bush, visitó Argentina donde Intensificó su amistad con Carlos 
Menem, quien lo recibió con todos los honores, y no dudó en alojarlo en la propia residencia presidencial de Olivos.
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LA SEMANA EN FOTOS

Padre de familia.
El exitoso cantante Michael Jackson, recientemente casado 

con Lisa Marie Presley -hija de Elvis- está a punto de ser padre. 

Los trascendidos, hasta el momento no desmentidos por la 

pareja, señalan que Lisa está embarazada. El bebé nacerá en 
cuna de oro: las fortunas de sus padres ascienden a unos 200

millones de dólares.

“The look of the year"

The Look of the year, 
concurso organizado por una 

de las agencias de modelos 

más importantes del mundo 
Las modelos, vestidas por 

Freaks de Nueva York , 
aparecieron deslumbrantes en 
la pasarela dos horas y media 

después de la fijada: 24:30. 
Más vale tarde que nunca. Barcos de Guerra

Buques de guerra de la marina brasileña 

entrando al Puerto de Montevideo para participar 
en las operaciones militares interamericanas 
conocidas con el nombre de Unitas.

Gianola superó la interpelación sin heridas

La interpelación a Angel María Gianola en la Camara de Diputados fue uno de los hechos más esperados de la semana. El ministro 
del Interior logró salir airoso aunque no pudo evitar pasar varios malos ratos.
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LA SEMANA EN FOTOS

Por más puestos de venta

Los vendedores de chorizos 

reclamaron más espacios públicos 

donde ofrecer sus productos. Para ello 

se concentraron frente a la Intendencia 
Municipal de Montevideo.

Sanguínettí y los Astros

El candidato a la 
primera magistratura por el 

Foro Batllista, Julio Maria 

Sanguinetti junto al 

astrólogo Boris Kristoff 
durante la presentación de 

un libro de Juan José 

Sebreli que el ex 

presidente realizó en la 

Biblioteca Nacional.

Rosario Irondo, portavoz de los "vascos” extraditados mientras 
realizaban una huelga de hambre y sed en el Hospital Filtro. Se 
mantiene prófuga y, según se cree, en Uruguay, a pesar del decreto 
de expulsión emitido por el gobierno de este país.

Año nuevo judío 5.755.
Los judíos de todo el mundo están 

celebrando Rosh Hashana, el inicio de un 
nuevo año. El sueño de vivir en paz en la 
comunidad internacional, encabeza las 

vivencias de esta fiesta. Las aún abiertas 
heridas del atentado contra la AMIA en 
Buenos Aires llevan a la colectividad, tal 
como declaró el Comité Central Israelita 
del Uruguay, a “ reafirmar sus esfuerzos 

por la vida y a luchar contra la 
d iscrim inación, la in to lerancia, la 

xenofobia, los to ta lita rism o s y los 
fundamentalismos, cualesquiera que 

sean.” En la foto, la sinagoga de la Ciudad 

vieja de Montevideo.



E N T R e  v i s T A
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INMENSOS SERES DE MIMBRE

Escultora, graduada en A rtes, perform er, Serena de la Hey (Kenia, 1967) contagia 

entusiasmo. Ha realizado exhibiciones en Francia, Inglaterra, Estados Unidos y 

ahora en Uruguay, razón p o r la cual nos visita. Sus obras se mueven con el viento 

y cambian con el sol, pueden ser tocadas y algunas ardieron en inmensas hogueras. 

N o  tan serena com o su nom bre denota, de ojos vividos y gestos p o r demás 

expresivos cuenta, en un inglés vertiginoso, algunos detalles de su inusual obra.

por Rafael Courtoisie
PD: Tu lugar de nacimiento fue Kenia. Cuéntame de tu infancia.
N ací a llí en 1967, pero me fui m uy pequeña. Terna un año y  medio cuando 

dejé Africa. M is padres vivían en Kenia, allí se conocieron. Teman una granja y  
trabajaban  una p lan tación  de té. L uego  em igraron  a Australia y  finalm ente 
retom aron a Inglaterra en 1976, cuando yo tenía nueve años. Es decir que, salvo 
esa p rim era época, pasé una im portante parte de m i vida en Inglaterra. M e 
considero inglesa. Soy inglesa.

PD: ¿Ese halo misterioso y  primitivo, mítico, que en la literatura y  el
cine suele vincularse con Africa, ha influido en tu obra?' * *

H e oído muchas historias acerca de Africa, en general de la vieja Africa
PD: Pero no es una relación directa, totalmente consciente.
N o, no hay una relación tan directa con m i creación. Son sólo im ágenes o 

historias que me fueron contadas, y  que uno reúne para hacer una obra. N o hay 
nada directam ente referido a Africa.

Un m ateria l ecológico

PD: ¿Por qué elegiste ese material tan inusual para un escultor? ¿Por 
qué no el mármol o el acero? ¿Por qué el mimbre?

Cuando estaba en el C o llege hice un B. A. (Bachiller en Artes), en “Fine Arts” 
(Bellas Artes) y  luego me concentré en escultura. Era en Comwall. Es un área

_
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E S T AN

rural donde había un gran vacío en obras 
con m ateria les del entorno y  paisajes no 
a r t i f ic ia le s .  E m p ecé  a t r a b a ja r  con 
m ateriales naturales de la playa y  del campo. 
L uego  volví a vivir en Somerset y  decidí 
trabajar con el m im bre. Para trabajar con 
el m im bre p rácticam en te no se necesita 
nada y  hasta se puede hacer al aire libre. 
T rab a jé  en e l cam po  los p r im ero s  se is  
meses. A m edida que pasó el tiem po me fui 
fam iliarizando cada vez más con el m aterial. 
Es flexible, fácil de manipular.

PD: ¿La decisión de trabajar con 
fibras naturales tiene algo que ver con 
una preocupación ecológica?

Sí, tam bién. N o em pecé a trabajar con 
e l m im b re  p o r esa ra zó n , p e ro  es un 
m aterial «am igo  del m edio am b iente». Es 
u n  m a te r ia l r e la t iv a m e n te  d u ra d e ro , 
reciclab le, crece m uy rápidam ente y  puede 
se r  co se ch ad o  to d o s lo s añ o s . En 
Inglaterra, ahora, hay un gran énfasis en 
los m ate r ia le s  n a tu ra le s  y  en  las p iezas 
e x c lu s iv a s , ú n ic a s , h ec h as  con  esos 
m ateria les.

PD: ¿Tus esculturas son
mayoritariamente figurativas?

S í. M i tr a b a jo  en  un  t ie m p o  fue 
abstracto, pero ahora volví a las figuras. Es 
un m edio para tra tar de expresar lo que 
quiero. M i tarea no es ideológica. N o tiene 
ningún mensaje en particular. M e expreso 
con el m aterial, con la forma.

VT R e

E l color del m im bre se 
puede cam biar, se puede 

adaptar p or procesos 
naturales, sin necesidad 

de recu rrir a  la  p in tu ra  u 
otras sustancias quím icas

E l estilo natural

PD: Pero sí tiene que ver con un 
estilo de vida, un estilo «country».

V iv ir  en Som erset in f lu y e  en  ese  
sen tido . A llí el m im bre es un m ateria l 
trad ic iona l con el que se hacen m uchos 
objetos. Somerset es un lugar famoso por 
lo plano y  húm edo. El m im bre crece a llí 
desde hace siglos. Es un área m uy húm eda, 
con lagunas. Las lagunas están rodeadas de 
colinas. H ay un antiguo campo de batalla 
y  se cuen tan  m uchas h isto r ia s  del Rey 
Arturo y  sus caba lle ro s. En una de las 
colinas hay un monasterio de esa época, en 
ru in as. Es una zona an egab le , donde la 
g en te  vive m uy s im p lem en te . En o tras 
épocas, en ocasiones, el agua entraba en las 
casas. Ahora eso se ha solucionado, ya que 
en los ú ltim os quince años se ha drenado el 
terreno. Debido a la humedad, el m im bre 
se d esarro lla  m uy b ien . C ada año crece 
ocho pies y  se puede cortar entre noviembre 
y  marzo. Toda el área está llena de m imbres 
y  se usa m u ch o  p a ra  h a c e r  c a n a s to s , 
m uebles y  otras cosas.

PD: ¿Tú pintas el mimbre, usas 
colores?

N o, el m im bre tiene colores naturales. 
T iene verdes, rojos, m arrones a veces m uy 
oscuros, casi co lor chocolate. Aprovecho 
esas propiedades del m aterial. Además, el 
color se puede cambiar, se puede adaptar 
por procesos natu ra les, sin necesidad de 
r e c u r r ir  a la p in tu ra  u o tras su stanc ias 
quím icas. Si le da el sol toma colores rojizos. 
Yo trabajo con eso, es un procedim iento 
m uy sutil, pues el cambio de color no se 
puede controlar del todo.

PD: ¿Es complejo el proceso de 
armado de estas obras?

L a e s t ru c tu ra  de a lg u n a s  de m is 
esculturas es m uy sim p le.Pero  el trabajo 
con la te x tu ra  es m u y  im p o rtan te . H e 
experim entado otros m ateriales junto con 
el m im bre, tratando de usar los contrastes. 
Experimenté con fibra de vidrio y  alam bre.

PD: ¿El público puede tocar las 
obras?

El público puede tocar las esculturas. A 
veces tom an  un pedazo  y  se lo llevan .

Cuando trabajo en lugares públicos la gente 
participa, toca, pregunta. M i trabajo está 
hecho m uy cuidadosam ente, pero es muy 
sim ple y  tiene m ucho éxito con el público

PD: ¿Hay materiales uruguayos que 
te hayan interesado?

M e gustan las cosas sim ples. M e fascinó 
el cuero de vaca y  una clase de pastos altos 
que encontré aquí. En general m e agradan 
todos los m ateriales naturales.

PD: ¿Tomaste contacto con obras y 
artistas uruguayos?

H e e s tad o  p o co  tie m p o  acá . P o r 
supuesto conocí algunos artistas, como por 
ejem plo Clever Lara. M e interesa ver qué 
pasa acá en las escuelas de arte, porque el 
trabajo que yo hago es m uy diferente al que 
se hace en las escuelas de arte en Londres.

Hogueras en el desierto de Nevada

PD: Las «performances» muchas 
veces suponen una integración, una 
fusión completa del artista con su obra, 
casi como si fuera un actor. ¿Has 
realizado ese tipo de experiencias?

H ace dos años fui invitada a Estados 
U nidos p o r un  g ru p o  de g e n te  q ue  
organiza una actividad en el Desierto de 
Nevada. H asta ese m om ento , el grupo 
convocaba todos los años a m ucha gente 
para pasar dos o tres días en la p laya, en 
San Francisco, donde se creaban obras de 
a r te , g ra n d e s  e s t ru c tu ra s  que  lu e g o  
quem aban. Com o allí no lo podían hacer 
más, decidieron hacerlo en el desierto. En 
Nevada se hizo una estructura enorm e de 
m ad e ra . L a o b ra  fue e sp e c ia lm e n te  
ca lcu lad a  y  d iseñ ada  por in g e n ie ro s , y  
dotada de una ilum inación especial. Luego 
se trasladó parte por parte al desierto, y  se 
ensam bló allí. La idea global era realizar 
un proyecto en comunidad, convivir dos o 
tres días en pleno desierto, participando en 
la construcción de un enorm e proyecto de 
arte. Al final se quemó todo. U na enorm e 
hoguera que consumió las obras.

Es un arte fugitivo, espontáneo. Cada 
año se construye de nuevo, y  se vuelve a 
quemar. Yo hice tres figuras sobre el suelo 
del d es ie rto ,u tilicé  m im bre recog ido  en 
Sacramento, cerca de San Francisco. Al 
cabo de la «m uestra» , las prendí fuego. Es 
una ex p e r ien c ia  m u y  in te re s a n te , cas i 
m ágica. El uso de la luz y  de las sombras en 
medio de esa soledad es fascinante, es una 
parte m uy im portante que el artista integra 
al espectáculo. Todo tiene lugar en medio 
de 400 m illas cuadradas de desierto. Parece 
imposible tratar con un espacio tan grande. 
Las cosas desaparecen m uy rápidam ente.

RJ: 10 9 de setiembre de 1994.
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IN V EST IG A C IO N ES

URUGUAY SIN POLÍTICA DE DEFENSA DEL CONSUM IDOR

Investigación de Posdata 
detectó elementos altamente cancerígenos

en producción de maní

Para muchos com er maníes desencadena 
una compulsión de repetición. El placer del 
sabor típ ico de esta semilla oleaginosa, se 
confunde con el acto reiterado de masticar. 
C om o  cuando se d isfru ta  una goma de 
mascar. S ó lo  que, en U ruguay, p o r  la 
ausencia de con tro les sanitarios, com er 
maníes puede ser -también- una apuesta: 
que no estén contaminados. Se tra ta  de uno 
de los a lim entos susceptibles a c ie rtos  
hongos p ro d u c to re s  de “ a fla to x in a s ” , 
sustancias altamente cancerígenas y capaces 
de p ro d u c ir  graves in tox icac iones. Los 
e s tu d io s  c ie n t ít ic o s  c o m p a ra d o s  lo  
demuestran, tal com o se puede ver en los 
cuad ros  p u b lica d o s  en este  in fo rm e . 
Sometidos a ingestas de labora to rio  con 
aflatoxinas, el 72% de los patos, el 40% de 
las truchas, el 7% de los monos y el 100% 
de las ra tas han c o n tra íd o  tu m o re s  
carcinogénicos. En África se da entre seres 
humanos que habitan países con diferente 
nivel consumo de aflatoxinas una diferente 
inc idencia  del cáncer de hígado en la 
p o b la c ió n . M ie n tra s , p o r  e je m p lo , los 
habitantes de Swaiziland consumen doce 
veces más aflotoxinas que los de Kenia, 
padecen casi ocho veces más cáncer de 
hígado que los mismos.
Dos muestras analizadas para Posdata por 
la Cátedra de Microbiología, de la Facultad 
de Química, evidenciaron altos niveles de 
contaminación. Comerlas hubiera sido, sin 
duda, un acto de riesgo innecesario. 
¿Cuántas partidas de maníes libradas al 
consumo de los uruguayos están también 
contaminadas? Nadie puede saberlo. Sin 
em bargo, debería  saberse. Pos data ha 
asumido el análisis del tema,en la convicción 
de que e s to s  casos im p lica n  una 
responsab ilidad  co le c tiv a , antes que 
individual. Estos son los resultados de la 
investigación realizada.

Laboratorio  de M icrobio logía. Prim era 
sorpresa. Es en vano buscar las referencias 
h ab itu a les . N in gú n  olor, n in gún  objeto  
fu e ra  de su  lu g a r . S ó lo  un  b lan co  
inm aculado, insistente, que domina. Tanto 
que, instin tivam ente, se evita tocar nada. 
In c lu so  s e n ta r s e  p a re c e  un  ac to  de 
p ro fa n ac ió n . V ie rn e s  5 de ag o s to , de 
m añ ana. Ya casi sobre el m ed io d ía . L a 
profesora Matilde Soubes acerca una caja 
de p lástico traslúcido. Es el cultivo. Lina 
“z e ta ” de c o lo r  v e rd o so  lo  r e c o r r e , 
bordeada por un am arillo  fuerte, inocente. 
Ese am arillo  es el color de las aflatoxinas, 
una su s ta n c ia  s in  in o c e n c ia  y  de 
desvastadores efectos. O culta en tam bién 
inocentes m aníes, consum idos con gesto 
despreocupado.

T ras  dos m eses de in v e s t ig a c ió n  
periodística, a llí estaba.

La enfermedad de los pavos

Las enferm edades producidas por la 
contam inación de los alim entos, han sido 
un largo azote para la hum anidad. Desde 
el siglo VIII, en plena Edad M edia, datan 
las crón icas de una enferm edad  llam ada 
“fuego de San Antonio”, caracterizada por 
alucinaciones, m anía danzante y  gangrena

de las extrem idades. Esta enferm edad, el 
e rg o t ism o , no  es m ás q u e  una 
im p re s io n a n te  m a n ife s ta c ió n  ag u d a  
r e s u lta n te  de la  c o n ta m in a c ió n  de 
alim entos.

Otro brote clásico de enferm edad aguda 
ocurrió en la URSS entre 1942 y  1947. M ás 
del 10% de la población, en algunas áreas 
afectadas, m urió por intoxicación atribuida 
a la ingestión de cereales contam inados por 
toxinas.

Sometidos a ingestas de laboratorio 
con aflatoxinas, el 72% de los patos, el 
40% de las truchas, el 7% de los monos 
y  el 100% de las ratas han contraido 
tumores carcinogénicos... Mientras, 

p o r ejemplo, los habitantes de 
Swaiziland consumen doce veces más 
aflotoxinas que los de Kenia, padecen 
casi ocho veces más cáncer de hígado 

que los mismos.

Pero  en 1960 ocurrieron  hechos que 
modificaron la actitud ante el problema. Una 
epidemia de hepatitis tóxica en pavos y  patitos, 
por la ingestión de m am es contam inados, 
provocó una investigación sistemática sobre 
el fenómeno. U n año más tarde se aislaba la
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sustancia responsable: la aflatoxina, una de 
cuyas variantes dem ostró ser “uno de los 
carcinógenos más potentes conocidos”.

Una historia más antigua, 
Carver y  los maníes

L as h is to r ia s  se cru zan , m is te r io sa ­
m ente. Los m aníes -uno de los alim entos 
pasibles de la contam inación por el hongo 
productor de aflatoxinas- ingresaron  a la 
alim entación corrien te tras una serie casi 
increíb le de acontecim ientos.

En 1862, un siglo antes de que se aisla­
ran las aflatoxinas, George Washington 
Carver fue cam biado por un caballo esti­
m ado en tresc ien tos dó lares. U n precio  
entonces considerado excesivo por un neg­
rito  enferm o de tos convulsa y  de m es y  
m edio de edad, a fines de la guerra civil 
norteam ericana.

Suyo fue el consejo “siem bren  m an í” 
que revo luc ionó  la p roducción  ag ríco la  
sureña, destrozada por el gorgo jo  del a l­
godón desde com ienzos del siglo. También 
suyas fueron nada m enos que trescientas 
utilizaciones diversas de la vieja legum inosa 
am ericana.

Carver tema por costum bre levantarse 
m uy tem prano, antes del amanecer. Decía 
que le gustaba “in terrogar a D ios” en m e­
dio del bosque. La principal aventura de su 
vida com enzó -según lo cuenta- así:

“-¡O h  Seño r! ¿P ara qué creaste  este 
universo?

Y  el C reador me respondió:
-Q uieres saber dem asiado para tus cor­

tas luces. Pregúntam e algo que esté m ás al 
alcance de tu pequeñez.

Entonces dije:
-D im e, Señor, ¿por qué existe el hom ­

bre?
El volvió a hablarm e así:
-H om brecillo , todavía picas m uy alto. 

Rebaja el alcance de la pregunta y  mejora 
la intención.

Entonces lo in terrogué por últim a vez:
-Señor, ¿para qué hiciste el maní?
-A s í nos en ten d em o s, re sp o n d ió  el 

Señor. Y me dio un puñado de m aníes, y  
nos vinim os juntos al laboratorio , y  juntos 
nos pusimos a trabajar”.

De este modo el mam ingresó en m úl­
tip les form as a la d ieta hum ana: harina, 
m anteca, aceite, en dulces, quesos, salado, 
tostado, como sustituto del café...

¿Qué son las aflatoxinas?

»

Apetitosos, ¿no?

das por hongos m icroscópicos, capaces de 
causar serios efectos sobre la salud hum a­
na en caso de ingestión de alim entos con­
tam inados.

La aparición de estas sustancias en a li­
m entos, depende de su formación por hon­
gos específicos y  es in fluenciada por fac­
tores del m edio  am b ien te, ta les com o la 
hum edad y  la tem peratura. La con tam i­
nación puede variar de acuerdo a las condi­
ciones geográficas, métodos de producción 
y  alm acenam iento . N uestro  país presenta 
p rec isam en te  las cond ic iones adecuadas 
para el desarro llo  de d iferentes cepas ca­
paces de producir estas micotoxinas.

Específicamente las aflatoxinas son pro­
ducidas por ciertas especies de Aspergillits 
Flavus y  AspergiUus Parasíticas. Estos hon­
gos tienen  una d istribución  ub icua y  las 
condiciones óptim as de form ación de las 
toxinas se ven en áreas con alto grado de 
hum edad y  tem peratura. La contam inación 
con los hongos puede tener lugar durante 
el crecim iento de la planta, su cosecha o su 
alm acenam iento .

De las num erosas aflatoxinas aisladas, 
las más im portantes son cuatro : La B1 - 
que es la m ás tóxica- B2, G1 y  G 2, que 
aparecen naturalm ente en productos veg­
etales y  se distinguen por su color fluores­
cente cuando se exponen a la luz ultravio­
leta. Las aflatoxinas M I y  M 2 aparecen ex­
clusivam ente en la leche.

M ás de 60 nac iones han estab lec ido  
lím ites legales a las cantidades de aflatoxi­
nas adm itidas, convirtiendo así las inspec­
ciones en una rutina diaria. Cuando se de­
tectan las aflatoxinas, el lote debe ser e lim ­
inado o lim piado. Existen en ese sentido 
diferentes clases de “test” para la detección 
y  son m últip les los procedim ientos a u ti­
lizar.

D e acuerdo al estudio presentado por 
los doctores Alberto Galasso, María de 
los Angeles Iseglio y  Héctor Grela (“M i­
cotoxinas en M ed ic in a”), la form ación de 
aflatoxinas requiere las condiciones de c li­
ma prevalentes en zonas tropicales y  sub­

tropicales, y  ocurre principalm ente durante 
la cosecha y  el alm acenam iento . Los mo­
hos productores de aflatoxinas pueden cre­
cer en gran variedad de alim entos, pero los 
que están contam inados con m ayor fre­
cuencia y  a m ayores niveles son las semillas 
oleaginosas (ímaníes, semillas de algodón) y  ce­
reales como el maíz y  el arroz. Es im portante 
d estacar que e l tostado  reduce pero  no 
elim ina los contam inantes, y  el cocim iento 
no sign ifica p ro tección . Los residuos de 
aflatoxinas pueden estar presentes, además, 
en tejidos de anim ales que consum ieron a 
su vez alim entos contam inados.

Por lo tanto, la ingesta d ietética y  los 
niveles de aflatoxinas en tejidos humanos, 
dependerán de los niveles presentes en los 
alim entos y  fundam entalm ente de los pa­
trones locales de consumo. Los sectores de 
población expuestos a dietas basadas en a l­
imentos con m arcada contam inación, serán 
grupos de alto riesgo.

En 1976, dos hombres que trabajaban 
en la esterilización de m an í contam inado 
con Aspeigillns flavus, fallecieron con el d i­
agnóstico de adenomatosis pulmonar, p re­
sentando uno de ellos aflatoxina B1 en el 
pulmón. Según el inform e de los doctores 
Galasso, Iseglio y  Grela, en el m ism o año 
fueron descubiertos dos carcinom as de co­
lon en trabajadores que se dedicaban a la 
purificación de aflatoxinas con fines de in­
vestigación.

Sin em bargo, el efecto más terrib le de 
las aflatoxinas puede ser la inducción  de

Micotoxina Aflatoxinas

Hongo productor AspergiUus flavus.
de la toxina AspergiUus

parasiticus

Sustrato sobre el maíz
que se forma la maníes
toxina semillas de 

algodón 
quesos 
leche, etc.

Efecto patológico Síndrome
hepático
Cámcer hepático

Huésped hombre
ganado
aves

cáncer hepático. Su posibilidad determ ina 
que debe reducirse la contam inación a li­
m entaria, para m inim izar las posibilidades

Son una variedad de micotoxinas, sus­
tancias tóxicas de origen natural produci-
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La zeta claramente visible, es el hongo y las 
aflatoxinas: poderosa sustancia tóxica, potencialmente 
cancerígena.

de ingesta de estas toxinas. Los program as 
orientados a este fin involucrarían la edu­
cación de los productores y  el control de 
los cultivos, m edidas para m ejorar la ca l­
idad de las cosechas, v igilancia h igién ica de 
alim entos y  forrajes, con detección de aña- 
toxinas y  aislam iento de los productos con­
tam inados

Preocupante: maní 
contaminado en M ontevideo

La m uestra que tenía en sus manos la 
p ro feso ra  Soubes estaba co n tam in ad a . 
M u y  contam inada. Se trataba de m aníes 
con envase “D isco” cuyo nivel de aflatoxi­
nas superaba en sesenta veces el lím ite de 
la norm ativa v igen te  en Uruguay desde 
jubo del presente año. N o podía esperarse 
un resultado tan elevado y  tan preocupante

a nivel cuantitativo y  cualitativo. N ingu ­
na de las otras m uestras de los distintos 
a lim en to s sobre los que posdata había 
contratado la evaluación con la Facultad 
de Q u ím ica p resen taba signos m ensu ­
rables de aflatoxinas. Salvo ésa. Pero  la 
excepción era form idab le : la aflatoxina 
más tóxica es la B 1. N ingún lím ite inter­
nacional perm ite m ás de 10 partes por 
billón (ppb). L a m uestra reg istraba 900 
partes por billón!

El máximo perm itido en cantidad to­
tal de aflatoxinas (B1+B2+G1+G2), es de 
20 ppb, según nuestras norm as naciona­
les. La m uestra evidenciaba una cantidad 
total de aflatoxinas de 1240 ppb

Según  el aná lis is rea lizado  sobre la 
m uestra N° 11, co rrespond ien te a m an í 
pelado  envasado por “D isco” (pote de 
250 gram os, cód igo  282585), se d etec­
ta p resencia de aflatoxinas en los s igu ­
ien tes grados:

Aflatoxina B1 900 ppb
Aflatoxina B2 200 ppb
Aflatoxina G1 100 ppb
Aflatoxina G2 40 ppb

U n resultado tan elevado obligó a los 
profesionales responsables del testeo, a re­
a liz a r  un segundo  exam en de la m ism a 
m uestra . Los resu ltado s fueron  exac ta­
m ente los mismos.

S in  em bargo , podía todavía pensarse 
que habíamos hallado la aguja en el pajar. 
Posdato evaluó los acontecim ientos. Sólo 
se h a b ía n  e s tu d ia d o  dos m u e s tra s  de 
m an íes: una incontam inada, la o tra m uy 
contam inada. Lo más adecuado era rea l­
iza r un segundo m uestreo , pero  en esta 
ocasión, sólo de mames, ya que en el ante­
rior se había realizado con diferentes tipos 
de alim entos.

Preocupante II: más maní 
contaminado en M ontevideo

Se reiteró el procedim iento anterior. El 
11 de agosto , a las nueve y  cuarto  de la 
m añana, la periodista de Posdata y una es­
cribana púb lica co n cu rriero n  a d iversos 
com ercios y  ad q u ir ie ro n  una docena de 
paquetes de m aní, que fueron num erados 
del uno al doce. Ese m ism o día ambas en ­
tregaron las muestras en la C átedra de M i­
crobio logía, sigu iéndose idéntico  proced­
im iento  que el em pleado en el p rim er test.

Es curioso cómo ocurren estos hechos. 
C om o en Pearl Harbor: m uchos supieron 
muchas cosas durante bastante tiem po, sin 
que nadie adoptara n inguna m edida prác­
tica . A quí, en nuestro  país, la co n tam i­
nación del m an í por aflatoxinas ya fue de­
tectada hace ¡once años!

U n estudio llevado a cabo para detec­
tar aflatoxinas en a lim entos de consum o 
hum ano (m aníes salados y  crudos, harina 
de trigo  y  de m aíz) detectó elevados por­
centajes en mam es crudos (92% ) y  en sala­
dos (44% ). En este estudio se consideraron 
muestras contam inadas que tenían más de 
10 ppb. El referido trabajo es de 1983: Estu­
dio com parativo de distintas m uestras m e­
diante métodos de detección rápida. Revis­
ta del Servicio de Sanidad de las FF.AA., N° 
9, 75, 78.

Dos de setiem bre: la C átedra de M icro ­
biología entrega los nuevos resultados. O tra 
m uestra positiva. La N° 3 de m aní pelado 
envasado por Disco (cód. 282.585) de 268 
gram os presenta aflatoxinas según el sigu­
iente detalle:

A flatoxina B1 - 70 ppb
Aflatoxina B2 - 40 ppb
Aflatoxina G1 - 30 ppb

Carcinogenesis por Aflatoxinas
Especie Dosis Duración de 

la Observación
Tumor Frecuencia

Pato <d JT
30 (microgramos 

por quilo en la dieta)
14 meses 8 patos

en un total de 11
72%

Trucha 8 mg. 1 año 2 7 /6 5 40%

Mono 100-800 mg. total más de 2 años 3 /4 2 7%

Rata 100 microgramos 
por quilo en la dieta

54 a 88 semanas 2 8 /2 8 100%

Ratón 150 mg por quilo 
en la dieta

80 semanas 0 /6 0 0%
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Niveles perm itidos en Uruguay y el mundo

Numerosos países adoptaron severas normas para el control de las 
aflatoxinas, incluso bajo supuestos de extraordinaria severidad. 

Uruguay, apremiado por la inminencia del Mercosur, debió aprobar 
una reglamentación que la incluye.

Reglamentación Nacional
D e acuerdo al Reglam ento Broinatológico N acional aprobado 

el 5 de ju lio  del presente año, los h'mites máximos de inicotoxinas 
presentes en los alim entos serán las siguientes:

En el VI C ongreso  A rgen tino  de C ien c ia  y  T ecno logía de 
Alim entos, realizado en Buenos Aires en abril del presente año, 
el D r Thomas Whitaker del D epartam ento de A gricu ltura de 
EE.UU en su p o n en c ia  sob re  la p ro d u cc ió n , p rev en c ió n  y  
detección  de aflatoxinas, estab lece que los lím ites legales para 
realizar el control de éstas y  otras m icotoxinas debe realizarse en 
coord inac ión  nacional en tre los agen tes gubernam en ta les , del 
com ercio y  de la industria.

El esquem a sería el siguiente:

Producto Micotoxinas Lím ite (meg/kg o 1)

leche, derivados y
productos lácteos. Aflatoxinas MI 0.5

Alimentos industrializados Aflatoxinas
para niños de corta edad (BI+B2+GI+G2) 3

Otros alimentos Aflatoxinas 20
y condimentos. (BI+B2+GI+G2) (mientras que Bl 

no supere 5)

Reglamentación Internacional
Los lím ites legales en el control de aflatoxinas varían según el 

país y  de acuerdo a los criterios que cada nación entiende oportuno 
adoptar. A ctua lm en te , m ás de 60 nac ion es en el m undo han 
estab lecido éstos lím ites. Q uizás, nuestra leg islac ión sea la más 
recien te.

PAÍS TOTAL B l

Brasil 30ppb
Argentina 20ppb 5ppb
Estados Unidos 20ppb
Canadá I5ppb
Gran Bretaña IO/4ppb
Japón lOppb
Holanda Sppb
Alemania 2ppb
Cuba Ippb
Uruguay 20ppb Sppb

Búsqueda
Investigación

Ministerio de Salud Ministerio de Agricultura

C ontrol de Aflatoxinas 
Protección del Consumidor

Fabricación
Manufactura Agricu ltor

Procedimiento

Recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud
E l tem a ha sido ob jeto  de p reocupación  en la O M S, que 

aconsejó ya en 1979 la adopción de las siguientes medidas sanitarias:

1- m onitoreo de la incidencia de cáncer en áreas con o sin 
exposición a aflatoxinas, s im ultáneam ente con la búsqueda del 
antígeno Hbs,

2- ante cualquier sospecha de aflatoxicosis aguda, estudio de 
alim entos, tejidos, m ateria l b io lógico , tanto de las poblaciones 
afectadas como no afectadas;

3- vigilancia continua y  prolongada de poblaciones que ya  se 
hayan visto afectadas;

4 - investigación de todos los casos de Síndrom e de Reye;
5- vigilancia o evaluación de residuos de aflatoxinas en alim entos 

de origen anim al y  correlación con niveles en el hom bre, etc.

H ay mam es contam inados y  m uy con­
tam in ado s. P o s it iv am en te  p e r ju d ic ia le s  
para la salud de sus potenciales consum i­
dores. Ya se sabía. Se vuelve a saber. ¿Se 
actuará?

El efecto cancerígeno.

A nivel humano las aflatoxinas han sido 
vinculadas a diferentes patologías: hepatitis 
ag u d a  e in su f ic ie n c ia  h e p á tic a  ag u d a , 
Síndrom e de Reye y  hepatocarcinom a.

En la ú ltim a  década tam b ién  se ha 
acum ulado  evidencia que involucra a las 
aflatoxinas en la etio logía de Kwashiokor, 
una grave enfermedad que afecta a los niños 
pequeños, a n ivel de los trópicos y  que,

previam ente, se creía vinculada a una severa 
insuficiencia proteica. Estas investigaciones 
h an  re v e la d o  q ue u n a  im p o rta n te  
exposición a las aflatoxinas com enzaría en 
la etapa p renatal, p ro segu iría  duran te el 
am am antam iento y  continuaría durante la 
vida adulta.

P o r o tra  p a r te  se p ien sa  que 
a u m e n ta r ía n  la s u s c e p t ib il id a d  a las 
in fecciones, la hepatitis  y  enferm edades 
m alignas de la infancia.

En cuanto  a los efectos crón icos, nu ­
m erosos estud ios en an im ales de experi­
m entación  han dem ostrado la acción can ­
cerígena de las aflatoxinas, fundam ental­
m en te  a n ive l h ep á tico . L os d ife ren tes  
estud ios ep idem io lóg icos llevados a cabo

en A s ia  y  A fr ic a , han m ostrado resu lta ­
dos controversia les, en v irtud  de la con ­
c o m itan c ia  de a lta  p re v a le n c ia  de se- 
ro lo g ía  positiva para h ep a titis  B en las 
poblaciones hum anas estud iadas. Se debe 
ten er en cuen ta , adem ás, la a lta  co rre l­
ación geográfica en tre exposición a afla­
toxinas y  hepatitis  tipo  B.

Se a c ep ta  en la a c tu a lid a d  q u e  la 
ingestión de aflatoxinas puede increm entar 
el riesgo de cáncer hepático en el hombre 
y  que, el n ivel de riesgo , depende de la 
cantidad de estas toxinas ingerida.

N o  cab e  n in g u n a  duda  so b re  su 
po tencia l can cerígen o  en an im ales. Los 
estud ios realizados m uestran  dram áticos 
resultados en período relativam ente m uy 
cortos de tiem po
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SIETE PECADOS CAPITALES

Hemos registrado una serie de hechos, pero no explicado por 
qué ocurren.AI respecto sólo podemos formularnos siete preguntas:

1- ¿Por qué razón la Intendencia Municipal de Montevideo, a 
través de Regulación Alimentaria, no ha llevado nunca un control 
estricto  de este tipo  de micotoxinas que, com o lo afirman los 
especialistas, tienen efectos tóxicos? ¿Por qué tampoco lo ha hecho 
ninguna de las restantes dieciocho Intendencias?

2- ¿Por qué el Ministerio de Salud Pública no ejerce la policía 
higiénica de los alimentos, tal como lo señala el inciso 7o del Artículo 
2o de la Ley 9.202 de enero de 1934? ¿Por qué no hace cumplir los 
extremos de su propia Reglamentación Bromatológica? ¿O es que 
su entrada en vigencia no implica que entre en vigencia?

3- La D ire cc ió n  N aciona l de Defensa del C onsum idor, 
dependiente del Ministerio de Economía y Finanzas, ¿cómo defiende 
al Consumidor?

4- La Comisión de Salud Pública de la Cámara de Diputados, 
integrada mayoritariamente por médicos y su homologa del Senado, 
¿por qué razón no se han preocupado por el tema?

5- ¿Por qué, habiéndose adoptado tantas disposiciones sobre 
tan larga serie de alimentos, no se dictó ningún Decreto cometiendo 
al LATU el control de calidad de los maníes nacionales e importados?

6- ¿A qué se debe tanta indiferencia institucional frente al tema?
7- ¿Por qué la comunidad científica no asume posiciones públicas 

al respecto? En 1983, Teira y Alvarenga presentaron un trabajo 
que debió constituirse en un llamado de alerta sobre el tema. N o lo 
fue. Más tarde los doctores uruguayos A lb e rto  Galasso, María 
de los Angeles Iseglio y H écto r Grela, elaboraron un estudio 
sobre las Micotoxinas en Medicina.Tampoco lo fue. ¿Cuándo ocurrirá 
algo que provoque alguna reacción?

Patrick Moyna y la Universidad Abierta

Microbiología de la facultad de Química: 
el laboratorio de los hallazgos

El tem a de las aflatoxinas parec ía un 
c a lle jó n  s in  s a l id a . S a b ía m o s  cóm o 
hab íam os desem b o cado  en é l, pero  no 
cómo obtener datos concluyentes. H asta 
que e l 27 de ju n io  nos re c ib ió  en  su 
despacho  el D ecano  de la  F acu ltad  de 
Quím ica, P atrick  M oyna.

U n diálogo fluido y  el inm ediato interés 
por el tem a. L arga  conversación  apenas 
interrum pida por alguna llam ada desde una 
Universidad de EEUU.

Moyna nos invitó a un contacto con la 
profesora Matilde Soubes, en la Cátedra 
de M icrob io log ía , y  su asistente, quím ica 
Silvana Vero. Ese m ism o día obtuvimos 
m ás in fo rm a c ió n , d o cu m en to s  que 
analizaban el problem a e incluso algunos 
antecedentes de investigaciones realizadas 
aquí, en Uruguay.

Acordamos en los días subsiguientes la 
m etodología a em plear en la selección de 
muestras que serían sometidas a análisis en el 
laboratorio de la Cátedra. El 27 de julio a las 
14 horas, en presencia de una escribana pública 
se in ic ió  la ad q u is ic ió n  de los d istin to s 
alimentos seleccionados. U n paquete de maní 
pelado  de 250  g ram o s, envasado  por 
Supermercado Disco (código 282585), cuyo 
precio fue de $ 4.74. A las 15 horas se concurrió 
a la Despensa “El Trebal”, sita en la calle L ia 
de Flores 1496, donde se adquirió un paquete 
de 100 gramos de mam salado, marca Guazú, 
elaborado por Pafrima Ltda. y  distribuido por

P rom a-C larc ity  S. A., cuyo precio  fue de 
$4,00.D e igua l m odo ese d ía se com pró 
p aq u e te s  de h a r in a  de m aíz , cocoas y  
m anteca, siguiendo el criterio  de obtener 
las m uestras en locales con gran  área de 
influencia y  com ercios de vecindario.

A las 4  horas y  20 m inutos P.M. se hizo 
entrega a la quím ica Matilde Soubes de 
las m u estra s  de a lim en to s  ad q u ir id o s , 
requ iriéndose su análisis para determ inar 
la p re s e n c ia  o no de a f la to x in a s . L as  
m uestras fueron num eradas del 1 al 11 y  se 
dejó constancia de todo lo actuado en el 
Acta notarial respectiva.

En fu n c ió n  d e l r e su lta d o  p o s it iv o  
obtenido en la prim era muestra, se resolvió 
un segundo  an á lis is  con o tras m uestras 
adquiridas quince días más tarde. El 11 de 
agosto  a las 9 .15 A .M . se concurió  con 
e s c r ib a n a  p ú b lic a  a l S u p e rm e rc a d o  
Dumbo, de Ejido 1530. Se adquirió  mam 
pelado m arca La Abundancia, paquete de 
400 gram os, p roducido  en A rg e n t in a  y  
envasado en Uruguay por S ilcom  S. A., 
cuyo precio fue de $6.50.

A las 9 .3 5  A .M . se c o n c u rr ió  al 
Superm ercado C hip  de 8 de Octubre 2681. 
Se com pró  3 p aquetes  de m an í pelado  
envasado por Superm ercado Disco, uno de 
268 gram os con precio de $ 5.08, otro de 
232 g ram os con p rec io  de $ 4 .40  y  un 
tercero de 276 gram os y  valor de $ 5.23.

A las 10.05 A .M . se ingresó al local del

Superm ercado C irco  N° 1, de M arce lino  
Sosa 2706. Se com pró m an íes envasados 
con la m arca Chips, pelados, paquete de 150 
gram os elaborado por Papas C h ips S.A., 
v a lo r  $ 9 .1 0 ; m an í p e la d o  m arc a  La 
Abundancia, p a q u e te  de 4 0 0  g ra m o s  
producido en Argentina y  envasado por 
S ilcom  S.A. en Uruguay, precio $ 6,50; tres 
paquetes de m an í pelado  envasados por 
Superm ercado Disco, C ódigo 230694, uno 
de 254 gram os, precio $ 4.81, el segundo 
de 270 gram os, precio $ 5.12 y  el tercero 
de 256 gram os, precio $ 4.85.

A las 10.20 horas A M . se adquirió en el 
M inim ercado La Cabaña, de Avenida M illán 
2335, m an í pelado m arca La Abundancia, 
p aquete  de 400  g ram o s, p ro duc ido  en 
Argentina y  envasado en Uruguay por 
Silcom S .A  precio $ 6.75 y  maní salado, marca 
Guazú, paquete de 80 gramos, elaborado por 
P afrim a L tda y  d istr ib u id o  por P rom a- 
Clarcity, valor de $ 3.50.

Las muestras fueron numeradas del 1 al 
12, según consta en el Acta Notarial respectiva.

E l 5 de a g o s to , la  C á te d ra  de 
M ic ro b io lo g ía  en tre g ó  el “In fo rm e de 
Asesoram iento” con la firma de la profesora 
Matilde Soubes, y  de la quím ica Silvana 
Vero. En e l m ism o  se r e a l iz a  la  
determ inación  cuantitativa de aflatoxinas 
B l, B2, G l y  G2. L a técnica em pleada fue 
C rom atografía  en capa fina, M étodo  BF 
de AOAC.

9 de setiembre de 1994. FH: 17



I N V E S T I G A C I O N E S

EN 4 MESES IMPORTAMOS 
U$S 199.1 I I  DE MANÍES

De acuerdo a los últimos datos disponi­
bles por el Departamento de Estadísticas 
Económicas del Banco Central, en el período 
enero-abril 1994 se importó maní según el 
siguiente detalle:

•Maní crudo con cáscara para siembra. 
N o se registraron im portaciones en el 
período.

Maní con cáscara. Se importó 23 tonela­
das de Brasil por U$S 9.740, y 40.486quilo- 
gramos por valor de U$S46.108.

•Maní sin cáscara y quebrantado. Se im­
portó de A rg e n tin a  por U$S 76.619 un to ­
tal de 75 toneladas, y 59.182 quilogramos 
por un importe de U$S 5 1.674. Desde B ra­
sil se im portó 41 toneladas por valor de 
U$S 14.970.

La producción nacional de maní alcanza 
un área cultivada de 185 hectáreas y cubre 
un total de 90 productores. Estos datos son 
extraoficiales. Resultó imposible obtener la 
información oficial del MGAP, correspondi­
ente al Censo de 1990, a pesar de haberse 
iniciado un expediente y realizado numero­
sas gestiones.

PAPEL DEL LATU EN EL 
C O N T R O L DE AFLATO XIN A S

En la década de los '80 el Laboratorio Tec­
nológico del Uruguay realizó análisis puntuales 
de micotoxinas, actuando en respuesta a soli­
citudes puntuales. En 1992 fue creado un sec­
to r exclusivo para el análisis, desarrollo, pre­
vención y control de micotoxinas (aflatoxinas, 
ocratoxinas, zearelenona, tricotecenos, ergot, 
patulina, hongos toxicogénicos, etc.)

Este sector ha sido designado “ Centro 
de Referencia”  para Micotoxinas en Uruguay 
por la Organización Mundial de la Salud, y 
cuenta con proyectos de investigación en 
Micotoxinas de la FAO y el BID.

El aseguramiento de la calidad analítica 
está respaldado por programas internacion­
ales de ensayos interlaboratorios, con el Mi­
nisterio de Agricultura del Reino Unido, el 
Instituto del Cáncer, de Lyon, Francia, y la 
Red latinoamericana para Micotoxinas de la 
FAO. Sin embargo el LATU no tiene asigna­
da competencia en la materia concreta que 
nos ocupa, por lo que no actúa “ de oficio” 
como laboratorio del Estado en la detección 
de aflatoxinas en los maníes que se impor­
tan o se producen a nivel local, para con­
sumo interno. Interviene en el análisis de a­
limentos de exportación y a solicitud del in­
teresado en los de consumo interno.

IH 18  9 de setiem bre de 1994.

La Cátedra de Microbiología de la Facultad 
de Química ya tenía experiencia en el análisis 
de aflatoxinas. En un trabajo anterior, según 
nos explica la química Soubes, titular de la 
Cátedra, la p ro f.T e ira  encontró en el 90% 
de las muestras de maníes analizadas, presencia 
de aflatoxinas.Esto significa que el maní 
presenta en nuestro país mayor probabilidad 
de encontrar ese inconveniente.

Respecto a las muestras analizadas en la 
C átedra de M icrob io log ía  a pedido de 
P o sda to , la quím ica M a t ild e  S oubes 
puntualiza que: I ) las muestras analizadas tenían 
presencia de aflatoxinas muy por encima de 
lo que se permite a nivel nacional, de acuerdo 
a la nueva normativa del M.S.P.del MERCOSUR 
y a nivel mundial, es decir, más de 20 partes 
por billón. 2) si bien es cierto que se trata de 
una cantidad a primera vista muy pequeña, su 
mayor inconveniente es el consumo masivo, 
ésto es , el que se acumula y no elimina el 
organismo. En ese sentido, el consumo 
pro longado de alim entos que tuvieran 
aflatoxinas podría  llevar a problemas 
im portan tes,com o p o r ejem plo, cáncer 
hepático. 3) el hecho que hayamos encontrado 
en ésta instancia dos muestras positivas, 
significa que tenemos que prestar atención, a 
los efectos de proteger a la población que la 
va a consumir.

“Podemos creer -afirma Soubes- que es 
un elemento de bajo consumo popular, pero 
como en éste caso hay aflatoxinas, existen otras 
toxinas en otros alimentos de consumo masivo 
sobre todo de niños, en los cuales, debería haber 
una atención especial".

La catedrática retoma el tema inicial indi­
cando que más allá del resultado concreto 
porcentuado sobre el número de muestras 
analizadas, lo más importante es educar a los

Quím. Soubes: “No me gustaría que a mis hijos 
hubiera tocado comer esos maní

fabricantes, a los envasadores, a los dispensa­
dores, en definitiva, a la cadena humana que 
comienza en la recolección de la materia pri­
ma y termina en la venta al consumidor.

La falta de conocimiento de las personas 
involucradas, a juicio de la facultativa , es la 
razón determinante para que este tipo de cosas 
sucedan."No existe intencionalidad en ésto", nos 
dice, pero al tiempo nos indica que la eficacia 
en el seguimiento del tema no es solamente 
un problema de organismos idealizadores; para 
M atilde  Soubes el mejor fiscalizador es el 
consumidor. En el caso concreto de los maníes, I 
nos explica c iertas observaciones que j 
cualquiera de nosotros puede realizar, y que 
apuntan fundamentalmente a la calidad del j 
producto: presencia de grano roto o manchado ¡ 
y polvillo en exceso son indicadores de una 
cierta falla en el procesamiento del producto.

En este caso, es claro que no se trata de 
un problema de competencia de precios ¡ 
referida a la calidad , sino simplemente, saber j 
elegir. En una evaluación personal, M a tild e  
Soubes nos dice que no es bueno guiarse 
sólo por la estadística: “a mí no me gustaría que 
a ninguno de mis hijos le hubiera tocado ingerir i 
los maníes que encontramos con un valor elevado 
de aflatoxinas.”  “Yo diría -subraya- que cualquier j 
alimento que contenga aflatoxinas fuera de los ¡ 
límites permitidos significa un toque de atención. 
Un toque de atención para todos, no por cuántos, ; 
s/no para aquel al que le toque”.

T O X IC O LO G ÍA : PROPONE M ONITO REO  EN LA  C ANASTA FAMILIAR.

La D ra  M a r ía  C r is t in a  A lo n z o ,
Profesor Agregado del Departamento de 
Toxicologia y Presidente de la Sociedad 
Uruguaya de Toxicologia y Ecotoxicología 
(SUTE), indicó a Posdata que hasta el 
momento no han recibido consultas por 
Micotoxicosis humanas, pero que ha sido 
inquietud del Departamento así como de 
SUTE, tener un diagnóstico de situación de 
nuestro país en el tema.

El 27 de abril del corriente año SUTE 
organizó una jornada científica sobre éste 
tema en la cual participaron especialistas del 
MGAP, LATU, Facultad de Veterinaria, I.M.M.

y Médicos tox icó logos del D epto.de 
Toxicologia de la Facultad de Medicina.

La D ra  A lonzo  nos subraya que, como 
recomendación de dicha reunión, los distintos 
participantes acordaron sumar esfuerzos, a 
los efectos de poner en marcha un proyecto 
de trabajo sobre m onitoreo en nuestra 
canasta familiar básica. “Ello permitiría, -según 
enfatiza la Presidente de SUTE-, acercarnos a 
un diagnóstico de nuestra realidad."
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E N T R E T E L O N E S

LAS TESIS URUGUAYAS SE IMPONEN EN EL MERCOSUR

■ f ó m ? ,U r4 ¿ l \a y  á ü ¡P  la batalla diblomabcaH , „ mas difícil
de los últimos 80 anos

La crisis que vivió el Mercosur el pasado verano com o consecuencia de propuestas argentinas y 
brasileñas que lo desnaturalizaban fue superada. En efectoA rgentina  proponiendo una zona de libre 

com ercio con el Nafta y Brasil proponiendo o tra  zona de libre com ercio con el resto de Sudamérica (el 
Alcsa) configuraban un M ercosur en que sus países menores pagaban los costos de la integración pero 

no obtenían sus beneficios. A  lo largo de los prim eros 7 meses del año, Uruguay logró prim ero 
consolidar el M ercosur com o una unión aduanera que sólo negociara hacia afuera en conjunto y luego 

logró articular las fórmulas que resolvieron las divergencias entre Argentina y Brasil respecto del 
Mercosur. Posdoto relata los detalles de la actuación uruguaya y publica documentos de la misma hasta

ahora reservados.

La causa del Mercosur: los cambios de las políticas 
exteriores de Argentina y Brasil.

A p a r t ir  d e l en cu en tro  de n o v iem b re  de 1985 en tre  los 
p re s id en te s  Alfonsín y  Sarney se a c e le ró  una re la c ió n  de 
convergencia en las políticas exteriores de los dos grandes países 
de L atinoam érica . Esa tendencia sorprendió  a m uchos ya que 
ambos países llevaban un siglo de mutuas desconfianzas originadas,

tal vez, en el mutuo deseo de liderar al continente am ericano.
Así, se fueron produciendo sucesivam ente los acuerdos de [ 

com plem entación económica de julio de 1986 y  de noviem bre de 
1988. Ambos reposaban en trabajosos acuerdos sector a sector de 
la eco n o m ía , que apun tab an  a la eq u ilib rad a  com pensac ión  
económica de ambos países como resultado de la trayectoria de la 
in teg rac ió n  en m arch a . En ju lio  de 1990, sin  em b argo , los 
presidentes Collor y  Menem dan un g iro  a la filosofía de los
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acuerdos entonces vigentes y, al tiem po que 
los ace le ran , estab lecen  que se irá a un 
sistem a de lib re  com ercio  en tre  los dos 
p a ís e s , su ce d a  lo  que  su ce d a  co n  los 
d if e r e n te s  s e c to re s  de la  e c o n o m ía , 
estab leciéndose m eram ente esquem as de 
p ro te c c ió n  p ro v iso r ia  p a ra  lo s m ás 
vulnerables. Al mes siguiente, ambos países 
jun to  a Uruguay y  Paraguay ponen en 
m archa las negociaciones que cu lm inarán 
con la creación del Mercosur en m arzo de 
1991.

¿Q u é  e x p lic ab a  e l c am b io  de la s  
actitudes históricas de Argentina y  Brasil? 
Según diversos analistas, las experiencias en 
por lo m enos tres cam pos de problem as 
habían convencido a los dos países que la 
hegem onía de cualquiera de ellos sobre el 
otro -y  sobre el resto de la reg ión- resultaba 
im posible.

El prim er terreno donde la experiencia 
h is tó r ic a  de am b o s p a íse s  a r ro ja  esa 
co n v icc ió n  re sp ec to  de la m en c io n ad a  
im posibilidad hegem ónica es el m ilitar. Al 
principio de los años 80 Argentina había 
sen tido  en carne  p rop ia e l r ie sgo  de la 
g u e r r a  con  C hile, la  d e r ro ta  de las 
M alvinas y  la  c a íd a  d e l su eñ o  de la  
m ilitarización de la sociedad que derivara 
del éx ito  de sus F uerzas A rm adas en la 
g u e r r a  in te rn a . En lo s dos p r im e ro s  
problemas, además, había debido apoyarse 
en el Brasil, el que, con una po lítica de 
n eu tra lid ad  activa , hab ía  co labo rado  en 
a m o rt ig u a r  los d esastre s  en que h ab ía  
incurrido el nacionalism o m ilitar argentino. 
P o r e l lad o  de Brasil, e l su eñ o  de la 
h e g e m o n ía  m il i t a r  h ab ía  c e d id o . L a 
d ip lom acia b rasileñ a ven ía  d iseñando  el 
cambio del énfasis de su política exterior - 
de la p r io r id a d  A frica a la p r io r id a d  
Latinoam érica- y  p re c is a b a  
necesariam ente de la confianza argentina 
como caso test para lograr que el resto de 
los países de la región confiaran en que el 
Brasil no a le n ta b a  to d a v ía  la  u to p ía  
im peria l. Los siem pre presentes teóricos 
geopolíticos brasileños hablaban incluso de 
que  Argentina fuese al Brasil lo  que 
Canadá es a EEUU.

E l seg u n d o  cam p o  d o n d e  se va 
necesariam ente estableciendo un clim a de 
c o o p e ra c ió n  e n tre  lo s dos g ig a n te s  
sudam ericanos es el campo hidroeléctrico. 
L a idea in ic ia l del Brasil de im poner la 
re a liz a c ió n  de la rep resa  de I ta ip ú  -d e  
acuerdo con Paraguay- sin consultar a la

E N T R E T E L O N E S

Argentina naufraga cuando ésta anuncia 
la construcción  de la represa de C orpus 
(aguas abajo de Itaipú) con una cota que 
h ac ía  an tieco n ó m ica  la obra b ras ileñ o - 
paraguaya. Itaipú y  C orpus eran posibles 
sólo si n inguno de los dos países intentaba 
h eg em o n iz a r  la p o lít ic a  h id ro e lé c tr ic a  
reg ional.

E l t e r c e r  te r r e n o  de im p o s ib le  
h egem o n ía  b ras ileñ a  o a rg en tin a  fue el 
campo nuclear. M ientras Argentina había 
op tado  p o r una te cn o lo g ía  m ás b ara ta  
(uranio natura l-agua pesada) sin posibilidad 
de d esarro llo  arm am en tís tico  posterio r, 
Brasil se había inclinado por una opción 
más cara (uranio enriquecido-agua liviana) 
p e ro  q u e  p e r m it ir ía  p o s te r io rm e n te  
desarrollos bélicos de la tecnología nuclear.

La aprobación del N a fta  activó  
g rand em e nte  el re-diseño de todas 

las po líticas e x te rio re s  del C ono 
Sur.

■■■■■■

El fracaso de la política brasileña se debió 
a la gran dependencia respecto de insumos 
externos a que lo condenaba su opción 
tecnológica. En la práctica, esta opción se 
cerró  a p artir de las restricciones que las 
grandes potencias im pusieron al tráfico de 
m ateriales nucleares luego de la explosión 
de la bomba atóm ica hindú en 1977.

L as peripecias de acercam iento  de las 
p o lít ic a s  m il i t a r e s ,  h id r o e lé c t r ic a s  y  
nucleares fueron construyendo una relación 
de cooperación  argen tin o -b ras ileñ a  que 
produjo, a mediados de los años ochenta, 
el g iro  radical de las políticas exteriores de 
dos países que se hab ían  estud iado  con 
hipótesis bélicas por más de cien años. El 
terreno de la integración económica estaba 
preparado.

La consecuencia del M ercosur: los 
cambios de las políticas exteriores de 
Paraguay y Uruguay.

S e  ha so s te n id o  que e l h is tó r ic o  
sentim iento autonóm ico que se había dado 
tan to  en Paraguay com o en  Uruguay 
desde los albores de la independencia había 
encontrado, tam bién por más de cien años, 
una política exterior que lo salvaguardaba: 
e l p én d u lo . T an to  Paraguay com o

Uruguay habían oscilado siem pre -según 
fuere necesario- en el apoyo alternativo en 
uno o en otro de sus grandes vecinos. La 
ap rox im ación  d ip lo m ática  y  económ ica 
surgida en la década de los ochenta entre 
los países m ayores de la región sim plem ente 
colapso la histórica política del péndulo en 
que se apoyaran las políticas exteriores de 
los países m enores de la región.

La situación que se produjo a mediados 
d e l año  90  -co n  la  a c e le r a c ió n  de la 
in tegración  argen tina-b rasileña- colocó a 
Paraguay y  a Uruguay en una situación 
de ev en tu a l so ledad  geo eco n ó m ica  tan  
grande que, de manera refleja, ambos países 
se a d h ir ie ro n  a l p ro y e c to  a r g e n t in o -  
brasileño.

En el caso paraguayo -recién  salido de 
una dictadura que lo había aislado durante 
cuatro décadas- el proceso de integración 
se presentaba, a la vez, com o un seguro  
re sp e c to  a su t i tu b e a n te  p ro ceso  de 
dem ocratizac ión  y  com o una leg ít im a  y  
n e c e s a r ia  c a r ta  de p re s e n ta c ió n  d e l 
Paraguay ante la com unidad internacional 
para superar décadas de aislam iento.

En el caso u ru g u ay o , d e te rm in ad o s 
actores po líticos presentaron , adem ás, la 
llegada del M ercosur como un factor de la 
m odernización que el país no lograba por 
s í só lo , d a rse  com o re su lta d o  de sus 
peripecias políticas internas. Se lo presentó, 
e n to n c e s , com o u n a  su e r te  de 
m odernización exógena.

La concreción del Nafta cambia la 
geopolítica de los países del Cono  
Sur.

L a ap ro b ac ió n  de l Nafta (m ercad o  
com ún entre México, EEUU y  Canadá) 
por el C ongreso  estadounidense im pactó 
grandem ente las políticas exteriores de los 
p a íses  la t in o a m e r ic an o s . Se d ir ía  que , 
c o n se c u e n te m e n te , e l d in am ism o  
geopolítico en la región durante el año 1994 
fiie tan intenso que su análisis va a llevar 
añ o s . D esd e  y a  que  no  fue  só lo  un 
e sp e c tá c u lo  fa sc in a n te  re se rv ad o  
exclusivamente a los estudiosos sino que el 
h o m b re  co m ún  p udo  o b se rv a r  un 
en tre la zam ien to  de p o lít ic a s  ex te rio res  
pujantes de los diferentes países de la región, 
acordando unas veces y  desacordando otras.

Veamos som eram ente lo que sucedió en 
cada país.

ftt 20 9 de setiem bre de 1994.
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Argentina.
Al im p u lso  de las d ec la ra c io n es  de l 

m inistro Cavallo se excita la posibilidad de 
que Argentina se incorpore al N afta. Dos 
argum entos se m anejan  con in s is ten c ia , 
además de los m eram ente com erciales: a) 
la política económ ica argentina reposa en 
una c u e n ta  r e g re s iv a  en  la  q u e  la 
transform ación productiva del país tiene 
que darse antes que se term inen los recursos 
que g en e ró  la re e s tru c tu ra  de l E stado  
argentino. El N afta, sin em bargo, pone a 
México com o «v ed e tte »  en la capacidad

CVALUA^IÓH DE LA ÍH ÍC IA IIV A  01  U M I  f f lM B C lf l  SUBAHIftiCArtA

La d « le g a c ió n  d e l B r a a i l  a l a  reun ió n  de ALA DI d e l II de 

feb re ro  Ú lt le o  h izo  p re sen ta c ió n  de una p ro p uesta  de c re ac ió n  

de una zona d e  l ib r e  c o se re lo  con lo a  p a i t . a  au d aae rlcan o a  no 

in te g ra n te s  d e l ne rco eu i Cata I n ic i a t iv a  fue  e x p lic a d a  oon 

aayo r d e t a l l e  por e l  C a n c i l l e r  C eleo  A se ria  en l a  raun ion  de 

C a n c i l le r e s  y  M in is tro s  de Economía d e l H ercosur d e l 10 da 

sa rc o  en Buenos A ire s  Sobre l e  base  de e a ta a  p re sen ta c io n e s  

a l  Uruguay r e a l i z a ,  p ara  la  co n s id e ra c ió n  da lo a  p a ís e s  de l 

H ercoaur. Isa  s ig u ie n t e s  o b servac io n es so b re  d ich e  p ro p u es ta .

Fragmento fascimilar del docum ento 

presentado p o r Uruguay cuestionando 

la postura brasileña y eventualmente 

argentina.

de captar los capitales e inversiones -como 
en realidad ha pasado- que aspira a absorber 
una Argentina cuya po lítica  económ ica 
rep o sa  en  su b a la n z a  de p ag o s . L a 
pertenencia al N afta pondría a la Argentina 
nuevam ente, se afirm a, en la com petencia 
por esos capitales.

b) la p e rten en c ia  al N afta  daría  a la 
Argentina -d e  e r r á t ic a s  p o s tu ra s  
diplomáticas desde Perón en más, pasando 
por lo s  g o b ie rn o s  m i l i t a r e s -  una 
c o n f ia b ilid a d  in te rn a c io n a l que  h a r ía  
indesm entible la occidentalización neta de 
sus políticas domésticas e internacionales.

O b v iam e n te  p e r te n e c e r  a l N a fta  
c o lid ir ía  con  un  M e rc o su r  d em as iad o  
rígido. U n M ercosur con Arancel Externo 
Com ún -im puesto aduanero sim ilar en los 
cuatro países para cualqu ier producto que 
viniera desde fuera de esos cuatro países- 
no sería com patib le con que uno de sus 
m iem bros m antuviera, adem ás, una zona 
de lib re com ercio con un país externo al 
M ercosur. Com o se sabe, una zona de libre 
co m erc io  im p lic a  la no e x is te n c ia  de 
impuestos aduaneros entre esos dos países,

pero  cada uno m an tien e  el a ran ce l que 
quiera respecto de otros países. Es decir que 
el país que in teg ra ra  una zona de lib re  
com ercio con un país que a su vez integrara 
una unión aduanera -caracterizada siem pre 
por po seer un a ran ce l ex te rn o  com ún- 
podría en trar a esa unión aduanera a través 
de su socio en la zona de libre com ercio sin 
pagar ningún impuesto. Perforaría la unión 
aduanera.

Cuando, por ejem plo , los otros socios 
de Argentina en el M ercosur aceptan un 
a ra n c e l a lto  p ara  una m e rc a d e r ía  que 
produce Argentina, lo que están aceptando 
es pagar más ese producto que lo que cuesta 
en el m ercado internacional, de modo de 
d a r le  a A rgentina p re fe re n c ia  p ara  
vendérselo  a sus socios del M ercosur. A 
cam bio  de eso, los otros tres países del 
M ercosur obtienen el m ercado argentino, 
a su vez, para lo que produzcan ellos con 
p referencia . Pero  si Argentina hace un 
acuerdo con el N afta, entonces tam bién los 
productos del Nafta entran sin impuestos 
a la Argentina. Los socios, entonces, pagan 
el precio de asociarse con Argentina pero 
a la hora de recoger los beneficios tienen 
que disputarlos con los EEUU, Canadá y  
México dentro del m ercado argentino.

El m odo que ten d ría  Argentina de 
pertenecer tanto al M ercosur coo al Nafta 
sería flexib ilizar el M ercosur y  que él no 
tuviera Arancel Externo Com ún. Convertir 
al M ercosur tam bién en una Zona de L ibre 
C om erc io .

En re su m e n , m ie n tra s  d u ró  la 
espectativa argen tin a  sobre el N afta (los 
prim eros seis m eses de 1994) Argentina 
evidenció  signos de querer flex ib ilizar el 
M ercosur.

Brasil. .
La política exterior brasileña, celosa de 

su  in d e p e n d e n c ia , ha m irad o  
c rec ien tem en te  al N afta  y  a la p o lít ica  
e s ta d o u n id e n se  re sp e c t iv a  con  
d e sc o n f ia n z a . Brasil se p la n te a  la 
n e g o c ia c ió n  con  lo s EEUU en  dos 
escalones. En el prim ero reúne a los países 
la t in o a m e r ic a n o s , ( lu e g o  só lo  a lo s 
sudam ericanos) y  se trata siem pre de países 
con los que p re fe ren tem en te  el Brasil 
m antiene acuerdos b ilaterales. En efecto en 
e l ú lt im o  año esa p o lít ic a  de acuerd o s 
bilaterales se ha intensificado. El peso del 
Brasil en esa entente sudam ericana sería el 
que corresponde al del país más poderoso

de la alianza. En un segundo escalón, la 
en ten te sudam ericana negociaría  con los 
EEUU.

El avance del N afta sobre Sudamérica 
-e l trám ite  está  co rr ien d o  para Chile- 
despojaría a Brasil del papel de articu lador 
de la integración sudam ericana en favor de 
los EEUU. Serían los EEUU, los que, país 
a país de Sudam érica, irían  articu lando la 
integración de las tres Américas.

La respuesta del Brasil ante el éxito del 
N afta en el ú ltim o sem estre de 1993 fue la 
propuesta del Alcsa. El Alcsa sería una zona 
de libre com ercio de Brasil con el resto de 
los países de Sudamérica contem poránea 
al ¿Mercosur. Es la concreción de la teoría 
del p rim er escalón.

D esde ya  que e l p lan te o  de l Alcsa 
su p o n d r ía  ta m b ié n  u n a  n e c e s a r ia  
f le x ib i l iz a c ió n  d e l ¿M ercosur, con  lo s 
inconvenientes antes planteados de que un 
socio  p e rten ezca  a la vez  a una u n ió n  
aduanera (M ercosur) y  a una zona de libre 
com ercio (Alcsa). Así se plantean las cosas 
en el verano del 1994.

Chile.
S o b re  el fin  d e l año  p asado  y  m ás 

c o n c re ta m e n te  d esd e  la  a su n c ió n  d e l 
presidente Frei en marzo de este año -quien 
señaló con énfasis el concepto en su propio 
discurso inaugura l- Chile ha m arcado su 
v o cac ió n  de s e g u ir  u n a  p o lít ic a  de 
asociación com ercial con los países de la 
reg ió n , vocación in serta , adem ás, en un 
c la ro  e s p ír itu  de s o lid a r id a d  p o lít ic a  
reg ional.

Chile diseña así un ingreso  al N afta 
diferente al de México -los beneficios de 
esa pertenencia son, además, diferentes en 
cad a  c a so -  p u es to  q ue  ex p re sa  su 
preocupación respecto de que su ingreso  
al N afta no suponga el sacrific io  de sus 
relaciones com erciales con otras regiones. 
Particu larm ente con el M ercosur y  con el 
Sudeste Asiático. Chile, al insistir en este 
doble énfasis se está presentando ante el 
M ercosur como el eslabón que lo sacaría 
de una dim ensión exclusivam ente adántica. 
El Brasil siem pre atento a un desarrollo a 
trav é s  d e l O céan o  P a c íf ic o  -n o  d eb e  
olvidarse el peso japonés en el B rasil- ha 
subrayado perm anentem ente el papel de 
C h ile a este respecto.

La apuesta regional chilena no es, como 
se sabe, de poca im portanc ia . C ap ita les  
chilenos por U $  2.700 m illones de dólares
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se han invertido  en la Argentina estos 
ú ltim os años, y  Chile ya es el segundo  
com prador latinoam ericano de Brasil con 
U $  900 m illones por años.

Uruguay.
L a flexibilización del M ercosur derivada 

de la propuesta N afta a rgen tin a  o de la 
p ro p u e s ta  A lcsa  b ra s i le ñ a , d e jab a  a 
Uruguay -en caso de concretarse- en una 
m a la  s itu a c ió n  c o m e rc ia l . Q u ed ab a  
eventualm ente atado a un Arancel Externo 
Com ún que le encarecería sus costos, para 
p ro te g e r  a la s  e c o n o m ía s  b ra s ile ñ a  o 
a r g e n t in a , p e ro  s in  los b e n e f ic io s  de 
d isponer de esos m ercados, puesto  que 
tenía que ir a pelearlos con los integrantes 
del Alcsa (como Chile) o del N afta (como 
EEUU) asociados respectivam ente a Brasil 
y  a Argentina. Pero n i Chile ni EE.UU. 
p a g a r ía n  e l co sto  de n in g ú n  A ran c e l 
E x te rn o  C o m ú n  p ara  a c c e d e r  a esos 
mercados argentinos y  chilenos. De manera 
que, por ello, Chile, EEUU. u otros países 
en s im ila r  s itu ac ión  estarían  en ven ta ja  
respecto  del Uruguay en los m ercados 
argentinos y  brasileños. El M ercosur del 
que hablaban Brasil y  Argentina durante 
el verano de 1994 no era el M ercosur del 
que se venía hablando hasta entonces. El 
A ra n c e l E x te rn o  C o m ú n  te n ía  en  la  
concepción orig inal del M ercosur, com o 
contracara inseparable, el com prom iso de 
lo s cu a tro  p a íse s  de l le v a r  P o lít ic a s  
Com erciales Com unes, que hicieran que las 
preferencias que se otorgaran a otros países 
fu e ran  n e g o c ia d a s  en c o n ju n to  y  
a te n d ie n d o  la s itu a c ió n  de to d o s lo s 
m iem bros del M ercosur.

En re su m en , en m arzo  de 1994  el 
Uruguay se enfrentó  con un in ten to  de 
cam b io  de los co n ten id o s  b ás ico s de l 
M erco su r , cam b io  que lo p e r ju d ic ab a  
fuertem ente. A partir de esa situación iba a 
g en erar la estra teg ia  que le perm itió  en 
pocos meses revertir la situación.

Comunidad Económica Europea.
M ie n tr a s  EEUU ha m o strad o  en  

general bastante prescindencia respecto al 
p ro ceso  d e l M e rc o su r , Europa ha 
colaborado con fondos y  recursos técnicos 
para profundizar la reflexión integradora. 
En efecto, fuentes diplom áticas argentinas 
-así como informes académicos publicados 

' en el vecino país- hablan de la frialdad, sino

de la hostilidad, de los EEUU respecto al 
p roceso  del M erco su r  que t ien e  o tro s 
ritm os que la Iniciativa Bush.

La CEE, por el contrario , como sujeto 
de in teg rac ió n  que ha sido por m uchos 
años, parece tener más clara la fragilidad 
de estos procesos y  la necesidad que tienen 
de so s te n e rs e  en  ap o r te s  té c n ic o s  
s is te m á t ic o s . L u e g o  de un ap o yo  
m e ra m e n te  té c n ic o , una vez  que  el 
M ercosur ha tomado más visos de realidad 
hacia agosto de 1994, lanzó una ofensiva 
de relacionam iento que incluye la visita de 
D elors -su  p r e s id e n te -  a Brasil y  a 
Uruguay.

M arzo de 1994: Uruguay salva el 
M ercosur.

Así las cosas Uruguay realiza durante 
el verano, un severo planteam iento al Brasil 
y  a la Argentina exigiéndoles una definición 
sobre la filosofía básica de la integración. 
La propuesta de flexibilización vía N afta o 
vía M esa eran , en cierto  sentido, todo lo 
c o n t ra r io  de lo  q u e  se h ab ía  v en id o  
n e g o c ian d o  h asta  en to n ces . Uruguay  
establece entonces que el Arancel Externo 
Com ún sólo tiene sentido si está atado a 
P o lític a s  C o m erc ia le s  C o m un es y  que, 
entonces, o bien negociaba el M ercosur - 
como tal- con el resto de los países del Mesa 
o con el Nafta (aunándose así las políticas 
com erciales de los cuatro países) o bien no 
ten ía sentido segu ir hablando de Arancel 
Externo Com ún y  se dejaba al M ercosur 
como Zona de L ib re Com ercio.

El p lan te o  u ru g u a y o  fue re a liz a d o  
p rim ero  en form a oral por el Je fe  de la 
delegación uruguaya, Juan Ignacio García 
Pelufifo, y  provocó que luego de consultas 
la d e le g a c ió n  b r a s i le ñ a  re so lv ie ra  no 
responder y  solicitar la posición uruguaya 
por escrito.

Debe hacerse notar que la delegación 
u ru g u a y a  an o tó  q u e  d u ra n te  todo  la  
ofensiva b rasileña por el A lcsa hubo un 
r e t r a im ie n to  de la  p re s e n c ia  de los 
delegados del m inisterio  de Economía del 
Brasil. L o s fu n c io n a r io s  de ese 
departam ento clave de la adm in istración 
b rasileña -que en la práctica llevaron la 
negociación antes y  después del episodio 
M esa - cedieron, sin em bargo, su papel a 
Itamaraty d u ran te  la gestión  de d icho  
asunto.

El docum ento escrito  de oposición al

MAlcsa presentado por Uruguay -al que ha 
acced ido  Pos data y el que consta de 12 
pág in as tam año  o fic io  tip eadas a dob le 
espacio- señalaba por ejem plo:

«E l modelo de integración adoptado nos 
impone definir en form a conjunta las políticas 
comerciales con terceros países y  realizar los
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Fragmento fascimilar de la propuesta 

uruguaya de acuerdo sobre informática 

y bienes de capital, que a la postre se 

conviertiera en la solución del 

diferendo argentino-brasileño.

acuerdos en form a también conjunta y  no 
bilateral. Esta es la posición del Uruguay, que 
pretendemos fundamentar en lo que sigue. Una 
política comercial común es la contracara del 
compromiso de arancel
común....Adicionalmente, la preservación del 
principio de no aplicación de requisitos de origen 
al comercio recíproco, implícito en la elaboración 
del arancel común, requiere que las concesiones 
arancelarias a terceros países que signifiquen una 
erosión al arancel sean otorgadas por los países 
del Mercosur como una entidad única....Este es 
el tipo de proyecto que estamos trabajando (los 
cuatro países hasta abora): una unión aduanera, 
sin reglas de origen para el comercio recíproco y  
una política comercial común respecto a 
terceros...En este sentido hay dos elementos de la 
propuesta brasileña (Mesa) que coliden con aquel 
modelo: uno, es el hecho de que es una propuesta 
de B ra s il a l resto de S u d am érica , sin 
participación de los países del Mercosur en su 
elaboración', otro, que la propuesta incorpora la 
posibilidad de acuerdos bilaterales...El Mesa es 
una propuesta para el establecimiento de una 
zona de libre comercio con el resto de 
Sudamérica. Como tal, erosiona el arancel
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externo del Mercosur,; en toda la línea... Los 
escenarios que tenemos por delante, y que surgen 
de lo que decíamos anteriormente, se mueven 
entre dos alternativas; una, continuar con lo que 
veníamos consensuando hasta el momento. Para 
ello, es necesario discutir el A lcsa como iniciativa 
Mercosur; adaptarla a los intereses de los cuatro 
países y, eventualm ente, proponerla como 
iniciativa de los cuatro al resto de Sudam érica. 
La otra alternativa es aceptarla como una 
iniciativa brasileña y dar paso a acuerdos 
bilaterales de los países del Mercosur. Esto implica 
pensar en la aplicación de normas de origen 
generalizadas y el compromiso de arancel común 
quedaría como una incongruencia,
representando una renuncia de un instrumento 
de política, difícil dejustificar....Lo que Uruguay 
exige a sus socios, es un esfuerzo de coherencia 
entre aquellos objetivos de política. 
Comprendemos la importancia que el Alcsa 
pueda tener para la política exterior del Brasil. 
Sin embargo, así como está planteado, no 
compatibiliza con los acuerdos realizados en el 
Mercosur. Debemos alinear alguno de los dos 
extremos: ajustamos la política comercial exterm  
de nuestros países a l modelo Mercosur que 
venimos construyendo; o adaptamos el modelo 
Mercosur, para dar cabida a iniciativas de 
relacionamiento comercial, latinoamericanas o 
hemisféricas, que se consideran prioritarias. Esto 
debería ser el tema central de las fu tu ras 
discusiones».

D esp ués  de p ro lo n g a d ís im a s  
d iscu s io n es  - e l t iem p o  a s ig n ad o  a las 
sesiones había term inado, los com ensales 
esperaban y  la delegación uruguaya seguía 
exponiendo con vigor- el Brasil aceptó el 
criterio de abandonar la posibilidad de que 
un país m iem bro  del M erco su r pud iera 
establecer por separado una zona de libre 
com ercio con un tercer país o conjunto de 
países. Ese día el Uruguay mató el Alcsa 
ta l com o era . Y  conso lidó  el M erco su r 
como unión aduanera con Arancel Externo 
C om ún. Esto es, conso lidó  el M ercosur 
como una posibilidad cierta para U ruguay 
de c re c im ie n to  de co m erc io  as í com o 
u n id ad  eco n ó m ica  a trav é s  de la cu a l 
Uruguay es in terlo cu to r im portan te  de 
cualquier econom ía del mundo.

Agosto de 1994: Uruguay articula 
el acuerdo final sobre el Mercosur.

M uerto  el M ercosur flexible, resucitado 
el M ercosur unión aduanera con Arancel 
E x te rn o  C o m ú n , fa ltab a  c o n c re ta r  e l

Maracaná No
Luego de tres años de estudios 

técnicos, un equipo de economistas 
y e sp e c ia lis ta s  uruguayos de 
diferentes sensibilidades políticas, 
un idos, sin em bargo, por los 
objetivos de una política de Estado, 
han logrado poner sobre la mesa 
fundam entac iones que han 
determinado el éxito de la defensa 
de los intereses uruguayos. Pero han 
logrado más. Han logrado 
proporcionar las soluciones para que 
Argentina y Brasil se entendieran en 
te rre n o s  en los que parecía 
imposible que lo hicieran, como el 
caso de la industria informática y la 
industria de los bienes de capital. 
Un papel uruguayo de solvente 
articulador de la integración regional 
comienza a perfilarse, luego, como 
uno de los pilotes de la nueva política 
exterior uruguaya.

El episodio ha sido leído, sin 
embargo, por más de un analista 
como un nuevo «maracanazo». Se 
cuenta que fue poco menos que 
decis ivo  el que nuestros 
negociadores fueran groseros con 
sus interlocutores. De guapos parece 
haber sido la historia. Nada más lejos 
de la verdad. Uruguay pesó porque 
los demás respetaron la seriedad y 
la ju s tic ia  de la argum entación 
uruguaya prolongada cons is ten­
temente por más de tres años. Todo 
lo demás hubiera sido en balde. 
Como lo es en todos los otros 
terrenos. Nuestros negociadores no 
tuvieron complejos de chiquitos que 
quieren ser com padres. 
Simplemente jugaron con solvencia 
y sin complejos. Los uruguayos ya 
debiéramos darnos cuenta cómo son 
las cosas y no interpretarlas con 
nosta lg ia  propia de guapos de 
utilería.

a c u e rd o  y  la s  p o s ic io n e s  de Brasil y  
A rgentina que se h ab ían  ap ro x im ad o  
mucho no lograban, sin em bargo, coincidir.

Básicam ente los puntos en que diferían 
los países m ayores del M ercosur eran los 
m uy sensibles de la inform ática y  los bienes 
de capital. Uruguay elabora una fórmula 
que lleva a discusión previa a Brasilia y  a 
Buenos A ires, la q u e , con  l ig e r a s  
m o d if ic a c io n e s , r e s u lta  e l p u n to  de 
equilibro en un debate que se prolongaba 
ya hacía m ás de un año. Al docum ento de 
p ro p u e s ta  de U ruguay ha a c c e d id o  
Posdata. (Ver foto)

En la cum bre del pasado 5 de agosto 
finalm ente se concreta el M ercosur como 
una unión aduanera. Uruguay obtiene, por 
una lado, lo que dem andaba para m ejo r 
enfrentar el período de adecuación. Para 
Uruguay y  Paraguay sera de cinco años y  
no de cu a tro  com o p ara  A rgentina y  
Brasil. En productos in form áticos y  en 
bienes de capital obtiene todavía cinco años 
más. Conserva la v igencia del Cauce y  del 
PEC. O btiene lo que dem andaba -y  ante 
lo cual hubo una durísim a resistencia- en 
cuanto a que las Zonas Francas uruguayas 
puedan en trar sus m ercaderías a todo el 
M e rc o su r  (co sa  que no p u ed en  h ac e r  
siquiera con Brasil las de San Pablo, por 
ejem plo), etc.

Pero más im portante que todo ello: con 
el papel consolidador del M ercosur jugado 
en m arzo y  con el rol articu lador jugado 
en  A g o sto , U ruguay ha o b te n id o  la 
co n sid erac ió n  de sus socios y  de todos 
quienes siguen este proceso de integración 
con  re sp e c to  a su  p o lít ic a  e x te r io r . 
C o lap sad a  la  p o lít ic a  d e l p én d u lo , un 
equ ipo  técn ico  u ru gu ayo  in teg rad o  por 
p ro fesionales de d istin tas sen sib ilid ades 
p o líticas  que, sin  em b argo , traba jan  en 
té rm in o s  de p o lít ic a  de E stad o , ha 
e lab o rad o  u n a  p rác t ic a  q ue  sup o n e e l 
embrión de una nueva política exterior. En 
e fec to , b asan d o  su a rg u m e n ta c ió n  en 
posiciones de convabdado recaudo técnico 
Uruguay no sólo ha obtenido lo que se 
proponía en defensa de sus intereses sino 
que ha pasado  a d esem p eñ ar un pape l 
articu lador im prescindible entre los países 
de la reg ió n . C om o com en tara  un alto  
diplom ático brasileño: «cuánto mejor se 
habla con los argentinos delante de los 
uruguayos».

Ivan Bethencourt
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CURSO DE WINDOWS Y 
WINDOWS PARA TRABAJO 
EN GRUPO.__________________ _
DIRIGIDO A: Usuarios interesados 
en aplicaciones de Windows y que 
deseen compartir los recursos ae sus 
PC's formando una red de fácil 
manejo y gran potencia. 
D U RACIO N : 15 horas.

CURSO DE MICROSOFT 
WORD 6.0.___________________
DIRIGIDO A: Usuarios de Windows 
que deseen conocer a fondo el 
procesador de textos más difundido 
para el sistema operativo Windows, 
diseñado específicamente para 
acelerar las tareas rutinarias y 
simplificar las tareas complejas. 
D URACIO N: 15 horas.

CURSO DE MICROSOFT 
EXCEL 5.0.___________________
DIRIGIDO A: Usuarios que realizan 
trabajos de análisis de cálculo, listas 
de precios, presupuestos, o cual­
quier manejo numérico y gráfico de 
la información.
D URACIO N: 15 horas.

CURSO DE OFFICE 4.2
Incluye Microsoft Word y Excel

Hacia una Nueva Era, 
Póngase en Carrera.

La gestión de in form ación, se ha convertido en el 
verdadero activo estratégico para las empresas y 
organizaciones dentro  de lo que se ha denom inado "la 
era de la inform ación". Una nueva revolución industria l, 
la revolución del conocim iento, ha sido desencadenada 
por la tecno log ía ; pero a diferencia de la prim era, su 
"eje" no está en las m áquinas, sino en las personas, en 
la valiosa m ateria prim a (la inform ación) que la 
tecno log ía  pone en sus manos. Póngase en carrera 
hacia esta nueva era de la m ano de Infocorp.

INFOCORP Microsoft
IN T E R N A TIO N A L TR A IN IN O  C E N TE R

SOLUCIONES DE INFORMACION
S0LUTI0N PROVIDER

Authorized Training Center

CANELONES 2372 - TELS: 77 54 79 - 77 56 68 - FAX: 79 80 70

AC&M/BUSTAMANTE - REYES

CURSO DE WINDOWS NT.
DIRIGIDO A: Administradores de 
sistemas y profesionales de soporte 
de sistemas que necesiten un 
conocimiento profundo de la 
¡nteroperabilidaa, conectividad y la 
característica de Microsoft Windows 
NT Advanced Server.
D U RACIO N : 24 horas.

TALLER DE WINDOWS NT.
DIRIGIDO A: Profesionales de
informática que se encarguen de la 
instalación, control y funcionamien­
to de redes de PC's, ya sea en su 
propia empresa o para terceros. 
D U RACIO N : 8 horas.

*  Cursos dictados por docentes 
certificados Microsoft.
Grupos reducidos.
Trabajo en equipos de última 
generación.
Material de estudio y manual de 
ejercicios.

'C ertificado  de asistencia 
expedido por Microsoft.
Soporte post-curso.

Además: Planes y horarios especiales 
para empresas, cursos y talleres "in 
company", niveles avanzados de 
capacitación de productos.
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LAS ENCUESTAS
G IA N O LA  R EC O N O C IÓ  QUE N O  HAY 

POLICÍAS HERIDOS DE BALA

El siguiente cuadro recoge las encuestas publicadas 
por diversos medios de prensa capitalinos en las 

últimas semanas.

PN Cifra Vox Equipos Factum
* ** * * *

P. Colorado 30% 28% 29,4% 32% 30%
Batlle 5% 9% 8,2% 7% 8%
Pacheco 5% 11% 6,3% 8% 8%
Sanguinetti 78% 78% 80,8% 79% 78%
Sanguinetti/94 13% 14,2% i

No define PC 6% 2% 4,7% 7%

P. Nacional 26% 24% 23,0% 23% 26%
Aguirre 5% 7% 8,8% 6% 8%
Pereyra 16% 20% 15,2% 13% 16%
Ramírez 26% 30% 33,1% 30% 26%
Volonté 43% 40% 31,1% 39% 43%
No define PN 10% 3% 4,7% 14% 7%

E. Progresista 25% 24% 23 ,9% 23% 25%
Sin definir 25% 24,5 21%

Nuevo Espacio 2% 2% 1,5% 2%

Partido Verde 2% 1% 2%

Otros 1% 1% 1% 2% 3%

Sin decidir 14% 20% 14,9% 21% 14% (****)

En blanco 4,3%

(*)Citada como una fuente del Partido Nacional en Crónicas 
Económicas, 2 /9 /9 4 .
(**)Datos publicados el 2 4 /8 /9 4  en El Observador
( ** * )  Datos emitidos el 1 5 /8 /9 4  en En Perspectiva, CX14 El
Espectador.
( * * * * )  Factum se maneja con el término "sin inclinación”

Dijo que hubouno o dos tiradores
civiles

La existencia de “gupos organizados" de civiles para generar 
violencia, incluidos “ uno o dos tiradores" con pistola, en los 
alrededores del hospital Filtro; el reconocim iento de que los 
convoyes de ambulancias que se m ovieron en la zona, uno 
de los cuales se convirtió  en la génesis de los 
enfrentamientos, fueron “un divertimento, una treta policial” , 
para favorecer la salida de las ambulancias que trasladarían a 
ios vascos -que estaban dentro del hospital desde más 
tem prano-; y el reconocim iento de que se equivocó -no hay 
un sólo policía herido de bala-, fueron algunas de las 
revelaciones formuladas po r el m inistro del Interior, Angel 
Gianola, durante una interpelación iniciada el miércoles en la 
Cámara de Diputados.

Gianola, que se hizo responsable y  respaldó absolutam ente 
lo cum plido por todos y  cada uno de sus subalternos, formuló 
una serie de revelaciones sobre lo ocurrido el 24 de agosto al 
responder 22 preguntas planteadas por la diputada interpelante, 
Carmen Beramendi, del Frente Amplio, a partir de las 20:35 
del m iércoles. C orrig ió  su propia afirm ación -del 25 de agosto- 
de que había varios policías heridos por im pactos de balas, sobre 
lo que entonces dijo tener pruebas. “Admito que esa información 
tenía algiín error", y  agregó que “eso no es para echar en cara". 
Afirmó que fue inducido al error por los informes policiales en 
los que se basó. D ijo que el parte final indica que hubo 49 
policías heridos, n inguno de bala; 31 civiles heridos, cinco de 
ellos m uy graves; y  28 detenidos que luego fueron liberados 
por el juez Jorge Imas. Dijo que la D irección N acional de 
Inteligencia “detectó 4 focos (de civiles) bien organizados” en los 
alrededores del Filtro, in tegrados por célu las de 100 a 300 
personas cada uno, con observadores -en b icicleta o en parejas 
de transeúntes- que les informaban sobre el operativo de las
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fuerzas com binadas de la policía. Agregó 
que esos grupos tenían una prim era línea 
de c h o q u e  co n fo rm ad a  p o r p e rso n as  
provistas de piedras, bombas “M olotov” y  
varillas de h ierro . Su estrateg ia era la de 
realizar em bates de corta duración contra 
las fuerzas p o lic ia le s , para reag ru p arse  
luego y  volver a intentarlo , con la finalidad 
de im p e d ir  e l tra s la d o  de lo s v asco s . 
C alificó  de “pregunta ingenua" la que le 
pedía pruebas sobre la existencia de civiles 
arm ados y  aportó  com o “prueba” unas 
“declaraciones del propio general (L ib e r )  
Sereg n i” -q u e  no le y ó -  y  ''''numerosos 
testimonios” que no detalló o reprodujo. En 
cam bio , leyó  una p eric ia  del cuerpo  de 
P o lic ía  T é c n ic a  q u e  a f irm a  q u e  e l 
patrullero 003 tema tres orificios de bala; 
el 37 un orificio; el 93 cinco impactos; y  el 
40 , dos. A ñade el in fo rm e po lic ia l que 
tam bién  hubo “impactos” en patru llero s, 
“muchos de bala (ca lib re) 2 2 ”, de p istolas 
calibre 7.65 y  de revólveres .38.

Aseguró adem ás que los orificios en 
p a tru lle ro s  p ro d u c id o s  p o r b a las  7 .65  
fu ero n  cau sad o s p o r la  m ism a p is to la  
u tilizada "desde un plano superior a l de los 
vehículos", por “uno o dos tiradores” civiles. 
Señaló que los impactos en los patrulleros 
p ro d u c id o s  p o r c a lib r e s  .3 8  fu ero n  
d isp a ra d o s  p o r un  re v ó lv e r  ta m b ié n  
u tiliz ad o  por un c iv il, po rque las balas 
tienen marcas de estrías hacia la izquierda, 
m ien tras que los usados por las fuerzas 
p o lic ia le s  p ro d u c e n  m a rc a s  h ac ia  la 
derecha. D etalló que los oficiales de policía 
u tilizan  p isto las ca lib re  9 m ilím etro s; el 
p e rso n a l su b a lte rn o  re v ó lv e re s  .3 8 ; 
Radiopatrulla y  el personal del p lantel de 
perros escopetas de 12 m m  que disparan 
balines de 6 mm y  8 m m ; los Coraceros 
em plean sable y  pistolas 9 mm y  revólveres 
.38; y  los grupos GEO escopetas 12 mm. 
M anifestó que no se em plearon balas de 
gom a porque no había d isponib les y  los 
ú n ico s  que  d isp o n en  de e lla s  son  los 
efectivos encargados de la seguridad en las 
cárceles. G ianola, dijo que el cuerpo del 
fallecido Femando Morroni recib ió  un 
sólo disparo de escopeta, con impactos de 
siete balines que, según una pericia de la 
Policía T écn ica , provin ieron “'de distintos 
lados” (ver Dossier, páginas 44 a 50 de esta 
m isma edición). Carmen Beramendi dijo 
que Gianola dio orden de tirar a matar, 
que prueba de ello es que todos los civiles 
h e r id o s  p re se n tan  im p ac to s  de b a la  
u b ic ad o s  de la c in tu ra  h ac ia  a r r ib a  y  
reclam ó su renuncia. Gianola respondió - 
a las 2:45 de la m adrugada del jueves-, en 
fo rm a v e h e m e n te , que re ch azab a  esa

afirm ación. “¡Aquínadie, dio orden de matar!", 
dijo y advirtió que “en adelante contestaré en 
otro tono, porque no se ha respetado mi 
investidura

O tra de las reve lac iones de Gianola 
durante su exposición central fue que los 
convoyes de am bulancias que se movieron 
en los alrededores del Filtro, fueron “un 
diveitimento, un artificio, una treta policial" 
para facilitar la salida de las que llevarían a

los vascos, que estaban dentro del hospital 
desde mucho antes. U no de esos convoyes 
produjo la génesis de los hechos más graves 
(v er D ossier , p ág in as  4 4  a 50 de esta 
edición). Informó que el operativo estuvo 
a c a rg o  d e l in sp e c to r  g e n e ra l Pablo  
Gargiullo y  que él no siguió al m omento 
la consecución de la escalada de violencia 
porque había v iajado  al aeropuerto  para 
en tregar a los vascos. Tam bién afirmó que, 
durante los interrogatorios a los que fueron 
so m e tid o s  lo s v asco s cu an d o  fu ero n  
d e te n id o s  -e l 15 de m ayo  de 1 9 9 2 - , 
adm itieron su vinculación a ETA y  la de 
ese  g ru p o  te r r o r is ta  con e l M L N  
T u p am aro s, y  que e llo s  f in an c ia ro n  la 
operación de CX  44 Radio Panam ericana, 
que estaba al borde de la quiebra. Gianola 
dijo que el 24 de agosto “los vascos quedaron 
en segundo plano porque lo impoitante para el

M L N fie desencadenar una espiral de violencia 
para evaluar la capacidad de resistencia de la 
policía, los punidos políticos" y  del Estado.

D urante toda la m adrugada del jueves 
se estuvieron negociando tres proyectos de 
re so lu c ió n , uno  d e l F re n te  A m p lio  
planteando la censura al m inistro; otro del 
P a r t id o  N a c io n a l r a t if ic a n d o  to d o  lo  
ac tu ad o  por e l m in is tro  y  la s  fu e rzas  
policiales; y  el tercero del Partido Colorado 
que reafirm ab a la v ig en c ia  del s istem a 
dem ocrático , condenaba los extrem ism os 
y  formulaba una recrim inación a Gianola 
por los excesos en la represión. A las 8:20 
de ayer, cuando prácticam ente se cum plían 
12 horas de in terpe lac ión , Luis Hierro 
López, del P artido  C o lo rad o , p id ió  un 
cuarto interm edio de 15 m inutos, que fue 
vo tado  a f irm a tiv am en te . A  las 9 :03  se 
reanudó  la in te rp e lac ió n  y  se retom ó el 
ritm o de confrontación en los discursos. 
Fueron  p resen tadas cinco  m ociones. El 
P a r t id o  N a c io n a l r e t ir ó  la  su ya  q ue  
propoma pasar al sigu iente punto del orden 
del día. U na de las dos presentadas por el 
F re n te  A m p lio , p a ra  d e c la ra r  
“insatisfactorias" las respuestas del m inistro, 
fue rechazada : tuvo 23 votos en 85. L a 
segunda del Frente Am plio que proponía 
una “censura a los actos de administración y  
gobierno” del m in is tro  y  co n vo car a la 
A sa m b le a  G e n e ra l p a ra  p ro m o v e r  su 
cen su ra , no fue votada p o rque la m esa 
in te rp r e tó  q ue  c u a lq u ie r a  de la s  dos 
cám aras está facultada para hacerlo  y  que 
la convo cato ria  a la A sam blea G en era l 
puede ser promovida, 48 horas antes, con 
e l r e sp a ld o  de 50 d ip u tad o s  m ás 16 
senadores. U na moción de legisladores del 
Partido C olorado y  del Partido N acional 
q u e  “reafirm a la vigencia del sistema 
democrático" y  “rechaza los planteos contra la 
coexistencia pacífica" en  sus p r im e ro s  
artículos, fue aprobada por 58 votos en 79. 
La segunda parte de la m oción, con dos 
artículos cuartos y  dos quintos, fue votada 
so m etid a  a una co m p le ja  v o tac ió n . Se 
aprobó -por 57 en 77- un artículo cuarto 
que dijo: “condena radicalmente la conducta 
de grupos otganizados orientados a obstaculizar 
con violencia el cumplimiento de una decisión 
judicial”. El artículo quinto -aprobado por 
50 en 76- fue aprobado con este texto: 
“declara su profunda preocupación por los 
dolorosos resultados de una muerte y  un número 
sin precedentes de ciudadanos y  funcionarios 
policiales lesionados y  aguarda la actuación 
judicial, la que en definitiva determinará las 
responsabilidades concretas". A las 10:27 se 
levantó la sesión.
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BATLLE REGRESARLA GENTE DE LA 15 ME H IZO  
SABER QUE SE SUICIDABAN C O N M IG O ”

Decir adiós ■no es irse

Jorge Batlle dijo que no está contento. Confesó a Posdoto 
que no será una campaña electoral feliz. Alguna 

departamental le hizo saber que se “suicidaban”  con él si no 
aceptaba ser candidato y sus legisladores que no sabían si 
se postulaban. El miércoles de madrugada decidió volver. 

Para ser candidato a la presidencia puso una sola condición: 
que lo respalden en todas y cada una de “las verdades”  que 

piensa decir al país, “por más dolorosos que sean y al costo 
político que sea”. Como en el sacramento matrimonial, sólo 

la muerte separará a Batlle de la política.

La tarde del jueves Io de setiem bre, cerca de las 18 horas, 
Batlle se sen tó  de e sp a ld a s  a l P u e rto  d e l B uceo . S u sp iró  
profundam ente y  se sum ió en el silencio. En la pequeña mesa que 
decora un rincón de su apartam ento, sobre la Ram bla Armenia, 
dejó el papel que contenía un punteo con más de diez ideas. No 
sabía si se an im aría a expresarlas frente a su gente que lo esperaba 
en la casa del Partido Colorado.

Indignado con el resultado del plebiscito Batlle estaba decidido 
a presentar su renuncia; a eso se debía su sem blante pálido y  su 
voz extrañam ente baja y  entrecortada. La m añana del jueves Io de 
setiem bre lo encontró en la cama. Se despertó tem prano, como 
de costum bre, pero se quedó am arrado a las sábanas hasta las 10:45. 
Recibió la visita del contador Alberto Bensión y  -luego que se 
retiró el alto funcionario de la Asociación de Bancos del U ruguay 
(ABU)-, cerca del m ediodía, recién tomó su ducha m atinal.

U n plato de sopa, un churrasco con guarn ición y  agua m ineral 
fueron su escala al m ediodía. El resto de la tarde lo dedicó a arm ar 
m entalm ente su discurso y  a recib ir a viejos am igos, como César 
Ausqui y  Juan Carlos Bugallo. M andó llam ar a Jorge Barrera, 
un joven d irigente estudiantil quincista de la Facultad de Derecho 
y  le com entó que parte de su discurso lo centraría en la idea que la 
15 debe dejar paso a las nuevas generaciones.

La tarde caía a plom o por la ventana del cuarto piso de Rambla 
Armenia. Batlle tom ó el M ovicom  de últim a generación y  marcó 
los núm eros de su eterno am igo, Jaime Wolfson (ex em bajador 
de Uruguay en República Dominicana), le pidió que lo vin iera a 
buscar, que se quedara todo el acto y  lo trajera de regreso a su 
apartam ento. A las 17:45 se sentó nuevam ente junto al ventanal, 
detrás de un sofá. Wolfson y Mercedes Menafra, su esposa, lo

observaban. “Los punidos políticos se han debilitado tanto por ir detrás 
de la coyuntura en lugar de tratar los grandes temas a largo plazo ”, dijo 
en voz baja.

“Decir lo que se me antoja es la única form a de vivir, en eso no transo”, 
repitió antes de partir hacia la asamblea que lo esperaba en la vieja 
casona del Partido Colorado. Se había convencido de decir todas las 
cosas que había apuntado en el papel que aún esperaba sobre la mesa.

La lágrima

“La reforma o p a ' las casas”, hab ía d icho Benito Nardone 
(C h ico tazo ), en 1958, cuando tam b ién  buscaba una refo rm a 
electoral. Batlle escuchó esa frase, la recordó y  sonrió. M ás de 30 
años d e sp u é s  é l v e n ía  a e x p lic a r le s  a lg o  p a re c id o  a sus 
correligionarios: sin reform a... p a la s  casas.

El salón de actos de la casona de Andrés M artínez Trueba y  
Soriano estaba abarrotado de gente. U na batucada retum baba en 
los ladrillos rojos y  la gente coreaba sin cesar: “Batlle sí, otro no”, 
“Jor-ge, Jor-ge". Mercedes Menafra venía al lado de él y  fue la 
prim era en em ocionarse al ver la m ultitud. Sacó una bufanda roja 
de sus hombros y  la colocó sobre los de su esposo.

Batlle se sentó flanqueado por Menafra y  el in tendente de 
Artigas, Ariel Riani; Jorge Sanguinetti (candidato de la 15 a la 
co m u n a  de Colonia) y  o tro s  d ir ig e n te s  d e p a r ta m e n ta le s  
com pletaron la mesa central. Las lágrim as querían brotar de los 
ojos del h'der quincista, frunció el seño y  ahogó las primeras.

Juan Justo Amaro reseñó el orden del día e instó a Batlle a 
pararse y  d irig irse hacia el m icrófono, al llegar, la m ultitud no 
paraba de g rita r. Se h izo  un pequeño  s ilen c io  y  el d ir ig en te

u
9 de setiembre de 1994 f tt  27



c

m anifestó: “quiero contarles las cosas que más 
íntimamente siento". El g r ite r ío  vo lvió  a 
estallar. Batlle hizo un nuevo esfuerzo poí­
no llorar, pero ahora no pudo detener las 
lá g r im a s . L o s f la sh es de las m áq u in as  
fo tográficas cen te lla ro n . U na señora de 
tutos 60 años se estiró hasta la mesa central 
y  le gritó  a Menaffa: “no se haga problema 
señora, los hombres también lloran ”.

La rabia

“Trabajamos cinco años a i la reforma, con 
mucha gente, alguna que lo hizo de muy buena 
fe; no me canso de decir que los saladores Gonzalo 
Aguirre y  Carlos Julio Pereyra así lo hicieron. 
Algunos otros a último momento salieron a 
trabajar por lo contrario de lo que habían votado 
en el primer momento", com enzó reseñando 
Batlle, enm arcando lo que sería el centro 
de su oratoria.

“A l fin a l de la historia pudimos concretar 
un texto absolutamente menor, que lo único 
importante que contaiía era el voto atizado y, 
luego, a último momento, cayó el tema del Banco 
de Previsión Social; y  ese sólo motivo fu e  
suficiente para que, por una mayoría clarísima 
y  abrumadora, el país volviera a decir No y  
quedáramos donde estamos hace muchos años", 
hilvanó el líder del Badlsim o Radical.

La idea que le rondó en la cabeza desde 
que vio los resultados del dom ingo 28 de 
agosto, fue expuesta ante los presentes que 
lo seguían aferrados a sus banderas: “cuando 
vimos el No del domingo pasado, confirmamos 
que hay un tema esencial: el notorio 
debilitamiento de los panidos políticos. Me 
extraña que yo sea el único que haya renunciado 
a la candidatura a la presidencia de la República, 
pensé que todos los demás iban a hacer lo mismo 
voluntariamente ".

La guerra

Todos esp erab an  un a taq u e  al Foro 
B atllis ta , considerado  por los qu incistas 
como uno de los grupos que más trabajó 
por el N o en la reform a. Batlle no hizo 
esperar dem asiado la ocasión y  com enzó 
a lu d ien d o  a una foto , ap a rec id a  en los 
m a tu t in o s , q ue  m o strab a  al sen a d o r  
Américo Ricaldoni y  al diputado Helios 
Sarthou, abrazados: “después no quieren que 
los jóvenes desmán en el sistema político, si los 
mismos que presentaron el proyecto se abrazan 
y  fotografían con el único legislador que votó en 
contra del proyecto, diciendo 'por esta única vez 
votamos juntos'".

“Hasta los que presentaron el proyecto 
votaron en contra y  festejan la deirota de la 
reforma que ellos mismos votaron y  firm aron ",

matizó en un tono de voz más elevado.
“Jorge, Jorge", coreó la m ultitud.
“Hubo legisladores nacionalistas que 

trabajaron activamente por el No en Artigas y  
Colonia para que Rianni y Jorge Sanguinetti 
no fueran intendentes, legisladores colorados que 
trabajaron por el No en Paysanclú y  Ma¡donado 
para que Larrañaga y  Burgeño, no fueron

intendentes. Piensan en la coyuntura, pero 
¿quién piensa en el futuro de nuestros hijos y  
nietos?", dijo reforzando la idea inicial.

“La política se ha transformado en el arte 
del maquillaje; hace 15 días se sabía que Ramírez 
era más que Volonté en la encuesta que se publicó 
hoy", reveló Batlle. “Hace un tiempo que parece 
que la mayoría en este lema es el doctor Batalla

“Que dice que no es colorado", g rita ron  
varios m ilitantes enfurecidos.

“Nosotros hemos cumplido a carta cabal lo 
que firmamos y  lo que decimos; ¿qué otra cosa 
podemos hacer que establecerlo como una norma 
de conducta?", enfatizó el líder quincista.

El d is c u rso  d e r iv ó  lu e g o  en 
consideraciones de tipo político, pero sólo 
algunos m inutos después regresó sobre la 
in terna partidaria: “me han enviado cartas, 
me han hablado y  me han pedido que nos 
fuéram os del lema; hasta departamentales 
enteras me han mandado documentos 
diciéndome que teníamos que irnos y  fundar un 
partido nuevo para no aportar los votos".

C uando  m uchos de los p resen tes no 
p o d ían  d is im u la r  q ue  la id ea  les  e ra  
s e d u c to ra , Batlle, v is ib le m e n te  
em ocionado, se aferró al estrado y gritó : 
“en este día, que es un día muy participar de mi 
vida, les tengo que decir que mientras viva, 
jamás me iré de este partido". “De este partido

se irán los que se fueran una vez, en tiempos de 
Luis Batlle, y han vuelto armo advenedizos. Son 
como el tordo: ponen (los huevos) en nido ajeno”, 
afirm ó segu id am en te en c lara  alusión al 
Partido por el G obierno del Pueblo. Sus 
palabras no tardaron en levantar entre la 
m u ltitud  c ien to s de g rito s de “traidores, 
traidores".

La paz

“A l borde de un tiempo nuevo, necesitamos 
que la gente joven pueda llegar a él con fuerza, 
con energía y  con confianza; yo he luchado toda 
la vida y  tengo energías para seguir peleando, 
pero dije que si no había reforma no quería ser- 
candidato a presidente", com enzó prefaciando 
la presentación de su renuncia a la asam blea.

“No te apoyamos", gritaron varios.
“Lo dije porque era una obligación moral. 

No era prudente, no era políticamente sabio, 
porque estaba poniendo mi destino en manos del 
acaso. Pero ¡¿qué importaba mi destino?! Ustedes 
tienen que entender por qué yo presenté esta 
renuncia", replicó.

“No se va, Jorge no se va", contraatacó la 
m ultitud .

“No se preocupen yo no me voy, puedo 
trabajar de sereno de esta casa del Partido, o 
corno edil honor-ario, no como los que dicen que 
sony no son. Puedo ser candidato al Senado para, 
desde allí, luchar por las transformaciones. Pero 
ha llegado el momento de darle paso a las nuevas 
generaciones, con formación, solidez e integridad 
moral", argum entó Batlle.

“Ustedes tienen que darse cuenta que a esta 
a ltu ra  de m i vida yo tengo derecho a 
acompañarlos desde el Senado; ¡miren hacia las
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nuevas generaciones del partido!".
E l d iá lo g o  e n tre  B atlle y  la 

m uchedum bre se volvía prolongado y  por 
momentos tenso. La gente de más años le 
pedía "por el Batllismo”, “por Luis B atlle", 
que no renunciara. Batlle no encontraba, 
d esd e  su  b a g a je  o r a to r io , una razó n  
suficiente para convencer a sus partidarios. 
F ue  en  ese  m o m en to  q u e  Jo rg e  
Sanguinetti le dijo a Menafra -y al resto 
de d irigentes sentados a la mesa central-, 
que se levantaran; rodearon a Batlle y, en 
m e d io  de lo s c á n t ic o s , se r e t ir a ro n  
len tam ente.

C om o hab ían  acordado , Wolfson lo 
condujo de regreso a su apartam ento. A llí 
lo esperaban sus hijos, Beatriz Menafra y  
su esposo. H ab laron  hasta tarde , Batlle 
cenó ligeram ente y  se acostó. A  la m añana 
sigu iente “vació” el contestador autom ático 
lleno de mensajes de la gente pidiéndole que 
levantara su renuncia. Recibió las llamadas 
d e l in te n d e n te  de Paysandú, Jo rg e  
Larrañaga, de Francisco Rodríguez 
Cam usso, de Rafael M ichelin i, d el 
m inistrio  de Econom ía y  Finanzas, Ignacio 
de Posadas, y  del subsecretario, Gustavo 
Licandro, que le expresaron su solidaridad.

El día después de la renuncia , Batlle 
estaba en calm a, pero se rehusó a hablar de 
ella. D ecidió esperar los acontecim ientos,

“ NO HAY NINGUNA POSIBILIDAD 
DE REALIZAR ALIANZAS”

s e g u ir  p a lp an d o  las r e a c c io n e s  de sus 
allegados y  esperar. Su único com entario  
fue: “lo de aya'fue muy fía te , me exterminó".

S ie te  d ía s  d e sp u é s  sup o  q u e  las 
D epartam entales le hacían  saber que no 
votaban a la 15 si él no era el candidato. 
O tro s c an d id a to s , le d ec ían  que no se 
postulaban sin él. Dijo que no estba feliz y 
aseguró: “nosotros no preparamos nada". Ante 
la c a te g ó r ic a  re sp u e s ta  de sus 
c o r r e l ig io n a r io s ,  q u e  a c e p ta ro n  su 
condición de decir todas las cosas aunque 
tengan costos políticos, trás un interregno 
de siete días, Batlle vuelve a estar en la 
prim era línea de fuego, en plena campaña 
electoral.

L e  lle v ó  v a r io s  d ía s  m o d if ic a r  su 
decisión. El respaldo de sus allegados y  
am igos políticos más im portantes term inó 
de c o n v e n c e r lo  de q u e , a c e p ta r  la 
candidatura sobre la base de un discurso 
contra lo que considera “deb ilidades del 
sistem a” también puede ser una forma de 
m anifestar su discrepancia con “la suma de 
tics que hoy lo caracterizan”, según indicó 
a Pos d a ta  u n o  de sus p r in c ip a le s  
co laboradores. En resum en, Jo rg e  Batlle 
centrará su cam paña en luchar contra los 
dos plebiscitos constitucionales, “tenga el 
costo político que tenga”.

Edison Lanza

P R E D IC C IO N E S
En medio de sus palabras de renuncia 

a la candidatura a la presidencia, el primer 
jueves de éste mes, Jorge B a tlle  realizó 
una serie de predicciones que traducían 
su estado de ánimo, y acaso también el de 
los c ie n to s  de personas que lo 
acompañaron ese día, y que, en cierta 
medida, pautan el tono de lo que será su 
discurso político electoral.

- “ Unos U$S 400 millones le va a costar 
al país el p leb isc ito  del 27% para la 
educación, el IVA deberá trepar al 32% si 
se quiere cu b rir  ese presupuesto. La 
Universidad dice que a la enseñanza hay 
que darle todos los recursos posibles y 
quién lo puede negar, pero esta norma le 
cos ta rá  al país una e n o rm e  carga 
impositiva” .

- “ Si los p a rtid o s  p o lít ic o s  se 
tra n s fo rm a n  en hacedores de un 
edulcorado manejo político para llegar al 
poder, en tonces se d e b ilita rá n  
definitivamente...” , “ ...cuando los partidos 
son su s titu id o s  p o r  organ izac iones 
corporativas la democracia desaparece 
inmediatamente” .

- “ En los tres partidos principales hay 
fracturas. El p róx im o  Presidente, para 
gobernar, va a tener que hacer acuerdos 
por semana, por día, por ley, por artículos, 
por comas” .

Una “fórmula netamente quincista”
La Lista 15 decidió presentar, para las elecciones de noviembre, la fórmula Jorge Batlle 
Federico Bouza. La decisión implicó lanzar al Batllismo Radical desde una “fórmula 
netamente quincista”,después de que sus dirigentes constataron la imposibilidad de 
realizar alianzas dentro del Partido Colorado.

A unque al c ie rre  de esta ed ic ión  h ab ía  trascen d id o  el 
no m b re  de Alejandro Atchugarry com o can d id a to  a la 
Intendencia Municipal de Montevideo, Batlle reservaba 
la posibilidad de un candidato sorpresa para ese cargo.

A tch u g arry  d ijo  a Pos d a ta  q u e  h a b ía n  d e c id id o  
patroc inar “una fórm ula natural de la 15, porque constatamos 
que dentro del Paitido Colorado hay tres troncos bien definidos y  
aitre ellos no hay ninguna posibilidad de realizar alianzas". “No 
es cocino en el Paitido Nacional, donde los distintos gtipos pueden 
llegar a alianzas entre ellos", agregó . D ijo que “por ello, decidimos 
ir  a una fórm ula netamente quincista", que m arque la absoluta

independencia del sector dentro de su partido.
El d ip u tad o  de la  15 a f irm ó  q u e  sa b ía  q u e  e s tab an  

m encionando “m i nombre para la Intendencia (de M ontevideo), 
pero Batlle está haciendo consultas con una persona, cuyo nomine nos 
pidió mantener a i reserva". “Yo estoy dispuesto a aceptar el cargo, si 
me lo ofi'ecen, pero creo que podría sa' una buaia soipresa el candidato 
con el que (Batlle) está hablando", dijo.

Lanza-Lissardy
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c
LA “ RESURRECCIÓN” DE LA ULTRAIZQUIERDA

“Si los
agarramos ahora 
cualquier juez los 
suelta”

Sabían lo que hacían: robaron información y destrozaron lo demás

Cuando el 24 de agosto estalló la prim era 

bomba “ m o lo tov”  contra una caravana de 
ambulancias que se dirigía hacia el hospi­

tal Filtro, se exhum ó la existencia de una 

ultraizquierda violenta en el Uruguay. Esta 

es la aproximación a la historia de un 

proceso oculto  para la sociedad uruguaya, 

previo al estallido de esa bomba.

L a existencia de grupos de u ltra izqu ier­
da que podían protagonizar acciones v io­
lentas en Uruguay había sido iden tifica­
da desde hace más de un año por d ir igen ­
tes políticos, sindicales y  por los propios 
aparatos de in te ligencia  del gobierno ; sin 
em bargo, nadie lo hizo público.

El m atu tin o  L a R ep ú b lica  t itu ló  e l 
m iérco les 29 de jun io  que un autodeno­
m inado Partido  Revolucionario  del P ue­
blo (PRP) se había adjudicado un atenta­
do con explosivo contra la em presa Alva­
ro Palenga. El espectro  p ar lam en tar io  
m anifestó su sorpresa y  condenó lo ocu­
rrido; el m in isterio  del Interior y  el M o ­
vim iento de L iberación N acional dijeron 
que no tem an conocim iento de la existen­
cia de ese sector.

Desde el restab lecim iento  de la dem o­
cracia en Uruguay, en 1985, hubo una 
serie de atentados que parecían provenir 
de sectores v incu lados a la derecha. In ­
cluso , lo que algunos analistas ad jud ica­
ban in icialm ente a una “reacción” ante el 
debate sobre el tem a D erechos H um anos, 
pasó a tener otro m atiz luego de aproba­
da la L ey de C aducidad y  asum ir la adm i­
n istración  de Luis Alberto Lacalle: en 
d iciem bre de 1990 estalló un explosivo en 
la em presa Zeinal S.A.; en enero  y  se ­
tiem bre del 91 el diputado Hugo Cores 
(PV P-FA ) sufrió  sendos atentados en su

dom icilio ; en abril de 1992 un artefacto  
voló p arte  del estud io  ju ríd ico  de Julio  
María Sanguinetti y  Edison Rijo. Ese 
aten tado  lo re iv in d icó  una denom inada 
“Guardia de Artigas” (p resun tam en te  
in tegrada por oficiales del E jército  en ac­
tividad). Poco después se sum ó un supues­
to “C om ando Ju an  Antonio L avalle ja” que 
se adjudicó la voladura de las vías férreas 
de Paso del Amor, cerca de la estación de 
AFE en Minas.

L a aparic ión  del “P artido  R evo lucio ­
nario  P opu lar” constituyó la prim era oca­
sión en que un grupo autodefin ido de iz ­
qu ierda se ad jud icaba un atentado desde 
los años del rég im en  m ilitar. El bo letín  
N ° 1 del organo oficial del PRP, “Revolu­
ción” -16 páginas im presas a m im eógra- 
fo-, sostuvo que su “Com ando Ju an  C ar­
los Rapetti D uque” había realizado la de­
nom inada “O peración  M ezc la”, la co lo ­
cación de un artefacto explosivo en Alva­
ro Palenga S.A., “por sus actividades reac­
cionarias contra los obreros” y  com o “adver­
tencia a la patronal de la construcción, para 
que no haya más muertes impunes”. Rapetti 
-sin  activ idad  po lítica  conocida-, era  un 
obrero  carp in tero  que falleció  al caer de 
un décim o piso en la obra realizada por la 
constructora Atijas Weiss en M arco  Bruto 
y  la Ram bla. Fue la decim oprim era v ícti­
m a laboral del sector en el presente año.

“La Caja de Resonancia”

El P R P  g en eró  p reo cu p ac ió n  en el 
m ovim iento sindical: “No es algo imprevis­
to. Hay una serie de antecedentes que hacían 
esperar algo parecido”, d ijo  en to n ces un 
m iem bro del secretariado del P IT -C N T , 
quien -al igual que la m ayoría de los in ­
form antes que aceptaron hab lar sobre el

tem a- rec lam ó  el anon im ato . “Existe un 
sector ultraradical con el que hemos tenido 
problemas en el movimiento sindical, que per­
fectamente pudo derivar hacia estos procedi­
mientos”, dijo.

El sind icalista confesó que “como cen­
tra l de trabajadores no tíos hemos ocupado de 
indagar sobre estos sectores y  sus posibles hechos 
de violencia, por temor a que el PIT-CNT se 
constituya en su caja de resonancia”. E ntre 
los antecedentes m encionó unos inciden­
tes ocurridos durante la huelga de la cons- 

' m icc ió n  y  el conflicto  en la m eta lú rg ica  
O sam i.

Las posiciones rad icales fueron derro ­
tadas en im portantes instancias de d iscu­
sión y  hasta su frieron  fraccionam ien tos; 
pero, paralelam ente, los grupos más rad i­
calizados com enzaron a reun irse y  aunar 
criterio s. En particu lar habrían  decid ido  
in c id ir  en  los g re m io s  m ás “o b re ro s” 
(construcción , transporte , m etal, puerto , 
etc.) para rad ica lizar situaciones de con- 
flictiv idad .

Los incidentes en tres grupos sind ica­
les jun to  al estrado  del suspend ido  acto 
del 1° de M ayo  -donde tam bién se exhi­
b ieron  arm as- y  los veh ícu los in cen d ia ­
dos durante los conflictos de la em presa 
C utcsa y  del taxím etro, se sum aron al cre­
c im ien to  de los grupos rad ica les  en las 
elecciones del Sunca. U n  atentado contra 
la sede del sindicato de la U n ión  de T ra­
bajadores de C utcsa, term inó  de generar 
un “clim a enrarec ido” en el ám bito sind i­
cal. D en tro  de la izqu ierda y  del m ovi­
m ien to  s in d ica l com enzó  la sospecha e 
individualización de los responsables, pero 
nad ie quiso d ivu lgarlo  púb licam ente por 
tem or a agudizar “la confrontación in ter­
na”, según adm itió  una de las fuentes con­
sultadas para la elaboración de este infor­
me.
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“Locos, perejiles e infiltrados”

“La ultraizquierda violenta existe y  está 
compuesta por locos, perejiles e infiltrados”, dijo 
el líd er  de un grupo, hoy legal, que rea li­
zó acciones arm adas en la década de 1970, 
'pero 110 son más que un gmpito que no tiene 
incidencia real ni en el movimiento sindical ni 
en la izquierda”, agregó .

P a ra  d ir ig e n te s  de l M o v im ie n to  de 
L iberación  N acional-T upam aros, consu l­
tados an tes de los in c id en tes  de l 24  de 
agosto, el tem a resultaba preocupante: "En 
este país desde hace años se practica la lucha 
annada. Lo hacen grupos de derecha y  de iz­
quierda. Pero hay quienes lo hacen bien y quie­
nes no. Algunos están infiltrados y  se dejan 
utilizan son los peores”, dijo uno de sus d i­
rigen tes m áxim os.

A u to rid ades de l P artid o  C o m un ista , 
v incu ladas al área sind ica l, reconocieron  
que carecen en la actualidad  de un apara­
to que les perm ita “con tro lar” la situación 
que se vive en la in terna del m ovim iento 
obrero . “Antes podíamos discutir, acordar, o 
imponemos por los medios que fueran; pero 
ahora no hay aparatos sindicales”, d ijo  uno 
de los d irigen tes consultados.

El tem a tam bién era conocido por los 
principales d irigen tes de todos los p arti­
dos políticos que, por una u otra vía, fue­
ron perm anen tem en te inform ados sobre 
la existencia y  actividades de los “u ltras”. 
L a denunc ia  sobre el aten tado  del PRP 
desató una am plia condena pública de to­
dos los sectores políticos.

L a presencia de esos individuos y  g ru ­
pos tam poco era desconocida por los or­
gan ism os d e in te lig en c ia  del Estado. Vo­
ceros especializados del gob ierno  recono­
c iero n  que se rea lizab a  un perm an en te  
segu im iento  de esas personas y  o rgan iza­
ciones sobre quienes d isponían detallado 
inform e. Incluso , afirm aron  tener infor­
m antes “in filtrados” en la m ayoría de esos 
grupos a quienes localizan , fundam ental­
m ente, en L a Teja y  en el C erro . “No te­
nemos un marco jurídico como lo tiene Estados 
Unidos para estos casos; si los agairamos aho­
ra, cualquier juez los suelta. No hay legisla­
ción para procesarlos con los elementos que te­
nemos y  es algo que queremos que los políticos 
entiendan. Pueden aparecer y  complicar la 
campaña electoral, pero los estamos siguiendo 
muy de cerca...", advirtió  uno de los espe­
cialistas a Pos data.

Roger Rodríguez

Cronología de una radicalización
El largo conflicto del Sunca durante 1993, se constituyó -sostienen dirigentes de ese sindica­
to-, en escenario de las divergencias tácticas y estratégicas que el movimiento sindical uruguayo 
viene procesando desde su reconstrucción al finalizar el régimen militar. El debate ideológico 
derivó en enfrentamientos físicos e, incluso, durante las asambleas que resolvieron levantar la 
huelga, se llegaron a exhibir armas de fuego.

A partir de informaciones recogidas se puede realizar una relación de hechos en los que los sectores 
radicales del movimiento sindical o sus grupos políticos -integrados o no al Frente Amplio-, intentan 
elaborar una estrategia común. Algunos de ellos, incluyen la posibilidad de recurrir a la violencia y reivin­
dican la lucha armada como metodología.

Febrero: se realizó una primera reunión de coordinación a la que asistieron el diligente gráfico Apari­
cio Guzmán, entonces coordinador sindical de la Unidad Nacional de Izquierda Revolucionaria (UNIR); 
Mario Rossi Garretano, líder del Movimiento Revolucionario Oriental (MRO), que se desvinculó del 
Frente Amplio en abril de 1993; Ricardo Cohén, del maoísta Partido Comunista Revolucionario (PCR); 
Juan Vital Andrada, del Partido de los Trabajadores (PT); y Jorge Zabalza, del Movimiento de Lib­
eración Nacional-Tupamaros (MLN-T), entre otros. Discutieron la posibilidad de criticar públicamente 
al Frente Amplio y sus dirigentes.

Marzo: se realizó el Congreso del PT; dijeron que “Tabaré (Vázquez,) time el visto bueno del impelió"'.
Abril: en una reunión reservada de varios grupos radicales el MRO propuso formar un Frente Obrero 

Revolucionario (FOR) por fuera de la coalición de izquierdas. En la edición de “El Oriental” -órgano 
oficial del MRO- Rossi Garretano propuso crear “un poder popular revolucionario" pan destruir “el viejo 
poder represivo oligárquico" y sustituirlo por “elpueblo reunido y annado para la mejor defensa de sus intereses".

Mayo: se realizó la convención del M LN-T con enfrentamientos estratégicos entre Eleuterio Fern­
ández Huidobro y Jorge Zabalza. El viernes 20 -día del atentado en Alvaro Palenga SA.-, hubo 
amenazas de colocación de bombas contra un acto del senador Danilo Astori y  en la obra de la terminal 
Tres Cruces. Fuentes sindicales dijeron que días antes la constructora había despedido a un trabajador 
vinculado a los sectores más radicales, al que acusaron de portar armas en las asambleas en las que el 
Sunca levantó su huelga. A fines de mes, el Partido por la Victoria del Pueblo (PVP) se alejó del Mov- 
inúento de Participación Popular (MPP). El 31 de Mayo se realizó una “mesa aladrada” organizada por el 
semanario “Dignidad”, que dirige Pincus Anderson, en el Teatro Stella. Asistieron unas 60 personas 
entre las que se denunciaron “servicios infiltrados". Participaron los mismos grupos que en febrero, menos 
el MLN-T. Se integró el ex dirigente de la estiba, Rubén Sassano, actualmente al frente de una agrupación 
en el barrio La Teja y miembro del Consejo Vecinal. Discutieron si realizar acciones violentas en “respues­
ta al neoliberalismo”. En la reunión, Rossi Garretano y  José Maneiro -militante del MRO que fue 
procesado en 1987 por un robo que, según confesó ante la justicia, tuvo fines políticos-, intercambiaron 
insultos.

Junio: al levantarse el cuarto intermedio del congreso del Sunca, 12 militantes -ocho de ellos delega­
dos- se retiraron en protesta contra resoluciones aprobadas por la mayoría moderada del sindicato. El 
PCR comenzó a actuar dentro del MPP.

Julio: recrudeció un conflicto de los trabajadores de Cutcsa; tres ómnibus fueron incendiados. Algunas 
fuentes responsabilizaron del hecho a dos ex militantes -ex miembros de la policía y las fuerzas armadas­
, expulsados poco antes del MPP. Uno de ellos mostraba sospechosas quemaduras días después del aten­
tado. El 11, encapuchados ingresaron al local sindical de la Unión de Trabajadores de Cutcsa (UTC), 
destruyeron equipos y roban los discos duros de las computadoras. A fin del mes, los resultados de las 
elecciones en el Sunca evidenciaron una disminución de votos a la Lista 4 (ex PCU, VA, MNR y PS), que 
perdió la mayoría absoluta en la dirección y creció la Lista 3 (PT) que se colocó como segunda fuerza.

Agosto: Se produjo un nuevo conflicto entre los trabajadores de taxímetros ante la serie de asesinatos 
de que son víctimas. Hubo atentados y coches quemados. El 11, los tres presuntos “etairas" iniciaron una 
huelga de hambre. El viernes 19, los tres vascos fueron sobreseídos por sus delitos locales y se concedió 
su extradición a España. El sábado 13 se constituyó formalmente el Frente Obrero Revolucionario (FOR) 
-coordinado provisoriamente por Mario Rossi Garretano, Rubén Sassano, Ricardo González y 
Sergio Napoli-. El PT, PST y UNIR no aceptaron integrarse; la organización quedó integrada por 
activistas del MRO, ex militantes del ALAR (Movimiento Artiguista Revolucionario), independientes, 
anarquistas, ex comunistas y ex 26 de Marzo-de la tendencia llamada “seis puntista"-. El lunes 21 se realizó 
una marcha -convocada por el PIT-CNT- en solidaridad con los vascos internados en el hospital Filtro. 
Al día siguiente se realizó un paro general y otra marcha. Esa noche el PIT-CNT levantó el paro, pero en 
la madrugada la Coordinadora de la Enseñanza decidió continuar la medida en ese sector. El jueves 24 se 
produjeron diversos incidentes en los alrededores del Filtro (golpes, balas y “cocteles Molotov”). Murió 
Femando Morroni, de 24 años de edad.
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COPAMIENTO EN BERLÍN, PINTADAS EN BERNA EL OJO DE LA AGUJA

C u atro  hablaban español
A l m e n o s  c u a t r o  d e  lo s  t r e in t a  

in te g ran te s  d e l au to den o m in ado  g rupo  
“I n te m a c io n a l is t a s  d e  B e r l ín ” -  q u e  
coparon  e l m artes la E m bajada U ru gu aya  
en  A lem an ia en  p ro testa  po r la extrad ición 
de los tres  c iudadanos vascos a España, 
h ab lab an  c o rre c ta m e n te  e l c a s te lla n o , 
indicó  a Posdata el em bajador P ed ro  V idal 
Salaverry, t itu la r  de la m isión  germ an a.

E l g ru p o  -d e l q u e  no  se c o n o c ía n  
antecedentes- irrum pió  en el consulado de 
B e r lín  en tre las 9 .30 y  las 10 de la m añana 
del m artes 6, cuando uno de ellos sim uló 
tram itar una docum entación consular. Se 
m antuvieron en el lugar sin hacer uso de 
v io le n c ia  f ís ic a , s in  e x h ib ir  a rm as , n i 
efectuar n ingún tipo de reiv ind icación , y  
e n v ia ro n  u n a  s e r ie  de fax . T a m b ié n  
hurtaron un sello de gom a de la m isión y  
una pequeña bandera uruguaya.

V id a l S a la v e r ry  explicó que a cargo de 
la o f ic in a  se e n c o n tra b a  e l co n se je ro  
R ic a r d o  N a r io  y  que la seg u rid ad  del 
consulado era inexistente “En Berlín hay una 
total segundad, cívica. Tanto es así que ni siquiera 
tenemos panero en la embajada ”, expUcó. El 
d ip lo m á tic o  a g reg ó  q ue au n q u e  están  
seguros de que todos los “copadores" eran 
a le m a n e s , “pensamos que pueden tener 
conexciones familiares, amistosas o por g'upos 
culturales -que aq u í hay muchos- con

Los fondos del FA

El Frente Amplio destinará el 40% de los 
fondos que le sean destinados por cada voto 
obtenido en las ú ltim as elecciones para 
financiar la campaña electoral de la fórmula 
común del Encuentro Progresista que postula 
a T a b a ré  V á z q u e z  a la p resid enc ia , a 
Rodolfo N in N ovoa a la vice y  a M aria -n o  
A ran a  a la in ten den c ia  m ontev ideana, 
revelaron a Posdata fuentes frente-amplistas. 
“El 60%  restante será para financiar las 
campañas de los distintos sectores de la coalición ”, 
agregaron. La coalición ob-tuvo 410.584 
votos en los últimos comicios y  recibirá media 
Unidad Reajustable (actualmente a $ 74,56), 
por voto obtenido. La segunda suplencia de 
Arana fue otorgada al dirigente democristiano 
Adolfo P érez  P ie ra  mientras que A lberto  
R ose lli surge como el candidato más firme 
para ocupar el puesto de sucesor inmediato 
de Arana.
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latinoamericanos”. U no de los m iem bros del 
grupo fue identificado por funcionarios de 
la em bajada com o la m ism a persona que se 
había presentado días antes para so lic itar 
inform ación sobre las próxim as elecciones 
en U ru g u a y .

Para el d ip lom ático , “hubo violencia, por 
violentar la territorialidad de la Embajada y  
hacer uso del fax". Ind icó  que cuando se 
in te n tó  l la m a r  a la  p o l ic ía ,  lo s  
“intemacionalistas" quisieron im pedir el uso 
de teléfonos, pero el personal del consulado 
logró  com unicarse de todas form as con el 
exterior.

“Hemos considerado necesaria la intrusión en este 
local, como manifestación de nuestra solidaridad con 
elptieblo uruguayo tan duramente golpeado parla 
represión en estos últim os días”, d ice  la 
organización en una declaración en la que 
manifiesta su. “despneciopor la actitud delgobierno 
de Encalle que, a pesar de la importancia vital que 
ha tenido el asilo político para muchísimos uruguayos 
y  uruguayas durante la dictadura militar, ha 
extradictado los tres vascos... ".

L a organ ización rechazó la extrad ición 
de los vascos, acusó al gobierno español de 
m altra tar y  to rturar a los m ilitan tes vascos 
encarcelados, anunció  que un grupo inició 
una h u e lg a  de h am b re  e l sábado  3 de 
setiem bre y  exigió  la reapertura inm ediata 
de C X  44 Radio Panam ericana.

“Una vez finalizado su objetivo, copar la 
embajada y  utilizar nuestro propio fa x  para 
enviar su comunicado, se retiraron... minutos 
después llegó la policía.", in d ic ó  V id a l  
S a la b e r r y , quien anunció que la em bajada 
u ru gu aya  p resen tó  una p ro testa  an te el 
m in is te r io  de R e lac io n es E xterio res de 
A lem an ia  por el episodio.

El em bajador uruguayo  señaló que en los 
días an teriores la m isión en B e r lín  había 
r e c ib id o  c e n te n a re s  de c a r ta s  de 
o rg a n iz a c io n e s  no  g u b e rn a m e n ta le s , 
religiosas y  de otro tipo, reclam ando por 
los vascos, su derecho de asilo, etcéctera; 
pero que lo ocurrido  resu ltó  to talm ente 
inesperado . “Nos sorprendió este conato de 
violencia", concluyó.

O tro episodio s im ilar sufrió la em bajada 
u ruguaya en S u iz a  el pasado 27 de agosto, 
según fuentes dip lom áticas invocadas por 
m edios de prensa. D esconocidos pintaron 
graffittis en alem án junto a la m isión en 
B e rn a  y  colgaron un pasacalle -tam bién  en 
a lem án - donde se le ía  en la p arte  final 
“prolongación de CX 4 4 y  CX36".

Fórmula Sanguinetti-Batalla

En  zona de  
tu rb u len cias

D esde que Sanguinetti hizo púb lica la 
alianza con Batalla, el P artido  C o lorado  
p a r e c e  h a b e r  a lc a n z a d o  su  “ te c h o ” 
electoral. P ara lelam ente, el PG P com enzó 
a aum entar su caudal e lectoral al in terio r 
del Partido C olorado , hasta ubicarse en las 
ú ltim as sem anas, de form a decid ida, por 
arrib a del F oro  B atllista . En sín tesis: el 
PG P absorbió votos in ternos del Partido 
C olorado y  éste, aparentem ente, no creció 
h ac ia  afuera . A  ta l pun to  las encuestas 
reg istran  esto que, traducidas en escaños, 
si las elecciones fueran hoy, se ha afirm ado 
que el PG P obtendría siete senadores y  el 
Foro Batllista sólo tres. C om o Batalla hizo 
caudal de que su alianza con Sanguinetti 
no rep re sen tab a  e l re to rn o  a l P a rt id o  
C o lorado , desde el P artido  N acional no 
se pierde la oportunidad de señalar que esta 
sería la prim era vez en la h istoria que los 
co lo rad o s ev en tu a lem e n te  l le g a s e n  al 
gobierno , pero con una clara m inoría en 
el P arlam ento .
Cuando, el 22 de agosto, Batalla concurrió 
al hospital F iltro  y  expresó su so lidaridad 
con la causa de otorgar el asilo po lítico  a 
los “vascos”, cuya extrad ición  estaba en 
t r á m ite  p o r  u n a  d e c is ió n  d e l P o d e r  
Jud ic ia l, Sanguinetti salió ráp idam ente a 
enm endar frente al e lectorado co lorado el 
m ensaje im p líc ito  que hab ía enviado su 
com pañero  de fó rm ula , cuando , al d ía  
sigu iente el ex presidente respaldó la forma 
en  que estaba ac tu an do  el go b ie rn o  y  
d e fen d ió  la  in d ep e n d en c ia  d e l P o d e r  
Ju d ic ia l.
A la prensa le resultó imposible lograr en los 
días sigu ientes el testim onio del senador 
Batalla respecto  de la con trad icción  de 
pareceres que había mantenido con el Dr. 
Sanguinetti, la que hubiera resultado más 
grave si la fórm ula ocupara las prim eras 
m ag is tra tu ra s  de la N ac ió n . El m artes 
siguiente, cuando se iba a votar en el Senado 
la interpelación al ministro del Interior, Angel 
María Gianola, Batalla se había retirado de 
sala. La interpelación fue rechazada en ese 
cuerpo legislativo, por que le faltó un voto: 
necesitaba 11 y  tuvo 10.
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URUGUAY EN UNITAS

Ü S t í t e n a
Después de cuatro días de idas y venidas, el Senado aprobó, el 
martes 6, la participación uruguaya en las Maniobras Unitas XXXV. 
El consentimiento había sido postergado el viernes 2 cuando la 
sesión en la que iba a ser tratada, junto con el pedido de interpelación 
al Ministro del Interior Angel Gianola.se levantó por falta de quorum.

L os barcos norteam ericanos, a pesar de la no aprobación par­
lam entaria, com enzaron a ingresar a puerto , el dom ingo 4, cuan­
do arribó el buque norteam ericano  La Moure County. Para el 
senador socialista José Korzeniak la entrada a puerto de los bar­
cos de guerra sin autorización parlam entaria constituyó una “in- 
constitucionalidad”, ya  que “el personal m ilitar de otro país necesita au­
torización parlamentaria para ingresar a nuestro país".

Andrew Cooper, d irecto r de la agencia m arítim a Williams, 
una de los representantes del contingente, sostuvo, sin em bargo, 
que el ingreso  de U n itas a puerto se hizo sin requerim ientos espe­
ciales. “El trámite para el ing-eso de un buque de g u ara  a puerto es el 
normal. Incluso tienen preferencia ”, señaló.

U na fuente del P oder E jecutivo desestim ó la inconstitucionali- 
dad del proceso, al afirm ar que los buques de cua lqu ier país pue­
den ingresar a Uruguay si no enarbolan  su bandera. De acuerdo a 
la fuente, so lam ente debe haber una autorización cuando hay des­

em barco de tropas, no “cuando bajan como turistas".
L a im posib ilidad del Senado de aprobar el tem a, provocó c ier­

to m alestar en ám bitos castrenses, qu ienes se negaron a hab lar al 
respecto. Estas m aniobras son las prim eras en las que, junto  a la 
Arm ada, participa la Fuerza Aérea.

El lunes en la reunión de la C om isión  de D efensa del Senado, 
su presidente, W alter Santoro, de acuerdo a leg isladores p resen­
tes, inform ó, -al pasar, ya  que la com isión estaba reunida con el 
M in istro  de D efensa, Hugo Martins, por el tem a de la televisión 
por cab le- que el gobierno había decid ido suspender las m an io­
bras, por lo que el asunto quedaba term inado.

S in  em bargo , el m artes 6 , en la sesión o rd inaria de la C ám ara 
A lta, el punto volvió a aparecer, y, ahora sí, las m aniobras fueron 
aprobadas con el voto afirm ativo de 17 de los 25 senadores en 
sala. Los ocho votos negativos se concentraron en la bancada del 
F rente Am plio.

B A S T I D O R E S
Tres del Foro 
y una de Volonté

Cronistas de Posdata han confirmado las 
siguientes informaciones confidenciales relati­
vas a las acciones de las cúpulas que dirigen las 
campañas de los diferentes candidatos. Una: en 
la dirección de campaña del Foro Badlista se 
lleva un pormenorizado “dossier” periodístico 
sobre Alvaro Ramos. Se estima que en deter­
minado momento de la disputa electoral será 
para ellos importante estar preparados para con­
frontar al candidato a vicepresidente naciona­
lista. Dos: un modo original de difundir publi­
cidad que ha encontrado el Foro Batllista es se­
ñalar positiva y regularmente las posiciones de 
Sanguinetti a través de la publicidad televisiva 
diaria de un periódico de plaza. Tres: en los últi­
mos meses ha tenido participación no menor en 
tareas organizativas del Foro Badlista el ex-edil 
(hasta 1973) Guedes. Por otro lado, se ha po­
dido confirmar el sentido que tiene para los res­
ponsables de la campaña de A lberto Volonté 
la utilización que hacen de la foto de su candi­
dato. En efecto, a diferencia de las fotos oficia­
les de otros candidatos, la foto de campaña de 
Volonté es extraída de alguna toma espontánea 
y no de estudio. La búsqueda de los publicistas 
del ex-Presidente de UTE es marcar a través de 
este detalle la idea de espontaneidad propia de toda 
ola política. Se piensa, incluso, en cambiar dicha 
imagen algunas veces antes de los comicios.

Convención Nacional del RD.C.

Vázquez reconcilió alianzas

El candidato presidencial del Encuentro 
progresista, Tabaré Vázquez, culm inó el 
sábado  3 en e l ac to  de la C o n v en c ió n  
N acional del Partido D em ócrata Cristiano, 
una intensa sem ana de conversaciones con 
los sec to res  no fre n te am p lis ta s  de ese 
acuerdo electoral y, por prim era vez, en su 
discurso subió el “tono político” para atacar 
a su s a d v e r s a r io s , a l g o b ie rn o  y, 
particu larm ente, a los sectores violentistas 
de la  iz q u ie r d a :  en  e l E n c u e n tro  
P ro g re s is ta , d ijo , “no hay lugar para la 
violencia ñipara el terrorismo

L a intervención de Vázquez en el acto 
d e l P D C  fue in te r p r e t a d a  co m o  un 
“satisfactorio" m ensaje para los abados del 
F re n te  A m p lio , q u e  te m e n  q u e  lo s  
in c id en tes  del pasado  24  de agosto  les 
g en ere  un p rec io  e lec to ra l; según  se lo 
habían dicho a la d irigencia de la coalición 
de izqu ierda en una reunión celebrada dos 
días antes.

L a C onvención  N acional del Partido 
Demócrata Cristiano lanzó formalmente en 
el Platense Patín Club, bajo el slogan “Pone tu 
voto a trabajar" su campaña electoral. Durante 
la instancia, el presidente del PD C, Mario 
Cayota reco rdó  al líd e r  h istó rico  de la 
democracia cristiana uruguaya Juan Pablo

Terra, quien ese día hubiera cumphdo años. 
Su  v iu d a , M aría del Carm en O rtiz, 
especialmente invitada y  ubicada en primera 
fila, recibió tm ramo de flores.

C on la presencia de 325 convencionales, 
divididos en partes iguales entre capital e 
interior, y  la adhesión de diversos sectores 
del E ncuentro  P rogresista , el encuen tro  
estuvo m arcado por las oratorias de Mario 
Cayota, e l s e c re ta r io  p o lít ic o , Pablo 
Mieres, el v icep res id en te  del sector, el 
s a lte ñ o  Enrique Cesio, el diputado  
H éctor Lescano y  los can d id a to s  de l 
E ncuentro  P rogresista, Mariano Arana, 
Rodolfo Nin Novoa y  Tabaré Vázquez, 
quien  -esperado  ansiosam ente- arribó  al 
P latense con veinte m inutos de retraso.

En las ú ltim as elecciones, el P D C  - 
in tegrante junto al Partido por el G obierno 
del P ueb lo  del N uevo E spacio- alcanzó 
30.849 votos a n ivel nacional y  una banca 
en D iputados, m ientras que el N E  obtuvo 
un total de 172.290 voluntades.

Este fin de sem ana los dem ocristianos 
lanzaban su spot pubficitario, ideado por la 
Agencia “Cuatmjos", en el que luego de un d ip  
con la música del bolero “Me bnportas ni”, el 
candidato al Senado, Héctor Lescano, da el 
mensaje de su sector.
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Puesto ele escucha P.G.P. D E F IN IO  L IST A S

C H IR O LITA
“Raumar no tenía idea que fueras ventrílocuo ", Jorge Pacheco Areco a Raumar 

Jude cuando el público asistente a un acto de la U CB coreaba el nombre del 
senador, (Crónicas Económicas, 2 de setiembre)

Q U O R U M
“El Frente Amplio estaba en conocimiento de esa situación y  de sus siete senadores había sólo cuatro en 
sala; si hubieran estado los siete la sesión se hubiera cumplido”, V icepresidente Gonzalo Aguirre  
sobre el levantamiento de la sesión del Senado del Io de setiembre, por falta de quorum. (El 
Observador, 3 de setiembre)

PO RCEN TAJE
“(La renuncia de Jorge Batlle) no cambiaría demasiado las cosas, las encuestan le dan un porcentaje 
muy pequeño. Quizás le permitiría al partido despojarse de esa cuestión personalista que Batlle ha 
llevado adelante y  que ha trabado muchas cosas". Ex vicepresidente Enrique Tarigo (En Vivo y  
en Directo, CX  8 Sarandí, 5 de setiembre).

ILU M IN AD A
“La luz es parte de la vida, y  su sencillez tíos impone considerarla como parte de la 
seguridad, porque lo que no vemos no existe en apariencia, pero cuando el riesgo está 
allí, adelante de nosotros, la única salida o marco de prevención es va- más allá de las 
sombras de la noche, sombras con las que colabora esta Intendencia frenteamplista 

que nos ha obligado a perder el saitido de la seguridad. Las mujeres sabemos mucho del miedo y  de la 
soledad de lo que significa la falta de iluminación pública ”, Edila Cristina Ferro (La M añana, 4 
de setiembre)

M A C BE TH
“El individuo para llegar psicológicamente a ser persona debe serfundamentalmente un ser en relación. 
Si esta categoría relacional re suprime, el individuo queda librado a su interés egoísta sin ningún 
referente ético. Así se convierte en un ser errático, sin anclas en ethos que lo funde, se diluye en el 
torbellino de sus pulsaciones egocéntricas”, M ario Cayota, presidente del PD C, refieriéndose al 
aborto, (La República, 2 de setiembre).

H O RRO R
“¡Ah si! Yo no se qué es lo que tiene, pero no conozco a nadie que esté metido en 
política y  renuncie porque pierde el interés. Claro que en mi caso y  el de Juan Andrés 
(Ramírez) lo hemos mamado de chicos. Pongo como ejemplo: hay gente que me dice 
'Cuca qué horror, otro fin  de semana que tenés que levantarte a las 6.30 de la 

mañana y  hacer 1.500 quilómetros'. Bueno para mi no tiene nada de horrible, ocasiona un poco de 
trastorno y  es un ajetreo, pero no es un sacrificio. ” Silvia Saravia de Ramírez, aspirante a Primera 
Dama ( El País, 4 de setiembre)

CO RRE LA CIO N
“Si ganara las elecciones hoy el Partido Colorado se encontraría con que es minoría en el Parlamento. 
Seria una cosa tínica en la historia del Umguay: que Batalla tuviera 7 senadores siendo vicepresidente 
y  Sanguinetti con sólo 3. Yo creo que son esos los temas que lo tienen nervioso y  alternado M inistro de 
Economía, Ignacio De Posadas (Declaraciones a la prensa, 7 de setiembre)

SED ICIO N
“Políticamente y  en el lenguaje común se puede considerar que hubo una asonada, 
pero desde el punto de vista penal y  estrictamente jurídico, lo que hubo no fue una 
asonada sino un delito de sedición". V icepresidente Gonzalo Aguirre ( La 
República, 5 de setiembre).

AU TO RRETRATO
“(La falta de credibilidad de la opinión pública en los partidos políticos)... representa una especie 
de horrible autorretrato que construyó la misma clase política". Politólogo Luis Costa Bonino, en 
el Sem inario sobre Modernización Parlamentaria. (El Observador, 7 de setiembre).

E lequipode Batalla

El P artido  Por el G obierno  de! 
Pueblo, aliado al Foro Batllista dentro 
del Partido Colorado, dio a conocer la 
decisión de la comisión encargada de 
confeccionar las listas para las próximas 
elecciones. Definió también la campaña 
p u b lic ita r ia  que con el s lo gan  “El 
Equipo de Batalla para el gobierno de 
Sanguinetti”, com enzará a difundirse 
en televisión.

Fuentes de la L ista 99 confiaron 
que la plancha al Senado que sigue a la 
fó rm ula p re s id en c ia l J u lio  M aría  
San gu in etti-H u go  B atalla, estará 
encabezada, por el propio  Batalla, 
seguido por el hoy senador C arlos  
Cassina, el d irigente H eber G atto y 
el ex rector de la Universidad Samuel 
Lichtensztejn. La lista a la Cám ara 
Baja, estará integrada por Yamandú 
Fau (qu ien  tam bién  f igu rará  com o 
prim er suplente de Batalla al Senado), 
José Arrillaga y N elson Alonso. A 
partir del cuarto puesto aún no se había 
definido el orden, pero informantes del 
sec to r ind icaron  a Pos data  que se 
co lo ca rá  a lo s a c tu a le s  d ip u tad o s 
B a lta sa r P r ie to  y  E dén M eló , 
segu idos por Ana López y  Laura  
Batalla, hija del líder del sector.

C e c i l i a  p r i o r e

L a contadora C elia  P rio re  de 
Soto, quien fuera senadora herrerista 
al asum ir Juan Carlos Rafto como 
M in istro  de Industria y  d irig iera la 
Dirección General Impositiva, murió 
el pasado 3 de setiembre a los 65 años.

Su muerte fue recibida con pesar 
en el ámbito político, cuyos actores 
se un ieron  en las sa lu tac io n es de 
congoja. P rio re , a quien sobreviven 
su esposo y dos hijas, sufría un mal 
irreversible por el cual fue internada 
el viernes a la noche, en el Hospital 
B r itá n ic o , donde fa lle c ió  al d ía  
siguiente.
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“La libertad es libre”
Cristina Ferro a l pachequism o

M ad re  de cuatro  h ijos, líd e r  del M o v im ien to  M ontev ideo  
y  la m ás férrea oposito ra a la gestión  de la In ten dencia  
M u n ic ip a l de M o n tev id eo  de Tabaré Vázquez, la ed ila  
Cristina Ferro vo lvió  a cruzar aguas po líticas al in gresa r en 
las f ila s  de la  L is ta  321 q u e  ap o ya  la  c a n d id a tu ra  a la 
p residencia de Jorge Pacheco Areco.

P ara  Ferro, s in  em b arg o , ésto  no  rep re sen ta  n in gú n  
cam bio  en su m an era  de pensar, a p esar de que en los ú ltim os 
tres m eses m ostró  s im patías po r tres secto res den tro  del 
P artid o  C o lo rad o . “Yo siempre seguí con (e l can d id a to  a 
In tendente , M ar io ) Carm inatti”, d ijo  Ferro, quien  m arca su 
elección  de cand idato  a la com una m ontev ideana com o la 
p rincipal d iferencia  de su a le janúen to , en  ju lio  de este año, 
del B atllism o  R ad ica l que conduce Jorge Batlle.

“Nosotros creíamos que no había diálogo entre las bases y  la 
cúpula de la 15", sostuvo Ferro. “Apoyábamos a Carm inatti 
como candidato único y  Batlle no está de acuerdo, ah í no nos recibe 
y nos dice: Ha libertad es lilrre, si ustedes quieren se van'. Eso fue 
muy violento”.

S in  em bargo , la ed ila  desm ien te que su a le jam ien to  del 
Badhsm o R ad ica l haya  sido para pasarse al Foro B adlista. 
“La gente pensó que el Movimiento Montevideo pasaba a l Foro 
Batllista por su caudal electoral”. Su  presencia en el acto de 
p ro c la m a c ió n  de C arm inatti, p a re c ía  c o n f irm a r  esa 
susp icacia , sin  em bargo  “(O scar) Magumo también estaba”, 
afirm ó Ferro qu ien  d ijo  no haber hab lado nunca con (Julio  
M aría ) Sanguinetti o (H ugo ) Batalla.

M ien tras  esto suced ía , Ferro ya  estaba en conversaciones 
con Jorge Pacheco Klein, líd e r  de la L ista  321, e h ijo  de 
Pacheco Areco. “Una vez que nosfiiimosdel Batllismo Radical, 
la gente de la 321 nos dice que estábamos en la misma, y  charla 
va, charla viene... es sabido de las simpatías entre el Batllismo 
Radical y  la Unión Colorada Batllista”.

El acuerdo  con la U C B  co locaría a la ed ila  en  e l te rcer 
lu ga r en  la  lista  a D iputados por Montevideo, el p rim er 
puesto  en  la p lanch a a la jun ta  cap ita lin a  e inc luso  “una 
suplencia a la Intendencia puede ser una realidad”, confesó.

S in  e m b a rg o  d e sc a r tó  q u e  sus m u d an zas  e le c to ra le s  
persigan  una m e jo r co locación  en las próxim as elecciones.
“Nuestro cambio se dio muy limpiamente, hay una empatia (con 
la U C B ) por construir una fuerza de centro derecha en el Partido 
Colorado ”, sostuvo. “Lo que pasa es que parece difícil para la 
gente seguir una línea de pensamiento auténtico”.

L a decisión de adherirse al pachequism o fue respaldada 
por una asam b lea de l M o v im ien to  M o n tev id eo , a la que 
concurrieron  unos doscientos partidarios. Todos estaban de 
acuerdo  en  que uno  de los fines de l sec to r es “recuperar 
Montevideo” (para el P artido  C o lorado).

Números de agosto

LAS CIFRAS DE 
SANTA ROSA

El tem poral de Santa Rosa trajo  una lluvia de datos 
en m ateria económ ica al cerrar el m es de agosto. Con 
un descenso en las reservas del Banco Central del Uruguay 
con una inflación del 41 ,6  % , el octavo mes del año 
concluyó, adem ás, con el anuncio  de un aum ento de 
alrededor del d iez por ciento  en las pasividades y  en los 
salarios públicos.

T am b ién  se in fo rm ó  que e l Indice de Precios a l 
Consumidor (IP C ) de agosto  fue m enor del tres por 
ciento , lo que representa un 41%  en los ú ltim os doce 
meses, 10% m enos de lo ocurrido  en 1993. El dólar, 
m oneda en la que los uruguayos basan sus anhelos y  
tem ores, aum entó un 4% . L a devaluación prom edio se 
ubicó en poco m enos del 3% , un 2,62, el núm ero más 
alto desde jun io  de 1993.

C on  in crem en to  tam b ién  ab rió  en se tiem b re  la 
Unidad de Valor de la Construcción, que sufrió un aum ento 
del 6 ,5% , el más grande desde m ayo de este año. La 
U V C  fue creada en abril com o m oneda para fijar el 
precio de los inm uebles. Su aum ento se produjo horas 
después del que sufrió la Unidad Reajustable (U R ) que se 
colocó en los $ 74,56; una suba del 1,91 % en relación a 
ju lio  y  un acum ulado de 47 ,67 % en los ú ltim os doce 
meses.

O tro s  p a r á m e tro s  q u e  in te r e s a n : lo s  salarios 
aum en taro n  un 10 % en el caso de los em p leados 
públicos y  un 12 % en lo que respecta a los funcionarios 
de los entes. L as pasividades sufrieron un crecim iento  del 
10%. C om o contrapartida las tarifas públicas aum entaron 
en la m ism a proporción y  los com bustib les lo h icieron 
en un 7,6% .

El Banco C entra l anunció que sus reservas cayeron 
U $S 17,9 m illones, básicam ente debido a la liqu idación 
de diversas series de Bonos del Tesoro y  de Letras de 
tesorería por un  m onto cercano a los 30 m illones de 
dó lares . Él B C U  tien e  a l c ie rre  m ensua l de agosto  
reservas por 1.272 m illones, dato que se increm entó 
en 70 m illones de dólares desde que com enzó el año, 
20 m illones más de lo previsto para todo el año.

P o r o tra  p arte  la deuda externa p ú b lica  n eta  se 
increm entó L’ $S 5,4 m illones, m ientras que la deuda 
ex terna b ru ta se in fló  en 63,3 m illo n es , dejando  el 
en d eu d am ien to  ex te rn o  u ru gu ayo  en U $ S  4 .3 5 4 ,7  
m illones.



PLUNA
B  L  O  □  P i '  R

EL CIELO
PUEDE
ESPERAR

L as P rim eras L íneas A éreas U ruguayas (PLUJNA) recib ieron  un 
fuerte golpe el sábado 3, al conocerse el dictam en de la A dm inistración 
F ed era l de A viación  (AFA) de Estados Unidos, que in c lu yó  a 
Uruguay en la nóm ina de países que no cum plen con los estándares 
de seguridad in ternacional.

El D irectorio  de P L U N A , em presa que cuenta con la concesión 
de una línea a Miami -la cual aún no se ha com enzado a explotar- no 
se pronunció ofic ialm ente sobre el asunto. O ficiosam ente, Posdata  
supo que la decisión, basada en fallas de en trenam ien to  de personal y  
m anten im iento , causó “sorpresay malestar” en el ente.

P or su p arte , el d ir ig en te  s in d ica l Enzo Scarpa, seña ló  que 
“PLUNA es la única compañía en el mímelo que nunca ha tenido accidentes 
en vuelo con pasajeros”, y  agregó  que “el servicio es excelente". Com o 
ejem plo , dijo que hace dos años “técnicos nuestros daban institución a 
personal de Iberia, aquí mismo, en (el A eropuerto  In ternacional de) 
Cairasco".

L a decisión de la AFA se produce en m om entos en que el gobierno 
negocia los detalles de la transferencia del g iro  de P L U N A  a una 
nueva sociedad de cap itales m ixtos, in tegrada por un p luriconsorcio  
financiado por V arig , Tevicom  Fapeco (Argentina) y  Buquebus, que 
com enzaría a operar a p artir de octubre.

Lectura azul

A POLÍTICOS
ESCRIBEN í  /

El Consejo Superio r E m presarial elaboró un Libw A zul que 
contiene una propuesta sobre la posición de las d istintas cám aras 
em presariales, en tem as económ icos, sociales y  juríd icos. El libro, 
unas 60 carillas de análisis y  conclusiones, será presentado a los 
candidatos presidencia les en una instancia que aún no ha sido 
definida.

“Estuvimos realizando ajustes con los técnicos de cada sector” explicó 
a Posdata el ingen iero  Diego Balestra, in tegran te de la C ám ara 
de In dustr ias , “de modo de acordar una plataform a global". El 
docum ento está “editado por la intercameral" especificó y  se prevé 
“darle la mayor difusión posible" una vez finalizados los ajustes de 
rigor, agregó

País de Servicios
p o r  A lberto P aredes

Santiago  (57, quiosquero) estaba irónico ese día:
- A quí no hay servicios, aqu í te hacen favores. Vas a 

una o fic in a  y  te  a t ie n d en  com o si los e s tu v ie ra s  
m olestando, en el óm nibus tenés que aguantarte parado 
para sacar boleto, vas a pagar a lgo  y  tenés que esperar y  
hasta cuando com prás algo  parece que te h icieran  la 
p ierna de venderte.

Tomás (65, jub ilado  bancario) estaba en cam bio para 
el clásico tonito  lam entoso de la trad ición  nacional:

- G anan una m iseria, loco, ¿qué querés? A  nad ie le 
alcanza.

M i insana y  condenable in tención  era 
com prar c igarrillo s, pero los vecinos no 
p o d ía n  d a r  lu g a r  a s e m e ja n te s  
p r e te n s io n e s , no  ta n to  p o r  la  
p ro p agan d a  de l c án ce r  com o p o r la 
im posib ilidad de distraerse de su tem a.

- ¿Y eso qué tiene que ver? ¿H ay que 
tratar m al a la gen te por eso? M ira , te 
apuesto a que si a todo el m undo le doblás el sueldo la 
cosa sigue ta l cual.

- N o, señor, cuando la gente gana b ien ...
-... qu iere ganar mejor, ya sé. ? ¿Y qué? ¿Van a m ejorar 

p o r  no  se r  s e rv ic ia le s ?  ¿P o r  no  r e sp o n d e r  con  
am abilidad al que está gastando?

- Eso de servicial a nadie le gusta... suena a achicarse.
- Seguro , eso es trad ición , ¿ves? ¡Pura trad ición !
Se m e hacía tarde, tom é coraje y  pedí los c igarrillo s, 

-que dem orarían  aún- para enfrentar la fatal pregunta:
- ¿Y usté qué piensa?
- B ueno ... no  sé ... d icen  que tenem os e l cap ita l 

hum ano, la m ateria gris y  todo eso que dicen que nos 
va a salvar... Escúchem e, dem e cig ...

- ¡Som os flor de baleros, sí! Pero llam e a uno de esos 
in te ligen tes para que le a rreg le  algo . U n  día lo deja 
plantado, otro le canta cua lqu ier verso para cobrarle 
m ás y  al final le d icen que con ese arreg lo  perdió plata.

- ¡N o  sólo le ca igas a los obreros, vo! T am bién  te 
atienden m al en el shopping, en las casas de créd ito , en 
las agencias de viajes, en cua lqu ier com ercio , en todos 
lados parece que estuvieran con bronca por atenderte. 
Adem ás los abogados, los m édicos son pura sala de 
espera.

- P erdón , d iscu lpe, estoy a lgo  apurado  y  preciso  
c igarrillo s...

- N o tengo esa m arca, no puedo tener de todo, viejo, 
¿usted sabe el capital que se precisa para eso?

- Bueno entonces dem e cualqu iera...
- T á , son 7 ,20 ...¿N o tiene veinte centésim os? ¡N adie 

tiene cam bio! Y  en los cigarrillo s se gana poco, al final 
no es negocio .

Y  m e cobró 7 pesos, nada más, con cara de hacerm e 
un favor.
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POR LA PATRIA

La esperanza
compartida

Hay quienes piensan que la política es 
un juego de intereses oscuros, donde 
algunas personas buscan prosperar 
combatiendo y destruyendo a otras. 
Nosotros creemos que la política también 
puede tener grandeza, generosidad y 
alegría. Emociones compartidas, 
reencuentros, esperanzas y buenos 
deseos.
El Movimiento Por la Patria nació para 
juntar los impulsos positivos de la gente, 
las ganas de hacer, la buena onda, la 
solidaridad y el optimismo. La 
generosidad política de Wilson, y su 
inolvidable sonrisa, son nuestros mejores 
emblemas.
Para nosotros, la política es la manera de 
construir, entre todos, cada día, un país 
mejor, más justo y más alegre.

i



/ columnistas

Antonio Mercader

S a lto  C a n cá n

Conozco m ejor Salto por sus libros y 
leyendas que por los días que efectivam ente 
he pasado en esa ciudad.

“El Salto  im ag inario  y ún ico”, el que 
d esc rib ió  María Inés Silva Vila en su 
novela “Salto C ancán” se resite a morir, y  
es, com o siem pre, una isla cu ltural en el 
lejano norte ururguayo.

El 20 de agosto, durante la inauguración 
de la V  Bienal de Prim avera en el rococó 
Palacio G allino , junto a la plaza Artigas, 
co m p ro b é que ce n ten a re s  de sá lten o s , 
vestidos como para una boda, vibraban por 
am or al arte.

D urante 25 años, por esta época, Salto 
ha congregado a artistas de todo el país y

se ha to rn ad o  en tr a m p o lín  p ara  
innovadores y  debutantes que acechan por 
una oportunidad.

E ste  año  h ub o  8 0 0  o b ras  en 
com petencia y  un conjunto de prem ios que 
hacen  honor a la B ienal p o rque a l l í  se 
m ezclan, natura lm ente, artistas consagra­
dos e i lu s t r e s  d e sc o n o c id o s  q u e  han 
acertado a rozar con su trabajo el esquivo 
espacio de la creación artística.

Pero  no im porta la anécdota sino  el 
ám b ito  en do n d e  d is c u r re . N o p u ed e  
entenderse el éxito de la Bienal sin apelar a 
su contexto; esta ciudad ha sido en nuestra 
historia un polo de desarrollo cultural.

El Salto de Enrique Amorim, escritor

Alejandro Atchugarry

El túnel del 
tiem po

Los sucesos acaecidos frente al H ospital 
F iltro  prom ueven dos tipos de lecturas. La 
prim era, al pie de la información es un juicio 
sobre los ac to res . P or una p arte  hubo 
grupos “fundam entalistas”, explotando el 
n a tu ra l s e n t im ie n to  de co m p as ió n  y  
rebeldía, especialm ente en los más jóvenes. 
M anipulando la inform ación, arengando y 
p a r t ic ip a n d o  en t r a t a r  de im p ed ir , 
v io lentam ente, una decisión judicial.

Las cámaras nos m ostraron el fantasma 
de lo s s e s e n ta . N iñ o s  y  ad o le s c e n te s  
apedreando a la po lic ía , en m edio  de la 
confusión y  de la oscuridad. ¿Cuál era el

ob jetivo  de los o rgan izad o res , n o to r ia ­
m ente experientes en estas lides? ¿No bastó 
con Líber Arce?

P o r p a r te  de la s  a u to r id a d e s  nos 
aparecen  num erosas in terro gan tes : ¿por 
qué no se utilizó el H ospital Policial, donde 
segu ram en te  se hab ría  pod ido  ev ita r  la 
m ayor parte de estos sucesos? El m inistro 
y  el juez actuante tienen la palabra.

En las horas nocturnas el desorden, la falta 
de medidas para proteger a la población civil, 
a los propios funcionarios y  a los manifestantes, 
ambientaron los excesos individuales de ambas 
partes. ¿Falta de previsión o soberbia?

Héctor Lescano

N unca m ás

F ra n c a m e n te , no im a g in é  q u e  m i 
prim er com entario a la gentil invitación de 
Flores Silva, que in ic ia  con co ra je  un 
o p o rtuno  y  novedoso  em p ren d im ien to  
periodístico, me sorprendiera en un especial 
estado de ánim o político y  espiritual. Los 
dos hechos más im portantes de los últimos 
años se suced ieron con escasas horas de 
d if e r e n c ia : lo s t r á g ic o s  su ce so s  del 
m iércoles 24, y  el categórico triunfo del NO 
del d o m in go  28 del m es pasado . Este 
ú ltim o  ocupará titu la res  y  aná lis is  y sin 
em bargo , mi op in ión  com o leg is lado r y 
p o lít ic o  co m p ro m etid o  con  la opción  
rech azad a , podrá e sp e ra r  a la p róx im a 
ed ic ió n . H ab rá  que in te rp e la r  sin  s im ­

p lificaciones la voluntad popu lar an te la 
cu a l nos in c lin am o s re sp e tu o so s . Y  el 
exam en deberá ser cr ítico  y  au tocrítico , 
p o rq u e  s e g u ra m e n te  en a lg o  nos 
equ ivocam os. N o lo sien to  d ram ático  y  
llegará otro tiem po político para el éxito 
de una im p re sc in d ib le  R efo rm a con la 
profundidad que reclam am os desde hace 
años. Insistiremos con el m ejor cam ino, la 
convocatoria de una Convención N acional 
C onstituyente .

En cambio los hechos del 24, N U N C A  
M AS. Y requieren un juicio com prom etido. 
L o  que no  p ued e h ace r  e l p o lít ico  es 
reservarse y  caer en la ruda sim plificación 
que le ahorre com plicaciones. Porque sus
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y -no lo olvidem os- cineasta; el de H o rac io  
Q u iro g a  y C a rm e lo  d e  A rzad u m ; el tle 
P ra ti, aunque naciera en P aysan d ú , y el 
de M a r ía  In és S ilv a  V ila .

La lis ta  es c ap rich o sa  y  p o d r ía  se r  
in term inab le , pero sirve para m ostrar la 
fertilidad en talentos de esa tierra.

R e f le x io n an d o  so b re  e l fen ó m en o , 
p re g u n té  si a c a so  una g e n e r a c ió n  de 
grandes docentes h ab ía  p reparado  en el 
pasado un  despegue vertical; o si todo se 
debía a una em igración  calificada que había 
poblado el S a lto  o rien tal en tre naranjas, 
poemas y  notas m usicales; llegué a pensar, 
incluso, en la casualidad.

Pero cuando la historia se repite, cuando

una Bienal se extiende tozudam ente por 25 
años, las casualidades no son explicación.

Fue así que encontré un  esclarecedor 
relato del pasado.

El Instituto fundado en el siglo XIX por 
G ervas io  O sim an i y M ig u e l L le re n a  que 
fue un vivero de talentos, y  que habría de 
c o n v e r t ir s e  en  e l p r im e r  in s t itu to  de 
S e c u n d a r ia  de l in te r io r  del U r u g u a y ,  
p ro d u jo , en  1876 e l p r im e r  g ru p o  de 
estu d ian tes  que cursó  los p rep ara to rio s 
lo c a le s  y  d e b ió , lu e g o , d ir ig i r s e  a 
M o n tev id eo  para dar los exámenes.

Eran cuatro pioneros: D iego  M artín ez , 
S a n to s  E r r a n d o n e a , E d u a rd o  R e a l y 
E m ilio  U rtizb e rea . Salvaron los exámenes

y  r e c ib ie r o n , ad e m ás , la s  ex p re sa s  
fe lic ita c io n e s  d e l en to n ce s  d ecan o  de 
Filosofía, P lá c id o  E llau r i.

Entonces, ocurrió  el hecho revelador. 
A su retorno a S a lto , estos cuatro jóvenes 
fueron recibidos por la población que los 
vivó, llenando a su paso las calles de flores, 
según cuentan crónicas de la época.

Un hecho fabuloso porque no se trataba 
de vencedores de una contienda deportiva 
o bélica sino, sim plem ente, de un cuarteto 
de buenos estudiantes.

El pueblo  de S a lto  los recib ió  com o 
campeones hace más de un siglo. Ya existía 
en la gente el “Salto C ancán” de la cultura, 
único y  para nada im aginario , que todavía 
vive y  lucha.

U na segun d a lec tu ra  de los aco n te ­
cim ientos genera m ayor preocupación aún. 
Es n o to rio  que vario s g rup o s p o lít ico s  
inclu idos en el FA, que hem os llam ado  
“fundam entalistas”, persisten en la óptica 
de los sesenta, re iv ind icando  “un Frente 
clasista”, estim ando el reform ism o com o 
d e sv ia c io n e s  r e t a r d a ta r ia s .  P a re c e n  
angustiados por la actual o rien tación  del 
Frente, lo que m ostraron duram ente en el 
último congreso, cuestionando la política 
de alianzas, enfrentándola en la reform a de 
la Constitución y con perm anentes choques 
en los organism os de conducción sindical.

C on este estado  de esp ír itu  parecen  
optar por la estrateg ia de la polarización, 
para arrastrar al resto de la izquierda, o al 
m enos e v ita r  un tr iu n fo  e le c to ra l que 
solidifique la tesis acuerdista.

La d irigencia de la C oalición ha tenido 
ac titu d es  am b iv a len tes , cuya exp resión  
m ateria l pudo observarse con la concu­
rren c ia  de la P lana M ayo r el m iérco les 
“n eg ro ” a la concen trac ión  rad ica lizada, 
¿con qué objetivo...?

En estos d ías parece  p lan tearse  una 
interpelación al m inistro del Interior. Esta 
será una oportunidad para defin irse, más

allá de la falta de com petencia que aqueje 
al jerarca de turno, por lo sustancial: ¿estado 
de derecho o extrem ismo?

¿Qué hará el sistem a político, cada vez 
más débil, ante el creciente corporativism o 
salvaje que invade a una sociedad trabada? 
¿M ir a r á  p a ra  e l co s tad o , e n tre g a n d o  
espac io s a los fu n d am en ta lis ta s  y  a los 
nostálgicos, que son su contracara?

¿Perm itirem os que nuestros hijos viajen 
a nuestro pasado?

ju icios ref le jan  s iem p re  un m arco  refe- 
rencial de valores y  principios que el pueblo 
tiene derecho a conocer para endosarlos o 
no.

La actitud policial, el aparatoso m ontaje 
del p ro ced im ie n to  de l tra s lad o  de los 
ciudadanos vascos, y  la brutal represión, con 
saña pocas veces vista, creo que no adm ite 
matices de interpretación. O absoluta falta 
de profesionalism o, o in tencionalidad  de 
provocar una respuesta violenta. En cual­
qu ier caso, gravísim o. Y un m inistro que 
echa leña al fuego, con algunas respuestas 
ante preguntas obvias, que agred ieron  la 
in teligencia ciudadana.

I [aria bien el presidente de la República 
en re c o rd a r  la a c titu d  de L u is  B a t l le  
cuando designó al Dr. D ardo  R eg u le s , de 
fo rm idab le estatura po lítica  y  ética para 
llevar tran qu ilid ad  y  garan tías  a toda la 
población, en las especiales circunstancias 
preelectorales.

Pero me resisto a afiliarm e a la tesis del 
b lan co  y  n eg ro , a f le ch ar la can ch a , a 
aceptar com placiente la ecuación planteada 
por muchos de que la acusación a unos es 
excusa para los otros. En consecuencia , 
tam bién censuro la intencionalidad política 
de una u ltra iz q u ie rd a  rad ic a liz ad a  que 
cu ltiv a  la tes is  de l en fren tam ien to  y  la

resistencia, predicando en el lenguaje y  en 
las actitudes, un violentism o que querem os 
ir desterrando para siem pre. Ante hechos 
de esta gravedad, nuestros actos generan  
consecuencias. Y esta hora u ruguaya re ­
c lam a  r e sp o n sa b ilid a d  de to d o s p ara  
“recrear un clima de tranquilidad y  paz social 
sobre la premisa del respeto hrenunciable a los 
principios democráticos" com o sostiene la 
inequívoca declaración del PD C.

P .D : E sto y  seg u ro  que  la in m en sa  
m ayoría de los uruguayos está decidida a 
desterrar los extrem ismos.
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/  confidencial

¿El sistema político permite gobernar?

D e cada cinco uruguayos dos opinan que si, dos que no y uno no sabe
El 37% de los uruguayos cree que el sistema político perm ite gobernar, y un 

42 % sostiene que no. En M ontevideo un 53% considera que el actual sistema político no facilita la
gobernabilidad.

L a E ncuesta N ac io n a l Factum de agosto , rea lizad a  en 
ex c lu s iv a  p ara  Pos d a ta ,  señ a la  que p ara  e l 37%  de los 
u ru gu ayo s el s istem a p o lítico  p erm ite  gobernar. U n 42%  
en  cam b io  o p in a  q u e  no  y  un  21%  no re sp o n d ió . Ese 
v ir tu a l em p ate  es p ro d u c to  de las v is io n e s  p ro p ias  de 
M ontevideo y  de l Interior, p rácticam en te  opuestas en tre 
e lla s . En la  c a p ita l la  o p in ió n  p re d o m in an te  es que el 
s istem a no p erm ite  go b ern ar (53% ), con tra  un 32%  que 
so stiene lo  co n tra rio . En el Interior, el 40%  afirm a que 
el s istem a p erm ite  go b ern ar y  e l 33%  que no.

L a  v isión  m ás positiva sobre la posib ilid ad  de gobernar, 
aso c iad a  a un n iv e l so c io eco n ó m ico  re la t iv am e n te  bajo , 
co rresp o n d e  a los n ac io n a lis ta s , a la te rc e ra  edad , a los 
fun c io n ario s púb lico s y  f in a lm en te  a los ca tó lico s m ás o 
m e n o s  p r a t ic a n te s  y  lo s  q u e  p ro fe s a n  r e l ig io n e s  no 
ca tó lic a s .

EL 24 DE AGOSTO

L a  m ás  n e g a t iv a  se  r e g is t r a  e n t r e  c o lo r a - d o s  y  
fren team p listas , y  en las fran jas e tareas  en tre  28 y  40  años 
y  50 a 57 años. D icha v isión  negativ a  sobre la go b ern ab ilid ad  
u ru gu aya  se destaca en los g rupos de educac ió n  superio r, 
a s a la r ia d o s  p r iv a d o s ,  t r a b a ja d o r e s  in d e p e n d ie n t e s ,  
estud ian tes , cató lico s de p ractica espo rád ica , c reyen tes  sin  
r e lig ió n  y  no c rey en te s . En el n ive l so c io eco n ó m ico  a lto  
p redom ina la certeza  de que el sistem a no p erm ite  go b ern ar 
(61%  a 2 9% ), pero  se rad ica liza  m ás en tre  los p ro fesionales 
y  em presario s (70%  a 19% ).

L a encuesta  se rea lizó  sobre una m uestra  rep resen ta tiv a  
del país urbano , en tre  personas de 17 y  m ás años de edad .
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De los 200 efectivos de inteligencia por 
momentos hubo sólo 3 en la DNI

L a  D ire c c ió n  N a c io n a l de In te lig e n c ia  
(D N I) cuenta con unos 200 efectivos asignados 
a d iversas funciones y  en d istin tas áreas del 
te rrito rio  nacional, d ijeron a Posdató fuentes 
d e l M in is t e r io  d e l I n te r io r . D u ra n te  lo s 
incidentes m ás graves -en la tarde y  noche del 
24 de agosto- en los a lrededores del hospital 
F iltro , hubo m om entos en que, en el local de 
la D N I, quedaron so lam ente tres funcionarios, 
ag rega ro n  los in fo rm antes. P rác ticam en te  la 
to ta lid a d  de la d o ta c ió n  de esto s a g en te s , 
vestido s de c iv il y  con en tren am ien to  para 
m o v erse  en m a n ife s ta c io n e s  y  s itu a c io n e s  
vio lentas, fueron asignados a com plem entar el 
operativo com binado de la policía en los alrededores del F iltro.

La fuente dijo que el d irector de la D N I, inspector general 
Saúl Clavería, fue asignado  ese m iérco les “en misión especial” 
com o in tegran te del Estado M ayo r que controló el operativo de 
las fuerzas com binadas.

De acuerdo a las fuentes, Clavería cum plió  la m isión desde 
su propio despacho al frente de la D N I. El alto funcionario  se 
negó a com entar esta inform ación cuando nuestros reporteros 
se lo so licitaron.

L as fuentes d ijeron  que los servicios de In te ligencia  de los 
M in isterio s de D efensa e Interior, están hac iendo  un porm e­

norizado seguim iento  de los grupos de extrem a 
izquierda y  derecha en el Uruguay. Señalaron 
que, a pesar de haber constatado la forma en 
q u e  se m u ev en  y  la  s u c e s ió n  de h ec h o s  
violentos que han desencadenado, el gobierno 
no cuenta con elem entos suficientes com o para 
llev a r lo s  a la J u s t ic ia  con  p o s ib ilid ad es  de 
errad icar esa forma de actuar.

S iem pre  las m ism as fuen tes com entaron  
q u e  es im p e r io so  lo g r a r  c a m b io s  en  la 
le g is la c ió n  p a ra  p o d e r  a c tu a r  con  m ay o r  
eficacia frente a estos grupos. D ijeron que, ante 
e s ta s  “lim itaciones”, se ha o p ta d o  p o r  la  
“in filtra c ió n ” d e  eso s g ru p o s  p a ra  te n e r  

inform ación  adelan tada sobre sus p lanes, pero  que e llo  no es 
suficiente para contro lar situaciones com o las p lanteadas en el 
F iltro .

A firm aron que hab ían  reg istrado  la p resencia de varios de 
los d irigen tes de los grupos de extrem a izqu ierda en las horas 
p rev ias a los in c id en tes  del 24  de agosto , pero  cuando  éstos 
com enzaron a desarro llarse ya no estaban en el lugar.

Esta m ism a inform ación fue obtenida de fuentes del S indicato 
U n ico  de la C onstrucción  (Sunca), que estuvo a cargo  de una 
parte del operativo de “seguridad” durante las m anifestaciones 
en los alrededores del F iltro .

Inspector General Saúl Clavería
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Porqué. .una revista
p o r Manuel Flores Silva

C om o suele ocurrir en estos tiem pos, en el princip io  hay un 
m ero dato tecnológico . Com putadores y  scanners procesadores 
de co lor -cada vez de m ayor rend im ien to  y  de m enor precio - 
p o s ib ilitan  que un p eq u eñ o  m ercad o  p e r io d ís t ico  com o el 
u ru g u a y o  p u ed a  ah o ra  so s te n e r , c o n f ia m o s , e l c o s to  de 
publicaciones sem anales a todo color: de revistas.

Pero ¿qué hacer con el co lor si uno habita una sociedad gris? 
N ada. Si lo opaco dom ina la realidad  u ruguaya, nada entonces 
es posible. O curre, sin em bargo , que la apuesta básica de Posdata 
es que en realidad  vivim os una sociedad atravesada por fenóm enos 
más ricos y  m enos grises que lo que usualm ente se cree. G ente 
in te ligen te por doquier -y  por m ilagro , si reparam os, por ejem plo , 
en los d éfic its  in te le c tu a le s  y  m a te r ia le s  de n u estro  s istem a 
e d u c a tiv o - , em p re n d im ie n to s  p e rso n a le s  llen o s  de in te ré s , 
c a m b io s  en  lo s  c o m p o r ta m ie n to s  c o le c t iv o s  q u e  v ie n e n  
produciendo aperturas m entales con m ayor celeridad que la que 
suelen percib ir políticos y  politó logos, va, todo ello , produciendo 
un relato  social uruguayo  innovador, paralelo  al m ás publicitado 
de-q u e-aq u í-n o -p asa-n ad a .

Relato innovador cuya m etáfora de color es pertinente y, en 
c ie r to  s e n t id o , e s ta  r e v is ta  p o d rá  c a b a lm e n te  c u m p lir la  
fundam entalm ente porque la sociedad uruguaya tiene m atices y  
c ro m o s q u e  m o stra r , au n q u e  p e r t in a z m e n te  se in s is ta  en 
d is im u larlo s y, por veces, se lo gre  que el país se m ire en un 
espejo que refleja sólo blancos y  negros.

U na revista, sin em bargo, no es uno de aquellos sem anarios 
que todos recordam os -y  que tan feliz función cum plieron en su 
época- sólo que publicado ahora en color. N o. U n  sem anario  
rem ite a una in terpretación del m undo, a un descifram iento más 
o m enos ideológico de la realidad , a un deber ser que se le indica 
al lector. En rigor, en el subconsciente de aquellos sem anarios 
resid ía  la vocación de la cap tu ra del poder para expand ir las 
propias ideas: subyacía en ellos, entonces, una vocación estatalista. 
Por eso eran necesariam ente partid istas.

U na revista difunde inform ación antes que ideo logía . H abla 
después de los hechos (pos datos) y  no en lugar de los hechos. A 
través de la in fo rm ac ió n  f isc a liz a : p a r t ic ip a  d e l s is tem a  de 
contralo r social que debe e jercer la com unidad sobre el poder. 
Su referencia no es la captura del Estado sino su control desde 
fuera. N o tiene vo luntad  estata lista  sino societa lista . Por ello  
debe ser necesariam ente no partidista. U n  país h iper-po litizado 
en que cada uno consum e su propia droga -en  que cada uno se 
bebe el agua de su propio baño, d ijera H uxley- precisa m enos 
una revista que un país cuya sociedad ha recuperado autonom ía 
respecto de la política. Sucede, sin em bargo , que el gran  dato 
del U ruguay de hoy es la sociedad, no el Estado ni la política.

V igente ahora esta autonom ía la sociedad necesita m ás que 
nada inform ación para activar sus reflejos tal vez algo  adorm eci­

dos. Sea com o consum idor que dem anda derechos, sea com o 
ciudadano que reclam a transparencia en los ám bitos del poder, 
sea com o hab itante de un país hoy algo  m arg inal que precisa un 
insum o inform ativo más cosm opolita, sea com o contem poráneo 
de una época que duplica la in form ación  ex istente cada pocos 
años, lo cierto  es que cada individuo siente que el ún ico  m odo 
de estar ú til y  entero en este m undo de hoy es estar enterado. A 
esa tarea de m uchos viene hoy a co laborar Posdata..

L a sociedad u ruguaya  v ivió  duran te bastantes décadas con 
escasa autonom ía respecto de lo po lítico . L a cen tra lidad  de lo 
p o lít ic o  e n tre  n o so tro s  te n ía  o b v iam en te  u n a  e x p lic a c ió n  
histórica: en la prim era m itad del siglo  al U ru gu ay  le fue bien 
con la política.

Van, sin em bargo, cuatro décadas en que la po lítica no da - 
com o no debe dar- todas las respuestas. Esas respuestas deben 
buscarse en otras vertientes que tam bién com ponen, junto con 
la política, la identidad uruguaya.

L o  p rim ero  que señ a la  la id en tid ad  p ro funda de n u estra  
sociedad -constru ida a través de o leadas inm igra to rias- es que 
lo s  u ru g u a y o s  só lo  p u e d e n  e n c o n tr a r  r e s p u e s ta s  a sus 
in certidum bres en la m ed ida que p iensen  con parám etro s de 
universalidad , en la m edida que estén -en -e l-m undo . N o les pasa 
a todas las sociedades lo m ism o. H e pasado estos años algunos 
períodos en sociedades latinoam ericanas constru idas sobre un 
fondo siem pre presente de más de tres m il años de trad ición y  
he v isto  com o ello s no tienen  im p resc in d ib lem en te  que ir  al 
m undo para encontrar respuestas que su cu ltura ha sedim entado 
a través de un centenar de generaciones.

Pero entre nosotros -hasta hace sólo tres generaciones eran 
m ás los nacidos fuera del país que los nacidos dentro y  le ía hace 
poco que cuando construían el Estadio C entenario  los capataces 
tem an el problem a de la m ultitud  de lenguas que se hablaba en 
la o b ra -  la  g ra m á tic a  b ás ica  de n u e s tra  c u ltu ra  ha s id o  la 
un iversa lid ad . P or e llo  para nosotros es m ás g rave  que para 
c u a lq u ie r  so c ied ad  h e rm an a  de la  r e g ió n  e l e s ta r  a is lad o s  
in te lectualm ente del debate de nuestro tiem po. Pos data  v iene 
entonces, jun to  con otros, a co labo rar en la tarea de que los 
uruguayos vivamos más al día.

Poder colaborar -desde la sociedad y  desde la comurucación- 
con los desafíos que venimos de plantear es una tarea que nos ha 
parecido que podíamos cumplir con mayor convicción que la práctica 
de la política tradicional -y  su ritualidad inconducente- a que nos 
invitaban las candidaturas que hemos apoyado en el pasado.

En esta revista, com o en las posdatas epistolares hablarem os 
-del m odo directo  e inform al que a llí se usa-de las ú ltim as nuevas 
que se han p roducido , de las cosas esencia les que se qu ieren  
subrayar y  de las cosas aparentem ente menos im portantes que, 
sin em bargo, term inan siendo los detalles de nuestras vidas.
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La Crisis
de los etarras.
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Imágenes inesperadas. El barrio Jacinto Vera 
conmovido por los mayores hechos de 

violencia en los últimos 30 años. Una faceta de 
nuestra sociedad oculta. ¿El punto más grave 

de una escalada violentista? ¿Un suceso aislado 
o el regreso al Uruguay de los años 60?

LAS H U ELLA S D E LA  V IO LE N C IA
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- «propia de la tensión del momento que se 
vivía», d ijo -, en  el m om ento  de d efin ir a 
qué hosp ita l serían  llevados los vascos para 
su in ternac ión . Su  idea , rechazada por el 
m in is t ro , e ra  l le v a r lo s  a l h o sp ita l de  
C lín ica s . El go b ie rn o , p o r e l con tra rio , 
de acu erd o  a o tras  fu en tes , p re fe r ía  e l 
h o sp ita l P o lic ia l  o e l M il i t a r .  E l ju ez  
ac tuan te  reclam ó , com o alternativa , que 
se llevara a los deten idos a un nosocom io 
d e p e n d ie n te  d e l M in is t e r io  d e  S a lu d  
P úb lica . F in a lm en te  se e lig ió  e l F iltro . 
E sta  d e te r m in a c ió n  se  to m ó  en  u n a  
reu n ió n  en  la cu a l, ju n to  a Cardinal y  
Gianola, p artic ip ó  tam b ién  el m in istro  
de S a lu d  P ú b lic a , G uillerm o G arcía  
Costa. P or consenso se llegó  a la e lecc ión

El av ión  nunca lle g ó  a Montevideo. 
L a t r ip u la c ió n  m i l i t a r  e sp a ñ o la  se 
encon traba en vue lo , sob re e l Océano 
A tlántico , c u a n d o  e l p ilo to  r e c ib ió  
in esperadam en te la o rden  de reg re sa r  a 
su base en Islas Canarias. Era el viernes 
19 de agosto. L a m isión de llevar a España 
a lo s  e t a r r a s  d e te n id o s  en  U ruguay  
quedaba, por el m om ento, sin efecto.

C o n tr a d ic c io n e s  s u r g id a s  e n t r e  e l 
g o b ie rn o  y  e l P o d e r  J u d ic ia l  so b re  e l 
p roceso  de ex trad ic ió n  p o s te rg a ro n , a 
ú lt im o  m o m en to  y  p o r  c in co  d ía s , la 
p a r t id a  de Luis L izarra lde, M iguel 
Ibañez y  Jesús Goitia. En el séptim o piso 
del Edificio L ibertad  -donde se ubica el 
despacho  d e l P re s id en te  Luis A lberto  
Lacalle-, se esperaba que los presuntos 
m ilitantes de ETA, en huelga de ham bre 
desde el 11 de agosto y  que no tom aban 
l íq u id o s  d e sd e  e se  v ie r n e s ,  s a l ie r a n  
le g a lm e n te  d e l pa ís  e l d o m in g o  21 de 
agosto . P ero  las desavenencias su rg idas 
e n tre  e l P o d e r  E jecu tiv o  y  la J u s t ic ia  
determ inaron otro curso para esta historia

M u y  lejos de la cab ina de m ando del 
p i lo to  e s p a ñ o l,  u n  c l im a  d e  d e b a te  
com enzó a m arcar las re lac iones en tre el 
g o b ie rn o  y  la s  a u to r id a d e s  ju d ic ia le s . 
N ego c iac io n es , d iscu siones y  búsqueda 
de co n se n so s  e m p e z a ro n  a p a u ta r  la 
d inám ica del p roceso  de ex trad ic ión . El 
ju e z  P e n a l  d e  2 o T u rn o , F ernand o  
C ardinal, y  e l m in is tro  d e l In te r io r , 
A n g el G ian o la , e r a n  lo s  a c to r e s  
fundam entales, pero  no los ún icos. D os 
c o n c e p c io n e s  c h o c a b a n  e n t r e  s í .  E l 
m a g is tr a d o , ap o y ad o  p o r  la  S u p re m a

C o rte  de Ju s t ic ia  -qu e  fo rm alm en te  no 
p a r t ic ip ó  d e l p ro c e d im ie n to , p e ro  se 
m an tuvo  in fo rm ada paso a paso  de los 
h e c h o s - ,  p la n te ó  p o r  r a z o n e s  
estric tam en te ju ríd icas que los vascos no 
pod ían  abandonar el país el 21 de agosto , 
com o era vo luntad  del gob ierno  y  ex igió  
que se esperara el p lazo legal de tres días 
háb iles que convertía en una providencia 
f irm e  la  d ec is ió n  ju d ic ia l que  ab r ía  e l 
c am in o  de la  ex trad ic ió n . E sta ac titu d  
determ inó  un período  de espera y  aplazó 
el v ia je hasta el m iérco les 24  de agosto.

E l r e la c io n a m ie n to  e n t r e  lo s  
fun c io n ario s de l P oder E jecu tivo  y  los 
responsab les ju d ic ia le s  tuvo o tro  e je de 
tensión : consistió  en el debate en to m o  
al lu g a r  de in te rn a c ió n  de los vascos. 
C ard in a l a d m it ió  a Pos d a ta  q u e  
m an tuvo  con el m in is tro  Gianola una 
p o lé m ic a  fu e r te  p e ro  no  d r a m á t ic a

del lu ga r  en  cuyos alrededores d ías m ás 
ta rd e  se p ro ta g o n iz a r ía n  lo s e n fre n ta ­
m ien tos en tre  po lic ías y  m an ifestan tes.

Esta situ ac ión  de tensión  llevó  a que 
en fo rm a reservada un  a lto  funcionario  
de gob ierno  -que in teg ra  el c írcu lo  m ás 
estrecho  de co laboradores de l p residen te 
L acalle-, s e ñ a la r a  a Pos d a ta  q u e  e l 
p r e s id e n te  d e  la  S u p re m a  C o r te  de 
j u s t i c i a ,  Luis T o re llo , «es el tínico 
responsable» de lo  o cu rr id o  en  to m o  al 
F iltro , por h aber postergado  el v ia je . S in  
em bargo , Torello ind icó  en su despacho 
a P o sd ata  q ue  no  tuvo  «absolutamente 
ninguna participación» en  e l p roceso  de 
e x tr a d ic ió n  d e  lo s  v a sco s  p o rq u e , de 
acuerdo  a las norm as v igen tes, la Suprem a 
C o rte  de Ju s t ic ia  no tien e  com petencia  
a lg u n a  en e l tem a . D esde su p un to  de 
v ista, la postergación  «se debe a una cuestión 
muy simple: el ju ez  entendió que esa (e l

->

Enfrentamiento entre el Poder 
Ejecutivo y el Poder Judicial por el 
episodio de “los vascos”

Un avión venía a buscarlos pero debió volver atrás
Un avión de la Real Fuerza Aérea de España debió volver a Canarias y dejar a 
los vascos cinco días más en Montevideo. Un convoy de ambulancias y 
patrulleros se desvió de su ruta presuntamente por una interferencia de 
radio y se convirtió en el punto de partida de una espiral de violencia que 
cobró la vida de un joven y causó decenas de heridos junto al hospital Filtro. 
Los vascos esperaban.
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sob rese im ien to  que in ic ió  el cam ino  de 
ex trad ic ión ) era una providencia que tenía 
que quedar firm e  y en su función sostuvo que 
había que esperar tres días hábiles». D escartó 
h ab e r  in c id id o  en la d e te rm in ac ió n  de 
C a rd in a l.  «Losjueces no consultan a la Caite 
que es lo que tienen que decidir» ,  d ijo  y  
reca lcó  que, en todo m om ento  se respetó  
la independencia  del m ag istrado . En una 
p e r sp e c t iv a  s im ila r ,  M i l t o n  C a i r o l i ,  
m in istro  de la Sup rem a C o rte  de Ju stic ia , 
confirm ó que el tem a no fue ana lizado  y  
q u e , p o r  lo  ta n to , no  se tr a tó  en  ese 
ám bito . A nunció  que es in ten ción  de los 
m a g is t r a d o s  p ro m o v e r , co m o  c o n s e ­
cuencia de estos hechos, un cam bio  de la 
leg islac ión  v igen te para estab lecer que en 
el futuro  sea la Suprem a C o rte  de Ju stic ia  
la responsab le en casos de extrad icciones.

El m ism o C a rd in a l dijo a P o s data que 
se considera e l ún ico  responsab le de las 
decisiones jud iciales que se tom aron en el 
caso  de lo s vasco s, p ero  co n firm ó  sin  
em bargo , que envió un inform e personal 
a T o re llo  para explicar las actuaciones de 
su  ju zgad o . Al m ism o tiem p o , C a ir o l i  
ratificó a nuestra redacción la realización 
de u n a  r e u n ió n  e l lu n e s  22 e n tre  é l, 
C a rd in a l y  m in istros de la Suprem a C orte 
de Ju stic ia . Toda la inform ación recogida 
en el m arco de esta investigación  ind ica 
que se m antuvo un contacto perm anente 
entre T o re llo  y  C a rd in a l.

El convoy cambió su ruta

El juez Penal de 2o Turno, J o r g e  l in a s , 
dijo a P o s iluta  que “hay causas por las que 
uno de los convoy agairó para ese lado". La 
a f irm ac ió n  h ech a en el m o m en to  que 
P o s dató chequeaba con él los datos de una 
in v e s t ig a c ió n  so b re  e l in ic io  d e  lo s  
incidentes del 24 de agosto, fue dicha con 
voz calm a. Sin em bargo , sonó com o un 
im pacto en los oídos de los dos periodistas 
que lo escuchaban . L a in vestigac ión  de 
n u e s t ro s  r e p o r te ro s  in d ic a  q u e  lo s 
inc iden tes se desencadenaron  cuando la 
caravana de am bulancias y  patru lleros, a 
las que les abrían  la m archa dos m otos, 
ingresaron  a Boulevard A rtigas, desde el 
m onum ento  a J o s é  B a t lle  y  O rd ó ñ e z , 
rum bo a G eneral Flores. Iban a paso de 
persona. D e lan te  del cen tro  as is ten c ia ! 
SE M M , el m otociclista que iba sobre la 
acera sur, recib ió  im pactos presuntam ente

de piedras arro jadas por los m anifestantes 
y  tuvo que h ace r  un g ran  esfuerzo  por 
con tro la r su veh ícu lo . El p atru lle ro  que 
ven ía  detrás, se ab rió  b ru scam en te  y  se 
lan z ó  h a c ia  lo s m a n if e s ta n te s , q u e  
co m en zaro n  a co rrer . En ese in s tan te , 
estalló  la v io lencia.

De acuerdo a la investigación jud icial, 
ese convoy no debía estar a llí, en m edio 
de la m u ltitu d . T en ía o tra ru ta . El juez 
I m a s ,  q u e  e s c u c h a b a  en s i le n c io , 
in terrum pió  para com entar que la ruta del 
convoy no era por ahí. “En ese momento ya 
había inteiferencias de la radio”, d ijo, pero 
no precisó si esa fue la causa del desvao.

L a investigación de nuestros reporteros 
estableció  que el p rim er objetivo del grupo 
de a c t iv is ta s  de la  C o o rd in a d o ra  de 
E stud ian tes, - in teg ran tes  del cong lom e­
rado de activ istas que reclam aban  la no 
concesión de la extradición de los vascos, 
era capturar un equipo de radio y  que lo 
hab ían  logrado duran te los incidentes de 
la tarde del miércoles 24  de agosto. Altas 
fuentes de la P residencia dijeron a Posdata 
que, antes de los incidentes de la noche, 
el personal de segu rid ad  de la C asa de 
G o b ie rn o  h ab ía  co n s ta tad o  una c la ra  
in terferenc ia  en los equ ipos de rad ios y  
a f irm a ro n  que p o r esa v ía  r e c ib ie ro n  
am enazas.

La m uerte de M orroni

F ernando  M orro n i hab ía llegado  a la 
zona, acom pañado de tres am igos, después 
de los incidentes de la tarde (ver recuadro 
respectivo). M inutos después de la llegada 
del convoy, M orron i caía m uerto . Según 
in fo rm a c io n e s  r e c o g id a s  de fu e n te s  
p róx im as a la in v es tig ac ió n  ju d ic ia l, el 
joven  rec ib ió  12 im p ac to s de “p o sta s” 
(m uniciones) en su cuerpo. Im as afirm ó

que se trataría de “un sólo disparo de escopeta 
con varios proyectiles” efectuado a unos siete 
m etro s . A g regó  que se trab a ja  adem ás 
sobre la h ipótesis de una sola descarga a 
más de cuatro metros.

Sin em bargo , P o s data  consultó  a tres 
expertos en balística que co incid ieron en 
señalar una serie de datos sobre el m aterial 
que, según  ello s, em p lea h ab itu a lm en te  
R ad iopatru lla . L as escopetas de 12 m m . 
q u e  la p o lic ía  in fo rm ó  al m a g is tr a d o  
hab ían  sido u tiliz ad as , están  h ab ilitad as 
p ara  d isp a ra r  c a rtu c h o s  c a rg ad o s  con 
“postas” de 6 y  S m m ., según los expertos. 
M u n ic io n e s  de e s to s  c a l ib r e s  fu e ro n

encontrados en los cuerpos de todos los 
m a n if e s ta n te s  h e r id o s  d u r a n te  lo s  
inciden tes. Según  el parte o fic ia l, 13 de 
27 c iv i le s  a te n d id o s  en  h o s p ita le s  y  
sanatorios presentaban heridas de bala; el 
m ism o inform e reg istra  44  funcionarios 
p o lic ia le s  le s io n ad o s , n in gu n o  de e llo s 
herido de bala.

Los cartuchos con “postas” de 6 y  8 
m m . tal com o se venden en plaza, cargan 
un m áxim o de 9 perdigones cada uno. Los 
detalles técn icos proporcionados por los 
expertos a nuestros reporteros indican que 
lo s  p e rd ig o n e s  c u b re n  un  d iá m e tro  
m áxim o de 13 centím etros en su p rim er 
m etro de recorrido y lo van am pliando a 
razó n  de 13 c e n t ím e t ro s  cad a  m e tro  
sigu iente, hasta los 45 m etros. De acuerdo 
a e s ta s  e s p e c if ic a c io n e s , n u e s t ra  
investigación concluye que el policía que 
d isparó  a M o rro n i deb ía estar a m enos 
de cuatro m etros del joven en el m om ento 
de apretar el gatillo , para acertar todos los 
im p a c to s  en su e sp a ld a . S a lv o  q u e  
M o rro n i hubiese recibido la descarga de 
más de un disparo. 8

El ju e z  Cardinal adm itió a Posdata que m an tuvo con e l 
m in istro Gianola una po lém ica  fu e r t e  p ero  no dram ática, 

«propia d e la tensión d e l m om en to  que se vivía».
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Una gran descoordinación
Las fuerzas combinadas de la policía y los diversos grupos que componían la 

avanzada de los manifestantes en los alrededores del hospital Filtro, mostraron un 
único elemento común: una gran descoordinación en su actuar. La escalada de 
violencia irracional trepó hasta cobrar la vida de un joven y causar decenas de 

heridos, al menos dos de ellos muy graves.

F,1 operativo desarro llado la noche del 
m ié rc o le s  2 4  de a g o s to  en  la s  
inm ediaciones del hospital F iltro  “careció 
de criterios policiales”, d ije ro n  m an d o s 
medios de esas m ism as repartic iones en 
d e c la ra c io n e s  r e s e rv a d a s  r e a l iz a d a s  a 
Pos data. A gregaron que no es usual y  se 
c o n s id e ra  ‘‘‘'totalm ente contraindicado” 
agrupar d iferen tes cuerpos p o lic ia les en 
una m ism a línea de seguridad.

Este a sp ec to  fue v a lo rad o  “como un 
desacierto operativo m ayúsculo”, y a  que 
resulta inconveniente, desde la perspectiva 
p o lic ia l, a lte rn a r  f ilas  con  g u a rd ia s  de 
c o ra c e ro s , g r a n a d e r o s ,  a g e n te s  de 
rad iopatru lla , un idades de in te lig en c ia  y  
personal de com isarías, puesto que cada 
una de esas repartic iones en trenan  a sus 
e fec t iv o s  de fo rm a d iv e r s a . L a  ú n ica  
p o s ib il id a d  de c o n t r a r r e s t a r  e s to , es 
disponer de un com ando que haga cum plir 
un plan represivo estudiado previam ente 
y  este plan no existió según las fuentes.

Legisladores presentes m om entos antes 
que  se d e s a ta r a n  lo s in c id e n te s , 
p e rc ib ie ro n  la d e s o r g a n iz a c ió n  d e l 
operativo po licial. U no de ellos señaló  a 
Posdata que el ofic ial Soto, funcionario  
policial que se identificó en la sede de la 
Seccional 13a com o oficial al m ando del 
p ro c e d im ie n to , d e s lin d ó  su re sp o n sa ­
bilidad ante las acciones represivas que, a 
p e sa r  de su g ra v e d a d , fu e ro n  de su

c o n o c im ie n to  t a rd ía m e n te .  En ese  
m om ento , sobre las seis de la tarde , las 
in strucc iones se lim itab an  a m an tener a 
los m an ifestan tes  fuera de un área  en 
to rn o  a l F il t r o ,  q u e  h a b ía  s id o  
preestab lecida por los m andos policiales. 
S in  em bargo , una carga de caballe ría  de 
los coraceros fue lanzada sin que, a criterio  
del oficial Soto, se d iera una orden de este 
tipo . “Esa orden no la d i yo”, reca lcó  el 
jerarca policial ante los legisladores. U no 
de e llo s recordó  haber v isto , cuando se 
acercaba a la seccional, al oficial Soto salir 
a la ca lle  precip itadam ente, con los brazos 
en alto  y  dando órdenes, para im pedir que 
la s  fu e rz a s  m o n ta d a s  de la p o lic ía  
continuaran la acción em prendida contra 
los m an ifestantes.

E l o f ic ia l  p o l ic ia l  a n u n c ió  q u e  
investigaría para saber a ciencia cierta qué 
había pasado. En ese m om ento, oficiales 
de g ran ad ero s  in g re sa ro n  al lo cal para 
in fo rm a r que estab an  su rg ien d o  o tro s 
in c id e n te s  q u e  a b a rc a b a n  un  a m p lio  
e sp a c io  en  la  zo n a . Soto se m o stró  
d esb o rdado  por los hechos y  dando  la 
im presión  de que las fuerzas a su cargo  
e s ta b a n  fu e ra  de c o n t ro l ,  s e g ú n  
testim oniaron  los testigos.

E n tre  lo s  m a n if e s ta n te s  la 
descoordinación de los d iferentes sectores 
no era menor.

I n te r c a m b io s  de a c u sa c io n e s  y

am enazas, que incluso fueron expuestos a 
viva voz cuando arribó al lugar el candidato 
f r e n t is ta  T a b a r é  V á z q u e z , fu e ro n  
recogidos desde tem prano en la tarde por 
period istas. H ab ía  a llí, m ilitan tes  de los 
sectores de “u ltra izq u ie rd a” (PT, M R O , 
LAR, M L N , 26 de M arzo , e tc .) por un 
lad o  y, p o r  o tro , in te g r a n te s  de la  
seg u rid ad  d e s ig n ad a  p o r el P IT -C N T  
(S u n c a ) . N o  fa ltab an  ad em ás  n ú c leo s  
ju v en ile s  de b arrio s  m arg in a le s  que no 
responden a n inguno de esos sectores.

U na explicación que ensayaron algunos 
testigos de los hechos -no com prom etidos 
con n inguno  de los con tend ien tes- hace 
h incap ié en la descoord inac ión  re in an te  
en ambos bandos.

En rigo r, en n in gu n o  de e llo s  hab ía  
un idad de m ando, n i aún capacidad para 
contro lar los “entusiasm os” que surgieran  
de su s r e sp e c t iv o s  b an d o s . En ese  
a m b ie n te  de b a s tan te  “ ir r e a l id a d ” un 
d irigen te del Sunca encaró a un conocido 
d ir igen te  rad ica l:

-¿En qué andan ustedes?
-Acá nosotros estamos con la masa, nos 

apoyamos en la masa...
-Rueño, pero si ustedes tienen “algo ” (algún 

arm a) nosotros tenemos que saberlo. Nos vamos 
a quedar si esto se desata, pero queremos saber 
Uds. hasta donde van.

-No tenemos fiaros. Este es un fogueo para 
los muchachos.■
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¿Tiraron los manifestantes?EL 24 DE AGOSTO SALIÓ 
C O N  SUS TRES MEJORES AMIGOS

Fernando Morroni

no volvió
La tarde del miércoles 24 de agosto, como 
las anteriores, Fernando Morroni llegó a su 
casa en Instrucciones y Propios, dejó su 
valija de herramientas y salió con sus tres 
mejores amigos para el hospital Filtro.

Atraído por una gran curiosidad, propia de 
sus 24 años, M o rro n i estaba concurriendo al 
Filtro.Allí pasaba algo que convulsionaba a todo 
el país y no resistía la posibilidad de ser testigo 
de un hecho que, tal vez, algún día contaría a 
sus nietos. Trabajaba en la empresa de podas 
Rial S.A.

Los tres jóvenes llegaron a Boulevard Artigas 
y Cufré pasadas las 17:30 horas, cuando ya 
habían ocurrido los primeros incidentes. Según 
el relato de uno de los amigos que estaban 
unto a M o rro n i sobre las ocho de la noche, 
los cuatro se encontraban en Boulevard Artigas 
casi Rodríguez Larreta. En ese mom ento hizo 
irrupción el convoy con las ambulancias y una 
gran cantidad de patru lleros. Venían desde 
Cufré.

U n o  de los am igos -que o fre c ió  el 
testim onio a Pos d a ta  y al juez Jorge  I m as- 
sostiene que vio disparar a los policías desde 
los patrulleros, que inmediatamente se produjo 
un gran caos y que comenzaron las corridas 
en todas direcciones. C om o gran parte de la 
gente, los cu a tro  jóvenes c o rr ie ro n  p o r 
Rodríguez Larreta huyendo de los disparos. 
C uando los tre s  amigos de M o r r o n i  se 
volvieron a juntar, volvieron a Boulevard Artigas 
en búsqueda de F e rn a n d o , pero el cordón 
policial los co rrió  hacia el monumento a José 
Batlle y O rdoñez. Una nueva carga de los 
granaderos los obligó a desviarse por segunda 
vez. La angustia de los tres por encontrar a 
M o r ro n i crecía. Luego de buscarlo po r las 
comisarías 13a y 8a, fueron derivados al hospital 
Policial.Allí los amigos y la madre de M o rro n i, 
llamada por los jóvenes, fueron informados de 
que había llegado m uerto y que se lo intentó 
reanimar inútilm ente. Los prim eros auxilios 
se los proporcionaron los médicos del SEMM. 
M o rro n i cayó herido mortalmente a escasos 
25 metros de ese centro asistencial. ■

Impactos de balas de pistola y de un 

revólver calibre .38 en uno de los 

patrulleros, es la única posible 

evidencia con que contaría el juez 

Jorge Imas para dem ostrar la 

presunción de que hubo disparos de 

parte de los manifestantes. Sin 

embargo, tanto  el M inistro Gianola 

com o el ex presidente Julio M. 

Sanguinetti afirmaron con seguridad 

que to d o  comenzó con disparos de la 

gente hacia la policía.

" Los  v a s c o s  d eb en  s e r  
considerados en lo que es tradicional, 
el refugio en el U ruguay para aquellos 
que com etieron  d e litos  p o lít ic o s ", 
sostuvo Batalla después de visitar el 
Filtro. En form a im prevista, al día 
s igu ien te  B a ta lla  viajó a M eló  y 
canceló com prom isos contra ídos 
anteriormente -como un debate con 
Nin Novoa que se había pactado para 
el programa de Canal 5 “ Elecciones 
‘9 4 ”-. Hasta principios de esta semana 
no se había podido ob tener una 
declaración suya sobre el episodio.

En cambio, S anguinetti, en una 
clara desautorización a lo actuado por 
su compañero de fórmula, otorgó -el 
25 de agosto- un pleno respaldo a lo 
actuado por los poderes Ejecutivo y 
Jud ic ia l, y rec lam ó e v ita r las 
"radicalizaciones” .

Mientras Batalla visitaba el Filtro, 
Vázquez recibió la segunda llamada de 
Nin Novoa en una semana. Ambas 
fueron para expresarle preocupación

El ju e z  q u e  in v e s t ig a  la  v io le n c ia  
d esa tad a  a lred ed o r  del h o sp ita l F iltro , 
Jo rg e  Imas, dijo  a Pos d ata : “armas no 
tengo por pane de la gente”. A gregó , el 27 
de agosto, que la m ayoría de los disparos 
que h irieron  a los civiles correspondieron 
a arm as ca lib res 6 y  8 m ilím etro s, pero 
que tem a im pactos de 7.65 (pistola) y  .38 
(revó lver) con tra  un p a tru lle ro . A firm ó 
que la policía había usado escopetas -que 
luego  se con firm aría  que son ca lib re  12 
m m .- para d isp a ra r  “balas antim otines”. 
O tra  c o n s ta ta c ió n  r e a l iz a d a  p o r  e l 
m ag istrado  -y  que su rge de los m ism os

sobre el curso de los acontecimientos, 
el doble discurso del Frente Amplio 
hacia la reforma constitucional y la 
solidaridad con los vascos. En ambos 
temas, el contrapeso de Nin Novoa 
eran los radicales de izquierda. Vázquez 
le tra n sm itió  a su com pañero de 
fórmula la seguridad de que reclamaría 
en el Organo de Conducción Política 
(OCP) del Frente Amplio “manos libres” 
para cond uc ir la cam paña y un 
d isc ip lin a m ie n to  de los secto res  
radicales a la política de alianzas. Pero 
al día siguiente, en una reunión del OCP, 
lejos de formular los planteos, Vázquez 
dudó cuando le preguntaron si estaba 
dispuesto a concurrir a los alrededores 
del hospital Filtro y finalmente fue. Junto 
a L íber S eregn i y D an ilo  A s to r i, 
Vázquez fue recibido con una actitud 
agresiva e insultos de parte de los 
manifestantes. Finalmente, el 31 de 
agosto Vázquez formuló ante el OCP el 
planteo sobre el que había hablado con 
Nin. 1

Reclamo de asilo a los Vascos 
______ dividió sectores políticos

Cuando Hugo Batalla se hizo presente en la manifestación que 

demandaba la no extradición de los vascos -y que se realizaba frente al 

hospital Filtro, el lunes 22 de agosto-, estaba señalando una actitud política 

bien distante de la de su compañero de fórmula, Julio María Sanguinetti. 

Ese mismo día,Tabaré Vázquez enfrentaba un doble tironeo  en sentidos 

opuestos sobre el mismo tema, de su compañero de fórm ula po r el 

Encuentro Progresista, Rodolfo N in Novoa, y de los sectores radicales del
mismo Frente Am plio

ftj: 48 9 de setiembre de 1994.



s s

EL PRESIDENTE DEFENDIO LA 
ACCIÓN DE LAS FUERZAS 

POLICIALES

partes o fic ia les-, es que no hubo 
policías heridos de bala, m ientras 
que la m ayo ría  de los civ iles que 
debieron ser asistidos por m édicos 
teman en sus cuerpos im pactos de 
“postas” (m uniciones) de 6 y  8 m m .

Al c ierre de esta edición, Lmas 
no h ab ía  co n firm ad o  aún  si las 
balas que im p ac ta ro n  co n tra  el 
p a tru lle ro  p ro v in ie ro n  de arm as 
em puñadas por c iv ile s , ni hab ía  
p o d id o  d e s p e ja r  s i lo s  c iv i le s  
h ab ían  u sa d o  a rm a s  de fu eg o  
contra las fuerzas com binadas de 
la policía.

A pesar de e llo , Sanguinetti 
dijo -el lunes 29 de agosto- en el 
p ro g ra m a  “A lm o rz a n d o  co n  
M irtha Legrand”, en  Buenos 
Aires, que en el F iltro  “se desata 
un episodio de violencia en virtud de 
que alguna gente arm ada usa las 
amias contra la policía y  la policía 
repele, y  se produce una situación 
tristísima: después de más de 20  años 
tenemos que lam entar un mueito y  
dos heridos muy graves, en estado 
crítico”.

L a period ista  del in form ativo  
del C a n a l 5, Silvia Alba, que 
quedó encerrada en m edio de los 
disparos, d ijo  a Pos data  que “se 
escucharon tiros de un lado y  de otro", 
pero ag reg ó  que “cerca de donde 
estaba, habían ocho policías de 
Investigaciones con armas coitas, en 
una camioneta". Indicó adem ás que 
“de la seccional (p o lic ia l)  los tiros 
nunca salieron", aunque “s í salían 
armados los policías". “Había tanto 
policías como civiles que iban o venían 
de General Flores, a la altura de la 
com isaría, a trá s de los árboles, 
tirándose unos a otros".

U n a  in v e s t ig a c ió n  re a liz a d a  
p o r Pos d a ta  e n t r e  te s t ig o s ,  
m ie m b ro s  de s e g u r id a d  d e l 
S in d ic a to  U n ic o  de la  C o n s ­
trucción (Sunca), del M ovim ien to  
de L ib e r a c ió n  N a c io n a l ,  y  
le g is lad o re s , in d ica  que es m uy  
probable que hubiera m an ifestan­
tes con arm as de fuego, pero que 
no llegaron  a u tilizarlas. I

Lacalle:
“se incurrió en un 

delito de sedición”

Se le veía sereno. Molesto con la 
fo rm a  en que se procesaron los 
hechos, p e ro  seguro  de las 
dec is iones que d e b ió  to m a r. El 
p re s id e n te  Luis A lb e r to  Lacalle 
re c ib ió  a Posdata en el E d ifico  
Libertad, para hablar más allá de la 
coyu n tu ra , de los prob lem as del 
poder,de su familia,de sus relaciones 
con o tro s  p re s id e n te s , de las 
a m a rg u ra s  y a le g ría s  que el 
d e se m p eño  del m ás a lto  cargo 
institucional presuponen. A  manera 
de adelanto de la entrevista, que irá 
c o m p le ta  en n u e s tra  p ró x im a  
edición, adelantamos aquí los juicios 
que m e re c ie ro n  al p r im e r  
m andatario los incidentes ocurridos 
en las inmediaciones del Hospital 
Filtro, y una prim era  evaluación del 
re su lta d o  favorab le  al N o  en el 
plebiscito del dom ingo 28 de agosto.

Gerardo Bleier

PD: ¿Cuál es la visión del gobierno 
sobre lo que pasó durante el incidente 
de los vascos?

Yo no le llam aría un incidente, sino un 
p roceso . E ste p roceso  se in ic ia  cuando  
España p id e  la  e x t r a d ic ió n  en  
cum plim iento  de un tratado v igente y  de 
la leg is lac ió n  respectiva . España pide la 
extrad ición  de ocho ciudadanos. Este es 
un tem a que lo m aneja, com o corresponde 
a nuestra leg islación , el Poder Jud ic ia l. El 
P o d er E jecu tivo  h ace  s im p lem e n te  de 
ejecutor. Recibe, por ejem plo , los pedidos 
de e x tr a d ic ió n  p o r  e l m in is t e r io  de 
Relaciones (Exteriores) y  los en trega a la 
(Sup rem a) C o rte  (de Ju s tic ia ) . Es decir, 
d iligencia las decisiones del Poder Jud ic ia l. 
C uando se advierte o se constata que estos 
ciudadanos han incurrido  en otro debto, 
em p iezan  a cu m p lir  su condena por e l 
“d e l i to  c h ic o ” , p a ra  l la m a r le  a s í. L a  
Ju s tic ia , de ocho extrad ic iones, concede 
tres. O sea que ha sido un criterio  libre de 
la C orte ; y  concede en los tres casos por 
reputarlos incursos prim a facie en delitos 
m u y  im p o r ta n te s . S e  p ro d u c e  e l 
cum plim iento  de la condena de los “delitos 
ch icos” o delitos locales, com etidos aquí, 
y  se pone en m archa el m ecan ism o que, 
rep ito , es jud ic ia l en todo: es jud ic ia l en 
los plazos; es jud ic ia l en el plazo agregado 
que el Poder Ju d ic ia l reputó necesario  dar 
en los ú ltim os tres días para ver si había 
un recurso; es jud icial porque es el juez el 
que ind ica que pueden ir  o deben ir  a un 
hospital; es el juez el que juzga, asesorado 
m éd icam en te  supongo , que e l h o sp ita l 
F i l t r o  es a d e c u a d o  a lo s  f in e s  de la  
preservación de la vida de estos ciudadanos 
q u e  e s ta b a n , a d e m á s , en  h u e lg a  de 
h a m b re ; es ju d ic ia l  la  ú lt im a  o rd e n  
diciendo “entréguense los detenidos a las 
autoridades españolas”. Así que no es un 
incidente; es un proceso en el que el Poder 
E jecutivo lo ún ico  que h izo fue cum p lir 
las órdenes del P oder Jud ic ia l. S i alguna 
vez, en algún  episodio de controversia, no 
le  cabe resp o n sab ilid ad  por los asuntos 
esenciales al Poder E jecutivo, es en éste. 
E ste ex p ed ien te  no se tram ita  an te  el 
Poder E jecutivo, (se tram ita) ante el Poder 
Ju d ic ia l.

PD: Viendo los hechos tal como se 
procesaron, ¿hubo alguna posibilidad 
de evitarlos?
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Yo d igo que hubo una gran  posibilidad 
de evitarlos. El país es libre para cua lqu ier 
tipo de m anifestación y  yo defiendo, com o 
es mi deber -com o es mi convicción más 
que m i deber-, la lib ertad  de expresión . 
C reo  que he dado pruebas a lo largo  de 
m i vida de habérm ela jugado por el lado 
de la libertad  en épocas d ifíciles. S i aqu í 
se h u b ie ra  tra tad o  de m an ife s ta c io n es  
pac íficas d ic iendo  “asilo para los vascos”, 
co m o  las v ie n e  h a b ie n d o  d esd e  h ace  
m u ch o  tiem p o  - in c lu so  lo s m u ro s  de 
M ontevideo son te s t ig o s - ; si h u b ie ra  
h ab id o  una p e tic ió n  de le g is lad o re s  al 
Poder Ejecutivo, o de figuras de la cu lm ra, 
com o se acostum bra a h acer en m uchas 
partes del m undo y  aún entre nosotros; si 
lo que h u b ie ra  h ab id o  fren te  al F iltro  
hubiera sido una v ig ilia  con letreros, pero 
se hubiera m anten ido expedito el cam ino 
para que en traran  y  sa lieran  del hospital 
los vehículos, eso hubiera sido otra cosa. 
P e ro  d e sd e  m u c h a s  r a d io s , m u ch o s  
s e c to re s  p o l í t ic o s ,  m u ch o s  s e c to re s  
sindicales se dijo: “no vamos a perm itir que 
salgan los presos". ¡C u idado ! ¡C u idado ! ¡Este 
es el centro de la cosa! “Hay que impedir 
que los puedan sacar": esto  fue d icho  en 
d istin tos tiem pos de verbo , en d istin tos 
grados de énfasis. Yo hago un sím il: ¿qué 
pasa si se rodea el Palacio  L egislativo  y  se 
d ice  “no vamos a perm itir que entren los 
Diputados" porque van a votar una ley  que 
al P I T - C N T  no  le  g u s ta  y  q u e  a la 
izq u ie rd a  no le gusta? ¿Q ué pasa en el 
U ruguay? N o  se d e ja  e n t r a r  a lo s 
D iputados al rec in to  parlam en tario  y  se 
acuesta la gente en las calles y  tiene que 
v e n ir  una rep re s ió n  p ara  m a n te n e r  e l 
e je rc ic io  de una lib e rtad . M ás que una 
libertad : para p erm itir que funcione uno 
de los poderes. El artícu lo  143 del C ód igo  
Penal, delito  de sedición , -lo  voy a c itar 
textual-, dice: “cometen sedición los que, sin 
desconocer el gobierno constituido, se alzan 
pública y tumultuariamente para conseguir por 
fuerza o violencia cualquiera de estos objetivos: 
(numeral tercero) obstar a que las autoridades 
ejerzan libremente sus funciones, o hagan 
cumplir sus providencias adm inistrativas o 
judiciales".

PD: ¿Por qué tiene a mano esa 
normativa? ¿Esa es la razón que llevó 
a la suspensión de los derechos de 
transmisión de radio Panamericana?

Tengo a m ano estos papeles que usted 
está viendo, no leyendo, pero sí viendo -

es un tr a b a jo  que  p ed í a e x p e r to s  en 
m a te r ia  P e n a l- ,  p a ra  v e r  en  q u é  
responsabilidad podían haber incurrido los 
que actuaron  de esta m anera. O sea que 
estam os an te un de lito , hem os d icho  la 
palabra “asonada”, no, es peor: delito  de 
sed ición , tip ificado por el orden juríd ico  
actual, tal cual yo  se lo acabo de leer. Aquí 
hay que ver cuáles son los valores que están 
en  ju eg o . C la ro  q ue  d e sp u é s , cu an d o  
aparece la pérdida de una vida, claro que 
después, cuando aparecen heridas... Pero, 
¿por qué se llega a eso? En cua lqu ier país 
civ ilizado  se m an ifiesta, o se in terpela  al 
M in is t ro . D ig o , ten em o s tam b ién  los 
m ed ios ju ríd ico s co n stitu c io n a les . P ero  
acá se procuró ir a la acción directa. A  la 
acc ió n  d ire c ta , ad em ás , co n fesada  por 
m uchos que h ab lab an  por rad io , com o 
necesidad para que los jóvenes v ieran  lo 
que era la confrontación  y  la lucha. U n  
ejercicio  de praxis revo lucionaria en el que 
se pretendía desconocer el cum plim iento  
de las órdenes del P oder Jud ic ia l, y  en el 
que se pretendía adem ás que hubiera una 
v íctim a, porque eso es lo que se quería.

PD: C ualq u ier análisis m ínim a­
mente objetivo puede darle la razón 
desde el punto de vista jurídico. Ahora, 
¿por qué la represión fue tan grande 
como señalan diversos testimonios?

Yo, que fui testigo  ocular porque todo 
ocurrió  frente a m i oficina, d igo que fue 
razo n ab le  d en tro  de lo  que uno  puede 
contro lar una verdadera batalla cam pal de 
pedradas y  tiros. Así que yo , com o me be 
hecho  so lid a r io  y  resp o n sab le  con m is 
a g e n te s  d e l o rd e n , c reo  q u e  
lam entab lem ente hubo que hacerlo . Pero 
se hizo hasta donde se podía. Y  le d iría  
que en cua lqu ier otra parte del m undo - 
no hay por qué com parar en esto-, pero 
hubiera sido m ucho peor. Las fuerzas del 
orden están m ucho m ás acostum bradas a 
e jercer una v io lencia legal m ayor que la 
que h ay en nuestro país.

PD: Pero, muy probablemente los 
servic ios de in te lig encia  sabían  
perfectam ente  qué grupos y qué 
personas estaban operando en este 
sentido. ¿Por qué no se actuó antes?

¿U sted  p reg u n ta  p o r qué  no se los 
detuvo a todos? P reven tivam ente, no se 
puede. Y  si lo hub iéram os hecho, usted 
m ism o estaría d iciendo: “¿por qué se privó 
de la lib ertad  a ... el c iu d ad an o ?” Y no 
quiero  dar nom bres para no enredar más

esta m adeja, pero le podría dar dos o tres. 
Entonces, se les advirtió . H abía un carro 
con un p ar lan te  d ic ien d o : “despe jen  el 
lu g a r ” . B u le v a r  A r t ig a s  es lo  
suficientem ente ancho com o para que, en 
frente, se haga toda la m anifestación que 
se q u ie ra ; con le tre ro s , con co n sign as . 
P ero  h ay  que d e ja r  lib re  (lo s acceso s). 
Porque no se puede im ped ir por ejem plo 
la  e n tra d a  de un au to  a la  C a sa  de 
G o b ie rn o , p o rq u e  eso  es im p e d ir  el 
e jerc ic io  de las funciones de un P oder y  
eso no se perm ite.

PD: El ca rác te r de los hechos  
ocurridos en relación a los vascos ¿cree 
usted pueda haber determ inado en 
última instancia el abultado triunfo del 
NO en el plebiscito?

N o, no creo. V i a lgunas p in tadas que 
decían “vote N O  contra (el m in istro  del 
Interior, Angel) Gianola”, o (vote) “SI, a 
fav o r” . N o  sé. M e  p a rece  que no , m e 
parece que eso corre por otro andarivel.

PD: ¿Cuáles son, a su juicio, esas 
otras causas?

C reo  que , fu n d am en ta lm en te , h aber 
in tro d u c id o  un tem a ju b ila to r io  en  un 
te m a  de re fo rm a  c o n s t itu c io n a l  
d e p a r t a m e n ta l .  E so  m e p a r e c ió  un 
p ro fu n d o  e rro r . H o y  es lu n e s  (2 9  de 
ago sto ), to dav ía  no creo  que podam os 
hacer un análisis m uy profundo del tem a.

PD: ¿El país se polarizó a partir de 
todo lo que pasó?

¡Yo espero que no! S í creo  que tom ó 
opinión m asivam ente a favor del gobierno. 
N o  por el gob ie rn o  en sí, no por Luis 
Alberto Lacalle, lo m ism o hub iera sido 
si friera Jorge Batlle el P residente de la 
R ep úb lica . M e  parece  que la g en te  no 
quiere ver la película y, sobre todo, los que 
la vim os, ¡no la querem os ver de nuevo! 
N o hay m anera de m ostrar que esto pueda 
ser defendib le aquí, en la Argentina..., ya 
no quedan  países so c ia listas , bueno , en 
España (sonríe). ¡En Francia! P regun te 
en Francia cóm o son las cosas, a ver si a 
(Fran^ois) M itte rran d  le  ro d e a n  e l 
(palacio) Eliseo. H ay dos cam iones, que 
todo  el m undo  los ve, dos ó m n ibus al 
costado del edificio, donde están las tropas 
especiales, unos que andan de m am eluco 
negro con unos garrotes de gom a de m etro 
y  m edio, que no dejan ni m irar torcido al 
que pasa por el Eliseo. 1
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¿A quiénesdenunciarían
lo s  u ru g u a y o s?

La sociedad es menos sensible al evasor de impuestos que al a u to r de o tro  tip o  de robos.

Una notoria diferencia de sensibilidad frente a dos distintas clases de delitos parece caracterizar a 
la sociedad uruguaya. Mientras que las agresiones contra lo que podríamos llamar genéricamente 

“ bienes privados”  es considerarda como un hecho altamente denunciable por parte de los 
entrevistados, no se registra una sensibilidad similar cuando se trata de acciones que afectan lo 

que podríamos llamar “ el patrimonio público” . Un panorama sorprendente surge a partir de esta 
encuesta realizada de forma exclusiva para “ Posdota”  por “ Factum” , Sociedad de Análisis de

Opinión Pública.

L a ac titu d  g en e ra l de los u ruguayo s 
frente a la denuncia parece m arcada por 
dos rasgos n ítidos. P or un lado, una clara 
disposición m ayoritaria  a de latar a las per­
sonas que com eten  d iversos delitos. P or 
el o tro , una s ign ificativa falta de in terés 
en proceder a la denuncia cuando los b ie­
nes o valores atacados pertenecen  al ám ­
bito de lo  que podríam os llam ar “bienes 
com unes”. D enunciar a im a persona que 
ha com etido  un d e lito  es, para ocho de 
cada d iez u ruguayo s, “un deber cívico”, o 
al menos “considerado necesario para lu ­
char contra la criinalidad”.

Los menos proclives a denunciar

•

C om o es de esperar, la sociedad no se 
m anifiesta hom ogénea en cuanto a su d is­
posic ión  a asum ir la responsab ilid ad  de

denunciar a quien  le consta ha com etido 
un delito . En general, sólo el 15% de los 
entrevistados m an ifiesta que la denuncia

La m ayoría de los que no 
denunciarían son: los 

jóvenes de 1 7  a 3 0  años, 
los trabajadores 

independientes y  los 
no creyentes.

debe h ace rse  “tínicamente cuando el de­
lito es grave” , y  el rechazo  o lim itac ió n  
de la denuncia obtienen  en conjunto  un

17%. Pero  estos porcentajes se elevan en 
el caso de los jóvenes (17 a 30 años), tra ­
bajadores independientes y  no creyentes. 
A su vez, la denuncia com o deber cívico o 
com o necesidad para luchar contra la c r i­
m inalidad , en con junto  presenta su m a­
yo r arra igo  en tre los em presarios y  pro ­
fesionales universitarios. Pero lo que ad­
qu iere relevancia es la relación d irecta en­
tre  n iv e l so c io eco n ó m ico  y  d en u n c ia . 
C uan to  m ás alto es el n ivel, m ayor es el 
porcentaje de qu ienes consideran  que la 
den un c ia  es un d eb er o una necesidad : 
87%  en el n ivel alto , 80%  en el m edio , 
76%  en el sem ib a jo  y  71%  en e l bajo . 
Sobre el fondo de esta disposición gené­
rica, se inqu irió  acerca de cuáles serían los 
delitos por los cuales se estaría dispuesto 
a asum ir la responsabilidad de la denun­
cia.
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Cuándo hablar, cuándo callar

Tres tipos de delitos se denunciarían , 
con  ad h esio n es su p erio res  al 9 0 % , sin 
dudar: la provocación in tencional de un 
incendio , el abuso de alguno de sus hijos 
por parte de un padre o m adre, y  la venta

Ocho de cada diez umguayos 
declara que denunciar a una 
persona que ha cometido un 

delito «es un deber cívico» o «es 
necesario para luchar contra la  

crim inalidad».

de drogas. Asim ism o, tres de cada cuatro 
personas delatarían  al autor de un robo o 
a un fugado de la cárcel que se presente 
p idiendo refugio. Tres de cada cuatro per­
sonas delatarían  al autor de un robo o a 
un fugado de la cárcel que se presente p i­
diendo refugio . Dos de cada tres estarían 
d ispuestos a d en un c ia r a los au to res de 
estos cu a tro  d e lito s : un p atró n  que no 
cum ple con las leyes laborales, un em plea­
do que roba en su em presa, un vecino que 
le pega regu larm en te a su m ujer, y  a un 
punguista que está robando en un óm ni­
bus.

Sólo la m itad de la población denun­
ciaría a quien esté arro jando basura en la 
calle. Y  m enos de la m itad de la población 
estaría de acuerdo con acusar a un com er­
ciante que se n iegue a dar boletas, o a un 
evasor de im puestos.

FICHA TECNICA

Las conclusiones de esta nota surgen 
J de las entrevistas realizadas por FACTUM 

en base a un cuestionario elaborada por 
Posdata. La encuesta se efectuó a perso­
nas de 17 y más años de edad, mediante 

J encuesta en 860 hogares distribuidos en 
! todo el país (zonas urbana, suburbana y 
, rural).

i

(

Denunciar al vecino que pega a su 
m ujer tiene m ayor adhesión entre  los 
hombres que entre las mujeres (67% a 
6 I %)

^  Delatar al que viola las leyes labora­
les presenta un porcentaje sensiblemen­
te más alto en Montevideo (77%) que en 
el in te rio r (58%)

'** Inform ar sobre el que roba en un 
supermercado, es m ejor visto en el inte­
r io r (58%) que en Montevideo (48%). Y 
esa denuncia tiene más adeptos a mayor 
edad: tercera edad, 67%; adultos medios, 
53%; jóvenes, 44%.

Denunciar al que se fuga de la cár­
cel y pide refugio en su casa, tiene más 
adeptos en el in te rio r (79% contra 73% 
en la capital).

D E N U N C IA R  A U N A  PERSONA Q UE H A  C O M E T ID O  U N  D E LIT O  ...

Es un deber cívico----------------------------------------------------- 4 3%

Es necesario para luchar contra la crminalidad----------- 3 4%

Sólo corresponde cuando el delito es grave_________ I 5 %

Es moralmente inaceptable_______________________  2%

N o sabe/No contesta------------------------------------------------ 5%

¿A Q U IEN  D EN U N C IA R IA  UD.?
SI N O S A L D O

Incendiario intencional 92 4 88

Padre/madre que abusa de sus propios hijos 90 6 85

Vendedor de drogas 89 5 84

A u to r de un robo 85 9 76

Fugado de la cárcel que pide refugio en su casa 76 12 64

Patrón que no cumple leyes laborales 67 24 43

Empleado que roba en su empresa 65 25 40

Vecino que pega regularmente a su mujer 64 26 38

Punguista robando en un ómnibus 62 28 34

Alguien que roba en un supermercado 53 38 16

Vecino que arroja basura en la calle 53 39 14

Comerciante que niega boletas 47 45 2

Evasor de impuestos 41 46 -5
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h¿Por qué ^ ^lay mas. cánceren Uruguay?

Uruguay presenta un 
alto porcentaje de 
fallecimientos por 
cáncer. Las cifras de 
mortalidad por esa 
causa son las propias 
de los países más 
desarrollados, pero no 
se puede decir lo 
mismo sobre nuestro 
modo de enfrentar el 
problema. La carencia 
de una educación 
sobre prevención y las 
deficiencias del siste­
ma médico son algu­
nos de los aspectos 
que pautan esa con­
tradicción.

“Es sorprendente observar* cuántas 
mujeres modernas consultan con tanta fre ­
cuencia el espejo por un mero am g lo  del 
cabello, y  descuidan por completo sus ór­
ganos esenciales...las cincuentonas se pre­
ocupan por el aspecto estético de su seno, 
por la desgracia de su caída, pero , ¿cuán­
tas de ellas palpan de vez en cuando su 
sana c o n siste n c ia se quejaba ya en 1932 
un conocido m édico  francés.Las estad ís­
ticas oficiales expresan de modo im placa­
ble lo que nos espera: las causas de m uer­
te m ás frecuentes en U ru g u a y  son las en ­
ferm edades card iovasculares y  los tum o­
res m alignos. M ás del 22%  de todos los 
decesos son provocados por el cáncer. En 
otras palabras, cada 80 m inutos m uere un 
uruguayo  víctim a de esta enferm edad.

El perfil de un país desarrollado

En este perfil ep idem io lógico  del U ru ­
g u a y  -que se asem eja al de los países más 
desarro llados-, los m édicos encuentran  sin 
em bargo , exp licaciones: «no es que nues­
tro país esté castigado por Dios o que a l­
guna causa sobrenatural lleve a esas tasas 
de m ortalidad por neoplasma» , a f irm a el 
D r. Ig n ac io  M ig u e l M u se , profesor ca­
tedrático  de O ncología M éd ica en la Fa­
cultad de M ed ic ina y  v icepresidente de la 
C om isión  H onoraria de la Lucha contra 
e l C án c e r . «No debemos o lvidar que el

cáncer; como tam bién las enferm edades 
cardiovasculares se presentan en m ayor 
proporción en poblaciones con edades 
avanzadas. Como es sabido, el U ruguay  
ocupa el prim er lugar en A m érica L atina  
en expectativa de vida, por lo que estas 
cifras sobre cáncer no tienen nada de ex­
traño, sino que más bien son una conse­
cuencia de esa alta espectativa. En B rasil, 
por ejemplo, las enfermedades transm isi­
bles y  las denominadas 'causas externas ' 
sobrepasan ampliamente los tumores ma­
lignos».

A lo largo del tiempo han sido 
consideradas causas de cáncer 

desde la lectura de diarios hasta 
las colas de espera...

Se puede afirm ar, por ejem plo , que los 
tipos de tum ores prevalecientes en una so­
c iedad  co n stitu yen  un espejo  fie l de su 
nivel socioeconóm ico y  cu ltural. En gran 
parte de A m é r ic a  L a t in a , el cáncer del 
cuello  de útero  es una de las prim eras cau­
sas de m uerte . «Este cáncer está ligado a 
bajos niveles socioeconómicos, que a su 
vez se relacionan con determ inadas con­
ductas sexuales. La prom iscuidad y  la 
precocidad en el inicio de las relaciones

9ck.-srtianbn.-clc 1994. 0 :  53



HOMBRE

3 ,5 % _____
0, 1% _______
0 ,3 % _____
2,8% ______
7 ,8 % _____
4 0 ,9 % ____
0,1%  _____
2 ,2% _______

1 0 ,5 % ____
4 ,9 % _____
0 ,2 % _____
3 ,3 % _____
1 0 ,7 % ____
4 ,6 % _____
1 ,2 % _____
9 ,7 % _____

5,3%
0,8%
0,6%

TIPO DE CANCER

E ncéfalo  
O jo

. T iro id e s
V ías aero -d igest.super.

_______ Esófago
_______ P ulm ón
________ M am a

H ígado/V esícula b ilia r
_____ E stóm ago
______  P áncreas
______ D elgado
________ R iñón

C o lo rrecto
__ V ejiga
_ T estícu los 
_  P róstata 

U tero  
O vario  

.  L in fom as 
_  H ueso  

P ie l

MUJER

3,8%
0,02%
0 ,5%
0,3%
2,3%
3,5%
24,7%
0,7%
6,4%
3,5%
0,2%
1,2%
10,2%
0,6%

10,3%
4,1%
2,6%
0,5%
0 ,2%

(Datos del Ministerio de Salud Pública, 1991)

aumentan el riesgo de tumores en el cuello de útero. A  su vez se 
trata de un tipo de cáncer que puede ser curado si es detectado a 
tiempo. Este hecho es indicador asimismo, de los niveles de edu­
cación en estos países», a firm a el D r  M u s e .

En U ru g u a y  la situación es por cierto  bien diferente: abunda 
el cáncer de m am a en la mujer, -re lacionado a un status econó­
m ico elevado y  a la ingesta de dietas h ipercalóricas- y  los tum o­
res de co lo rrecto , en franco 
aum en to  en g ran  p arte  del 
m undo a causa de cam bios 
en los hábitos alim enticios. El 
“fast food” no co n tien e  en 
m uchos casos las cantidades 
necesarias en fibras, v itam i­
nas y  m inera les susceptib les 
de proteger al organism o del 
cáncer.

En c ie r ta s  r e g io n e s  de 
A frica , donde la alim entación 
ha perm anecido  natu ra l, sin 
so m e te r s e  a lo s  p ro c e s a ­
m ientos hab ituales en O c c i­
d e n te , este tipo de cáncer p rácticam en te es desconocido . El 
U ru g u a y  detenta, entonces, el perfil de un país desarro llado en 
cuanto al tipo de cánceres que se contraen, pero todavía carece 
de una efectiva cu ltura de prevención. En síntesis, así se explica 
la am plitud del fenómeno canceroso uruguayo.

“ El mal del siglo XX”

C uando hacia fines del siglo  pasado los progresos científicos 
perm itieron  el d iagnóstico inequívoco del cáncer, se tom ó para­
le lam ente conciencia de la gravedad del m al. Ya los cánceres de 
estóm ago, esófago, útero y  recto eran accesibles al b isturí, pero 
cuanto más se avanzaba en cirugía , tanto más se im ponía la idea

de “flagelo”, pasando a ser in ­
dispensab le la adoptación de 
estru c tu ras p reven tivas y  de 
detección precoz.

A tal extrem o se llegó  en 
la m entada detección precoz, 
que -a com ienzos de la déca­
da del c in cuen ta-, un grupo  
de m éd icos estadoun idenses 
pretendió errad icar el cáncer 
de útero , elim inando de modo 
sistem ático ese órgano en to­
das las m u je res  lu ego  de la 
m enopausia. Se trató  de una 
exp erien c ia  que obv iam en te 

no prosperó , puesto  que las com p licac iones po st-o p erato rias 
constitu ían un riesgo aún m ayor que la propia enferm edad.

D esde entonces, una infin idad de factores han sido conside­
rados responsables de provocar el cáncer: no sólo los colorantes 
y  lo s  c o n se rv a d o re s  q u ím ic o s , la s  h o rm o n a s , la  p a s t i l la

Actualmente se registran en el mundo 6.350.000 casos nuevos de 
cáncer por año, con una distribución relativamente equilibrada entre 
hombres (2.250.000 casos) y mujeres (3.100.000), países desarrolla­
dos (3.130.000) y países en vía de desarrollo ((3.220.000).

Se estima que en la próxima década serán 60 millones las víctimas 
en el mundo entero.

En Uruguay, los tumores malignos como causa de muerte figuran 
en segundo lugar, luego de las enfermedades del aparato circulatorio. 
En 1991 hubo 6.760 defunciones a causa del cáncer. O, en otras pala­
bras, un 22% sobre el total de defunciones, equivalente a 217 muer­
tos en cada 100.000 habitantes por causa de un tum or maligno. La 
mayoría de estas defunciones afecta a personas mayores de 40 años.
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anticonceptiva y  los plásticos, sino tam bién «la ciudad y sus ja u ­
las de hierro y  horm igón», e l «estrés», la  «lectura de los dia­
rios», la luz artific ia l, el arte m oderno con sus «obras malhecho­
res en filosofía, literatura, pintura  y cinem atografía» segú n , ya  
en 1957, afirm aba el Dr. Rateau-Landeville. Tanto com o las 
colas de espera, la leche, la cerveza, los huevos y en los últim os 
años las rad iac iones nucleares y la reducción  del ozono en la 
atm ósfera .

U na e n f e r m e d a d  d e  lo s  g e n e s

En las ú ltim as décadas se ha com probado que el cáncer es 
una enferm edad producida por alteraciones del código genético 
(A D N ). «Es un proceso dinámico que lleva muchos años. No 
existen células que hoy son normales 
y de golpe malignas. Un tumor se ins­
tala a lo largo de diez o veinte años.
La célula sana se va transform ando 
de form a progresiva en una célula ma­
ligna: su código genético va adqui­
riendo características diferentes, 
como d ivid irse incesantem ente sin 
parar, o invadir un órgano, o despla­
zarse de un lugar a otro.

En realidad, se trata  de mecanis­
mos norm ales, necesarios en algún  
momento de la vida embrional o fetal.
Cada célula sana tiene un código que 
establece su propia m uerte, luego de 
un determ inado número de divisio­
nes. En una célula tum oral, el código 
está alterado y  esta información se ha 
perdido. La célula comienza, en con­
secuencia, a hacer cosas que no co- 
iresponden. La célula tum oral no tie­
ne ningún mecanismo nuevo, simple­
mente que entra a fu ncionar en un 
momento que no corresponde» d ic e  
el Dr Muse.

El código genético  puede alterar­
se por d istintas razones: com o conse­
cuencia de radiaciones, o del im pacto 
de productos qu ím icos, o por a lg u ­
nos tipos de v irus, a lo que se sum a 
una posib le predisposición genética.

La cu ra  d e f in i t i v a

En este m om ento  se están  re a li­
zando esfuerzos rem arcab les a nivel 
in ternac ional para conocer m ejo r el 
funcionam iento  del código genético .
El conocim iento  cien tífico  acum ula­
do hoy es tan grande, que es de suponer que en los próxim os 
cinco a diez años se llegue a una solución definitiva en la cura 
del cáncer.

M ien tras  tan to , sólo podem os contar con los tratam ien to s 
habituales: la c irugía , la rad io terap ia , la qu im ioterap ia.

El Dr. Helmut Kasdorf, m iem bro fundador de la C átedra 
de O ncología de la Facultad de M ed ic ina y  durante diez años su 
profesor t itu la r  adv ierte : «A veces se a re  que el cáncer es igual

a una enfermedad incurable, igual a la muerte. No hay nada más 
falso que eso. El cáncer es una enfennedad que, tratada a tiem­
po, es en un alto grado curable. En EEUU, un enfermo de cán­
cer de cada dos es curado. En U r u g u a y  se puede estim ar 
globalmente que se cura uno de cada tres. La diferencia está en 
el nivel de educación, que aún difiere: allá, la gente da más im­
portancia a l descubrimiento precoz.»

C a ren c ia s  ed u ca t iv a s  y  o r g a n iz a t iv a s

Para d ism inu ir los n iveles de m uerte  por cáncer es funda­
m ental entonces tanto la educación de la población com o la efi­
ciente form ación de los especialistas. L a cu ltura de prevención 
y  terapia del cáncer está rezagada en el Uruguay.

El Prof Kasdorf sostuvo en este sen ­
tido  que «en nuestro país, como resul­
tado de diferentes campañas, la gente 
está empezando a entender que el cán­
cer se puede prevenir, se puede detec­
ta r precozmente, y  hasta se puede curar 
en muchos casos. Ya no es 'tab ú ' como 
lo fu e  hasta hace pocos años. Pero las 
personas deben ser conscientes, que la 
responsabilidad de ver a l médico es en 
últim a instancia individual. Es imposi­
ble revisar a todas las personas. La en­
señanza a nivel médico todavía adolece 
de insuficiencias. Se necesita una ense­
ñanza continua de la problem ática del 
cáncer en todas las asignaturas de la  
Facultad».

Por otro lado, para el Dr. Muse el 
problem a fundam ental reside en la falla 
de las estructu ras del sistem a m édico : 
«Tenemos una buena form ación de re­
cursos humanos y  bastante buena dis­
ponibilidad de recursos m ateriales. To­
davía quizás el n ive l de educación 
poblacional no sea el óptimo. Pero so­
bre todo hay una fa lla  en la estructura 
del sistema. No una fa lla  puntual, no es 
que fa lte  ta l medicamento o ta l análisis. 
En cuanto a l diagnóstico tenemos to­
dos los aparatos que hay en todos lados: 
medicina nuclear, resonancia m agnéti­
ca, tom ografía computada. No nos so­
bran recursos, naturalm ente necesitaría­
mos más aparatos, pero en cuanto a la 
tecnología está todo lo que se necesita. 
La cuestión es que hay que hacer fu n ­
cionar bien a l sistema en su conjunto. 
El sistema -tanto el público como el p ri­
vado-, fa lla , entonces, estructuralmente. 

Hay demoras condicionadas por m últiples factores, entre otras 
el multiempleo médico. E l paciente tiene que ir  a l médico, tiene 
que esperar... Hay mucho ausentismo porque se paga m al, en­
tonces se atienden menos pacientes de lo que se podría. Todas 
esas fa llas del sistema conspiran más que la fa lta  de aparatos. Y  
muchas veces no es tanto un problema de dinero, como un pro­
blema de organización».

Claudia Hiller
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D EC ALO G O  PARA 
PREVENIR EL CANCER *

I .-Visitar al médico si se tienen síntomas per­
sistentes como tos, ronquera, cambios en el r it­
mo intestinal o una pérdida de peso inexplicable.

2. - N o beber alcohol en exceso reduce el cán­
cer hepático.

3. - Evitar la exposición excesiva al sol. El 
melanoma ha aumentado en un 85 por 100 en los 
últimos años y tiene una mortalidad de un 20 por 
100.

4. - Controlar el peso ideal y las grasas que se 
consumen, porque la dieta calórica influye en al­
gunos tipos de cáncer.

5. - Consultar al médico si observa una pérdida 
inusual de sangre, cualquier cambio en un lunar o 
la aparición de un bulto bajo la piel. Para curar los 
tu m o re s  m alignos, hay que d e te c ta rlo s  
precozmente.

6. - N o fumar evitaría la mayoría de los cánce­
res de pulmón.

7. - Las mujeres han de hacerse una citología 
vaginal con regularidad.

8. - Las mujeres también deben comprobar el 
estado de sus pechos en forma regular.

9. - Es conveniente digerir bastantes frutas y 
verduras.

10. - Hay que exigir que las normas de seguri­
dad en las empresas se cumplan estrictamente. En 
Estados Unidos, por ejemplo, el 6 por 100 de los 
cánceres son atribuidos a productos carcinógenos 
de origen industrial.

* Datos confirmados por la Comisión Honoraria de Lucha contra 
el Cáncer
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JUSTICIA

Proyecto ampliatorio 
de derechos de autor 
y La Cumparsita

Se presentó en Argentina un proyecto de 
le y  con el fin de am pliar el plazo post mortem 
autoris de protección a los derechos económ i­
cos de autor. La Sociedad A rgentina de Autores 
y  C om positores de M úsica (Sadaic) -principal 
im pulsora de este proyecto-, aspira a que este 
período de protección de actualm ente 50 años 
sea llevado a 80 años luego  del fallecim iento  del 
autor. En Uruguay, la ley  9 .739 del 17 de no­
v iem bre de 1937, aborda el rég im en  de la pro ­
piedad literaria  y  artística , estab leciendo que el 
autor conserva su derecho de propiedad hasta 
su m uerte y  sus herederos o legatarios por el tér­
m ino de 40 años a partir de ese m om ento. Pero 
por in tegrar la U nión  de Berna para la P ro tec­
ción del D erecho de autor de 1886, según lo d is­
puso el decreto del 5 de m ayo de 1967, el plazo 
de protección de derechos de autor post viortem  
es de 50  añ o s . T a m b ié n , en  la  e s fe ra  
in teram ericana, se ha ratificado la Convención 
sobre propiedad literaria y  artística de Buenos 
Aires de 1910 tanto com o el Tratado de Mon­
tevideo de 1939 sobre propiedad in telectual.

D e no aum entar el plazo de protección post 
mortem autoris en Argentina, entre otros efec­
tos, term inará en 1998 el plazo de protección 
de d e re c h o s  q u e  lo s  su ce so re s  de M a tto s  
R odríguez -autor de La Cumparsita- poseen 
en la actualidad. El tango La Cumparsita, com ­
puesto y  estrenado en Montevideo en 1917 por 
e l u ruguayo  Gerardo Mattos Rodríguez e 
inscripto en Buenos Aires, es e l tem a in terna­
cional que ha generado más derechos de autor 
en la h istoria discográfica.

Dr. Alberto Quíntela

MEDIA

Reanudó sus 
transmisiones CX 38 
Radio Educativa

C X  38 R ad io  E ducativa SODRE reanudó  
sus tran sm isiones luego  de una in terrup c ió n  
de varios m eses, d u ran te  los cua les se llevaron  
a cabo m ejoras en la ca lidad  de la em iso ra . Se 
trata  de un espacio  al serv ic io  de la educación  
form al y  no form al de nuestro  país, destinado  
a la form ación  de educandos y  educadores por 
técn icos espec ia listas en las d iversas áreas de 
la educación . L a rad io  tran sm ite  en el ho rario  
de 7 .00  a 24 .00 .

c o n T R n s e ñ n

EL URUGUAY Y 
LA TEORIA DE LA

EVOLUCION T e r e s a

Porzecansky

Q ue a lguna de las ano taciones que Charles Darwin 
rea liza ra  en su D iario  de V ia je  de 1832 du ran te  su v isita 
d e  d ie z  se m a n a s  en  la  Banda O rien ta l - in c lu id o s  
Maldonado, Mercedes, la Sierra de las Animas y  una in cu rsión  al 
pueb lo  de Las Minas- haya aportado  a lguna luz, por m odesta que fue­
ra, a su T eoría de la E vo lución  de las E species de 1859, revo luc ionaria  
e in so len te , deb iera hacernos pensar que lo que un extraño  puede ob­
servar de nuestra  u ru gu aya  sociedad  no sólo es in só lito  sino en riq u e- 
cedor.

N o  siem pre ha sido esta la form a de tra ta r  la m irad a  de l « o t r o »  
e jerc id a  con c ien tífica  atención  sobre nosotros, ni tam poco ha ex istido  
la sensación  de que el extraño  que nos m ira  puede ilu m in arn o s sobre 
características nuestras que nos pasan desapercib idas po r pura ru tin a .

Q u iénes oponen « lo  ex tran je ro »  a « lo  au tó c to n o » s im p lifican  lo 
que no es s im p lificab le : de las n ac ien tes  del Paraná que asc ienden  a las 
extran jeras tierras del Alto Amazonas, proviene -a través de G uayak íes . 
y  T up ís- nuestro  m ate co tid iano , in fusión  cuyo  o rigen  se rem on ta  a los 
« sh am a n es»  foráneos que la beb ían  para en tra r  en trance y  estab lecer 
com un icac ión  con los m undos superio res y, a veces, in ferio res .

El 26 de nov iem bre, hab iendo  em prend ido  su reg reso  a M ontevi­
deo, Darwin cuen ta : «E stan d o  en M erced es le  p regun té  a dos h om ­
bres por qué no traba jaban : uno de e llo s m e d ijo  m uy seriam en te  que 
los días eran  dem asiado  largos, y  e l o tro  m e respond ió  que porque era 
dem asiado  pobre. L a enorm e can tidad  de caballo s y  la abundancia  de 
a lim en to s son la ru in a  de toda laborio sidad  . A dem ás, ex isten  dem asia ­
dos d ías festivos, y  por otra p arte  se cree  que no tendrá  éx ito  lo  que no 
com ience con la lim a en cuarto  crec ien te , de m odo que por estas dos 
razones se p ierd e  s iem pre la m itad  de l m e s .»

N o  tan  d is ta n te s  p a re c e n  e s ta s  o b se rv a c io n e s  de u n a  c ie r ta  
id io sin crac ia  que valo ra m ás el ocio  y  la pasiv idad  que e l esfuerzo , y  
por o tra  p arte , la po lém ica respecto  del “exceso” o “escasez” de días 
festivos ha sido tem a y  m otivo de decretos en años rec ien tes.

U n a en trada po sterio r de Darwin en su D iario  de V ia je  no deja de 
ser igu a lm en te  ac tualizada : «U n a  cosa que desp ierta  la cu rio sidad  es 
ver que los h ab itan tes m ás respetab les del país ayudan  in v ar iab lem en ­
te a un asesino a escapar; p arecería  que p iensan  que el hom bre ha p e­
cado contra el gob iern o , no con tra el pueb lo  en g e n e ra l.»

En ám bitos rec ien tes ocurren  in c id en tes que m otivan  una re lac ión  
con las observaciones de Darwin: se m ata im punem en te en el fútbol, 
los d e lin cuen tes se escapan  de las cárce les , sospecham os que con ayu ­
da, con “liv ian d ad ” se exculpan y  se o lv idan  algunos de lito s co lectivos 
graves. •

Y  está, tam b ién , esa c ierta  “recep tiv id ad ”, que han encon trado  m u­
chos de lin cuen tes ven idos de afuera para v iv ir aqu í com o si nada, en 
nuestra  “to le ran te” sociedad . Q uizá se tra te  de in d ife ren c ia  o de algo  
m ás e lem en ta l: una c ierta  pereza para asum ir la responsab ilid ad  m o­
ra l. A lgo  parec ido  a la renuncia .
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Los
socied ad

uruguayos. ,enJa ..de la  inform ación

Gracias a la d ifusión de las com putadoras hogareñas, el abaratam iento progresivo de las te lecom unicaciones y la conexión  

con redes planetarias, el Uruguay incursiona tam bién, con ventajas com parativas, en la «sociedad de la in fo rm ación» , una 

nueva era que m odificará  desde la m anera de hacer negocios o estudiar, hasta los hábitos co tid ianos com o ir  de com pras, 

com unicarse o  aprovechar el tie m p o  lib re . Un país com ple tam ente  nuevo que desafía al o t ro  Uruguay, aquél que tan bien

se expresa en el g ra ffitti capitalino «nostalgias eran las de antes».

p o r  P ab lo  V ierci y  S an dra  L am preia

Las grandes utopías copan la m ente y  los corazones de la gen­
te, ilusionándolos con escenarios más gratificantes.

A lgunas de las quim eras de este siglo XX han sido más tecno­
lógicas que filosóficas, como el “Program a Apolo” con sus viajes 
espaciales, donde la participación del ilusionado habitante del p la­
neta T ierra  se restringía a observar, m aravillado, la hazaña de un 
tal A rm stro n g , trastabillando sobre la superficie lunar. O tras uto­
pías fueron más filosóficas que tecnológicas, como el «p az  y  am or» 
del hippism o de los 60. En algunos casos, com o el paraíso del 
«socialism o rea l» , incubaban com ponentes contranatura, o se con­
tam inaban con su propia paranoia. Aluchas utopías no pasaron de 
espejismos colectivos, que se desvanecieron prem aturam ente, sin 
que nadie se tom ara el trabajo de decretarles su defunción.

L a nueva utopía tiene com ponentes épicos, com o la utopía 
lunar; es pacífica, como las grandes utopías filosóficas; y  es dem o­
crática, porque tiende a abarcar cada vez m ás gente. En suma, 
para u tilizar un vocablo que le pertenece, se trata de una red de 
utopías, la síntesis de las utopías de un siglo vertiginoso.

U ru g u ay  tam bién se prepara para ingresar en esta «sociedad 
de la inform ación», un “cyberespacio” controlado por herram ien­
tas singulares, que incluyen las com putadoras hogareñas, las te le­
com unicaciones, viejos conocidos como el teléfono y  nuevos ad­
m inículos y  conceptos como el m ódem  y  las grandes redes.

¿Y nuestras vaquitas? ¿y nuestros gauchos taciturnos? ¿y todo 
aquello que formaba parte de nuestro im aginario  colectivo?... A luy 
bien, gracias, pero ahora estamos fugándonos hacia adelante...
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En una reciente reunión, connotados in­
tegran tes del software uruguayo  se p lan ­
teaban las m ejores m aneras de prom over 
su venta en el exterior. H asta que uno de 
los participantes form uló la pregunta pre­
via, que perm aneció sin respuesta: «pero en 
Uruguay, ¿alguien está enterado de todo esto?». 
Poca gente, en verdad.

¿Será que el tem a de la «sociedad de la 
in fo rm ac ión » no resu lta sufic ien tem ente 
atractivo para el u ruguayo  m edio? ... Tal

Fibra óptica: cabellos con mensajes

En octubre entrará en funciones el cable 
submarino de fibra óptica Unisur, el primero 
que se instala en América del Sur y que 
unirá Argentina, Brasil y nuestro país con la 
red de fibra óptica mundial.

La mejora es significativa: en 1956, el pri­
mer cabo telefónico transatlántico permitía 
50 circuitos de voz comprimidos. La fibra 
óptica permite 85 mil, o sea una mejora de 
170 mil por ciento.

El cable Unisur parte de Florianópolis, 
Brasil, se dirige hacia nuestra costa y a 70 
quilómetros de Punta del Este se divide en 
dos ramas, una de ellas continúa hasta 
Maldonado y la otra se dirige hacia la costa 
argentina. El sistema tendrá una extensión 
de 1.445 quilómetros de cable con una capa­
cidad tal que permitirá mejorar la cantidad y 
calidad de los servicios internacionales e in­
cluir nuevos servicios como la trasmisión de 
datos de alta velocidad y la televisión digital.

Según el Ing. José Luis Saldías, de Antel, 
la fibra óptica es el medio más moderno de 
trasmisión digital. «Son cables hechos con fi­
bras de vidrio de altísima pureza, lo más trans­
parente posibles; en un extremo tenemos una 
fuente de luz que enciende y apaga, trasmitien­
do ceros y unos; luego ese fino cabello de cristal 
transporta esa luz y muchos quilómetros más 
adelante hay otro equipo sensible a la luz que 
vuelve a detectar esas encendidas y apagadas y 
recupera los ceros y unos correspondientes a la 
trasmisión».

m om entos de ansiedad . U no de ellos es 
er ig ir  obstáculos artificiales ante cualquier 
planteo diferente. ¿U ruguay  en el “cybe- 
respacio”?... Los escépticos dirán que no, 
im posible, si somos pobres, chicos, atrasa­
dos, tercerm undistas... perdedores.

La Cra. Beatriz Migliaro, directora de 
la Com isión para el D esarrollo de la Inver­
sión de la Presidencia de la República, se 
exalta: «se cree que no podemos... pero en reali­
dad podemos, sí».

En efecto, la infraestructura básica, al 
contrario de lo que muchos creen, ya exis­
te. Infraestructura que com ienza con el ten­
dido internacional de la fibra óptica, -que 
se hab ilita en este mes de octubre (ver re­
cuadro)-, sumado a otra serie de indicado­
res, ventajas y  posibilidades. Según la C á­
m ara de Software, en proporción a la po­
blación somos el país con más com puta­
dores hogareños (el célebre P C ) de Amé­
rica Latina, junto con Costa Rica; somos 
el país con más teléfonos del continente (lle­
garem os a 20 term inales cada 100 habitan­
tes a fin de año, tres veces más que Brasil y  
el doble que Chile); el índice de d igitaliza- 
ción telefónica (la voz se pasa a núm eros 
que se convierten nuevam ente en voz cuan­
do llega al destinatario) asciende al 70 por 
ciento y  el 23 de agosto de este año ya nos 
conectamos con todos los servicios de In­
ternet, la vasta red de redes internacional 
que perm ite que com putadoras hogareñas 
com partan servicios y  se com uniquen d i­
rectam ente como si fueran parte de una sola 
com putadora g ig an te  y  p lanetaria . Y  no 
estam os hablando de indicadores insubs­
tanciales, sino de las típ icas herram ientas 
de la nueva era, una econom ía que crea, 
distribuye, guarda y  envía conocim iento.

A su vez Uruguay presenta notorias 
ventajas com parativas en los otros recur­
sos fundam entales del sistem a económico 
y  social de la «sociedad de la inform ación», 
como son la in teligencia y  el conocim ien­
to, que destronaron a los otrora todopo­
derosos recursos naturales. De acuerdo a 
la ONU somos el país con m ejor calidad 
de vida del continente, indicador que toma 
en cuenta la educación, la expectativa de 
vida y  el poder adquisitivo real. A  esto se 
suma que Uruguay es un buen país para 
vivir, “mejor que California, zona de teiremo- 
tos, donde surgió todo este nuevo mundo de la 
informática", com o señala G rom pone, «y 
donde un porcentaje significativo de la pobla­
ción habla más de una lengua».

Para ir perdiendo la tim idez es bueno 
recordar, asim ism o, que ya largam os bien 
en la carrera y  que Uruguay vende soft­
ware a los clientes más exigentes del m un­
do, cosa que no se restringe únicam ente a

Artech con su Genexus o a Interfase, dos
em presas que arrancaron tem pranam ente 
en la conquista del “cyberespacio”.

E scu ela  v i r t u a l

Los uruguayos escépticos deberían v i­
sitar, aunque sea por un rato, alguna de las 
escuelas uruguayas que se están in tegran ­
do a la «sociedad de la in form ación», como 
la Kennedy, o la José Pedro Varela, don­
de los niños están interconectados a redes 
internacionales a través de sus com putado­
ras. «Estamos en los inicios de lo que puede ser 
un colegio virtual, sin paredes, en el cual las dis­
tancias funcionan de otra manera», sostiene 
el Prof. Eduardo Tomaría, d irector g e ­
nera l de la escuela  José Pedro Varela, 
m ientras nos m uestra la carta recién rec i­
bida en el m onitor de la com putadora de 
una niña de 10 años. Se trata de una carta 
enviada por un niño de Bosnia, de 13 años, 
escrita en inglés. La carta, una m inuciosa 
descripción del día a día en Bosnia, motiva 
a los alum nos a hablarlo  con la profesora 
de historia, a discutirlo con el profesor de

Ing. José Luis Saldías, de Antel: “ con tec­
nología de punta abaratamos las teleco­

municaciones.”

filosofía, a analizarlo  con la profesora de 
in g lés, y  a arm ar una « te le co n fe ren c ia »  
(otro de los nuevos vocablos del g losario  
de la «sociedad de la inform ación») en la 
cual participarán niños de varios países del 
mundo a través de sus com putadoras, opi­
nando y  debatiendo sobre la guerra y  la paz.

Y  todo en un clim a de estím ulo conta­
giante, donde además de aprender, se en ­
tretienen. O m ejor dicho, se entretienen y  
se educan por añadidura, dos conceptos que 
tienden a viajar juntos en la utopía de este 
fin de siglo.

vez. Aunque también es posible que se esté 
subestim ando la in teligencia de los desti­
natarios del mensaje. Al fin y al cabo, Al 
Gore, vicepresidente de los Estados Uni­
dos, lo tiene como uno de sus caballitos de 
batalla (el otro caballito fue el M edio  Am­
biente) y  nadie salió a decir que G ore es un 
hombre aburrido. ¿Cóm o se explica que el 
tema interese tanto alia y  resulte algo ano­
dino aquí?.

El U ruguay, como se sabe, tiene tics y 
mamas de solterón, a los que regresa en los
R| 58 9 de setiembre de 1994.
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«Lo primero que descubrieron estos niños es 
que el mundo tiene otras dimensiones», sostie­
ne Tornaría.

P ara reduc ir la brecha en tre pobres y  
ricos, las escuelas públicas de los barrios más 
necesitados de Estados Unidos están ins­
trum entando su acceso a todos los libros 
d igitalizados de las principales b ibliotecas 
del país, incluyendo la de la Universidad 
de Harvard, así com o de las p rincipales 
bibliotecas y  museos del mundo.

Puede parecer un eslogan publicitario , 
pero Harvard, la universidad más cara del 
m undo, está cada vez más cerca.

Incluso la brecha entre el N orte y  el Sur 
es m enor de lo que parece. «No hace mucho 
nos visitó el director de un liceo de N ueva  York 
y, para nuestra sorpresa, nos confesó que ellos 
tampoco tienen resuelto el tema de las computa­
doras en las escuelas y liceos», afirm a Toma­
ría. «Por eso no vamos a deprimimos por el 
hecho de que recién estamos empezando. Ellos, 
que lo crearon, tampoco están tan adelante».

En resum en, en un planeta com unica­
do electrón icam ente a m uy bajo costo la 
enseñanza uruguaya se transform ará, aun­
que no quiera.

«En un mundo comunica -do electrónica­
mente, si a m í no me gusta la educación que me 
dan en la enseñanza media uruguaya, entonces 
asistiré a la enseñanza media en C a lifo rn ia , 
Venezuela, o F ran cia , a través de la telecon­
ferencia, desde mi propio país», sostiene G rom - 
pone. «A sí como vino M acD ona ld 's a susti­
tuir al chivito, en el país de la carne, ¿cuánto 
falta para que venga una multinacional de la 
educación al U ru gu a y  y diga: ya que no hay 
educación, pondremos una empresa que edu­
que”?

El Prof. Luis Castillo, docente de la 
U niversidad de la R epública y  encargado 
de in strum entar la red In ternet en Uru­
guay, vislum bra las clases a distancia en el 
horizonte cercano. «A través de la videocon­
ferencia paniciparemos en las clases de los ca­
tedráticos de prim er nivel a escala mun­
dial, formulando preguntas y dando res­
puestas, con la tínica diferettcia de que, 
en lugar de estar todos en la m isma sala, 
los participantes de la clase estarán des­
perdigados en distintos puntos del plane­
ta».

« S o c ied a d  d e  la  in fo rm a c i ó n »

Así com o la progresiva m ecan ización  
modificó sustancialm ente el modo de pro­
ducir bienes y  la m anera de vivir a lo largo 
del siglo XIX, las nuevas tecnologías de la 
inform ación y  las telecom unicaciones es­
tán m odificando la producción de bienes y  
servicios y  provocando cambios radicales y

superlativos en la sociedad.
H oy se puede constru ir la «sociedad de 

la in form ación» porque se dispone de g i­
gantescos recursos tecnológicos. Em pezan-

Prof. Luis Castillo, de la Universidad: “ en 
un año Internet estará disponible para 

cualquier usuario uruguayo” .

do por la difusión de los PC que perm ite, a 
costo insignificante, m ultip licar la capaci­
dad de m em oria y  de cálculo, com unicán­
dose unos con los otros. El núm ero de com ­
putadoras hogareñas vendidas en el m un­
do el año pasado superó la cantidad de au ­
tom óviles y  está a punto de superar a los 
televisores. En otras palabras, ingresó  al 
m ercado de masas, y  para ganar.

Para lelam ente estamos viviendo la re­
volución d igita l, es decir la posibilidad de 
transform ar todo tipo de inform ación -des­
de los textos hasta la voz, los sonidos o las 
im ágenes, fijas o en m ovim iento- en nú­
m eros (dígitos).

Al m ismo tiem po el costo de las com u­
n icac iones se está reduciendo  ace lerad a­
m ente a través de las redes de fibra óptica, 

los satélites y  la telefonía móvil d igital. 
«El hecho de utilizar tecnología de punta, 
que favorece la prestación de mayor canti­
dad de servicios a menores precios, permitió 
bajarlas tarifas de A niel: en el último quin-

En p ro p o rc ió n  a la pob lación  so ­
m os e l p a ís  con m ás com pu tado­

res hogareños ( el célebre PC) 
de  Am érica Latina.

quenio la disminución, a valores reales, llega al 
40 por ciento», sostiene el Ing. José Luis

Saldías, gerente de la División C om erc ia­
lización de N uevos Servicios de Antel.

En los tiem pos que corren parece ha­
berse sustituido el lem a o lím pico «m ás ve­
loz, más alto, más fuerte», por la máxima 
de la era de la inform ación: más rápido, más 
chico y  fundam entalm ente más barato.

Esta «soc iedad  de la in fo rm ación» se 
construye sobre «autop istas inform áticas», 
es dec ir sobre redes capaces de trasm itir 
enorm es cantidades de inform ación d ig i­
talizada (sonido, im agen y  datos) a m illo ­
nes de hogares del m undo entero, sin que 
el usuario se aleje de su PC hogareño, lo 
que cam biará desde la m anera de hacer 
negocios hasta los hábitos cotidianos como 
ir de com pras, com unicarse o aprovechar 
el tiem po-libre.

El com putador hogareño se transform a, 
así, en un electrodom éstico todopoderoso. 
Lo único que se requiere es tener, junto a 
él, una term inal de teléfono y  un módem .

Para Juan Grompone las predicciones 
suelen ser falsas porque el futuro no es algo 
que exista: se hace. Sin em bargo, a la luz de 
lo qué tenem os a la vista, puede adivinarse 
que, dem ocratizando el conocim iento a tra­
vés de la «sociedad de la inform ación», la 
hum anidad será diferente, cualitativam en­
te diferente.

Incluso los héroes de esta utopía pare­
cen p roven ir de una epopeya fan tástica: 
eran pequeños y  se tom aron poderosos g ra­
cias a su propio esfuerzo, y  después de gran ­
des siguen siendo jóvenes. Bill Gates y  su 
socio Paul Alien, creadores de Microsoft, 
cam peón de los program as para com puta­
doras hogareñas, no se duerm en sobre los 
laureles y  se fugan hacia adelante, devanán­
dose los sesos e inv irtiendo  m illones de 
dólares para investigar qué cosas harán fe­
lices a los hab itan tes de esta nueva era, 
como dice Paul Alien.

« P ro h ib id o  n o  t o ca r »

U no de los lem as preferidos en la es­
cuela José Pedro Varela es el «prohibido no 
tocar», tom ado prestado de una recien te 
exposición que se llevó a cabo en Monte­
video. Y es ésa precisam ente una de las ca­
racterísticas m ás destacables de la «so c ie ­
dad de la in form ación»: la interactividad, 
o la posibilidad de que el individuo sea un 
su jeto in teractuan te  y  no sólo un objeto 
pasivo del flujo informativo, como ocurre 
hoy con el usuario de los medios de com u­
nicación, desde la letra impresa hasta la te­
levisión o el cine. En pocos años, por ejem ­
plo, el ciudadano interactuará a través de 
su televisor -elig iendo sus películas o com ­
prando en el superm ercado- e interactuará
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con el periódico, ya que el m ismo llegará 
por el P C  a la im presora de cada hogar, 
será personalizado (de acuerdo al interés 
de cada usuario) y  dará la opción de pedir 
am pliación inm ediata al banco de noticias 
sobre los tem as que m ás le hayan in teresa­
do al lector.

La nueva utopía es épica, es hum anista, 
es dem ocrática. Pero por sobre todas las 
cosas tiene el espíritu que caracteriza a las 
utopías que m ueven m ontañas: no se en­
cierra en sí m isma, dejando un m argen casi 
infin ito a la capacidad y creación de cada 
uno.

Internet: red de redes

Internet (creada hace 30 años por el 
Pentágono, con el fin de salvar al mundo 
del aislam iento ante la amenaza de un ata­
que nuclear), es hoy la m ayor red de com ­
putadoras del planeta.

Es el em brión de lo que serán las «su - 
percarreteras de la in form ación», un em ­
brión g igan te , un país v irtual m ayor que 
Canadá, con más de 30 m illones de seres 
reales -no virtuales- que com parten un m is­
mo cosmos etéreo.

Internet crece más rápido de lo que cre­
ció la red telefónica, duplicándose todos los 
años. Sin fines de lucro, sus servicios inclu ­
yen  correo electrónico, («h ab la r»  con otras 
com putadoras, sólo que en lugar de usar la 
voz se utiliza el teclado), traer archivos y

Ing. Juan Grompone, de Interfase: “ si 
no me gusta la educación uruguaya 
me educo en California sin salir de 

Uruguay, a través de la 
teleconferencia” .

docum entos largos de otras com putadoras, 
operar otras com putadoras desde la pro­
pia, buscar inform ación en las infin itas bi­
bliotecas que ya están en la red, la videocon­
ferencia que perm ite que los usuarios se 
vean y  escuchen unos a los otros desde los 
m onitores de sus PC, obtener información 
en tiem po real de todos los tem as im agina­
bles, desde b io logía m olecu lar hasta por­
nografía.

H asta hace poco, en Estados Unidos 
era dificultoso para personas com unes ac­
ceder a Internet. N o sólo precisaban un 
PC, un m ódem  para conectar el PC con el 
teléfono y  una línea telefónica, sino que sólo 
obtenían la conexión gracias a la coopera­
ción de una universidad o un instituto de 
investigación  del Estado. D esde 1993 la 
m ayoría de estos im pedim entos desapare­
cieron , y  ahora hay docenas de em presas 
que venden el acceso a Internet pagando 
entre 10 y  30 dólares.

Según el Prof. Castillo, todos los ser­
vicios de la red que funcionan para el ám ­
bito académ ico y  tuúversitario desde el 23 
de agosto de este año, estarán a disposición 
de cualquier usuario uruguayo antes de un

ses de donde se importa, los volúmenes que en­
tran, en q ué fechas, podemos ver cuándo van a 
llegar otras importaciones y  así descubrimos que 
mis manzanas van a llegar detrás de todas éstas 
por lo que mis precios van a ser tan bajos que 
cancelo el negocio».

ano.
Para Castillo, Internet im pactará fuer­

tem ente en todas las categorías laborales 
uruguayas. «Empezando por el hecho de que a 
través de ella uno podrá contactar a los mejores 
profesionales, los 'top level del área donde uno 
opera, quienes en general están conectados a es­
tas redes, accediendo así a gente e información a 
la que antes no se accedía».

En este sentido, apunta Castillo, el ideal 
ético que tiñe esta utopía favorece las co­
m unicaciones: «en las redes prima una suerte 
de buena voluntad y compañerismo que es 
muy útil a la hora de poda* acceder a estas 
cosas».

A su vez, entre las 25 m il redes 
que existen en el m undo, in terco­
nectadas a través de Internet, ya 
operan en Uruguay algunas destina­
das a temas específicos, como es el caso de 
Urunet, o de Chasque. Urunet es un cen­
tro  de in fo rm ac ió n  fu n d am en ta lm en te  
em presarial. Según el gerente de dicho ban­
co de datos, Luis Sibils Bove, «hoy nadie 
en el mundo puede tomar una decisión sin saber 
qué está pasando; hoy no se puede manejar una 
empresa como antes, por pálpitos". Sib ils elige 
un ejem plo al azar: «supongamos que usted 
quiere importar manzanas para el mes que vie­
ne. Se dígita la palabra manzana en su compu­
tadora conectada con nosotros y surgen en la pan­
talla una serie de informaciones como el código 
arancelario, la producción, las importaciones 
uruguayas, los precios, vemos los diferentes paí­

Prof. Eduardo Tornaría, d irector de la 
escuela Varela: “ estamos iniciando un cole­

gio virtual, sin paredes".

En la otra punta del espectro de in tere­
ses, pagando 10 dólares m ensuales (los es­
tu d ian tes  pagan  5), cu a lq u ie r  u ruguayo  
puede conectar el com putador hogareño  
con la red Chasque, que perm ite el acceso 
a infinidad de conferencias, sobre una infi­
nita variedad de temas. «Si se busca el listado 
de las confereticias de hoy, por ejemplo, veretnos 
que tenemos una discusión en línea de la Uni­
versidad de S tan fo rd  sobre agricultura y  
medio ambiente, otra sobre Sida. Testemos to­
das las conferencias de las Naciones Unidas 

(¡ue se están llevando a cabo en este momento 
incluso una sobre agroecología», explica 
uno de los responsables de la red. «El 
usuario de Chasque, digitando el nombre

La so c ied a d  de  la inform ación es 
m ás un un iverso  de  contenidos a 

inventar, que una tecnología.

de la conferencia, desde su casa, automáticamente 
pasa a participar en ella, no sólo recibiendo todo 
el material de los otros participantes sino tam­
bién agregando sus propios aportes, siempre en 
tiempo real».
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Idcpolis

H ace tan sólo 13 años que IB M  pre­
sentó su com putadora hogareña, el cé le ­
bre P C , que produjo una revolución que 
recuerda al advenim iento de la electricidad, 
a com ienzos de siglo.

Para el español J a v ie r  E ch ev erría , au­
tor del libro «T elépo lis» , lo que se está cons­
truyendo m ediante estas innovaciones tec­
nológicas no son sim plem ente «autop istas 
de la in form ación» sino una nueva ciudad, 
que tiende a ser p lanetaria, una ciudad que 
se superpone a los Estados, naciones y  c iu ­
dades existentes y que se caracteriza por­
que sus ciudadanos, al in teractuar a d is­
tancia, rom pen el principio de vecin­
dad y de territo ria lid ad  que ha ca­
racterizado a los asentam ientos hu­
manos.

La so c ied a d  d e  la inform ación es  
m ás un u n iverso  de  contenidos a 

inventar, que una tecnología.

El idiom a oficial de “Telépolis” es el in ­
glés, o al menos hasta ahora así lo ha sido. 
Y tiene razones para serlo, según L u is  C a s ­
tillo  de la U n iv e rs id ad  d e  la  R ep ú b lica . 
«Al fin  y  a l cabo son los angloparlantes los que 
están haciendo el principal efuerzo mientras que 
tiosotros vamos sobre seguro». P ara  J u a n  
G rom pone, “Telépolis” posee un lengua­
je propio, una lengua franca que si b ien está 
basada en el inglés, posee una cantidad de 
símbolos e im ágenes que provienen de las 
lecturas y  aficiones de los jóvenes califor- 
nianos que d iseñaron este m undo, como 
Alicia en el País de las M aravillas, u objetos 
y  personajes de la literatura fantástica, con 
agregados de la literatura hindú y  budista 
que tam bién figuraba en sus b ib lio tecas. 
Del m ismo modo las marcas de las em pre­
sas form adas en ese am biente reflejan las 
modas «n a tu ra le s»  de la época: de ahí pro­
vienen las em presas S un , o A pp le . «En Es­
tados U nidos -señala G ro m p o n e- una pe­
lícula que influye a los jóvenes a los 15  años vol­
verá a aparecer diez años después, mando ellos 
tengan 25, intercalada en sus programas infor­
máticos». Si este mundo hubiera sido crea­
do por latinos los nom bres y  referencias 
aludirían a C ap e ru c ita  R o ja , o a B lan ca- 
n ieves. Y  si hubiera sido creado por uru­
guayos, ta l vez a lu d ir ía  a G h ig g ia , o a 
S ch iaffino ...

Teletrabajo

«Visualizo al U ru gu a y  con un perfil exce­
lente para la venta de servicios a través de esta 
sociedad de la información», sostiene B ea tr iz  
M ig lia ro . Y pone dos ejem plos extremos. 
«Por un lado veo lo que pasa en las zonas fla n ­
eas del Caribe, que venden servicios de posven­
ta a Estados Unidos. Cuando te venden un 
lavarropa en N ueva  York te dice/! que si se te 
rompe llames a determinado número. Discásy, 
en inglés, te pregintan qué tiene el lavarropa. 
Le vas indicando, y  tu interlocutor te va expli­
cando lo que tenés que hacer, por teléfono. S i 
descubre que la pieza está rota te informa que la 

recibirás en un rato. Ese señor, que parece es­
tar en la otra cuadra, en realidad está en 
una base en el C ari­
be, con mano de obra 
eficiente)1 más barata 

y  telecomunicaciones a 
costos muy competitivos».
Por otro lado, «en Esta­
d o s U nidos los que ganan 
las licitaciones para las 
gandes obras de ingenie­
ría  subcontratan servicios 
de ingeniería para los cál­
culos en países con buena 
calificación técn ica y  mucho 
más baratos, a través de 
computadoras y  un buen 
sistema de telecomunicacio­
nes». De ese modo, según 
M ig lia ro , «los ingenieros y  arquitectos podrían 
quedar acá mientras vendemos el servicio, o sea 
no exportamos mano de obra, ni talentos que se 
van del país, sino los servicios de esos talentos».

Es exactam ente el m ism o punto de vis­
ta de C a r lo s  M a r i, gerente com ercial de 
Zona Franca de M ontevideo, un em pren­
dim iento que apostó fuerte en esta «so c ie ­
dad de la in fo rm ación» construyendo su 
propio telepuerto. «Existe una insospechada 
cantidad de sectores en los males U ru gu a y  es 
competitivo porque tiene profesionales capacita­
dos para actuar en este trabajo a distancia», 
sostiene.

Antes de la difusión de los P C , los que 
trabajaban en sus casas eran gente de con­
dición  hum ilde, com o los trabajadores a 
destajo, o excéntricos, como los poetas. O 
gente excepcionalm ente privilegiada, como 
el presidente de los E stados U n idos. Pero 
todo esto cam bió  rad ica lm en te  cuando, 
gracias al com putador hogareño, la gente 
percibió que los textos o núm eros que ha­
cían en sus oficinas podían hacerlos en sus 
propias casas, ahorrando tiem po y  dinero. 
«Uno de los cambios más importantes que per­
mite el avance de las telecomunicaciones y  de la

informática es el trabajo a distancia, que posibi­
lita que se pueda vivir fuera de las ciudades», 
sostiene G rom pone . Se trata de otra m a­
nera de vida, para las que U ru gu ay  tam ­
bién posee ventajas com parativas. «Tenemos 
la posibilidad de abandonar la ciudad, desman­
telar las ciudades, y  dejar de viajar, de mover­
se», afirm a el d irector de Interfase. «Pode­
mos estar en una casa con jardín a l pie del Cerro 
de las Animas, y  trabajar en H on g  K on g , o en 
N ueva  York » , agrega. «Eso sumado a l hecho 
de que yo pueda estar enterado de todas los in­
formativos del planeta, acompañando el estreno 
mundial de una película junto con 2.500 millo­
nes de personas, todo lo cual cambiará la mane­
ra de ver las cosas».

La Escuela Varela «navegando» en el 
“ cyberespacio” .

L o que está sucediendo con la «so c ie ­
dad de la inform ación», ¿es com parable con 
lo que ocurrió en el siglo XIX con la llega­
da de los ferrocarriles o se asemeja más bien 
a los grandes peldaños de la h istoria del 
hombre, como el fuego, la rueda o la ag r i­
cu ltu ra?

Todavía estam os dem asiado próxim os 
para descubrir su debida m agnitud.

Pero sí se puede asegurar que nos en­
fren tam os a un tiem po  co m p le tam en te  
nuevo.

«¡Qué tiempo este en que se confunde infor­
mación con conocimiento, y  conocimiento con 
sabiduría!», se lam entaba el poeta estado­
unidense T .S . E lio t a m itad de siglo.

N o obstante, hay elem entos que nos 
perm iten pensar que la era de la inform a­
ción que se aproxima es algo más que in ­
form ación y  conocim iento . Q ue tam bién 
pertenece al ámbito de la sabiduría, aproxi­
mándonos al ideal del hombre que se eleva 
hasta la cúspide de la p irám ide, único pun­
to geom étrico  desde donde puede obser­
var todas sus caras.
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Los «m achos» del 2000 
cuidan su estética

Prisioneros del espejo

El uruguayo O svaldo L a p o rt es m ode lo  en A rg e n tin a . M enem  hace un viaje presidencial con Elsa Serrano, su diseña­
dora personal. H asta  los jugadores de fú tb o l v isten cam isetas de A rm a n i. En la c u ltu ra  de la im agen, los hom bres no 
quieren descu idar su estética: el m a rke tin g  d e rr ib ó  aquello  de « cua n to  más feos más herm osos». Pero, ¿cóm o se 
llevan los uruguayos de los noventa con su cuerpo, su cabello y su ropa?

En estos noventa -caó ticos y  ligh t para 
a lgunos- la b e lleza  ya no es p atrim o n io  
exclusivo de las m u jeres . G rac ias a la pu ­
b lic idad , la te lev is ió n  y  e l cu lto  a los cos­
m éticos, los hom bres son b ienven idos al 
reino de la im agen .

C arlos Cám ara, p ro p ie ta r io  de la 
agencia de m odelo s Valentino Bookings, lo 
confirm a: «Los medios incitan a l hombre a 
preocuparse cada vez más por la estética y  a 
consumirla. A  nivel mundial, en el ambiente 
de la moda, todavía trabaja más la mujer, pero 
los hombres se ‘lanzan ’ cada vez más. Y esto 
tampoco es algo tan nuevo: no hay que olvi­
darse del malevo de los tangos, del gran galán 
coqueto que se pintaba, maquillaba y hasta 
almidonaba su camisa. Tenía veinte m il cui­
dados que los ‘teenagers' de hoy no tienen. 
Aunque los de ahora usen pelo largo o tengan 
una onda aparentemente más fem enina».

Alfredo Giuria, d irec to r crea tivo  de 
Viceversa Young & Rubycam, opina 
que esto no es nuevo : «cuando uno lee las 
novelas fi-ancesas de principios de siglo, se en­
cuentra con el dandy' .  Este también vendía 
sus valores y  los imponía. La diferencia es que, 
en esa época, no existían medios de comuni­
cación que le dieran la resonancia que adquiere 
cualquier fenómeno estético actual».

Los males de la avispa

El p res id en te  arg en tin o  Carlos M e­
nem sue le  ten er  a sus co m p atrio tas en 
vilo con sus « c o q u e te r ía s » . En su ú ltim o  
v iaje a España in c lu yó  en su com itiva  a 
su m od ista , la fam osa Elsa Serrano, m a­
sajista y  «co if fe u r»  personal, para que 
cu idara de su aspecto .

Es m uy probab le que sus m an ías d e­
jen  para la posteridad  una serie  de ch is-
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tes y  anécdo tas, en tre  e llo s la excusa, e s­
g rim id a  por é l, de una p icadura  de avispa 
que le h ab ría  o b ligado  a hacerse una c i­
ru g ía  estética .

E l c iru jan o  p lá s tico  D r. J o r g e  D e 
V e cch i afirm a que los hom bres se o p e­
ran  cada vez m ás. En A rgen tin a , se ha

hab lado  de una re lac ió n  de ocho h om ­
bres cada d iez  m u jeres.

Para D e V ecch i, el fenóm eno respon­
de a que «están perdiendo el miedo a lo que 
van a decir los demás. Están comenzando a 
ver que no es una pretensión afeminada ni 
deformante de la imagen masculina.»

La edad de los p ac ien tes hom bres pa­
rece ser v ariab le . L os jóvenes acuden  m a­
yo rm en te  a operarse  la nariz . En seg u n ­
do lu ga r  se encuen tran  las lip o asp irac io - 
nes, e lim in ac ió n  de ad ip o sid ad es y  lif-  
tin gs. L os p recios o scilan  en tre  los U $S  
800 y  los U $S  3 .000 .

S egún  D e V e cch i «hay quienes operan 
por mucho menos que eso y  no sé si existen 
quienes cobran más. Hay grupos de médicos 
que ni siquiera son cirujanos y  que cobran 
menos pero cotí mayores riesgos. Es que la ci­
rugía plástica es algo serio e íntimo. En A r­
gentina es distinto: a ellos les gusta salir en la 
tapa de una revista recién operados. En U ru­
guay, a ningún hombre le gustaría que todo 
el mundo juzgue los resultados de su opera­
ción.»

G o rd o s  y  s in  p e lo

L as p r im eras im presiones son d ec is i­
vas. L a juven tud  es un va lo r co tizado  y  
asociado  con el éx ito . El im ag in ar io  co ­
lectivo  de los noventa in ten ta  p ro lo n gar 
la du rac ió n  de la juven tud . L os hom bres 
de m ayo r edad ya  no parecen  ser los de 
a n t e s .  M a r i a n o  S a n  G ia c o m o ,  e l 
«co if fe u r»  v in cu lado  a los ap liques co n ­
tra  la  ca lv ic ie , responde que «hasta hace 
unos años, un hombre antes de los 4 0  o los 50 
era considerado un viejo, hoy es una persona 

joven, siempre que se vista modernamente o 
actualice su imagen. Aunque todavía hay 
muchos que lo que les interesa es tener un auto 
antes de m ejorar su aspecto. Yo les digo que es 
a l revés, primero hay que m irarse a l espejo y  
después pensar en lo otro».

S egún  é l, el secre to  para ev ita r  e l d ra ­
m a de ser calvo  es un tra tam ien to  a t ie m ­
po «el hombre no tiene que esperar a los 40, 
sino a l comienzo de la calvicie. De lo contra­
rio, en el momento de su mayor seguridad eco­
nómica se va a ver gordo y  sin pelo.»

Si un hom bre abandona sus p re ju ic io s 
y  d ispone de a lgún  tiem po , puede in ic ia r  
un tra tam ien to  que no es m ág ico  ni tan 
perfecto  com o la n atu ra leza , pero  que le 
puede devo lver a lgo  de la b e lleza  p e rd i­
da. L a fó rm ula para un buen ap lique  -o 
un  tra tam ien to  que va de los U $S  200  a 
los U $S  800- «esperm itir que el aplique no 
se engrase y  renovarlo periódicamente. Lo de­
más son prejuicios. En otros países usan de 
todo. En Uruguay seguimos siendo una fa ­
m ilia y  cuando alguien se agrega algo para 
mejorar, se siente criticado».

Ellos son uruguayos, periodistas y «sufren» la constante exposición ante el o jo de la 
cámara y del público. Aquí van sus respuestas ante las preguntas que cuestionan el 
cuidado de la imagen:

I .¿Has cambiado algún aspecto de su imagen en función de su trabajo en la televisión?
2.¿Recurriría en algún momento a la cirugía estética?

OM AR GUTIERREZ (46) C onductor de «De igual a igual»
I : No. Mi imagen no tiene arreglo. Esta cara no tiene solución... (risas). N o  me gusta 

maquillarme porque se me ensucia toda la camisa, entre otras cosas. Además soy 
como soy, con defectos y virtudes. Un maquillaje no me va a cambiar nada.

2: No. Me han ofrecido en más de una oportunidad hacerme una cirugía en la nariz y sin 
ningún costo pero no acepté.Tal vez si me lo hubieran ofrecido a los 20, pero a esta 
altura de mi vida ..Además la nariz forma parte de mi personalidad.

SERGIO PUGLIA (44) C onductor de «El club de la buena vida» y «Puglia Invita»
I : Cuando recién habla comenzado en la televisión, no me interesaba. Creía que tenía una 

buena imagen externa. Estaba gordo y no me cuidaba porque para mí com er es un 
verdadero placer. Cuando llegué a los ciento y pico de quilos, me di cuenta que mi 
gordura era demasiada y que no condecía con el modelo estético que hoy funciona: un 
hombre estilizado, bien vestido, en un sport fino o en traje. Después de un régimen de 
un año, bajé casi 20 quilos.Y voy a tra tar por todos los medios de no engordar...

2: Yo no, pero porque le tengo miedo, en serio... Además me gustan las arrugas, me dan 
la sensación como de haber vivido. Será porque a mi edad me mantengo bastante 
bien...

A LD O  SILVA (28) Reportero de «Telemundo 12»
!:  Sí, modifiqué la corbata y el peinado. La corbata no la soporto  y habitualmente no me 

peinaba, además tengo un pelo rebelde. En la televisión tengo que tener mucho cuida­
do con la ropa y el corte  de pelo. Encima de todo  me tengo que maquillar, aunque eso 
no me molesta demasiado. Soy descuidado por naturaleza. Es una regla de juego que 
no me gusta pero la acato.Ahora, cuando salgo del canal vuelvo a la normalidad.

2: Sí, no habría problema. Lo he pensado. Hay personas cercanas que me han sugerido 
que me arregle los párpados porque parece que me pesaran. Después tengo una nariz 
un poco chata y si no me maquillo salgo con cara de boxeador que recién term inó de 
pelear. Creo que me la haría. Mi condición de hombre no pasa por maquillarme o 
hacerme la cirugía. Lo que nunca haría es disfrazarme para salir en cámaras.

DANIEL BIANCHI ( 38) Informativista y conductor de «Vía Aérea» y «La España de
hoy»

i : Me viven tirando de las orejas por la falta de rigor en la vestimenta. N o  soy un dechado 
de elegancia, debo admitirlo.Tengo una justificación: tengo cierto  rechazo ante la com­
postura acorbatada. Entiendo que es un componente importante y procuro atenderlo 
pero va en contra de mi forma de ser. Existen hombres muy meticulosos y les tengo 
cierta envidia, yo soy bastante descuidado.

2: N o me lo he planteado. A  boca de jarro te diría que no. C reo que hay que aceptar lo 
que cada etapa de la vida te da y te quita, con todas las alternativas que la naturaleza 
impone en el cuerpo. Ahora respeto a quien lo hace porque cada uno es dueño de su 
cuerpo, Pero yo no lo haría.
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C a r lo s  C á m a ra  cree 
que todavía está presen­
te en los uruguayos el es­
tigm a del m acho riop la- 
tense: «el uruguayo es con­
servador., carece de identidad 
en la ?noda y m ira siempre 
hacia afuera. No tenemos 
origen y  somos la mampos- 
ten'a de Hollywood deteni­
da en los cincuenta. Apun­
taremos a ser rockers' o 
’heavies' : m irarem os a 
Londres o N ueva York, 
pero no tenemos nada típi­
co. Somos el estornudo de lo 
que pasa en las glandes me­
trópolis».

G iu r ia  esb o za  una 
posición m ás optim ista :
«No aro  que acá se sigan 
usando las corbatas cornos las 
de la Inglaterra de 1930. Es 
cieno que quedan cieñas 
improntas conservadoras, 
pero elpropio conservaduris­
mo ha aceptado una reno­
vación. Los modistos uruguayos, no son los de hace diez años y si mantienen aspectos conser­
vadores es para responda■ a sus maxados, no por fa lta  de creatividad. Además los clichés 
existen en todas panes del mundo». El publicista tam bién señala el rol rupturista de 
una juventud m ás « in tem ac io n a lis ta »  que extrae sus iconos de la publicidad, del 
“star-system ” y  del rock.

E l e s to rn u d o  u ru g u a y o

M u scu lo so s  y  sa lv a je s

En A rg e n t in a , algunos d icen que ha irrum pido  el hom bre «p o tro - salva­
je-m uscu loso», pero es difícil afirm ar que existe un solo parad igm a m asculino. 
H ay  un reciclaje de atributos y  m odelos de todas las épocas: « y o  puedo adoptar 
parte de M ic k e y  R o u rk e , parte de M e l G ibson , de R o m an o  o del propio H u m - 
p h re y  B o g a r t. J a m e s  D ean  quizá fue un m odelo para unos pocos en los E sta ­
dos U n id o s  de los cincuenta, pero hoy ha sido reelaborado, cosm edzado y  lleva­
do a un nivel de s ím bo lo», d ice G iu ria .

N o parece ex istir un parad igm a único de referencia para los hom bres. En 
todo caso, aparecen algunos m odelos «m ás vend ib les».

C á m a ra  lo confirm a: «es igual que con las mujeres: Cindy Crawford no es lo mismo 
que la Schijfer. Y el uruguayo Diego Sánchez -uno de los diez mejores modelos del mundo 
para una revista francesa- no tiene nada que v a ■ con el argentino de «Diesel». Hay pelos 
largos y  cortos; caras per fectas y  extrañas, hasta con nar ices gr andes. Un hombre de los 90  
debe dar la imagen de ser auténtico y  de estar adaptado a lo que le tocó vivir.»

El reciclaje ya no es exclusivo de la ecología. El hom bre actual qu iere ser d ife­
rente y  para ello  im ita a otros diferentes, lo d o  parece ind icar que el «m acho  del 
nuevo s ig lo »  hace uso de sím bolos de todas las épocas.

En la era de la im agen , la tecnología y  el m arketing  el hom bre no puede es­
capar del p lacer narcisista de m irarse y  sentirse m irado. Por más que G e ra rd o  
R o m an o  diga: «Yo no estoy enamorado de m í...»

Rosario Touriño

Am or entre lechugas

Sabido es que, en las desarro lladas sociedades 
del norte, ya  nad ie se encuentra con nad ie, y  ha­
cer el am or por teléfono, form a parte de los gas­
tos m ensuales de m ucha gente. P ara ellos, pasear­
se por los superm ercados detrás del clásico ca rr i­
to “ya  fiie”: dejó de ser una experiencia de re la- 
c ionam iento  social.

N o  sucede lo m ism o en M o n tev id eo , donde 
las cosas tardan  en llegar.

S iem pre he pensado que el día en que se anun­
cie el fin del m undo, recib irem os alborozados a 
m iles de pudientes extranjeros que habrán oído 
que por estos lares vam os a durar d iez años más.

El asunto com enzó hace unos meses y  hoy está 
en su esplendor: salir de “tr ille ”, de nochecita, por 
un supennercado  m ontevideano, puede ser una 
experiencia form idable.

H ay  que conocer de an te ­
m ano a lguna reg las  básicas. El 
peor día es el lunes, el m ejor, el 
v iernes. Se recom ienda conocer 
algunos datos de la “new  age” ver­
nácula para tener tem a de con­
versación. S i conoce algo  sobre 
las Flores de Bach, el horóscopo 
chino o los chakras, correrá con 
ventaja.

H o y  por hoy, se valora más una buena ensala­
da de arroz in tegra l que la lencería erótica.

E jem plo: una cuarentona sin com prom iso lle ­
va una bandeja de zanahoria ra llada y  brotes de 
soja, un  buen paté, tostad itas y  una botella de 
cham pagne “pour deux”. U n ojo avizor se dará 
cuenta que esta señora probablem ente cene sola.

Por otro lado, un señor trein tón lleva galletas 
de arroz, unos panchos, kiw is y  agua m inera l. 
C hocan  los carritos, y  en tre perdones, risitas ner­
viosas y  ese m irarse y  “saber”, se pacta una cena 
para dos. A sí de fácil. '

S í señores, estam os en la era en que los cora­
zones so litarios se encuentran  en los superm er­
cados.

R esu lta  m arav illo so  reco rre r  las góndo las 
-evitando los artícu los para bebés- y  ver a esas al- 
m itas de dios buscándose entre lechugas, lácteos 
y  jabones.

D icen los que saben, que las m ejores zonas de 
relacionam iento , son las de las latas im portadas y  
las de vinos.

En 1995, cuando el nuevo censo revele la can­
tidad im presionante de hogares unipersonales que 
hay en M o n tev id eo , se recordarán estas palabras: 
en las duras épocas del relacionam iento  personal 
los superm ercados fueron la solución.
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P e rip e c ia s  de la  com unicación  
a  tra v é s de lo s robots

Qué nos dicen loscontestadores

La próxim a vez que llame por teléfono a un 
amigo que tenga contestador automático, tenga 
cuidado. Si su amigo dice, por ejemplo, «Holaf... 

Hola?... N o  escucho nada, hable más fuerte», 
tenga en cuenta que puede ser un mensaje graba­

do. Así es el mensaje del contestador de Eva 
Martínez, con el que varias personas -incluida 

esta cronista- han intentado dialogar, hasta que la 
voz se identifica com o una grabación.

autom áticos
,  .

C uando los contestadores telefónicos 
com enzaron a pro liferar era com ún rec i­
b ir el com entario : « te  llam é, pero m e sa­
lió ese aparato espantoso y  no sabía qué 
dec ir...» . «B icharraco  od ioso» o «m á ­
quina te rr ib le »  eran otros de los tér­
m inos que recibían los m ensajeros e lec­
trónicos. Poco a poco, sin em bargo, los 
uruguayos term inaron  por aceptarlos 
y  la aprensión in icial dejó lugar a la so l­
tura y  la creatividad.

«Fue todo un proceso de aprendizaje en 
que nosotros, los que teníamos contestador, tam­
bién participamos», d ice J im m y  S p e k to r  
(34), d irector de una em presa im portadora 
de productos de seguridad electrón ica. J i ­
m m y se com pró el p rim er aparato hace casi 
d iez años. «En aquélla época la gente no se ani­
maba a hablar, entonces empezamos un trabajo te­
rapéutico con la gente para quitarle el miedo».

El «traba jo  terapéu tico » consistió en diver­
sas grabaciones que explicaban qué hacer y  ade­
más intentaban dar ánim o. J im m y  recuerda uno que 
tuvo bastante éxito: después de explicar que había que 
esperar una señal para hablar, decía «bueno, anímate, eh? Ha­
bla tranquilo que no muerdo. Te cuento hasta tres. Uno, dos, tres: aho­
ra !!!»

Las sesiones telefónicas parecieron tener m ucho éxito. Este 
año, J im m y  grabó un m ensaje que sólo dice «Hola, ya sabés lo que 
tenés que hacer».

✓  Ese nivel de confianza con el contesta­
dor llevó un pro longado tiem po de acos- 
tum bram iento  para los uruguayos. Según 
cuenta F e m a n d o  G arc ía  (36), vendedor 
de Panavideo, los prim eros contestado­
res telefónicos se im portaron al país hace 
ya una década, y  todavía son m uchos los 
que sienten m iedo o frustración cuando 
in tentan  com unicarse con algu ien  y  es­

cuchan un m ensaje grabado.
Q uienes poseen un contestador m an i­

festaron unán im em ente que les brindaba un 
servicio sum am ente útil. Y  no se referían  so­
lam ente a recib ir los m ensajes de aquellos que 
llam an cuando no hay nadie en casa. P ab lo  
d e  lo s  C am p o s  (19), vendedor, confesó que 
lo deja prendido cuando está en su casa y  lo 

u tiliza com o filtro. « Escucho quien es y  decido si 
atender en el momento o llam ar después» .

El rechazo hacia el aparatdto no lo sienten  los 
propietarios de los contestadores, sino quienes lla ­

m an por teléfono y  se encuentran  de repente con que 
tienen  que hab larle a una m áquina.

R ic a rd o  G o ñ i (43), contador, d ice que todavía no lo­
gró  que todos quienes lo llam an dejen un m ensaje. «Hay mu­

chos que se quedan tartamudeando», cuenta, «se sienten cohibidos por el 
aparato. Yo creo que los uruguayos no estamos acostumbrados todavía.»

«Algunos no logran darse cuenta que el contestador está ahí para que 
hablen, para comunicarse aunque la persona no esté. Dicen cosas corno 
‘bueno, yo quería hablar contigo, pero no estás', y  no te dejan mensaje.»

Secretaria electrónica
f . *' • - . - _______

El contestador, aparato al cual los brasileños se refieren como “ secretaria electrónica” , también se impuso en U ru g u a y  como 
eficiente colaborador de trabajo.

H é c to r  O rd ó ñ e z  (54), empresario, afirma que el aparatito es fundamental para el funcionamiento de su empresa. Su negocio de 
venta y distribución de productos importados en el in te rio r lo obliga a recorrer el país de lunes a viernes. Cuando los viernes llega a 
M o n te v id e o , es fundamental poder apretar el “ play”  y sacar nota de los pedidos de sus clientes. Los lunes contacta a los importadores ; 
y vuelve a la ruta tranquilo, sin miedo a que su secretaria electrónica se enferme o llegue tarde: las 24 horas del día el contestador 
responde a sus clientes, después de sonar exactamente tres veces.

"M/s dientes creen que es una empresa grande, que yo soy un vendedor de una zona del país y que cuando llaman a M o n te v id e o  hay otras 
personas para atenderlos. Y en realidad, somos el contestador y yo - sólo que el contestador me ayuda bastante” , explica H é c to r .
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Fantasías persecutorias

La psicóloga Teresa A rr iv illa g a
(30), egresada de la Universidad Católi­
ca, piensa que existen «fantasías perse­
cutorias sobre la voz”  que hacen que 
algunas personas tengan miedo a gra­
bar un mensaje.

«Lo voz es uno de los elementos más 
íntimos de la persona», explicó. «A través 
de la voz, aunque no nos demos cuenta, 
hay un manejo muy importante de la sexua­
lidad. Eso genera resistencias. Hay que te­
ner en cuenta que no es lo mismo cuando 
a las palabras ‘se las lleva el viento' que 
cuando el mensaje queda registrado.»

Cuando se escribe una carta, por 
ejemplo, hay un mayor cuidado en el uso 
del lenguaje, y muchas veces la misiva 
no llega a destino por miedo a lo que se 
pueda interpretar. A rriv illaga  dice que 
el caso de las cartas es comparable al 
de los mensajes grabados, con el agra­
vante de que más allá del contenido, el 
tono de la voz ya es un mensaje en sí 
mismo librado a diferentes interpreta­
ciones.

«Además, quién me garantiza que mi 
mensaje va a ser escuchado por el destina­
tario, y no por el hermano y sus amigos? 
Eso también entra en juego, aunque sea 
en el plano inconsciente».

La psicóloga laboral C ristina Lasal- 
via (29), afirmó además que los titubeos 
frente a un contestador telefónico res­
ponden a la angustia que genera saber 
que no se recibirá ningún tipo de res­
puesta o retroalimentación.

«El proceso de comunicación consiste 
en un mensaje emitido y su respuesta, co­
nocida como retroalimentación. Es esta úl­
tima instancia la que se ve impedida a tra­
vés de un contestador. La no finalización 
del circuito provoca un grado lógico de in­
certidumbre lógico y por lo tanto, un mon­
to de ansiedad que provoca titubeos en el 
emisor, o el extremo de cortar y no dejar 
mensaje», agregó.

O tro  de los factores que dificultan 
la charla con la maquinita es la ausencia 
de gestos. «La comunicación no está com­
puesta por el lenguaje verbal únicamente. 
La gestuación también colabora en la tras­
misión y comprensión de un mensaje, y ob­
viamente, la falta de éste contribuye a los 
miedos a interpretaciones diferentes, por 
parte del destinatario, de lo que el emisor 
quiso significan.

Modelos por doquier
El modelo de contestador telefónico más barato es el Panasonic, que se consigue 

por 85 dólares en París Televisión, en 18 de Julio y Cuareim. Es un aparatito blanco y 
gris, chatito, de unos 30 por 15 centímetros.

Para evitar la complicación de tener el teléfono y el contestador aparte, ocupando 
lugar y molestando con cables que los interconecten, los más vendidos son los que 
incluyen en un mismo aparato, el teléfono y el contestador. El de Panasonic es o tra  vez 
blanco y gris y cuesta I 10 dólares. Un modelo muy parecido, pero que incluye una 
función llamada “ mano libre”  que perm ite hablar sin descolgar el tubo.se consigue por 
135 dólares en López y Cía, en Mercedes y Rondeau.

Indel Ltda, en Rondeau 1516, im portó  de Estados Unidos los contestadores de la 
empresa de telecomunicaciones Southwestern Bell. Salen I 17 dólares e incluyen el 
adaptador para convertir la electricidad de 220 a I 10. Con el nombre de “ one-botton 
m odel” , estos contestadores tienen el aspecto más futurista de la oferta de plaza. De 
co lor negro, con un sólo botón que activa los mensajes, el aparato resulta bastante 
sencillo de manejar.

Una buena idea fue la de los chinos: fabricaron un contestador que elimina las 
llamadas de quienes prefirieron no dejar mensaje, en vez de dejar grabada la señal de 
ocupado com o en la mayoría de los contestadores. El “ Universal”  se puede com prar 
por 350 pesos en Dieguill ltda., en Rondeau entre Uruguay y Paysandú.

También es posible conseguir algunos que permitan escuchar los mensajes por 
teléfono, como el modelo CR 7302 de O N W A , disponible en Casa Korman por 125 
dólares. El usuario puede grabar un código en el contestador que, marcado en un 
teléfono de tono a continuación del número telefónico, perm ite acceder a todos los 
mensajes.

“ H ola, no estoy en 
casa, salí a cam i­
nar y a beber unos 
tragos. Lo  siento,

VTI

Máquinas parlantes

D e sd e  q u e  lo s  m o t in e s  
obreros destru ían  las m á- 

|  "  es que no puedo H quinas a com ienzos de la
~ dejar la bebida. revo luc ión  in d u str ia l, la

D eje su ...” . relación del hom bre con
- »  / ------ — la m áquina ha evolucio-

B t  V /  t—__ T n ad o  in in te r r u m p id a -
j  . / ~hj I m ente. U na de las claves/ /  ií!) generacionales identifica-

/  t j j  J  torias es, sin duda, la re la-Wlv / r* Eü m  I III / y  ción más lib re que los más
jóvenes entab lan  hoy con las 

m áquinas.
Conrado Bonilla (18 ), e s tu ­

d iante, decid ió  ab rir en el propio apa­
rato un espacio para la creatividad. G rabó unas estro­

fas de un rap español: «si me estoy guisando lina cena en la cocina/ si me estoy fumando unos 
puntos en la playa/ si me estoy haciendo frente a l espejo la raya/ oigo que sale desde dentro de mí/ 
una musiquilla que suena tal que sí». Su  abuela le p idió varias veces que cam biara la m úsica 
por Gardel o Piazzola, pero Conrado afirm a que a la m ayoría de sus com pañeros les 
gusta. «Hay que safar de la voz monótona, del mensaje tradicional», argum enta.

Para él lo más im portante es «no haceise máquina para hablarle a la máquina»-, no grabar 
m ensajes trad icionales con voz cortada y  en un m ism o tono.

S in  em bargo , Juan Elhordoy (23), estud iante y  periodista, prefirió  acentuar al m áxi­
mo esa característica y  le o torgó vida y  conciencia a su aparato. «Hola, soy un contestador 
telefónico y  estoy trabajando para el núnnero xxx. S i usted quiere dejar su mensaje después de mi 
señal, lo grabaré con mucho gusto. Gracias».
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U n  recu rso  p a ­
recido es el que usó 
el m úsico L eo  M a s -  
l ía h  en un m ensaje 
q u e  g ra b ó  con  su 
propia voz en d ife­
rentes tonos, graves 
y  agudos, y  rep itien ­
do algunas palabras, 
en un estilo  que re­
cuerda a M ax  H e a -  
d ru m . «Hola- hola- 
soy-R obo-tín -des- 
pués-de-la-señal-déje- 
me-su -mensa-je-y-yo- 
con-muchí-simo-gus-to-se- 
lo-se-lo-se-lo-trasm iti-ré-a-m i-pa- 
trón».

Pero no es el único m ensaje creado 
por L e o  M as líah , que explicó que con la 
variedad intenta que la persona que quien 
in tenta com unicarse no se aburra escu­
chando el m ensaje clásico ni siem pre el 
m ism o. En un lenguaje que L e o  M a s l í­
ah  califica de «caste llano  n eu tra l» , y  que 
suena com o las voces que in terpretan , en 
español, a los actores estadounidenses en 
algunas seriales policiales de TV , grabó: 
«Hola. No estoy en casa, salí a caminar y  a 
beber unos tragos. Lo siento, es que no puedo 
dejar la bebida. Deje su mensaje y  si estoy su­
ficientemente sobrio mando regí-ese, lo esm- 
charé.»

O tros de sus m ensajes son grabacio ­
nes de peficulas de televisión. «Esta es una 
grabación. M i nombre es Roben Me Cali.

Deje su nombre y  su 
mensaje y  lo llamaré». 

L e o  M a s l í a h  
c u e n ta  q u e  

fre n te  a ese 
m en sa je , m u ­
cha gente dice 
q u e  e s tá  en 
p e lig ro  o en 
p ro b le m a s  y  
so licita la ayu ­

da del in vesti­
gador de la se­

ria l televisiva.
«M i gran proble­

ma en relación a l contesta­
dor», com enta M a s lía h , «es que 

tengo decenas de llamadas por día para esm- 
char el mensaje. A  veces atiendo y  cortan, y  
vuelven a llam ar una y  otra vez. No se dan 
menta, o no les impona, que yo esté interrum­
piendo mi trabajo para atender Incluso hay 
gente que a veces tiene el tupé de pedine que 
no atiendas para escuchar el mensaje y  de re­
pente me pierdo llamadas importantes...»

P or eso J im m y  S p e k to r  ya no graba 
datos en los m ensajes: ni apellido , ni nú­
m ero de teléfono, nada. «S i alguien llamó 
por error, lo esmcha una vez pero no puede 
llam ar nunca más ni pasar el dato, y  me evito 
molestias. Aunque claro que ahora no es tan 
terrible como antes, mando los contestadores 
no eran tan comunes y  todo el mundo llamaba 
para escuchar cómo era".

María Isabel Rivero

Correo de voz

Si no tiene teléfono, igual puede disfrutar de los servicios de un contes­
tador telefónico.
Basta con solicitarlo llamando al 123-75 y Antel le asignará un número de 
seis cifras, con la característica 75, que estará funcionando en 24 horas. 
Es un servicio que la compañía de telecomunicaciones incorporó en mayo 
y que se llama «C orreo deVoz».A los teléfonos se le llama «casillas». 
Podrá dar ese número a sus clientes, amigos o familiares, quienes al lla­
mar se encontrarán con una respuesta que usted mismo puede grabar. 
Para escuchar los mensajes que le dejen, basta discar desde un teléfono 
de tono, el número de su casilla más una clave personal que usted elige. 
Puede hacerlo tantas veces como desee.
El único costo del servicio es de 19,40 pesos uruguayos por mes, que 
llegarán en una factura de Antel a su casa y que podrá pagar en los mis­
mos locales donde se paga la cuenta de teléfonos.

nLínea U rb a n a  |

0900...L¡cencia para llamar
¡hh( uibru'l (lelilí

H ace unos días, una am iga m e com entó 
que le había llegado  una terrib le  cuenta de 
teléfono. En realidad , la sum a era lo sufi­
c ien tem en te  abu ltada com o para asustar 
cua lqu ier bolsillo . N o se trataba de un error 
ni de las tem ib les llam adas a larga d istan­
cia. L o  m ás inqu ietan te , según su criterio , 
era que se enfrentaba a un “gasto de nuevo 
tipo”: los servicios de Antel 0900.

Su hijo adolescente se había dedicado a 
incentivar su vida social haciendo am igos 
por m edio de “las líneas de la am istad”. U na 
loable in tención si la ubicam os, por e jem ­
plo, den tro  del abu rrido  contexto  de la 
convalescencia de una gripe, pero un deseo 
un tanto  costoso si el ado lescente se dedica 
a am p liar los horizontes fraternales convir­
tiéndo lo  en una actividad casi fu ll-tim e.

S i los v ideogam es y  las patoaventuras 
fueron en otros m om en­
tos enem igos de los estu­
dios y  objeto de la crítica 
m aterna, ahora aparecen  
como aliados privilegiados 
en la defensa de la econo­
m ía dom éstica.

Sólo la fascinación de 
sus im ágenes parecen po­
nerle  coto a la pasión fonoparlante.

E l “gasto de nuevo tipo” no sólo es po­
sib le por la oferta del servicio sino tam bién 
por la g ran  dem anda. Pero la dupla oferta- 
dem anda, facilitada por el desarro llo  técn i­
co, puede ser engañosa: divide lo que en la 
realidad  se da en un proceso conjunto.

Q ue un joven se relacione a través del 
teléfono podría estar ind icando que busca 
a d istancia lo que no encuentra a su lado. El 
proceso de urban ización parece ser de tipo 
paradojal: al jun tar separa.

Las concentraciones urbanas y  las nue­
vas tecnologías están produciendo efectos 
dispersivos. El com pañero, el am igo , el ve­
cino no están dados: hay que construirlos.

Es m ás versosím il la prom esa telefónica 
que la extraña corporeidad del desconoci­
do que vive al lado.

El desarro llo  técnico no sólo satisface 
una necesidad de com unicación, en espe­
cial la de telecom unicarse, sino que la m o­
dula transform ándola en un nuevo produc­
to sociohistórico: un nuevo m odo de ser 
hum ano.
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C O M P O R T A M I E N T O

¿Barajando el subconsciente
Q  <L &  2

Es una tarde gris. La casa donde Lom­
bardo tira las cartas es com o un b loque de 
m adera en m edio  de una ca lle em pedrada, 
cerca de la aven ida Rivera. A fuera, una 
m ujer joven le com enta a otras dos que le 
da m iedo en trar a la sesión de tarot. «Escu­
ché unos gritos cuando esperaba afuera» ,  dice. 
«No estoy fuerte emocionabnente y  además la 
tirada cuesta cien dólares. No sé si entrar».

Susana Lombardo abre la puerta del 
garage y  saluda con adem anes am plios, e le ­
gantes, y  una gran  sonrisa. V iste calzas n e­
gras y  una chaqueta con d iseño atigrado . 
Usa lentes de ca rey  y  nada de m aquilla je . 
Invita a pasar.

A dentro , el am b iente es agradab le. H ay  
una estufa a leña, m uchos m ueb les de m a­
dera y  p lan tas b ien  cu idadas. Sobre una 
colum na, m ed io  escondida, h ay un cuero 
de víbora, estirado y  seco. En la otra hab i­
tación, de a ratos , llo ra un niño.

-¿Qué es para usted un mazo de Ta­
rot?

-Para m í el Tarot es un libro  en im á­
genes. Es un m étodo de m editación , más 
que de ad ivinación.

-¿Cómo funciona una tirada de car­
tas?

-C uando  se hace una tirada se produce 
magia. L a persona, al m ezclar las cartas, está 
poniendo a llí sus pensam ientos. Ella tiene 
en sí m ism a la so lución, pero le facilita ver­
la en ese espejo que es la tirada de cartas.

-¿Cómo empezó?
-Vengo de una fam ilia m uy burguesa. 

Estaba casada de una m anera burguesa. M e 
aburrí de una m anera burguesa y  m e sepa­
ré. D esde ch ica fui m uy esotérica, jugaba 
con la copita y  ese tipo de cosas. C uando 
me separé em pecé a estud iar Cábala y  Ta­
rot con una m aestra  en Buenos Aires. 
D espués m e fui a Estados Unidos y  me 
puse en contacto con las sociedades secre­
tas y  esotéricas que existían en ese m om en­
to. T radu je m anuscritos sagrados y  escrib í 
a lgunos lib ro s. A sí m e fui m etien d o  en 
esto... y  acá estoy.

-¿No es peligroso decir cosas que 
quizás las personas no estén prepara­
das para escuchar?

-Jam ás d igo  algo  que la persona no esté 
preparada para escuchar. L o  que hago es 
leer el subconsciente. Q uizás ocurra que ese 
subconsciente no esté consciente. Enton-

Susana Lom bardo  es argentina y t ira  el 
ta ro t. V ino  a Uruguay, “ echó”  las cartas 

y d ic tó  clases de ta ro t. D u ran te  
ca to rce  años v iv ió  en Estados Unidos, 
escrib ió  varios lib ros y tra d u jo  te x to s  

sagrados. Esta m ujer, lee, en las cartas,
el subconsciente de las personas y 

está convencida de que así las ayuda a 
conocerse.

ces lo hago consciente, lo verbalizo.
-Si ve que alguien va a morir, ¿lo dice?
-L e  he tirado el T arot a m uchas perso­

nas, inclu ido a m uchos famosos: Sh irley  
M e  L aine, C lin t Eastwood, B illy  Idol, en ­
tre otros. Sólo en una oportunidad, frente 
al representante de un m úsico im portante, 
vi la m uerte con m ucha claridad . N o le dije 
nada. Al tiem po m urió  de sida

-¿Usted tiene alguna cualidad per­
sonal que la ayuda en la interpretación 
de las cartas?

-S o y  psíquica. Puedo ver más allá de los 
cinco  sentidos. Todos nacem os con este 
don. Para desarro llarlo  hay que segu ir c ier­
tas d iscip linas. El p laneta es un colegio , al 
cual todos venim os a aprender y  conocer­
nos. Tenem os que estud iar la m anera de 
conocernos m ejor: aprobarnos y  am am os 
totalm ente. Esa es m i vida: llegar a cono­
cerm e totalm ente.

-¿Un poco exigente , no?
-N o  creo que sea exigente. Al contra­

rio . Es m uy divertido, m uy vital. N o  es exi­
gencia, sino amor.

-¿Esa forma de ser le da a las perso­
nas elementos para vivir más plenamen­
te?

-C la ro . Te da m ucha m ás hab ilidad ... 
Para m í responsabilidad es “respons-habi-

lid ad”. Es la hab ilidad  de responder a las 
situaciones de m anera provechosa para uno 
m ism o.

-¿Con qué problemas acuden a su 
consulta?

-E l tipo de gen te varía según  las notas 
que salen en las revistas. S i es una revista de 
hom bres, v ienen todos hom bres. Si es una 
de m ujeres, v ienen todas m ujeres. M e  en ­
canta cuando v iene una m ujer que no está 
tan preocupada por si la llam ará el novio o 
si se va a casar y  va a tener m uchos h ijitos, 
sino por valorizarse y  conocerse. En estos 
casos se puede ir m ucho m ás profundo con 
el Tarot y  se «v u e la »  más. En cuanto a los 
hom bres, están pasando por una crisis m uy 
especial. En este m om ento están recrean­
do su parte fem enina, sacándola fuera. G e­
neralm ente v ienen por eso: « ¡ ¿ y  ahora qué 
m e pasa con estos sen tim ien to s?!» , se p re­
guntan . N o están acostum brados a sentir. 
Las m ujeres tenem os problem as con el cha­
cra de la gargan ta , porque hem os callado 
durante m ucho tiem po, los hom bres con 
el chacra del sexo porque lo han sobreesti­
m ulado .

-¿Cómo se desarrolla la sesión?
-L a  persona m ezcla las 78 cartas. En la 

prim era tirada, le pido que no piense, para 
ayudarla le hablo de cua lqu ier cosa. D e ese 
m odo lo que necesita saber sale del sub­
consciente. En esa tirada por ejem plo , si 
veo que tiene dos o tres hijos, le pregunto , 
y  así es. Pero la adivinación es m ucho más 
que eso.

-¿El Tarot sustituye a la terapia?
-M uchos analistas v ienen a consultar­

m e porque no dan más con su análisis. S ien ­
ten que esto va directo  al cuerpo, y  eso es 
bueno para reso lver problem as . H ay  ana­
listas que están usando el Tarot para ver qué 
le pasa a la persona y  resolverlo  m ás ráp i­
do.

-¿Entonces lo que hace no es adivi­
nación?

-A divinarle el futuro a una persona es 
encasillarla , condenándola a una sola op­
ción. H ay  ilim itadas posib ilidades de hacer 
lo que deseam os. C uanto  más aprenda la 
persona de sí m ism a y  se conozca, m ejo r va 
a poder e leg ir  el futuro que le conviene.

Laura Gandolfo
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A reas de Testeo
Se rea liza ro n  d iferen tes tipos de p ruebas, con 
un contro l r igu roso , para asegu rar que los d ife­
ren tes jeans fueran  som etidos, exactam ente, a las 
m ism as m an ipu lac iones:

1. - Prueba de confección, sobre un m odelo  
vivo del ta lle  e leg id o  (29 m ascu lino ).
O bjetivo : an a lizar el co rte y  el “co n fo rt” (caída, 
p roporciones, p rec is ión  del m o lde-p atró n  u t i l i­
zado, aspecto  g en era l de la te la ).

2. - Encogimiento de la tela (S h rin kage ). 
O bjetivo : v erificar la estab ilid ad  de la te la  fren ­
te al lavado en las d istin tas m ed idas básicas.

3. - Resistencia al desgaste.
O bjetivo : m ed ir la res istenc ia  de la te la  al des­
gaste en las áreas m ás sensib les a este p rob lem a 
en la u tilizac ió n  norm al.

4. - Prueba de manchado.
O bjetivo : com probar la ab sorción  de la te la  y  la 
subsecuen te reacc ión  al lavado , (p ers istencia  de 
la m ancha, au reo la).

5. - Prueba de decoloración
O bjetivo : evaluar la res istenc ia  del color.

6. - Prueba de combustibilidad
O bjetivo : m ed ir la res istenc ia  / facilidad de ig n i­
ción.

• , - ■ .. ' ■ ' . ", •

Información al usuario; ... •
en las prendas

Los proveedores deben incluir en las propias pren­
das, instrucciones en español al usuario respecto a 
ias características de la tela y las condiciones de lava­
do, secado y, eventualmente, planchado, destinadas 
a su mejor conservación. Existen normas interna­
cionales al respecto, así como respecto a los símbo­
los a emplearse para indicar temperatura del agua 
de lavado, si admite o no planchado, etc.
P rendas que inc luyen  las ind icac iones sobre  
las ca ra c te rís tica s  de la  te la  y las cond ic iones 
de lavado: DIESEL y UNIFORM.
Prendas que inc luyen  ind icac iones en español 
sólo sobre  lavado: M AN G O  y PADDOCK. 
Prendas con ind icaciones só lo  en inglés: LEVIS 
(importado) y LEVI S (nacional).
P re n d a s  q u e  n o  in c lu y e n  in d ic a c io n e s :  
TURQUOISE y WRANGLER.

El jean es la prenda de vestir tal vez más universal. Probablemente tam ­
bién la de mayor venta en nuestro mercado. Por eso es im portante contar 

con una buena orientación al m om ento de decidir la com pra de un jean. 
Posdata realizó un minucioso testeo para producir una serie de indicadores 

relativos a la calidad del “ vaquero” , su confección y las características de la 
tela empleada. El conjunto de resultados obtenidos puede serv ir de guía 

respecto a las relaciones calidad-precio que interesan al consum idor en el 
m om ento de resolver su compra. Se seleccionaron siete marcas nacionales al 

azar, entre las que más se ofertan en los centros de venta, y una importada, 
de origen estadounidense, po r el prestigio y la popularidad de que goza. Es 
im portante señalar que el testeo no tiene por finalidad establecer que una 
grifa sea m ejor o peor que otra, sino registrar los resultados obtenidos en

cada una de las pruebas.

MARCAS
seleccionadas

Prueba 1
Análisis de Confección

Prueba2 Prueba3
Encogimiento Resistencia al desgast.

DIESEL De los 8, es el jean talle 29 1 cm. aprox. de Desintegración de la
con el largo de pierna más 
corto: 1.06 mts.

promedio tela los 30 segundos.

LEVI S 505 Resultó un talle y medio 1 cm. aprox. de Desintegración de la

Im po rtado más pequeño que el resto 
de los jeans 29.

promedio tela los 10 segundos.

LEVI'S 505 29 estándar, con tiro corto Menos de 1 cm. de Desintegración de la

N acional promedio tela los 30 segundos.

M ANG O 29 estándar. Para la 1 cm. aprox. de Desintegración de la

A nn iversary  - 7 confección se emplearon 
dos tonos de tela 
visiblemente diferentes.

promedio tela los 55 segundos. >

PADDOCK Corte muy confortable Menos de 1 cm. de 
promedio

Desintegración de la 
tela los 20 segundos.

TURQUOISE 29 estándar, confortable 1 cm. aprox. de 
promedio

Desintegración de la 
tela los 45 segundos.

UNIFORM 29 estándar. Pierna Menos de 1 cm. de Desintegración de la
izquierda más ancha que la 
derecha (15 mm. aprox.)

promedio tela los 25 segundos.

W RANGLER Cintura desproporcio­ Menos de 1 cm. de Desintegración de la .1

M ontana nadamente pequeña en 
relación al resto del corte 
(73 cm.)

promedio tela los 5 segundos.

i
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Metodología em pleada

1 Prueba de confección: anális is del cor­
te (contro l com parativo  de l tipo  de m o l­
de base em p leado  com o “patrón  2 9 ”), ob ­
servación de d e ta lle s  de confección , ta les 
como accesorios y  un ifo rm idad  de la te la  
em pleada.

2 Prueba de encogimiento: lavado  en 
m áquina au tom ática  Enxuta, p ro gram a de

lavado y  cen trifugado , con detergen te  Skip. 
Secado  al a ire  lib re . C ada p renda es m ed i­
da an tes y  después del p roceso  en las s i­
gu ien tes  partes: c in tu ra , tiro , la rgo  ex ter­
no, la rgo  in tern o , ancho de p ierna y  an ­
cho de bajo . En el cuadro  final se reg istra  
el encogim ien to  prom edio  en cen tím etros.

3 Prueba de desgaste: A plicación  de P a­
pel lija N° 5 con m áquina Black and Decker, 
bajo  p resión  un ifo rm e hasta que se p ro ­

duce la d es in tegrac ió n  del te jido . Z ona 
de los jeans: dob le costura del lado in te ­
r io r de la p ierna (por tra tarse  de una de 
las zonas h ab itu a lm en te  som etidas a m a­
yo r  rozam ien to )

4 Prueba de manchado: A p licac ión  de 
tres go tas de tin ta  para p lum a fuen te m ar­
ca Pelikan, co lo r azu l obscuro , con cuen ­
tago tas m ed ic in a l, una sobre o tra  y  en un 
punto  fijo  en el bajo de los jeans.

5 Prueba de decoloración: A p licac ión  
de s ie te  go tas  de h ip o c lo r ito  de sod io  
(M arca Agua Jane), con cuen tago tas m e­
d ic in a l, una sobre o tra  y  en un punto  fijo 
en el bajo de los jeans.
En esta p rueba y  en la an terio r, la zona de 
ap licac ión  com prend ió  ap rox im adam en ­
te tres cen tím etro s cuadrados.

6 Prueba de combustibilidad: ap licación  
de una pequeña llam a a la te la , hasta su 
ig n ic ió n . P ro d u c id a  la  co m b u stió n , se 
m an tiene du ran te  tre in ta  segundos antes 
de apagarla .

Accesorios
1. - DIESEL Remaches en cobre con tope de 
bronce. Botón de bronce con tope de estaño 
y cierre de bronce.
2. - LEVI'S (Importado). Remaches de cobre 
con topes de cobre. Botón de cobre con tope 
de chapa y cierre de bronce.
3. - LEVI'S (Nacional). Remaches y botón de 
bronce, con tope de chapa y cierre de bronce.
4. - MANGO. Remaches de cobre con tope de 
chapa. Botón de estaño y cierre de bronce.
5. - PADDOCK.Remaches de cobre con tope 
de bronce. Botón de cobre con tope de chapa 
y cierre de bronce.
6. -TURQUOISE. Remaches de chapa (y deta­
lles en bronce) con tope de chapa. Botón de 
bronce con tope de chapa niquelada y cierre 
de bronce.
7. - UNIFORM. Remaches de bronce con tope 
de chapa. Botón de bronce con tope de esta­
ño y cierre de bronce.
8. -WRANGLER. Remaches de cobre con tope 
de chapa. Botón de chapa y cobre con tope 
niquelado y cierre de bronce.

P recios y lugares de c o m p ra

lean "DIESEL" $320 Montevideo Shopping Center, L 288
Jean "LEVI’S" -505 imp. $450 LEVI’S Center, Montevideo Shopping Center, L  157 al 159
Jean "LEVI’S" -505 nac. $355 LEVI’S Center, Montevideo Shopping Center, L 157 al 159
Jean "MANGO" Anniversary -7 $3 10 MANGO - Montevideo Shopping Center, L 272
Jean "PADDOCK" $ 179 PADDOCK - Montevideo Shopping Center, L 278-A
Jean "TURQUOISE" $295 THE UNIFORM STORE - M. Shopping Center, L 138
Jean "UNIFORM" $300 THE UNIFORM STORE - M. Shopping Center, L  138
Jean "WRANGLER" Montana $254 KARIN Ltda. - Montevideo Shopping Center - L 245

Precio promedio $307,88. Precio máximo $450. Precio mínimo $179. Diferencia entre el 
precio máximo y mínimo $271. Todas las compras fueron realizadas en presencia de la 

Escribana Pública María del Pilar Lauda y registradas en un Acta de Constatación.

Prueba4 Prueba5 Pruebaó
. Manchado Decoloración Combustibilidad

Es absorbente, pero repele totalmente la 
mancha, lavado antes de las 12 horas.

Decolora a los 90 segundos. Comienza a quemarse 
a los 4 segundos.

Absorción despareja. No repele la mancha 
luego del lavado. Aureola firme.

Decolora a los 45 segundos. Comienza a quemarse 
a los 5 segundos.

Absorción despareja. Repele la mancha 
dejando tenue aureola.

Decolora a los 45 segundos. Comienza a quemarse 
a los 10 segundos.

Absorbente. Deja aureola luego del 
lavado.

Decolora a los 90 segundos. Comienza a quemarse 
a los 6 segundos.

Absorción notoriamente lenta. Deja una 
tenue aureola.

Decolora a los 35 segundos. Comienza a quemarse 
a los 10 segundos.

Muy absorbente. Queda centro nítido y 
aureola casi imperceptible.
Poco absorbente. Deja aureola.

Decolora a los 60 segundos. 

Decolora a los 60 segundos.

Comienza a quemarse 
a los 4 segundos. 
Comienza a quemarse 
a los 6 segundos.

Absorbente. Deja aureola poco perceptible. Decolora a los 65 segundos. Comienza a quemarse
a los 12 segundos.

ihle Técnico  tlel testen: D a v id  E. S a la m a n oricb . D ise ñ a d o r  y C o n su lto r de E stilo
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C O N S U M I D O R /  servicios

CONTROL DE ETIQUETAS

Probablemente la principal función de 
la etiqueta es brindar información veraz, 
segura y completa al consum idor de un 
producto. Muchos proveedores respetan 
escrupulosamente este principio. O tros no.

Es de primordial interés para los con­
sumidores leer atentamente las etiquetas 
y exigir que contengan los datos necesa­
rios para orientar su decisión de compra.

DOS CASOS INACEPTABLES:
Las extrañas galletas

Se trata de unas galletas de 
la marca “ DINASTIA” , sobre las 
cuales es imposible saber a cien­
cia cierta nada más: ni qué con­
tienen, ni si están en condicio­
nes de ser consumidas, ni qué 
sabor resultarán tener.

Este p ro d u c to , que se 
expende en varios com er­
cios, tiene un etiquetado do­
blemente inadecuado:no dice 
lo que debiera y sí dice lo que 
no debiera.

Carece del nombre del fa­
bricante y del producto. N o 
indica el contenido neto del 
paquete. Carece de fecha de elaboración. 
Ind ica  in g re d ie n te s  a s im ple v ista  
inexistentes. Aunque ostensiblemente se 
trata de algún tipo  de galletas saladas, el 
fabricante afirma que están fabricadas con: 
“ harina, azúcar, manteca, huevos, leudantes, 
chocolate, esencias, fondant, jalea, coco, 
dulce de leche” .

La marca “ DINASTIA" es producida - 
de acuerdo a la etiqueta- en Uruguay y 
G estido (Km 23 - Solym ar). Tel. prov. 
69.69.86 - 35.10.26.

El insecticida misterioso

El insecticida “ PERFUMOL” se ofrece en el 
comercio en distintos envases. Cumple con la 
normativa referente a indicar que se trata de 
un producto tóxico y la conducta general que 
debe seguirse en caso de envenenamiento. 
Pero, y he aquí lo grave del caso, no señala de 
qué tóxico se trata. La etiqueta nada dice res­
pecto al principio activo, y la concentración en 
que se encuentra.Viola lo dispuesto en el arti­

culo I) del De­
cre to  141 de 
1992, que dispo­
ne la obligación

■ de indicar la lista 
de componentes 
en la etiqueta.

U S TE D  ES UN O  DE N U E S TR O S  JU R A D O S

A *,d* **

I
N o m b re : 

E d a d :___

Latas defectuosas o que sólo se abren peligrosamente. Prendas enga­
ñosamente atractivas que pierden sus cualidades al prim er lavado. Electro­
domésticos que no cumplen con las normas de seguridad. Productos que, 
en realidad, no tienen garantía. Alimentos vencidos, puestos de todos mo­
dos en venta. Contratos de adhesión ante los que el usuario se encuentra 
indefenso. P ub lic idad engañosa, e tiq u e ta d o s  con in fo rm a c ió n  
insuficiente.Venta por ambulantes de mercadería defectuosa. Las situacio­
nes son infinitas.Todos las conocemos pero, hasta hoy, poco hemos hecho 
-colectivamente- para cambiarlas.

¿Por qué Ud. no ejerce el derecho a que sus opiniones y necesidades 
influyan en nuestro mercado de bienes y servicios? ¿Por qué no contribuir 
a resolver los pequeños y grandes problemas que diariamente afectan la 
calidad de nuestra vida?

Usted tiene ahora la oportunidad de hacerse escuchar frente a provee­
dores, fabricantes y comercializadores.

Hágales saber sus ¡deas, lo que aprueba y lo que desaprueba, lo que 
hacen muy bien, lo que hacen regular y lo que hacen mal. Ellos también 
necesitan el juicio de los consumidores para orientarse en un mercado 
competitivo.

Hay un lugar para usted en EL JURADO DE LOS CONSUMIDORES.
Posdata lo invita a debatir en to rno  a problemas y situaciones concre­

tas de bienes y servicios. Es tiempo de que la sociedad uruguaya asuma el 
desafío de un mercado más eficiente, dispuesto a competir por la excelen­
cia. Calidades, precios, presentaciones de productos, etiquetado, publici­
dad, envases, todos los temas que importan al consumidor serán puestos al 
veredicto de nuestros Jurados. Por ustedes. Un nuevo modo de participar 
para transformar positivamente un mercado que condiciona nuestra vida 
cotidiana de tantas formas.

¿Cómo participar?
Usted puede participar de múltiples formas, según sus deseos, intere­

ses y disponibilidad de tiempo.Desde la simple recepción habitual de infor­
mación hasta el envío de su opinión sobre temas específicos. Desde la 
consulta a diversos especialistas en el área de la defensa del consumidor 
hasta la integración de grupos de análisis o, incluso, su incorporación a 
diversas actividades programadas.

Posdata lo convoca: sea usted el Jurado.
Por mayor información, comuniqúese con nuestra revista por el teléfono
94 40 94, por el Fax 94 33 94, o remítanos este cupón.

---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- ,

----------------------------------------------------------------------------------------------------------|

__________ O cu p a c ió n : ------------------------------------------------------------ ¡

D o m ic ilio : Tel.

I
Si posee in te reses específicos en el á rea  de la defensa del u su a rio  y del | 

co n su m id o r, s írvase d e ta lla r lo s :------------------------------------------------------------------I
I

¿Podría partic ipar en actividades de pequeños grupos?
(En caso afirm ativo, detalle sus disponibilidades de tiem po): X

L J
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CORREO DIRECTO
UN SERVICIO DE Pos d a ta  PARA SUS LECTORES

Si usted  ad q u ie re  b ienes o serv ic io s que no se a justan  a las norm as de ca lid ad  
pub lic itadas por el proveedor, o en tien d e  que han  sido lesionados sus derechos 
com o usuario  o consum idor, V osdata  se co m un icará  por usted  con el fab rican te , 
la em presa co m erc ia lizad o ra  o e l p restado r del serv ic io . Y  p ub licará  tan to  su p lan ­
teo com o la respuesta que nos p roporc ione e l p roveedor alud ido .

D esde hoy, usted  cuen ta con C O R R E O  D IR E C T O , una con trib uc ió n  a la 
tran sparencia  de nuestro  m ercado .

D irija  su co rresponden c ia  o env íe la  p ersonalm en te  a:
Sr. D irecto r 
R evista P osdata  
S erv ic io  C O R R E O  D IR E C T O  
C u are im  1811-M o n tev id eo

L as cartas deberán  ad ju n ta r  (asegu rándose la reserva del caso) fotocopia del 
docum ento  de id en tid ad  del rem iten te . Pos data  dará a conocer las respuestas de 
las em presas en estas pág in as o po r carta  a nuestro  corresponsal si, por razones de 
espacio , es im posib le  pub licarlas  en un tiem po  razonab le .

Los p lan teos deberán  lim ita rse  a casos concreto s, ad jun tando  los datos necesa­
rios para la co rrec ta  com prensión  del p rob lem a. S in  p erju ic io  de que nos rem itan  
todas las consid erac io n es, docum entos o m ateria le s  que consideren  oportunos, so ­
lic itam os a los co rresponsales que resum an  en no m ás de d iez  o qu ince lín eas, la 
parte m ed u la r  de su p lan teo , a efectos de su pub licac ión , así com o un seudón im o 
en caso de no desear se reve le  su id en tid ad .

PRECINTADO

ENVASES SEGUROS, CONSUMIDORES SEGUROS

Dice un antiguo proverbio chino que la seguridad de un pasajero, es siempre m enor 
que la seguridad de la nave.Y la seguridad de la nave, m enor que la de una casa.Y la de 
una casa, m enor que la del cielo. Que a veces se desploma.

Lo mismo sucede con los productos que consumimos, expuestos a distintos factores 
y situaciones que afectan su calidad o su pureza. Por eso es im portante que su presenta­
ción y envase, proporcionen adecuadas garantías de inviolabilidad en las distintas mani­
pulaciones posteriores a su elaboración. Hay que recordar que cada etapa desde el 
p roducto r hasta el consum idor final es potencialm ente una fuente de contaminación o 
alteración de su contenido.

Existen en el mercado una serie de productos de uso ín tim o -caso de los desodoran­
tes- o productos preventivos -com o los anticonceptivos- que se comercializan sin pre­
cintado de seguridad. Esta form a de presentación aumenta las incertidum bres del consu­
midor. Es imposible asegurar que el envase no ha sido abierto po r otras personas o que 
no ha sido utilizado parte de su contenido. Una pequeña encuesta realizada entre farma­
céuticos, po r ejemplo, reveló que no es infrecuente la falta de una pastilla en medica­
mentos de uso seriado, precisamente anticonceptivos, situación que causa graves per­
juicios al consum idor que no revisó el producto  al m om ento de la compra.

Envases seguros, consumidores seguros. Para tranquilidad de todos, medicamentos y 
productos de uso ín tim o  deben con ta r con envases precintados que aseguren su 
inviolabilidad. Comencemos a exigirlo.

Coordinación periodística de la sección Consumidor: Isabel Orono:

Tres
¡Chapeau!

a l 90 35 5 5
EL CLUB DE LA EXCELENCIA

“Bad new s, god new s”. Este es, desde 
el s ig lo  X IX  el com en tario  h ab itu a l en los 
m ed ios de p rensa . L as m alas n o tic ias son, 
desde la perspectiva de los m ed ios, acon ­
tec im ien to s que sacuden  la a tenc ión  pú ­
b lica . P ero  tam b ién  es c ierto  que las b ue­
nas n o tic ias m erecen  una atenc ión  in fo r­
m ativ a  c la ra m e n te  d e s tacad a . M u ch a s  
personas y  em presas rea lizan  su lab o r con 
ded icac ión , honestidad  y  em peño : con el 
cu idado  de un artesano . Son  las que m an ­
tien en  una la rga  trad ic ió n  de respeto  por 
sus c lien tes que es, ta l vez, el va lo r añ a­
d ido  m ás im p o rtan te  en  los n egocio s en ­
tre  seres hum anos.

P or eso destacarem os en esta sección 
las acciones y  com portam ien tos que r e ­
confo rten  al u suario  de un serv ic io  o al 
consum ido r de un  p roducto . L os respon ­
sab les m erecen  sa lir  del anon im ato  gris : 
son los que luchan  por la exce lencia , in ­
c lu so  en  ám b ito s c a rac te r iz ad o s po r la 
m ed io crid ad .

En esta ocasión  querem os destacar la 
co rrecc ió n  y  el em peño del funcionario  a 
cargo  del SE R V IC IO  D E IN F O R M A ­
C IO N  A L C O N S U M ID O R  de la In ten ­
d en c ia  M u n ic ip a l de M o n tev id eo , que 
opera a través del te léfono  90 35 55. L a 
am ab ilid ad  del trato , el esfuerzo genu ino  
p o r  r e s o lv e r  lo s  p r o b le m a s  y  la s  
in te rrro gan tes  que se le p lan tean , el co ­
n ocim ien to  de la  m ater ia , p roduce ver­
d ad e ra  s a t is fa c c ió n .M erec e  in te g r a r  el 
C L U B  D E LA E X C E L E N C IA .

E l “Club de la Excelencia ” otorga se­
manalmente las siguientes distinciones: 

-Tres ¡Chapeau! a la excelencia en 
máximo grado

-Dos ¡Chapeau! a la excelencia 
-Un ¡Chapeau! a l esfuerzo m anifes­

tó por alcanzar la excelencia
-Medio ¡Chapeau! a l cambio merito­

rio en biísqueda de calidad
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AC'&M/BUSTAMANTE-RfeYfcS

PRONTOS,

Cuando la gente de Posdata nos contó su proyecto, sentimos una enorm e satisfacción al 
conocer el papel preponderante que le asignaban a la informática en su organización. 

La idea era aportar a la revista una eficiencia inusitada para nuestro medio, mediante la 
integración dinám ica de tareas y el m anejo fluido de la información.

Es que en una em presa gráfica o de cualquier orden, la informática constituye una 
verdadera ventaja competitiva, m ejorando notablemente la gestión y la productividad. 

Posdata es un muy buen ejemplo de ello, ya que hoy, a pocos días de haber iniciado las 
etapas de producción, ya está en nuestras m anos este primer gran número.

FELICIDADES !

TECSYS
semc/o rom &v com/acm

M ercedes 1 398  - Fax: 92 22 69  - 
Tels.: 90  54  52 - 98 00  79 - 98 69  62 

Toll free: 0 8 0 0  1 333

P.D.: Gracias por confiar en nosotros.



INDICE

Del basquet a los comerciales

89 Cocina
90 Empresas
91 Sociales

75 Perfiles:
76 Gente
77 Bazar
78 Decoración
80 Subastas
81 jardín 
84 Moda 
88 Mascotas

92 Salud 
94 Turismo 
96 TurismoVerde

des me gusta más, tampoco sé si me siento re­
conocido o admirado por alguna de ellas, lo 
único que sé es que si el reconocimiento viene 
de mis seres queridos, me alcanza y  me sobra»

S a b i n a  
Ricagni, su es­
posa y  so d a , y  su 
h ijo  Felipe, de 
tre s  añ o s , a d e ­
m ás de sus p a ­
d res  y  sus h e r ­
m an o s , son  las 
p erso n as en  las 
que m ás confia.

«No olvido 
la  m anera tan  
particular en que 
conocí a Sabina: 
fue hace ya míos años, en un fin a l nacional de 
un campeonato interliceal de basquet. Apenas 
nos conocimos empezamos a salir y  surgió un 
romance que duró mucho tiempo. Hace mu­
cho que estamos juntos.»

Juntos comparten las largas jomadas 
laborales de la productora y  juntos pasan tam ­
bién los fines de semana. «Esos días los paso en 
casa. Vivir en familia es lo más importante y  el fin  
desemana eselúnico tiempo que tenemos con Sabina 
y  Felipe para hacer vida de hogar».

Fefo, que de n iño  jugab a en  una 
cancha y  no en  un cam p ito , confiesa 
que «no hay nada que me haga temblar el 
pulso en mi vida personal».

S egu ro  y  com p lac ido  m ira  fas­
c inado  la  sem icúp u la  de oro  24  de la 
s a la  d e l S e n a d o  y  su s  c o lu m n a s  
neoclásicas. «Esto es precioso» ,  d ice , «la  
arquitectura de este sitio me tiene impre­
sionado».
M ien tras  sus ojos castaños acaric ian  las 
paredes, Fefo se levanta para irse . A fue­
ra lo  espera una jo rnada labo ra l rep le ta  
de c lien tes y  com erc ia les . U n  ag itado  
m undo ded icado  a la pub lic idad  que in ­
te rrum pe , por las noches, cuando va al 
c lub  a en trenarse .

Andrea Charquera

Este b rillan te  jugador, go leador m un­
d ia l, la tin o am erican o  y  sud am erica­
no , es adem ás e l d irec to r , ed ito r  y  
so c io  de la  p ro d u c to ra  de v id eo s  
Casablanca, una em presa ded icada 
espec ia lm en te a p roduc ir v ideos pu ­
b lic ita r io s  con m ucho éxito .

« Con la publicidad espero tenerlos 
mismos logros que con el deporte. La ver­
dad es que no sé cuál de las dos activida­
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Virginia Patrone, 
pintora, muchos 
cuadros, cuatro hijos, 
un nieto. Expuso en 
Nueva York, Los 
Angeles, Tokio,
Buenos Aires. Estudió 
arquitectura, trabajó 
pomo decoradora: 
“Soy de esos que 
nacen pintarrajeando lo 
que encuentran".

Cristina Cuturi, encargada 
de imagen y comunicación de 
Benetton. Estudió Comunica-

-¿Cómo elegís tus temas?
-Soy una hum anista, me 

in teresa el hom bre y  sobre todo, 
en forma m uy profunda la figura 
fem enina.

-¿Qué color te definiría?
-M e gusta m uchísim o el rojo.

ciones, durante cuatro años, 
en la Universidad Católica: 

“Los publicistas deberían saber 
que se puede vender un 

detergente no sólo vendiendo 
un sueño, también se puede 

dar otro tipo de mensaje".

Son m ujeres, son uruguayas.Trabajan en 
áreas muy diferentes. U na pintora, una ex­
perta en informática, una com unicadora y 

una cantante, reunidas por un sólo motivo:
crean con éxito.

Ida Holz, directora del 
servicio central de 
informática de la 
Universidad. Estudió 
matemática y computa­
ción. Está casada con el 
pintor Anhelo 
Hernández, tiene dos 
hijos: “En el 68, mi 
profesor me decía que yo 
tenía ‘una cabeza 
computacional’ aún antes 
de que yo pudiera 
comprender lo que era la 
computación".

-¿La computación es una herramienta dominada por 
los jóvenes?

-Los jóvenes tienen incorporada la com putación como 
cualquier herram ienta de esta época pero las com unicaciones 
que este manejo genera no están bien com prendidas.

-Me dijeron que usted era como “un tanquecito de 
guerra...”

-S í ,soy una loca brava, llegué a ser sargento del E jército 
Israelí.

-¿Tú pensás que es agresiva la 
pub licidad de Benetton?

-Parece agresiva: Benetton no mues­
tra  cosas lindas, muestra la realidad.

-¿Existe rascism o en Uruguay? 
-Yo pensaba que no. Pero el 70 % de 

las mujeres negras son empleadas 
domésticas y hay un sólo médico negro.

Liese Lange, cantante, es 
profesora de dibujo y 
estudió publicidad gráfica 
y teatro: “ Suena exagerado 
pero la verdad es que 
cuando me subo a un 
escenario me olvido de 
todo".

-¿Porqué cantás 
boleros?

-L a idea no fue m ía, a 
m í me sonaba rarísim o, 
pero cuando em pecé a 
sentir lo que decía el 
bolero empezó a encan­
tarm e.

-¿Cambiarías tu 
estilo por una oferta 
económica importante?

-S i no va dem asiado 
en contra de lo que hago 
podría llegar a aceptar.

Nadia Rowinsky
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de shoppings», 

salimos de co m ­

pras y re c o rr im o s  

locales bon itos. 

Entre lo más 

a tra c tivo  o lo  más 

p ráctico , elegim os 

lo más lindo. 

A q u í van algunas 

sugerencias.

Maribel Rodríguez

Y todo a media luz...
Candelabros de hierro, 

bonitos , ¿verdad? 
Cuestan $ 137 cada uno. 

En la Compañía de Oriente, 
local 317 del Shopping Punta 

Carretas

Etruscos
Inspirados en los 

primitivos habitantes de 
la Toscana. 

Cuestan U$ 250 y 
están en Vivai, local 222 

y 223, Shopping Punta 
Carretas.

Tus compacts a 
buen resguardo...
Porta compact de 
roble, 0,84 por 0,32 
mts, $ 352 
En Habitat, local 278, 
Montevideo Shopping 
Center

¡De buena tin ta !
La pluma Creeks a $ 280. 

El encendedor Zippo-pipa para $ 135. 
Regálatelos, están en Pen Shop, local 109, 

Montevideo Shopping Center

Un toque de distinción para paladares
exigentes

Juego de copas y «caviertera», en plata-lappas: 
Copas para champagne: $ 470 
Recipiente para Caviar: $ 550 

Bandeja oval: $ 250 
Se encuentran en Barbados, local 142, Montevi­

deo Shopping Center.

¡Toca madera!
Tapa para inodoro de 
cerejeira a $ 606.
El portarollos haciendo 
juego, vale $ 114. 

p Están en Habitat, local 278, 
Montevideo Shopping 
Center

V

Para los tallarines y la ensalada...
Pinzas a sólo $10. 

¡Corre!, están en Vivai, local 222 y 223, 
Shopping de Punta Carretas.

¡A sacar en limpio...!
Para que tu auto esté 0 
Km....este juego de 
mantenimiento.
Cuesta $ 500 y está en 
Auto Metal, galería de 
London, local 03

Antorchas en dos tamaños (de 0,60 a 1,80 mts.).
Esta pequeña solo cuesta $ 37. 

Están en la Compañía de Oriente, local 317, Shopping Puntas Carretas

¡Para una noche olímpica!
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El amarillo es el te rce r color del espectro so­
lar, el color del oro, de las retamas y los giraso­
les. Es el color de la m ística, de la sabiduría, 
de la iluminación y de la túnica de los monjes 
que recorren descalzos los senderos de Asia. 
Es el color del trigo  -alimento esencial- y del 
topacio precioso. Es también el color preferi­
do de Borges y el color que elegimos para In­
augurar este espacio en el que recorreremos 
los interiores de las casas uruguayas.

A udaz com binación  
de m esa A r t  N o u v e a u  

y  au tén tica  lám para 
C h in a  con base de 

bronce ca lada y  figu ra 
ta llad a y  po licrom ada 

de m adera .
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u /decoración

En una esquina del living, 
rodeado de luz, está el 
comedor. Las sillas son 
vasco-francesas con 
asientos de paja. Un 
caballo hindú mira p o r la 
ventana.

Living-com edor del apartam ento de 
una pareja veintañera. Inés, la decorado­

ra, com binó el amarillo, el rosa-viejo de la 
chaise longue y el blanco y el verde- 

menta de las cortinas. El espejo duplica el 
espacio y acerca los árboles. Un kilim 

tu rco  cubre el piso.

A rm ario  con tallado geom étrico, 
proveniente de Jodhpur, India, ahora 

convertido en bar. Bandeja colonial de 
plata, aproximadamente de 1890.

Solución rom ántica y fácil para el respal­
do de la cama, en el centro, dos ángeles. 
Mesas de luz bombé, de pino blanco y 
cortinas con bordes vainillados

p o r Denise C
Decoración y Diseño de Interiores: Inés Scelza
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Los grandes

Cuadros de 
Blanes Víale, 
Figari y Cúneo, 
en Castells. Un  
revólver inglés y 
pintores italia­
nos, en
Gom ensoro. A  
fin de m es, “ hay 
que salir de 
rem ate” .

El 28 de setiem bre a las 18 horas, en 
C aste lls  & C aste lls  (G alic ia  1069), se su ­
b a s ta rá n  d e s ta c ad a s  o b ras  de au to re s  
nac ionales. E n tre e llas, una de las obras 
m ás im portantes del p in to r Blanes Víale: 
Capilla, con jard ín  de Mallorca, un  h erm o ­
so cuadro  con cerezos en flor, cap illa  y  
m ar. D e este au to r tam b ién  se rem atarán  
tres obras m ás: una “c lá s ica”, un  docu ­
m ento  h istó rico  y  un re trato .

D e Figari, se rem atarán  un paisaje  de 
c a m p o  y  c u a t r o  c o m a d r o n a s . D e 
Barradas: un ó leo , Pedrín el lustrabotas y  
un pastel: Un negro que anda. De Cúneo, 
una m arina y  un ó leo : Arboledas.

T am bién  se podrán  ad q u ir ir  cuadros 
de paisajistas com o Melchor, Magariños, 
Petrona Viera, C. Arzadun, en tre  otros.

Artigas, “al natural”

En C aste lls  & C aste lls , se subastará 
tam bién  un pequeño ó leo , que m uestra a 
José Artigas an c ian o , en su re tiro  del 
Paraguay. Se d ice que podría tra tarse  del 
ún ico  retrato  ex isten te tom ado del n atu ­
ral. La po lém ica em pieza aparen tem en te 
con  un d ib u jo  q u e  e l a r t is ta  f ra n c é s  
Bonpland h ic iera  del gen era l, a lrededo r 
de 1846, es decir, a los 82 años de edad de 
Artigas.

Este dibujo apareció publicado, en Pa­
rís, en un álbum  de “Historia, física, econo­
mía y  política del Paraguay". D ebajo del g ra ­
bado puede leerse: “dess. par. A. D em ersay”
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Cuadro de Artigas 
‘‘dibujado al 
natural”  en 

Paraguay. (Castells 
& Castells)

C entro  de mesa de porcelana de Sevres, 
con asas de bronce y un paisaje com o 
decorado. (C. & C . )

Platería 
rioplatense, en 
Gom ensoro, a 
fines de mes.

Barbasan Lagueruela: Pastora con rebaño en 
paisaje alpino, (óleo sobre tela, 62 x 62), en 
Gom ensoro.

y  “L ith . par Sauvageo t”, a la derecha.
Se su p o n e que m u erto  Bompland, 

Demersay se ap rop ió  de la au to ría  de a l­
gunas de sus obras. D en tro  de esta p o lé­
m ic a  t a m b ié n  a p a r e c ió  e l t e n ie n t e  
Zorrilla de San M artín rec lam ando  ser 
au to r del d ibu jo .

El hecho gráfico  real es que el litógrafo  
francés Sauvageot deb ió  tran sc rib ir lo  en 
p iedra para p erm itir  su im presión : él com ­
puso e l re tra to  pub licado  y  se h ic iero n  
m alas rep roducciones posterio res.

En 1950, se pub licó  un catá logo  don­
d e  se  e x p re s a  q u e  la  l i t o g r a f í a  de 
D em ersay fue p u n to  de p a r t id a  p ara  
m uchos artistas y  fuen te de in sp irac ión  
para las te las de Carvajal o Valenzani.

D in duda, este ó leo  p erten ec ien te  a la 
sucesión  Vázquez Acevedo, es consid e­
rado “una verdad  ico n o gráfica” y  la po­
lém ica  le  ha o to rgado  un in te rés  y  una 
expectativa poco com unes.

¿Q u ién  es e l au to r de esta pequeña tela 
rea lm en te? ¿Q ué p rec io  alcanzará?

N ad ie  lo sabe, lo  ún ico  que se sabe es 
que el p rec io  m ás a lto  que ha alcanzado 
una p in tu ra  u ru gu aya , en una subasta, es 
de 80 .000  dó lares, can tidad  que fue en ­
treg ad a  a cam b io  de un  ó leo  de Juan  
Manuel Blanes.

A dem ás, e l 30 de se tiem bre  a las 14 
horas, tam b ién  en C as te lls  & C a ste lls , 
habrá un rem ate de m o b ilia r io  y  adornos. 
(V er fotos).

A ún sin  fecha estab lec id a , se subasta­
rá una co lección  de re lo jes de bo lsillo , con 
m ás de 45 p iezas.

Para los criollos de ley

En G o m en so ro  & h ijo s , (P a ra g u a y  
1924) ya  están  en exh ib ic ió n  herm osas 
p iezas de p la te ría  de fines de s ig lo  y  p r in ­
c ip io s  d e  é s t e ,  co n  la  q u e  se 
“en d o m in gab an ” los cr io llo s  o r ien ta le s . 
En esta exposición de p la te ría  r io p la ten ­
se, se pueden  en co n trar estribos, cam pa­
n a , m a te s , f in o s  f a c o n e s  co n  v a in a ,  
arcadores, cuch illo s y  un sin  fin  de o b je­
tos.

Ju n to  con la p la te ría  se rem atarán  ar­
m as an tiguas y  m odernas, en uso . A llí 
estarán  tan to  una am etra llad o ra  de la p r i­
m era gu erra  m und ia l, com o un revó lver 
Williams & Powell, una p ieza in g lesa  de 
m ed iados del s ig lo  X IX , con caja o r ig in a l 
y  balas de papel. Van a rem ate a fines de 
m es.

En se t iem b re  tam b ién , G om en so ro  
subastará a lhajas y  re lo jes. H ab rá  efec ti­
va pu ja , dado que los ob jetos “va len  la 
p en a”. Y  a fines de octub re , se rem atrá  
una p inaco teca ex tran jera . S i b ien  aún  no 
ha sido p roporcionada la lis ta  de los cu a­
dros a ser vend idos, ya  h ay signos de in ­
terés en p laza. C om o ade lan to  sabem os 
q u e  se r e m a ta rá n  o b ras  de Barbasan  
Lagueruela y  Giuseppe Magni.

Maribel Rodríguez



Agua de Rosas

La violeta africana

A rcoiris tropical

H ay  p lan tas de v io le tas africanas con flores sim p les, sem idob les y  
dobles. L os co lo res van desde e l azu l m ás c laro  al púrpura m ás oscu­
ro , del b lanco  al ro jo , pasando por toda la gam a de los rosa. T am ­
b ién  h ay  p lan tas de dos co lo res, de péta lo s lisos y  rizados. L o  m ás 
in teresan te  es la rec ien te  in tro ducc ió n  de variedades en m in ia tu ra , 
rép licas en  pequeño  de las no rm ales , que sin  em bargo  no reducen  su 
be lleza y  ca lid ad .

Su  o r igen  tro p ica l la conv ierte  en una exce len te  p lan ta de in te ­
rio res, que com b ina un  herm oso  fo lla je  y  una abundan te  flo rac ión  la 
m ayor p arte  del año.

L as  p r im e ra s  sa in tp a u lin a s , o v io le ta s  a fr ic an as , com o su e le  
llam árse las , fueron  llevadas a Europa proceden tes de Africa tro p i­
cal, en 1893, por el varón  Von Saint-Paule Illaire, a qu ien  deben  su 
nom bre.

L a variedad  d ispon ib le  es num erosa, y  aum enta con regu la rid ad , 
fundam en ta lm en te en Estados Unidos y  Canadá.

P ara su cu ltivo  es ab so lu tam en te esencia l una buena ilum inac ión , 
aunque deben  ev itarse los rayos d irecto s del so l. L as ven tanas que 
m iran  al este son las m ás ind icadas para su ub icación . L as sain tpau linas 
n ecesitan  una tem p eratu ra  cá lid a  y  un ifo rm e en  to rno  a los 18o C  y  
una hum edad  bastan te  a lta  que se puede asegu rar co locando  la m a­
ceta sobre un  p la tillo  con agua o tu rba hum edecida.

L as m acetas pequeñas y  con buena tie rra  de ja rd ín  favorecen la 
flo rac ión . En cam bio , las g randes con tie rra  sin  ocupar, p roducen  la 
pu trefaccción  de las ra íces y  f in a lm en te la m uerte  de la p lan ta . T am ­
b ién  es conven ien te  no m o jar las ho jas, se pueden  lim p ia r  con un 
cep illo  de cerdas finas.

L a  form a m ás fácil de ob ten er nuevas p lan tas es por esquejes de 
hojas: se arrancan  con cu idado  ho jas b ien  d esarro llad as de la p lan ta 
m adre y  se co locan  en una m ezcla de arena y  turba. L u ego  de unas 
sem anas las ho jas em pezarán  a fo rm ar grupos de p lán tu las . C uando  
a lcancen  el tam año  su fic ien te , hab rá que d iv id irlo s, rep icando  cada 
ind iv iduo  en una m aceta . L as nuevas p lan tas em pezarán  a flo recer 
en tre  los ocho y  doce m eses posterio res.

Exuberancia de form as

p o r  M ercedes D rever

D uran te  1994, e l p r im er ja rd ín  de 
rosas de Francia feste ja su cen te ­
n ario . E ste ja rd ín  fue cread o  por 
Edouard André, un cé leb re  a rq u i­
tecto  y  pa isa jista  francés, que tam ­

b ién  co labo ró , en  un  p lan  de ensanche y  em be­
llec im ien to  de la c iudad  de Montevideo, en 
1890.

L a  h isto ria  se rem o n ta  a 1894, 
cuando  Jules Gravereaux, funda­
dor de las tiendas de ram os g en e ra ­
les Bon M arché de Francia, cum p lió  
50 años, se re tiró  de sus activ idades 
y  consagró  todo su tiem po  y  fo rtu ­
na a su pasión  por las rosas. F ue en 
ese m om ento  cuando Gravereaux 
convocó a Edouard André para que d iseñara , 
en su p rop iedad  de l'Hay-les Roses, cerca  de Pa­
rís, un  ja rd ín  de rosas.

E sta ro sa leda constituye una innovación  en 
la  h isto ria  del a rte  de los ja rd in es : es el p r im er 
ja rd ín  o rn am en ta l consagrado  a un  só lo  tipo  
de p lan ta . L a  rosa pasa a se r  la  ún ica  p ro tago ­
n ista de este ja rd ín  que pone en escena toda la 
co lecc ión  reun id a  por Gravereaux en  base a 
in te rc a m b io s  con  co le c c io n is ta s  d e l m un do  
en tero .

N ada fue o lv idado  en el p r im er trazado  de 
André para v a lo r iz a r  los recursos decorativos 
de los d istin to s tipos de ro sales conocidos a fi­
nes de l s ig lo  XIX : u tilizó  arbustos de p ie  bajo  y  
a l to  y , s o b re  to d o , r o s a le s  t r e p a d o r e s  y  
sarm entosos, que “levan tó  por los a ire s” en g lo ­
r ie tas , g u irn a ld as , arcos, p ilastras  y  pórticos.

L a co lección  legad a  por Jules Gravereaux, 
con rosas creadas en los sig lo s XVTTI, X IX  y  
p rin c ip io s del X X , es de in ca lcu lab le  v a lo r h is ­
tó rico  y  bo tán ico . Es un verdadero  reservo rio  
de m ateria l genético  y  m useo v iv ien te de la rosa. 
A llí acude el am ateur, e l técn ico  y  e l c ien tífico  
para estud ia r e in vestig ar los secre to s sobre la 
rosa que aún no han  sido  develados.

A  p a rtir  de 1936, se ab rió  al púb lico  y  ac­
tu a lm e n te  p e r te n e c e  a l D e p a r ta m e n to  de 
Valde-Mame, ub icado  en las afueras de Pa­
rís, con el nom bre de Rosaleda de V Hay-les-Roses.

A l cub rirse  de rosas en  p rim avera , ofrece al 
v is itan te  una exuberanc ia  de form as, una p ro ­
fusión de co lo res y  una p ro d iga lid ad  de p erfu ­
m es, que en cu a lq u ie r  p arte  del m undo  sería  
d ifíc il de igua lar.

Ing. Juan Manuel Pouso
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UNA CANCION 
VALE MAS 
QUE MIL 

PALABRAS
Música, música 
y más música 

en el 101.9

101.9
L A  F M  C O L O R



Sacón tejido gris topo ribeteado en beige con 
botones de madera. Buzo tejido beige con cue- 
llo/capucha calado (Camomillo - Pagóla y Be­
rro). Botas acordonadas de caña tres cuartos 
y puntera redondeada, color chocolate (Black 

.......  ‘  ión).y Con'

Vestido tejido en lana melange beige y 
tostado con mangas y cuello calados. 
Ruana en jaquard imitación patchwork 
en beige, tostado y marrón (Camomillo1 
- Pagóla y Berro). Botas cortas acor­
donadas de puntera redonda, color

Convención)

Modelo : Carla Piaggio (Valentino Boockings)

Vestido en morley crudo con 
cuello y puños con detalles en 
encaje de lana y volados en tull 
negro (Shopping Center de la 
Moda - Montevideo Shopping 
Center). Botas cortas 
acordonadas de puntera 
recortada, color negro 
(BLACK
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Vestido de 
fiesta de inspira­
ción romántica 
en gaza plizada, 
encaje antiguo y 
till color crudo 
(Gladys T. - 
Punta Carretas 
Shoppins 
Center)

Blazer en seda lavada 
color mandarina. 

Vestido campesi­
no en

' yr-  microfibra 
amasada 

con estampa­
do tipoVichy en 
blanco y verde seco. 
Palazzo en seda 
lavada color verde 
seco 
Center 
Montevideo 
Shopping Center) . 
Botines de suela de 
goma en gamuza 
color miel (Black 
Gamma - San José 
y Convención).

(Shopping 
ter de la Moda

Producción : D.E.Salamanovich 
Fotografía : Robert Yabeck 
Asistente de Producción : 

Javier Suarez
Peluquería : Oscar Ceriani 

Maquillaje : Cristina CabreraModelo ¡Victoria Zangara (Valentino Boockings)

Gargantilla en terciopelo negro con camafeo. Blusa 
engaza blanca con amplios volados en escote y 
puños ribeteados en negro. Corselette en tercio­
pelo negro con ojetillos dorados y cordón de seda 
al tono.Talda envelopée en tull negro, sandalias 
negras de plataforma con taco carretel (Freaks - 
Benito Blanco y M artí).

Camisa en seda 
natural blanca, 

corte masculino.
Robbe en 

créppe azul 
marino con 

botones 
dorados.

Falda recta 
con tajo 

central en 
créppe azul 
marino con 

rayas triples en 
ritmo regular 

(Gladys T. - 
Punta Carretas 

Shopping 
Center). 

Botines de 
cuero negro 

con botamanga 
en gamuza al 

tono (Black 
Gamma - San José 

y Convención).
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u /nutria

£ 1 Diálogo de las formas

Carlos P ire lli

HACIA AFUERA
Por estas latitudes, la vestimenta es algo que 

se crea en el viejo mundo y que los uruguayos con­
sumimos luego que pasa por Buenos Aires. En U ru ­
guay no se diseña moda, se vende materia prima o 
se realizan diseños textiles que los grandes centros 
extranjeros se encargan de imponer.

Somos un país que ha dado grandes escrito­
res y grandes pintores. Tenemos buenas fuentes de 
inspiración: Figari, Barradas, Torres G arcía son 
algunos de ellos. Nuestra flora  y fauna, y hasta nues­
tra  música podrían serv ir también para inspirar a 
nuestros diseñadores.
Pero nunca nos detenemos a pensar cóm o se diseña 
moda. Quizá sea porque desde un comienzo to d o  
vino de Europa.

Pero, ¿cómo hacen los grandes para crear 
moda? Tom em os com o e jem plo  a Yves S a in t 
Laurent, el diseñador m ejor considerado en todo  
el mundo. Saint Laurent siempre ha mantenido sus 
conceptos estéticos: la femineidad, por ejemplo, es 
una de sus grandes constantes. Por mantenerse en 
esa línea fue criticado pero también admirado: se 
convirtió  en un clásico.

La fuente de inspiración de este hom bre no 
es más que las cosas que lo conmueven: la pintura 
del padre de su m ejor amiga Palom a Picasso, el 
continente africano, el ballet ruso, Matisse, el “ Pop 
A r t ” , las corridas de to ro s , China, M arruecos, 
M arlene D ietrich... Pero en ningún mom ento, en 
sus colecciones, se dejaba de ver prendas de vestir. 
Quizás algunas con una mayor carga de elementos, 
otras donde sólo se destacaba un simple detalle.Y la 
inspiración no sólo se veía en las prendas sino tam ­
bién en los complementos com o los sombreros, los 
zapatos o la “ b ijou” .

Lo im portante de este diseñador es que supo 
crear un im perio de su trabajo. Trabaja con mucha 
anticipación -en estos m om entos está creando su 
colección para la temporada 96- y ha conseguido ser 
apoyado por diversos fabricantes. Los fabricantes de 
botones.de telas.de calzados, apoyan sus lanzamien­
tos y trabajan junto a él, para im poner una tenden­
cia. Hasta la música que acompaña sus colecciones 
es creada para la ocasión. Este trabajo coordinado 
marca la línea de las prendas, el co lo r de la tem pora­
da y el uso de nuevos accesorios. .

En Uruguay falta este trabajo de coordina­
ción.Tenemos diseñadores. Lo que falta es un apoyo 
empresarial que ayude a im poner nuestras grifas.

Si no se hubiera apoyado el talento de Yves 
Saint Laurent, sus creaciones no se habrían trans­
form ado en un gran imperio.

La vida en cueros
E n su  ú lt im a  m u es tra , e l d iseñ ad o r  G ustavo C atena (3 2 ), 
expuso  su p ro fe s io n a lism o  y c re a t iv id ad  en  un  m ercad o  
d o n d e  ab u n d a  la  im p ro v isac ió n .
C o n ju g ó  v iv en c ia s  p asad as y an h e lo s  fu tu ro s al m e z c la r  el 
p r im it iv ism o  y  las lín e a s  de la a n t ig u a  ta la b a r te r ía  con  sus 
es tu d io s  de a rq u ite c tu ra : co n c ib e  e l m o d e la je  de cada una 
de sus p ren d as  com o  u n a  co n stru cc ió n  q u e  re a liz a  so b re  un 
m o d e lo  v ivo .
P re f ie re  lo s cu e ro s  ov ino s, p o r su v isu a l ac e rad o  y  p o r su 
tex tu ra  m ó rb id a . U t il iz a  m a te r ia s  p r im as  n ac io n a le s  lo  que 
le  p e rm ite  « c r e a r »  sus p ro p io s  co lo re s  y  cu r tid o s . S u  m oda 
n ace  de la c a lle  y  m ezc la , co n  h u m o r, p ren d as  y  lín e a s  
co n trap u es ta s .
D ice  e le g ir  e l cu e ro  p o rq u e  «no es un m aterial para competir 
con otros, no se puede hacer en acero una prenda pensada en paño 
o seda. Es la textura más p rim itiva con la que el hombre se ha 
cubierto, tiene la fascinación del fuego, está en nuestra memoria 
genética, inspira un im aginario colectivo mezcla de salvajism o y  
aventura».
E ste m o d e rn o  Prom eteo robó  la  p ie l d e  lo s d io ses p ara  
p re se n tá rse la  a los h o m b res  en  su  re a l d im en s ió n .

Gaultier
EN  LA  M A LA

N o  sop lan  b uen o s v ien to s  p a ra  e l n iñ o  te r r ib le  de la 
a lta  co s tu ra  p a r is in a , Jean  Paul G a u lt ie r ,  ico n o  de la

v a n g u a rd ia  en  v e s tim e n ta . 
P o r  su  p asad a  co lec c ió n  o to ñ o / in v ie rn o  9 4 , tuvo  que 

p e d ir  d iscu lp as  al G ran  R ab in o  d e  la  C o le c t iv id ad  J u d ía  de 
Nueva York: se in sp iró  en  las ro p as trad ic io n a le s  de los 

ju d ío s  o rto do xo s de Europa o r ie n ta l. Lo q u e  fue c o n s id e ­
rad o  u n a  fa lta  de re sp e to  tam b ién  fue co n s id e rad o , po r 

o tro s , co m o  u n a  co lec c ió n  b r illa n te . 
A  su  co lec c ió n  m ascu lin a  p r im av era/ v eran o  9 5 , le  fue 

p eo r: lo s p ro p io s fran ceses  la  co n s id e ra ro n  un  ju eg o  a tro z . 
G aultier m ezc ló  co lo re s  y  e s tam p ad o s sin  s in c ro n iz ac ió n  y  

u t il iz ó  fo rm as tan  “in -p o n ib le s ” com o  m o lestas .
El m u n d o  de la m o d a e sp e ra  q u e , en  un  fu tu ro  

ce rcan o , G a u l t ie r  v u e lv a  a d e le ita r  con  su in g e n io , 
ir re v e re n c ia  y  c re a t iv id ad , p e ro  co n  un  poco  m ás de ap ego

a la re a lid ad .
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JS/Luchasmanos y  pocas nueces
M a r io  A g u ir r e g a r a y  (28), d iseña ropa para m u jeres  jóvenes. «No a 
las gordas, vivan las modelos con sus etéreas siluetas", p arece ser uno de 
sus lem as.
En su ú ltim o  desfile , rea lizad o  en el bo liche T h e  End, 
A g u ir r e g a r a y  vo lvió  a co n firm ar sus p rem isas. Salvo  un  vestido  
confeccionado  para una exhub eran te  novia, sím bo lo  de un im ag i­
n ario  in fan til, e l d iseñ ado r s igue rea lizan do  p rendas que gozan  de 
g ran  acep tac ión  en tre  un  púb lico  form ado por m odelos y  jóvenes 
que p rocu ran  v an gu ard ia . El d iseñado r tom a sus físicos com o ideal 
« an tro p o m é tr ic o »  para sus rea lizac iones.
A pesar de no  ten er un estilo  defin ido  y  tran sfo rm ar su desfile en 
un con jun to  de p rendas bon itas sin una lín ea  a rgum en ta l coheren te  
-en sa lada que tam b ién  estam os acostum brados a ver en varios de 
los g ran d es de la  a lta costura n ac io n a l-  h ay  varias cosas en él que se 
deben  destacar: A g u ir r e g a r a y  es un artesano  que gusta re a liz a r  él 
m ism o sus p rendas, confeccionadas en  su prop io  ta lle r  con te rm i­
nac iones a m ano . D iseña los bordados que u tiliza  y  los rea liza  
d irec tam en te  sobre las p rendas sigu ien do  técn icas an tiguas, sin la 
u tilizac ió n  de bastido res, lo que da a estos trabajos un ca lo r y  una 
g rac ia  m u y  espec ia les. D el desfile  se p ued en  destacar su lín ea de 
“ta ilie u rs” cu ad rillé , acom pañados de d ivertidos som breros en 
“com posé”, rea lizados por J a v ie r  S u á r e z .

Rojo
a la cabeza

O sc a r  C e r ia n i  (34), m iem bro  del C írcu lo  
A rtís t ico  de la  P a tro n a l de P e in ad o res  y  
v eedo r o fic ia l de la d e legac ió n  u ru gu aya  en 
el H a ir  O lym pics 94, rea lizado  en L o n d re s ,
d ice “no a las melenas leoninas, los cabellos vie­
nen conos, con nucas bipertrabajadasy laterales 
efilados. E l cabello debe tener movimiento, verse 
natural, libre, incluso para la noche. No a las 
cabezas como cascos de béisbol, con litros de fijador. 
El color es lo más importante, la gama de los 
rojos a l ataque, desde el caoba intenso a l rubio 
rojizo".
En nuestro  país, esto  va a ser d ifíc il de im ­
poner: a las u ru gu ayas les va a costar su sti­
tu ir  los a risto crático s y  conservadores ce ­
n izas por los audaces y  pasionales ro jos.

VÍCTIMAS DE LA MODA
En el vestir to d o  está perm itido. N o  existe ningún 
“ a p r io r i” , no hay valores definitivos. La ropa de 
cada uno y principalmente el m odo de usarla, mues­
tra  la visión que se tiene del mundo. El largo de la 
pollera ya no es un problema, sino que se volvió 
una cuestión de volumen y proporción. En defin iti­
va, un traje no existe más que para el cuerpo que le 
da vida.
C om o dice Balzac, la libertad de elección es un 
derecho de todos, pero sólo algunos lo ejercen con 
elegancia. Con esto podemos pensar que la liber­
tad vestimentaria o la falta de ella, produce sus víc­
timas.
Una víctima de la moda es una persona que usa 
toda la ropa que ve, sin adaptarla a su personalidad 
y a su físico, e incluso, a su lugar de trabajo o activi­
dades diarias. Así se llega a convertir en una p ro ­
moción ambulante de los objetos de moda. Su vida 
está condicionada po r lo que se usa. N o  se pone 
nada sin averiguar prim ero  qué van a usar los otros. 
Esta víctima de la moda no tiene conciencia de lo 
bello que tiene. Es una esclava de las tendencias. 
N o  entiende que mientras más se deje ver a sí mis­
ma, m e jo r la van a ver los demás. N o  tiene la 
autoconfianza necesaria para dejar que su verdade­
ro  yo se proyecte a través de su ropa.
Es la treintañera petisa.gordita y de piernas cortas, 
que se pone plataformas porque están de moda, 
polleras rectas y justas con gran tajo central, que 
acentúan su vientre y corta  estatura y, que “ para 
balancear” , se pone chaleco y camisa blanca con 
hombreras. Resultado final: un personaje d e “ com ic” 
posmoderno. O  quizás el señor que en verano, con 
varios quilitos de más, se pone un jean recién lava­
do, calzado p o r debajo de un prom inente abdomen 
(muy “ a la uruguaya” ), acompañado con lentes Roy- 
Ban sobre la pelada y camisa de algodón a pecho 
descubierto.Tal vez en un in tento  de exorcisar los 
años e in ten ta r un “ affaire”  con alguna lánguida 
vacacionista.
Una de las claves sería pararse desnudo frente a un 
espejo y analizarse concienzudamente...Una vez re­
cuperados del susto, podrem os analizar qué tene­
mos de bueno -todos tenemos algo- para destacar, 
y qué tenemos de malo y debemos disimular. De 
este m odo podrem os ver qué nos ofrece el merca­
do y recordar que no somos ni K im  Basinger, 
Susana G im énez, o M ir ta  Legrand, ni Mel 
Gibson, Eros Ram azoti u Osvaldo Laport.
Y qué felices se vuelven aquellos que están vestidos 
acordes consigo mismo: ninguna vena comprim ida, 
todos los miembros libres para nutrirse en el pla­
cer, con la gracia y el co n fo rt aumentando a la par.
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GATOS

Los peludos
Fríos o cariñosos, pro lijos o desaliñados, estos inqu ie tantes bichos, son odiados o amados p o r los seres humanos.

Según  J o r g e  B ay a rd o , un hom bre que se ded ica a c r ia r  
gatos desde e l año 86, en todo el m undo ex isten  m ás de 50 
razas de gatos. A unque si se tienen  en cuen ta las o b ten i­
das exp erim en ta lm en te , o las que son p ro ducto  de 
m utaciones genéticas , se podría h ab lar de 120 razas 
d iferentes.

En U ru g u a y  la raza m ás com ún es el siam és. T am ­
b ién  h ay  a lgunos persas, pocos h im alayas y  o r ien ta ­
les y  un sólo ab isin io .

Para B ay a rd o , los gatos no son an im ales fríos o 
in teresados. “En general se tiene una imagen equivocada 
del gato: se dice que se encariña con la casa y  no con el 
dueño. M i experiencia es totalmente distinta. Tengo doce 
gatos. Saben sus nombres, son cariñosos, juguetones y  com­
pañeros. Tienen distintas personalidades. Los hay inquie­
tos, afectuosos, más apegados o más independientes. Pero 
siempre la relación con el gato es apasionante”.

L os gatos dem uestran  ten er d iferen tes p erso n a li­
dades según  pertenezcan  a una u o tra  raza. “Elsiamés 
y  el oriental son hiperactivos e inquietos: dan y  exigen amor.
El persa por el contrario es la pasividad hecha gato. El 
abisinio idolatra sólo a su dueño. El coniish es un acróba­
ta: puede caminar en dos patas llevando en las de adelante 
una pelota de ping-pong. Las diferencias entre una y  otra 
raza no impide la buena la convivencia entre todos. En mi casa, en 
50 metros cuadrados, cohabitan doce gatos, cuatro perros (dos 
dobermanns, un shih-Tzu y  un cimarrón) y  un loro paraguayo. 
Además siempre hay a lg ín  cachorro recogido en la calle airándose o 
esperando a ser colocado. También en tránsito siempre hay perros de 
amigos o parientes que se van unos días de viaje. Pienso que para 
que la convivencia funcione hay que tener buena onda en el ambien­

te. Cuando llega un nuevo inquilino o cuando hay a lg in  parto, todos 
participan y  así se van integ-ando. Por supuesto no todos reaccionan 
del mismo modo".

El reg istro  de los gatos de ped igré se realiza en un club que 
está afiliado a la Asociación Rural del U ruguay  (A .R .U ). B ayard o  
no pertenece a él: optó por reg istrar sus gatos en E stad o s U n i­
dos. “ La A.R. U. obliga a tatuarlos. Y  los gatos tatuados, a l tener la 
piel marcada, no pueden competir a nivel internacional. En este mo­
mento vendo gatos en Buenos Aires, si estuvieran tatuados no lo podría 
haced'.

En U ru g u a y , h ab itu a lm en te  no se hacen  exposiciones. “No 
hay exposiciones porque dicho club no está reconocido 

intemacionalmente. Sólo se hacen muestras de gatos. 
La exposición en la R ural pasada f i e  una excepción". 

S egún  B ay a rd o , la a lim en tac ió n  y  la san i­
dad de los gatos son dos cu idados m uy  sen c i­
llos. “Hay una g-an variedad de alimentos balan­
ceados, para todos los gatos y  todos los bolsillos. Yo 

suministro alimentos diferentes segín sean gatos 
cachorros, adidtos o castrados. Con respecto a la sani­
dad, y  teniendo en cuenta que los gatos de raza no 
andan por las azoteas o revolviendo tachos de basu­
ra, alcanza con desparasitarlos cuatro veces a l año y  
vacunarlos. En Uruguay, tenemos una vacuna que 

da excelentes resultados. Los gatos exportados con esta vacuna ni si­
quiera se resfrían, a pesar de que ésta es una afección muy frecuente 
en ellos".

abisinio

Algunos precios:

Gato de pedigré: $ 750
Alimentación balanceada: $ 20/60 x I kg
Vacuna: $ 50
Collar antipulgas: $ 40
Collar de paseo: de $ 10 a $ 40
Juguetes varios: $ 30
Inodoro para gatos: $ 250
Desodorante de inodoro (piedras que absorben olores): $ 50 x 10 kg 
Baño: $ 35
Veterinario: $90 por consulta aprox.

Claudia Boffano de Stewart
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Desde la antigüedad, la cálida cebolla deleita paladares y hace llorar a quien se atreve a hundirle 
el cuchillo. Con su sabor fuerte y apetitoso, se cuela en las cocinas de estas tierras

Ya en el an tiguo  Egipto la cebo lla 
era  el hum ild e  a lim en to  de las 

personas som etidas a las 
ham brunas provocadas por los 

caprichos del Nilo. Tal vez fue a llí 
donde una anón im a pare ja  de 

enam orados fo rm uló  por p rim era  
vez el fam oso ju ram en to  am oroso - 

gastronóm ico  “contigo pan y  
cebolla”. 

Y  aunque e l m éd ico  g riego  
Galeno ca lificó  a la cebo lla  con 

c ierto  desdén  com o cá lid a y  
acrim on iosa , sus com patrio tas la 
in c lu ye ro n  gen ero sam en te  en su

d ieta .
A lo  la rgo  de s ig lo s, este bulbo de 
la fam ilia  de las liláceas  conservó 

su fam a de pobretona que llegaba 
a las m esas cam pesinas, g rac ias a la 
fac ilidad  de su cu ltivo  y  al m ilag ro  

de su la rga  conservación . 
Su  sabor recio  la m antuvo  lejos de 

los m an te les de h ilo  y  le  reservó  un 
papel de s im p le com parsa al 

serv ic io  de in g red ien tes  m ás 
lin a judos en la m ayo ría  de los 

rece tario s.
Estas recetas recuperan  para ella  

un m erec ido  puesto  estelar.

SOPA DE CEBOLLAS

Aunque con leves variantes, este plato aparece en la cocina campesina de toda Europa, pero 
han sido los franceses quienes lo han elevado de rango.Tomarse una “ soupe d’oignons” , en 
París y a medianoche, es un ritual de alegres noctámbulos que bien puede reproducirse por 
estas tierras.

Para 4 personas (tiempo de preparación 40 minutos).
In g re d ie n te s . Cebollas medianas: 4; caldo de carne: 1/2 litro  (puede ser de cubitos); 

manteca:! cucharada; aceite de oliva: 2 cucharadas; harina: I cucharadita; azúcar:! cucharadita; 
cognac: 2 cucharadas; ajo: I diente picado; pan francés: 4 rebanadas; queso gruyére rallado 
grueso: 4 cucharadas; sal, pimienta negra (preferiblemente recién molida), crema doble.

P reparac ió n . Pelar las cebollas y cortarlas en rodajas delgadas. Calentar juntos en una 
cazuela de barro profunda la manteca y el aceite. Echar las cebollas y rehogar a fuego lento, 
tapadas, hasta que estén tiernas y transparentes. Destapar y llevar a fuego medio. Cuando las 
cebollas comiencen a dorarse, añadir la harina, el azúcar y el ajo picado. Revolver con una 
cuchara de madera y vigilar para que las cebollas alcancen un tono dorado parejo, sin que­
marse. Verter el cognac y dejar evaporar el alcohol. Agregar el caldo caliente. Corregir la sal 
y pimentar un poco. Dejar hervir lentamente en la cazuela tapada durante 20 minutos.

Entretanto, encender el gratinador del horno a máxima potencia y colocar la rejilla en la 
posición más alta. Verter la sopa en cazuelas individuales que puedan ir al horno. Acomodar 
encima de cada una la rebanada de pan y esparcir por encima el queso rallado. Gratinar hasta 
que el queso se haya fundido y la superficie esté dorada (unos 10 minutos). Servir enseguida.

La crema doble debe llevarse a la mesa para que cada comensal la ponga a su gusto. Dejar 
también a mano el molinillo de pimienta. Si no es posible asegurarse un gratinado fulminante 
que deje dorada y crujiente la superficie, será preferible llevar la sopa a la mesa sin el pan y 
presentar por separado un bol con dados de pan apenas salpicados con aceite y dorados en 
el horno con anticipación.

¡Y, ojo! El último tram o del dorado de la cebolla junto con la harina y el azúcar debe 
hacerse “ al pie del cañón” para evitar una chamusquina que puede convertir la sopa en un 
brebaje incurablemente amargo
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EMPRESAS 
MAR RETI
Arroz en pasta

Q ue los u ruguayo s som os grandes consum idores de pas­
tas, no es n inguna novedad, pero  lo que s í es novedad , es 
que en nuestros com ercios se pueda ad q u ir ir  pastas de 
arroz.
D ard o  P o sad a s , g eren te  de B lu e  P a tn a  d ijo  que «en 
U ruguay se come el mejor atroz del mundo. Alguien nos dijo 
hace dos años que las pastas de atroz no existían. Nosotros con 
gran esfuerzo y  alta tecnología, hemos demostrado que no sola­
mente existen sino que son de altísima calidad. Es un producto 
totalmente nacional, la materia prim a sale de nuestras planta­
ciones y  su manufacturación se realiza en nuestra planta, todo 
avalado por el Laboratorio Tecnológico del Uruguay, con el 
cual hemos trabajado en estrecho vínculo».
Estas nuevas pastas resu ltan  m ás liv ianas y  d igestivas: el 
arroz  con tiene m enos g rasa y  es rico  en p ro teínas, ca lc io , 
h ierro  y  sodio . N o  con tiene tr igo , avena, cebada y  cen te ­
no. D entro  de poco tiem po  se exportará a S a n  P ab lo . 
C onsu ltado  por P o s data, el D r. P e d ro  R ib e ro  A m esp il, 
conocido  endocrinó logo , afirm ó que «estas pastas ayudan 
enormemente a v a ria r la alim entación de los enfermos 
cardiovasculares, así como la de los alérgicos y  diabéticos. Es un 
gran aporte para la salud » .

Piel perfecta
En el Club de Golf de Punta Carretas, Lancóme presentó 
un nuevo producto: Bienfait total, un tratamiento global que 
aporta a la piel todo lo que necesita cada día.
Según explicó Graciela Servetti, directora de Lancóme 
en Uruguay, «nuestros investigadores han logrado que, por pri­
mera vez en cosmetología, se utilicen las enzimas, sustancias 
catalizadoras presentes naturalmente en la superficie de la piel». 
Estas enzimas tienen como función, activar o transformar de 
forma progresiva, las moléculas inactivas en activas, capaces 
de actuar en la capa epidérmica. Una reacción bioquímica, 
bajo el nombre de «fasio-conversión» es lo que permite la 
liberación continua de principios activos durante las 24 horas 
del día.
Cristina Olaverri, encargada de la Casa Lancóme, ubica­
da en Bulevar Artigas y Canelones, enfatizó: «con Bienfait Total, 
la mujer no necesita aplicarse varias cremas: en este producto 
están comprendidas la mayor cantdad de sustancias que aportan 
hidratación, protección y luminosidad. Llena de vitaminas, la piel 
resplandece todo el día y está protegida de los rayar UV por un 
compuesto que combina un filtro solar orgánico con pigmentos 
minerales que permiten un índice de protección SPFI5». Este flui­
do ultra-suave.se absorbe rápidamente y no deja ninguna sen­
sación de grasa. Se presenta en un frasco de 50 mililitros, con 
mecanismo propulsor, muy elegante.

Sonta Casaretto

O F

EL VIEJO A L M A C É N  p o r  M arta Penadés

R ecordem os por unos m inu tos el v iejo  a lm acén  de b arrio , “la p rov i­
s ió n ”, le dec ían  a lgunos. M em o ricem o s ese lu ga r que p robab lem en te 
v isitábam os con frecuencia  cuando  éram os n iños. En ese s itio  con piso 
de m adera c ru jien te , con m ostrado r y  estan terías  tam b ién  de m adera , 
con caram eleras de v id rio  no m uy tran sp aren te , se m ovía con com od i­
dad una personaje al que Q u in o  llam ó  M an o lo  y  nosotros llam arem os 
D on Jo sé .
D on Jo sé  era el p rop ie ta rio  del a lm acén  y  era  adem ás un personaje  que 
conocía d e ta llad am en te  todo lo  que suced ía  en el b arrio . Sab ía  cu án ­
tos n ac im ien to s se p roducían  , cuán tos eran  los in teg ran tes  de cada 
fam ilia , qu ién  hab ía  “pasado de año”, qu ién  estaba en ferm o o qué m u ­
chacha ten ía  novio.
E ste h o m b re  te n ía  en su  cabeza a lg o  p arec id o  a una 
com putadora que sab ía v ida y  obra de toda la cuad ra . Era 
el que nunca faltaba a los ve lo rio s y  el que s iem pre ten ía  
a lgo  ag radab le  que decir.
D on Jo sé  era el que daba “la  y ap a”: el que p rem iaba a sus 
c lien tes con un caram elo  o con c ien  gram os m ás de azú ­
car, e l que m an ifestaba p reocupación  por toda la fam ilia  
y  ajustaba la ven ta a nuestro  bo ls illo . E ra e l que ab ría  una 
g igan tesca  lata de g a lle titas , despachaba la can tidad  exacta 
que podíam os pagar y  nos rega lab a  una “para p ro b ar”.
D on Jo sé  fue e l inven to r de una lib re tita  que, atravesada por un h ilo  y  
con un láp iz  en  un extrem o , serv ía para an o tar todas las com pras que 
deb íam os pagar a fin  de m es.
Es que D on Jo sé  hac ía m arke tin g ! Y  del m ejor.
C om o vem os, en la gestión  de este v ie jo  a lm acenero , se encon traban  
los p rinc ip io s del m ark e tin g  m oderno :
“C onozca a sus c lien te s”. D on Jo sé  los conocía d eta llad am en te .
“H ága lo s sen tir  b ien ”. D on Jo sé  se esforzaba para que as í fuera. 
“C onozca las necesidades de sus c lien te s”. D on Jo sé  las conocía , ten ía  
todo lo  que e llos pod ían  n eces ita r  y  lo que no ten ía  lo  consegu ía  para 
el d ía s igu ien te .
“D é serv icios a sus c lien te s”. D on Jo sé  era el p rim ero  en ab r ir  y  el 
ú ltim o  en cerrar.
“A juste su p roducto  al tam año de su m ercado ”. D on Jo sé  financiaba 
sus cuen tas. Sab ía  todo de nosotros, en defin itiva , y  lo  ap licaba a un 
só lo  ob jetivo : T ener “cau tivos” a sus c lien tes.
Ya en  esa época nad ie  conceb ía com prar en o tro  lu ga r  que no fuera 
“donde don Jo sé ”.
P ero  las cosas fueron  cam biando  y  su rg iero n  las “despensas”, lu ego  los 
superm ercados y  por ú ltim o  los h iperm ercados. Todas estas innova­
ciones d e jaron  cosas buenas en e l cam ino  pero  tam b ién  inco rporaron  
o tras.
Se perd ió  la atención  personalizada: la “y ap a” fue su stitu ida  por in s­
pecto res de salón , la lib re tita  y  e l láp iz  por un contado  rigu ro so , la 
ch ism osa por res isten tes bolsas de ny lon . Se sustituyó  la ven ta parcia l 
por la o ferta to tal.
A ctua lm en te los sustitu tos de D on Jo sé  q u ieren  dar serv icios, aquello s 
que en sus tiem pos daba D on Jo sé . E ntonces, a través del ta lón  de la I 
ta rje ta  de créd ito , vo lv im os a la v ie ja  lib re tita . P o r u tiliz a r  la ta rje ta  de I 
créd ito , a veces, nos envían  una rev ista de rega lo . A lgunos p recios t ie ­
nen prem io : v ienen  con “y ap a”.
P ero  lo ún ico  que no se ha podido su stitu ir  com p letam en te son aq u e­
llos m arav illo sos envo lto rios de papel de astrasa que D on Jo sé  con una 
h ab ilid ad  asom brosa lograba m an ipu lar, ce rrándo lo s por el fren te y  
anudándo los con un dob le to rneado  de d ifíc il im itac ió n . Ese paquete 
con ten ía , adem ás de nuestras ga lle tas , una sonrisa y  un afecto que don 
Jo sé  com erc ia lizaba m u y  b ien .

SI A

E G O
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SEXTA MUESTRA
N A C IO N A L  DE PLÁSTICOS JÓVENES

Arte, San Pablo y Coca Cola

El ú ltim o  m artes de agosto , p lástico s, fo­
tógrafos, pub lic istas, em presario s y  p e r io ­
distas se reun ie ro n  para feste jar la e n tre ­
ga de p rem io s o to rgados por la em presa 
Coca C o la  a los m ejo res p in to res jóvenes 
de nuestro  país. A  p a rtir  de ese d ía y  h as­
ta el 18 de este m es, se exponen en el S a ­
lón M u n ic ip a l de E xposiciones de M o n ­
tevideo las obras se lecc ionadas por un ju ­
rado de crítico s espec ia lizados.
Los artistas p rem iados v ia ja rán  a la B ie ­
nal de A rte de San  P ab lo .

IN A U G U R A C IÓ N  DE 
LA C A S O N A  DE CAMPBELL 

A media luz

Vista general 
del lugar.

Un club de bochas se transformó el 23 
de agosto en un “pub” de luces tenues, 
música en vivo y  excelentes tragos. En 
Campbell y  Rivera, de martes a sába­
do cantan M arian a  V ig il, C a rlo s  
Scordamaglia y  el grupo Hojas.

/íc to r Cunha, Adriana Cabrera, Ana Solari y 
oerardo Grieco.

Los plásticos
jóvenes
Gabriel
Marchisio,
Javier D‘
Ambrosio y
Rosita
Schandy, Jefe 
de Comuni­
caciones 
Externas de 
Coca Cola (al 
centro)

Wilfredo Penco.de la IMM, Antonio Mercader, 
M inistro de Educación y Cultura, y Carlos 
Arrosa, Rubén Marturet, Pablo Marks, de Mon­
tevideo Refrescos S.A

Magela Ferrero, fotógrafa profesional, una de las 
seleccionadas, Mariana Méndez , una de las 

ganadoras y Magdalena Gutiérrez.

Vitali Belashenko, Agregado militar de Rusia, 
Jean-Fran?ois de Basquiat, Agregado militar de 

Francia y William Me Keever, Representante 
naval de la Embajada de los Estados Unidos.

Fredérique Ameglio, responsable de Difusión Cul­
tural, Marcel Le Goff, Lucie Ostuzzi y Alain Jubault, 
Cónsul de la Embajada de Francia.

C IN C U E N TE N A R IO  DE 
LA LIBERACIÓN DE PARÍS 

Allons enfants de la patrie

La embajada de Francia en M ontevi­
deo celebró el Cincuentenario de la 
Liberación de París, acontecimiento 
histórico que indicó al mundo que las 
fuerzas de la paz triunfaban en 
Europa. El 23 de agosto de 1944, los 
montevideanos se concentraron  
frente a la embajada y  festejaron  
espontáneamente la noticia. El 24 de 
agosto pero de 1994, los 
montevideanos también festejaron.

Paul Albert 
Restch, Vera 
Zemanová, 
Guadalupe 
Charasse y 
Egone
Ratzenberger, 
Embajador de 
Italia.

Raymond Clubouag, ex- líder de 
la resistencia francesa y el 
Embajador Pierre Charasse.
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Preservativos estables
Cáncer de mama

Según  las in fo rm aciones d ifund idas por 
el M in is te r io  de Salud  P úb lica , en ocasión 
del lanzam ien to  de la ú ltim a cam paña so­
bre S ida, las re lac iones sexuales con tinúan  
siendo la p rin c ip a l vía de con tag io  de la 
en ferm edad  (67 ,6%  de los casos), pero  la 
d iscrim inac ión  ha cam biado .

E n  1 9 9 3 , en  U r u g u a y ,  e l p a t ró n  
ep idem io lóg ico  de la en ferm edad  era de 
un 74 ,4  % por vía de con tag io  sexual, de 
los cua les, un 46 ,4%  eran  hom osexuales y  
un 30 ,4% , b isexuales.

A ctua lm en te , el 20%  corresponde a ho ­
m osexuales, el 13,3 a b isexuales, el 5,6 a 
prostitu tas y  el 28 ,7 a heterosexuales. D en­
tro  de los hetero sexuales, el g rupo  de m a­
yo r  c rec im ien to  es e l de las m u jeres que 
ha pasado de ser del 12 ,7% , en 1993, al 
25%  en el p resen te año. El crec im ien to  
p o rc e n tu a l d e l g ru p o  fo rm ad o  p o r las 
m u jeres  h e te ro sex u a les  ha d e te rm in ad o  
que el M in is te r io  haya confeccionado  un 
spot que a lerta  sobre la  tran sm isión  a par­
tir  de la in fide lid ad  m ascu lina y  reco m ien ­
da el uso de preservativos aún den tro  de 
las parejas estab les.

Protección  fem enina

El preservativo  fem en ino  aparec ió  en el 
m ercado  com o form a de p ro tecc ió n  no 
só lo  con tra  los em barazos sino  tam b ién  
com o p rev en c ió n  de en fe rm ed a d e s  de 
tran sm i-s ió n  sexual, in c lu ido  e l HIV.

S in  em bargo , rec ien tes estud ios re a liz a ­
dos en Estados Unidos, lo  ponen en te la 
de ju ic io . A unque ofrece una a lte rnativa  
que da poder a la m ujer, se considera que 
no es com p letam en te fiab le . En grupos de 
m ujeres que lo  usaron d u ran te  seis m eses, 
la tasa de em barazos no deseados osciló  
en tre  el 11 por cien to  y  el 15 por c ien to , 
cifra s im ila r  a la que arro jan  otros m éto ­
dos an ticonceptivos fem en inos.

T al parece que para estar seguras con su 
uso las m ujeres tendrán  que segu ir espe­
rando.

Afecta a I I de cada 1000 uruguayas

De cada 1000 mujeres uruguayas, I I tiene o ha tenido
cáncer de mama. Estos datos provienen de un estudio que 

está realizando el M inisterio de Salud Pública, desde 1991, en 
el que se examinaron cerca de 81.000 mujeres uruguayas, en 

158 centros diseminados en 63 ciudades de todo  el país.

En países desarro llado s com o Estados Unidos, Suecia, Francia,
Suiza o Canadá, se d etectan  de 2 a 7 casos cada 1000.

C uan to  m ayo r es el índ ice  de detecc ión , m ayo res son las p o sib ilid a ­
des de co n tro la r  el m al. Esto s ign if ica  que Uruguay ha avanzado  
m ucho en la detecc ión  de esta en ferm edad .

El avance es sign ificativo : com o si fuera poco, e l 80%  de los casos 
detectados co rresponde al estad io  1 y  2, en los cua les la en ferm edad  
es cu rab le  m ed ian te  c iru g ía  conservadora, es d ec ir  aque lla  que no cu l­
m ina en la m asectom ía (am putac ión  del seno).

El a lto  ín d ice  de detecc ión  a lcanzado  por e l p ro gram a del M in is te ­
rio  tam b ién  ilu stra  sobre la can tidad  de cáncer no detectado  que exis­
tía  en Uruguay.

En 1990, el país poseía la c ifra m ás a lta  de m orta lid ad  en toda Amé­
rica y  el octavo lu ga r  a n ivel m und ia l. En ese m ism o año la can tidad  
de casos de cáncer de m am a detectados fueron  1660, de los cuales 
m orían  anua lm en te  600 , nada m enos que la te rcera  p arte  de las m u je ­
res que con tra ían  esta en ferm edad . L a causa fundam en ta lm en te  era el 
estad io  ta rd ío  en que era detectado  el m al.

El p rogram a se cen tró  en la p ráctica  del exam en de m am a y  en  la 
in strucc ión  de las m u jeres en el au toexam en .

Es im portan te  saber que e l tum or es indo lo ro  y  si se detecta  con un 
d iám etro  de hasta dos cen tím etro s, es cu rab le  m ed ian te  c iru g ía  con ­
servadora.

En 1992, se rea lizó  una encuesta de m ás de 1000 m u jeres y  se halló  
que e l 80%  ni se hac ía el au toexam en  ni ten ía  idea de cóm o hacerlo . 
U n  10% lo rea lizaba m al y  sólo el restan te  10% lo  rea lizaba en t iem ­
po y  form a.

Uruguay es, adem ás, un país con altos factores de r iesgo : e l 40%  de 
la pob lación  fem en ina tien e  al m enos un facto r de r iesgo  de con traer 
esta enferm edad . El o tro  país con m ayo r porcen ta je  es Canadá y  a l­
canza sólo al 20%  de la pob lac ión  fem en ina.

L os factores de riesgo  son: an teceden tes fam ilia res d irecto s (m adre , 
herm ana, h ija) que hayan  padecido  la en ferm edad , m enstruac ión  p re ­
m atura (antes de los 12 años), m enopausia ta rd ía  y  no haber ten ido  
h ijos o haberlos ten ido  luego  de los 30 años.

T am bién  hay que ten er cu idado  si se tienen  an teceden tes ta les com o 
haber padecido  cáncer en una m am a, po rque se puede vo lver a desa­
r ro lla r  la enferm edad .

Y si se d esarro lla  la denom inada “obesidad abdom inal o an d ró g in a” 
(en go rdar la b arr iga  y  no las caderas y  g lú teo s, com o la m ayo ría  de las 
m u jeres) y  se tiene m ás de 50 años tam bién  h ay  r iesgo  de d esa rro lla r  
el carc inom a.

Todas las m u jeres que posean a lgunos de estos factores, lu ego  de los 
40  años, deben contro larse sem estralm ente y  practicarse el autoexam en 
una vez al m es.

Ana Marta Martínez
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/ salud a

L a m ed ic in a  A yurvéd ica, de o r igen  h in ­
dú, d ifun d id a  am p liam en te  en  Estados 
Unidos y  Europa, propone com o p ri­
m er paso, an te cu a lq u ie r  p rob lem a de sa ­
lud , d escub rir  a qué tipo  físico pertenece  
una persona.

C uan do  un m éd ico  que com b ina la m e ­
d ic in a  o c c id e n t a l  co n  la  m e d ic in a  
A yurvéd ica, se en fren ta  con un enferm o , 
se p reg u n ta : “ ¿q u ién  es m i p a c ie n te ?”, 
an tes de: “ ¿qué le  pasa a m i p ac ien te ?”.

P o r m ero  cu idado  personal, si observa 
la s igu ien te  c las if ic ac ió n , u sted  m ism o 
puede d escub rir  a qué tipo  físico  p erte ­
nece.

L as personas tipo  Vota son en tusiastas 
por n atu ra leza , d e lgadas, les cuesta con ­
c ilia r  e l sueño o do rm ir p ro fundam ente , 
tien en  una m en te  activa , son in qu ie to s, 
ap renden  y  o lv idan  lo ap rend ido  casi con 
la m ism a facilidad .

L os tipo  Pitta tien den  a ser m u y  o rd e­
nados en sus ac tiv idades, se ir r itan  fác il­
m ente aunque no lo  d em uestran , se s ien ­
ten incóm odos si sup rim en  una de sus co­
m idas, les gu stan  los a lim en to s fríos y  t ie ­
nen un  in te lec to  agudo .

L os Kapha aum en tan  de peso con fac i­
lid ad , tien en  un  tem p eram en to  sereno , 
duerm en  ocho horas com o m ín im o , les 
m o lesta e l c lim a fresco y  húm edo  y  t ie ­
nen m ucha resistenc ia  física.

A  estos tres tipos físicos se les d enom i­
na doshas. Su  dosha puede no ser puro. Q u i­
zás d escub ra  que su o rgan ism o  es una 
Dmbinación de dos o tres de ellos.
L os tipos Vata son propensos al in som ­

nio, a la constip ación  crón ica , a la  ir r ita ­
ción in testin a l, a los nerv ios estom acales, 
a la an siedad  y  a a la dep resión , a los ca­
la m b r e s  o e sp a sm o s  m u s c u la r e s ,  a l 
síndrom e p rem enstrua l, a los do lores cró ­
nicos, a la h ip erten sió n  “¿ a r te r ia l y  a la

rtritis .
En lo s tip o s P itta  son  co m u n es los 

lidos, el acné, la acidez, la úlcera péptica, 
la calvicie y  el encanecim iento prematuro, la 

visión, la hostilidad, la autocrítica y  lo 
ataques cardíacos producidos por estrés.

L os tipos Kapba pueden  ser obesos, su ­
frir  de congestión  nasal y  pu lm onar, de 
do lo res a rticu lares , de asm a, a lerg ia s , d e­
p resión , d iabetes y  co lestero l.

Tanto  si lo gró  encon trarse  en esta c la ­
sificación  com o si no , no o lv ide que los 
d esequ ilib rio s de los doshas antes de p re ­
sen tarse  en el cuerpo  aparecen  en la m en ­
te.

Ya lo d ijeron  los h indúes hace tiem po: 
una buena salud  m en ta l favorece la salud 
del cuerpo .

Armonización
L a b ioenergética es el estudio de la per­

sonalidad hum ana en función de los pro­
cesos energéticos del cuerpo. L a cantidad 
de energ ía que tiene un individuo y la for­
m a en que la em plea determ ina su perso­
nalidad  y  se refleja en ella.

U n  depresivo , por e jem p lo , tiene m uy 
poca en e rg ía  c ircu lan d o  en su cuerpo . 
T ien e  dep rim ida su resp irac ión , su ap e ti­
to y  su ím petu  sexual.

En una terap ia b ioenergética el terapeu­
ta pone en ju ego  su en erg ía  para ayudar 
al dep resivo  a en tra r  en ac tiv id ad . Los 
o rgan ism os vivos sólo pueden funcionar 
cuando  ex iste eq u ilib rio  en tre la carga  y  
la d e sc a rga  de en e rg ía . L o s n iv e les  de 
en e rg ía  no só lo  aum entan  o d ism inuyen  
por m ed io  de la resp irac ión , sino tam bién  
por el m ovim ien to , la voz, los ojos. Al es­
tim u la r  los canales de au toexpresión  que 
p erm iten  m ayores in tercam b io s de en er­
g ía  con el m ed io , se no tan  m ejorías. La 
v ida em ocional de u n  su jeto  depende en ­
tonces de la  m ov ilid ad  del cuerpo .

El concep to  de esta co rrien te  es que “el 
c u e rp o  es la  p e r s o n a ” . U n  te ra p e u ta  
b io en ergético  puede le e r  la vida de una 
persona en  su cuerpo .

En Uruguay, existen  posib ilidades de 
acceder a este tipo  de terap ias que ayu ­
dan a arm o n izar el in te r io r  y  a lcanzar es­
tados de b ien estar y  paz.

N uevas investigaciones dem uestran  que 
el cereb ro  es f lex ib le . P uede ser m od ifi­
cado y  m ejo rado  a lo largo  de toda la vida. 
N ad ie  em p lea  p len am en te  su p o ten c ia l 
ce reb ra l, por lo que, aunque el cereb ro  
haya sufrido  d eterio ro  por la falta de uso, 
aún  puede m ov ilizarse  g ran  can tidad  de 
en erg ía  d ispon ib le .

¿Cóm o se puede m ejorar el rendi­
miento intelectual?

*L os e jerc ic io s aerób icos y  la resp irac ió n  
a u m e n ta n  la  a c t iv id a d  d e  lo s  
n e u ro tran sm iso re s  c e re b ra le s  com o la 
d o p a m in a , la  n o r a d r e n a l in a  y  la  
sero ton ina . C ada uno de e llo s están  v in ­
cu lados con e l com portam ien to  hum ano  
y  su función d ism inuye  con la edad.

* L a  m úsica tam b ién  p roduce un  efecto  
estim u lan te  para la m en te. El ap ren d iza­
je y  la p ráctica de la m úsica en  e l adu lto  
m ejo ran  sus ap titudes in te lec tu a les .

* L a m em oria  puede estim u larse  con e jer­
c icios senc illo s, com o le e r  un párrafo  o 
una serie  de datos e in ten ta r  lu ego  e sc ri­
b irlo s. F un ciona a cu a lq u ie r  edad.

* El azúcar refinado , e l a lcoho l, el tabaco 
y  la cafeína tien en  efectos nocivos sobre 
el cerebro  y  el rend im ien to  in te lec tu a l. L a 
d ieta sugerida es natu ra l y  balanceada, con 
cinco  com idas d iar ias y  con un vo lum en  
por com ida no m ayo r a los dos puños del 
ind iv iduo .

* R educ ir el estrés ev ita daños cereb ra les , 
lo gra  estados de ca lm a a través de la r e la ­
jac ión  y  la m ed itac ión  y  co n trib uye  a un 
m ejo r ren d im ien to  in te lec tu a l.

Daniel Cuñarro
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Miami

Un apartamento o un “ resort” , un “ hot-dog” o un plato cubano: Miami 
es una ciudad para gozar. “ Adventureland” o “ Fantasyland” , los Piratas 
del Caribe o Peter Pan: Disneyworld es un lugar para divertir. Cual­
quiera sea su opción, estas páginas serán su m ejor guía.

U n a  v isita  a la Florida, com ienza con el arrib o  a la g ran  
puerta de en trada: Miami. Esta herm osa c iudad , está c laram en te 
d ife ren c iad a  en dos sec to res : Miami City, co n o c id a  com o 
D ow ntown y  Miami Beach.

L a oferta de ho te les es vasta y  para todos los gustos. LTno de 
los estab lec im ien tos preferidos son los “reso rts”, que adem ás 
de confortab les hab itac iones d isponen de p iscinas, g im nasio s, 
cam pos de deportes, g a le r ía s  com erc ia les , restau ran tes y  pubs 
con espectácu los.

U na m anera m uy d irecta  de in troducirse  en el estilo  de vida 
am ericano  es op tar por a lo jarse en un apartam en to . Esta op­
ción in c lu ye  la posib ilidad  de coc in ar y  el paseo por los super­
m ercados: com er se conv ierte en a lgo  m ás p ráctico  y  barato .

L a buena com ida no es un p rob lem a. Miami tien e  de todo: 
desde la clásica ham burguesa con fritas o el h o t-dog , pasando 
por los restauran tes cubanos, hasta los m ás sofisticados red u c­
tos de cocina típ ica.

A lqu ilar un auto no es a lgo  com plicado . En el recuad ro , se 
ind ican  a lgunos precios a m anera de gu ía  para p ro yec tar este 
v ia je . L a estad ía id ea l es de cuatro  d ías a una sem ana.

Ofertas Especiales:

S. A. Herrera

Pasaje aéreo ida y vuelta a Miami, con duración I mes: de U$S 940 
a U$S 1.100
Hotel Di Lido en Miami Beach, "resort" de tres estrellas, habita­
ción doble, por día: U$S 60
Apartamento en el Roney Plaza de Miami Beach, por día, para 
cuatro personas: U$S 8; para seis personas: U$S I 12; para ocho 
personas: U$S 150
Ramada Hotel Resort, en Orlando, una habitación doble por día: 
U$S 70
Apartamento en Orlando, en el Quality Inn, executive suites, por 
día, para cuatro personas: U$S 70; para seis personas: U$S 85; para 
ocho personas: U$S 105
Alquiler de auto sin chofer, no incluye impuestos, por semana, 

Chevy Cavalier, 4 puertas, 4 pasajeros: U$S 140 

Pontiac Bonneville,4 puertas, 5 pasajeros: U$S 190 

Chrysler Caravan, Mini Van, 7 pasajeros: U$S 230

Rio de Janeiro- A éreo , 8 d ías, in c lu ye  pasajes, traslados 
desde y  hac ia e l ae ropuerto , s ie te  noches de ho te l cuatro  
e s tre lla s  con desayuno  en C o p acab an a y  los paseos al 
C orcovado  y  al Pan de A zúcar: U $ S  600 
Nordeste de Brasil: A éreo , 12 d ías, in c lu ye  pasajes, a lo ­
jam ien to  en ho te les tres estre llas con desayuno  en  Natal, 
Recife, Fortaleza y  Maceió. T raslados desde y  h ac ia  el 
aeropuerto . “C ity  to u r” en todas las escalas: U $ S  1.100 
Chile: A éreo , 8 d ías, in c lu ye  pasa jes; a lo jam ien to  con 
desayuno  en  ho te l cuatro  estre llas . C ity  T our de Santia­
go. E xcursión a Viña del Mar y  Valparaíso, cena Show  
P o lin ésica ; Tour de com pras en Shopp ings A pum anque 
y  P arque A ráuco : U $S  565
Miami y  Disney World: A éreo , 15 d ías, in c lu ye  pasajes, 
a lo jam ien to  en hoteles tres estre llas en Miami y Orlando, 
traslados, dos ingresos a D isneyw orld  y  v isitas a Epcot 
C en te r  y  Sea W o rld , estud ios U n iversa l y  M G M , la co ­
bertu ra de tarjeta  de asistencia duran te el v ia je : U $ S  1.880 
Europa Clásica: Aéreo, 21 días, incluye pasajes, 19 comidas y  
desayunos, traslados, tarjeta de asistencia, hoteles de tres y  cua­
tro estrellas, visitas en autocar con guía acompañante. Incluye 
Madrid, Burdeos, París, Zurich, Venecia, Florencia, Roma, 
Niza y  Barcelona: U $S 2.450. Estos son todos precios pro­
medio por persona.
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Siete días por 
el Caribe Sur

El tran sa tlán tico  S/S N orw ay, sale todos los sá­
bados, desde e l puerto  de M ia m i. Los p rim eros dos 
d ías de n avegac ión  serán  para d isfru ta r del confort 
y  las com od idades de esta nave. Inm ersos en ac tiv i­
dades deportivas, show s, cenas y  bailes, los pasa je­
ros de p ronto  se p erca tan  que han arrib ado  a la p r i­
m era escala : S t . M a a r te n  que, m itad  francesa y  m i­
tad ho landesa , desborda todo el encan to  de am bos 
países. Se reco m ien da las tiendas lib res de im p ues­
tos de P h il l i s b u r g  y  el reconfo rtan te  café express 
del fam oso F rench  M ar ig o t. L a próx im a escala es 
S t . J o h n , en la que se d ispone de una jo rn ada com ­
p leta  en S t . T h o m a s  para d isfru tar de sus m arav i­
llosas p layas, una de las d iez  m ejo res del m undo y  
de las ten tadoras tiendas de C h arlo tte  A m alie . L u e ­
go se arr ib ará  a P le a s u r e  I s lan d , en las B ah a m as , 
con sus b lancas y  finas arenas y  el m ar co lo r tu r­
quesa.
A qu í van a lgunos precios:
C ab in a  in terio r, baja tem porada, desde: U $S  1.229 
por persona.
C ab in a  ex terio r, a lta  tem porada desde: U $ S  2 .329  
por persona.
C ab in a  ex te rio r de lu jo , “S u ite  de los sueños”, a lta  
tem porada, desde: LT$S 5 .279  por persona.

Rent a car

En los ú ltim os tiem pos, esp ec ia lm en te  para los v ia je ­
ros frecuen tes, se hace im p resc in d ib le  co n tar con un au ­
tom óvil sin  chofer para desp lazarse por la c iudad  que se 
v isita . En S a n t ia g o  d e  C h ile ,  una c iudad  m u y v isitada 
por tu ristas y  hom bres de negocio s u ruguayo s, la o ferta 
de autos se d iv ide en grupos:

G rupo  “E ”: T oyo ta T erce l para 4  pasa je ro s, ca ja de 
qu in ta , 4  puertas, rad io , a ire  acond ic ionado  y  baú l para 3 
bu ltos a un p recio  de U $S  45 por día o U $ S  288 sem a­
nales.

G rupo “C ”: M itsu b ish i L an cer para 5 pasa jeros, 5 m ar­
chas, 4  puertas, rad io  y  baúl para tres valijas tiene una 
tarifa  d iar ia  de U $ S  54 y  sem anal de U $S  351 

G rupo  “M ”: cam ioneta Toyota H ilux  de 4  puertas, para 
5 pasa jeros, con rad io , baú l para 5 valijas y  5 cam bios, 
cuesta U $S  63 d iario s y  U $ S  396 sem anales.

G rupo  “V ”: Van K ia Besta para 12 pasa jero s, con 5 
m archas, capacidad  para 5 valijas , rad io  y  5 puertas. El 
p recio  d iar io  es de U $S  90 y  el sem anal U $ S  585

*Todas estas tarifas in c lu yen  sistem a de qu ilo m etra je  l i ­
bre y  no in c lu yen  segu ro  d iar io  (U $S  10), cobertu ra  co n ­
tra co lis ión , terceros y  robo, con franqu ic ia  de U $S  300 
e IVA del 18% sobre el va lo r to tal del con trato . P ara a l­
q u ila r  se ex ige licen c ia  con un m ín im o  de un año de ex­
ped ic ión , edad m ín im a de 21 años y  ta rje ta  de créd ito  
in ternac ional o depósito  de U $ S  300

B a rc e lo n a .-  D esde e l 12 al 16 de se tiem bre  se rea liza rá  la E xpotrón ica : sa lón  de 
h erram ien tas  para la in du str ia  m ecán ica. D el 12 al 18, la Son im ac: salón  in te rn a ­
c io n al de la im agen  y  el sonido. E ntre el 30 de setiem bre y  e l 4  de octub re funcio ­
nará la E xpohogar: salón  de m oda para e l hogar.
M a d r id .-  D el 8 al 10 de octubre se desarro llará  la In terlook : sa lón  de la p e lu q u e­
ría , estética , co sm ética y  perfum ería . E ntre el 24  y  el 27 de nov iem bre tendrá lu ga r  
la FIAA: feria del autobús y  el autocar.
P a r ís .-  E n tre  e l 13 y  el 16 de se tiem bre  estará la V etim at: sa lón  in te rn ac io n a l de 
m aqu in aria  para la in du str ia  textil y  desde e l 6 al 16 de octub re e l M u n d ia l del 
auto : salón m und ia l del au tom óvil.
L o n d re s .-  E n tre el 11 y  el 14 de se tiem bre  se d esarro lla rá  el P lasa: salón de luz y  
son ido . D esde el 23 al 26 de octubre H om e In terio rs T rade E x ib ition : exh ib ic ión  
de deco rac ión  de in terio res . Y  desde el 16 al 22 de nov iem bre la: feria  in te rn ac io ­
nal de an tigüedades.
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Un paraje misterioso

Rincón da Vassoura
Al norte de Tacuarembó, en el lím ite  con Rivera y  cerca de 

la lo ca lid ad  de Laureles, existe un paraje llam ado  Rincón da 
Vassoura *.

C uen tan  an tiguos pob ladores que este nom bre es de o rigen  
portugués y  que fue in sp irado  en lo enm arañado  de la v eg e ta ­
ción que im ped ía que hom bres y  m u jeres se aven turasen  en e lla .

Al acercarse, se d ivisan serran ías con suelos superfic ia les, p ro ­
pios de la  escarpa basá ltica , p roducto  de procesos erup tivos de 
hace m ás o m enos 120 m illones de años. En esta zona la C u­
chilla de Haedo llega  a a lcanzar a ltu ras de aprox im adam ente 
500 m etros.

Só lo  las partes altas de la s ie rra  sirven com o zona de pasto ­
reo  de an im ales que m uy pronto  se conv ierten  en m ontaraces. 
G racias a esto, la flora y  la fauna del lu ga r  se m an tien en  sin 
cam bios im portan tes, conservando esa be lleza que la conv ierte 
en un exce len te refugio .

L a co rrien te  de agua m ás im portan te  es e l arroyo  Laureles, 
que en su curso alto , co rre  encajonado  en tre  altos paredones de 
hasta 60 m etros. L a erosión  del basa lto  ha form ado desn iveles y  
cañadas, con bello s y  espectacu lares saltos de agua. L os m ás 
herm osos son la Cascada del Indio, la Cascada grande y  la 
Cascada del Paso hondo.

L a Cascada del Indio tiene aprox im adam ente cinco  m e­
tros de a ltu ra  y  se encuen tra  cerca de las nac ien tes del arroyo , 
en las estribac iones de la Cuchilla de Cañas. U nos c ien tos de 
m etros m ás ade lan te , cuando el cañón com ienza a tom ar su for­
m a, el caudal de agua se desp lom a, con estruendoso  ru ido , des­
de una a ltu ra  de 15 m etros: es la Cascada Grande.

El río  continúa y  form a ráp idos en algunos tram os o se des­
p laza m uy len tam en te , form ando lagunas poco profundas. A 
un par de qu ilóm etros, atrav iesa una zona de vegetac ión  ap re ­
tada: La Misteriosa.

Se te jen  leyendas que cuen tan  que en este sitio  hab ría  una 
profunda cueva. D icen los que saben que al en tra r  en e lla , es 
im posib le d iv isar el o tro extrem o y  que cu a lq u ie r  llam a en cen ­
d ida se ex tingue al in stan te . M ás ade lan te , el m urm u llo  de las 
aguas continúa, rec ib iendo  una ca ída de agua de unos 25 m e­
tros de a ltu ra , proven ientes de una cañada la te ra l, a pocos m e­
tros de la Quebrada del Timbaúba: es la Cascada del Paso 
Hondo.

En todo el Rincón da Vassoura, existen tres tipos de bos­
que: el ribereño , el serrano  y  la vegetac ión  de quebrada.

Cascada 
Grande en el 
arroyo 
Laureles

El p rim ero  es el que se in sta la  en las m árgen es del río , el 
segundo  es el que suele tap izar cerro s en teros, con árbo les típ i­
cos com o la aruera  del n o rte  o la an acahu ita , y  e l te rcero  está 
form ado por una selva sub tro p ica l que p en e tra  en te rr ito r io  
u ru gu ayo  por el no rte .

Esta vegetac ión  de selva, tien e  a lgunos árbo les trop ica les de 
g ran  a ltu ra  com o el lau re l n egro , que lleg a  a a lcanzar hasta 20 
m etros de a ltu ra . El árbo l llam ado  “F rancisco  A lvarez” im p re ­
siona tam b ién  por su frondosidad  y  vo lum en . El suelo  sue le  es­
ta r cu b ie rto  po r un tap iz  h erbáceo  con eno rm es h e léch o s y  
ep ífitas que v isten  los troncos y  las ram as de los grandes árbo ­
les.

A com pañando los árbo les h ay  115 especies de aves, m uchas 
de las cua les se detectan  so lam en te a través de sus m elod iosos 
cantos. A unque los fru teros com o la “v iuva” o el “ach ará”, se 
destacan  espec ia lm en te por sus co lo ridos p lum ajes.

C om o o rn itó lo go , tuve la oportun idad  de descubrir, en este 
sitio , una especie nueva para Uruguay: el fru tero  “corona am a­
r i l la ” y  com probar la n id ificac ión  de la “ban du rria  b ay a”.

En las horas de ca lo r sale a pasear el “geco ” de las p ied ras , el 
rep til m ás com ún de la zona. O tras especies com o el pum a « fe lis  
co n co lo r» ; una especie de zo rro  de patas m uy a ltas llam ado  
“ag u ará -g u azú ”, un pequeño  ciervo  prop io  de los bosques, el 
“guazub irá” , un tipo de puercoesp ín  sudam ericano , el “cuendú”, 
o el “co a tí”, han hecho de este espacio  su refugio .

* El Rincón de Vassoura es propiedad privada y por consiguiente no es 
de libre acceso al público. Debemos protegerlo como área natural, 
conservándolo como preciado patrimonio.

Eduardo Arballo
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NETTI IM P O R T A  P O R Q U E  NO ES EXOTIC

Autor de ensayos que estimulan polémicas, desde Buenos Aires, vida cotidiana y alienación ( 1964) a El asedio a la modernidad 
(1991), Juan José Sebreli nació en Buenos Aires en 1930, un 3 de noviembre “como Malraux, Visconti, María Callas y Benvenutto 

Cellini”. De inteligencia adiestrada en la investigación y el juicio crítico, cultura infrecuente y memoria alerta, su vehemencia expresiva
y cierto histrionismo acentúan el interés en escucharlo.

Preocupado.se excusa por haber quemado el café que intentó preparar esta mañana de sábado -helada- en que lo visito en su 
apartamento de Juncal y Pueyrredón. Se olvida del fastidio al mostrar encantado la computadora, con la que empieza a entenderse,

que transformó el aspecto de su escritorio, antes atestado de papeles.
Su último libro, El vacilar de las cosas, acaba de ser publicado por editorial Sudamericana. Al mismo tiempo se cumplen 30 años 

de Buenos Aires, vida cotidiana y alienación -hoy con quince ediciones- que fuera dedicado a un “habitante de Montevideo, la Buenos
Aires de antes”, ciudad por la que Sebreli guarda predilección.

p o rA tU ! Ijc a rm v id e  exclusivo desde Buenos Aires para Posdoto

-Tuve el hábito de visitar M ontevideo  con frecuencia. Per- 
renezco a la generación que la redescubrió en el 55, porque no  
:e olvides que durante más de diez años, los del peronism o, 
existió “la cortina de n y lon ”. Así la llamaban.

-N o sabía. Q ué gracioso.
-E l nom bre, sí. Pero no era tan gracioso no poder cruzar al 

país de enfrente. C uando en el 55 se abrió la frontera y  cayó 
ese “m uro” increíble entre A rgentina y  U ruguay, y  del que ya
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pocos se acuerdan hubo una afluencia  
entusiasta hacia M ontevideo. Se veranea­
ba en P ocitos com o ahora en Punta del 
Este, se iba dos, tres veces por año. Fui 
tam bién. M e fascinó. “La Buenos Aires 
de antes”, com o decía Borges. Todo ese 
m undo de la bohem ia, de los cafés, el 
T upíN am bá, ¡el Sorocabana!... Después 
vino la dictadura en U ruguay. Entonces 
ya uno no iba, no porque no pudiera sino 
porque no quería ir. U ltim am ente hubo  
quien me dijo: “M irá, vos que conociste 
el o tro  M ontevideo, no vayas, m ejor qué­
date con el recuerdo”. Pero no afrontar 
la realidad no tiene sentido, así que fui 
este verano.

-¿V?
-E ncontré algunas cosas que no han 

cambiado: la atm ósfera de antes... ano­
checer en la Ciudad V ieja, en la Plaza  
M atriz  o en la Plaza Zabala, es una ex­
periencia estética irrepetib le. ¡Q ué m a­
ravilla esos viejos edificios, esa soledad, 
esas campanas, el río  en el fondo!

-Es cierto .
-P o r lo demás: el centro, m uy deca­

dente. Y  la ausencia. La bohem ia ha des­
aparecido. A l café Sorocabana lo han re ­
construido a dos cuadras de donde estu­
vo  siem pre: tal cual, las mismas maderas, 
los mismos espejos, las mismas mesas de 
m árm ol... pero ¡la gente! Son com o so­
brevivientes del pasado, vestidos com o en 
aquella época, m ujeres desvaídas... ¿eran 
ellas, ellos, la bohem ia de los años 60?

París es una fiesta

-T e has proclam ado, en  tus libros, 
con trario  al “m ito del re to m o ”, ¿por 
qué añorar, entonces, lo  que ya no está?

-P orque -si bien no se vuelve a v ivir 
lo ya vivido- la vida precisa pasado y  p re ­
sente. U n o va a París, vuelve a París y  lo 
encuentra ren ovad o , p ero  los cafés de 
Sain t G erm ain  siguen existiendo. Eso 
ayuda al sentido de identidad de la gente 
y  de la ciudad. En E uropa uno nace y  
m uere y  siempre tiene ciertos lugares de 
referencia. Es agradable en con trar algo  
igual m ientras uno cambia. En M o n te ­
video (y en Buenos A ires, peor) todo ha 
cambiado. El barrio entero de mi infan­
cia, es irreconocib le. Y  el de mi juven­
tud. Nadie puede ir, a los 50 años, al café 
que frecuentó cuando tenía 18.

-Salvo  a la confitería  “Ideal”.
-¡Es como un museo! U no puede de­

cir allí: “Ah, qué lindo, cóm o se conser­
va”. Pero no es un sitio naturalm ente vivo.

C U L T U R

N o es un ámbito. Eso es lo terrib le. H e­
mos perdido ámbitos. Y M o n tevid eo  va 
cam ino a eso.

-¿Q u é te  gusta de París?
-Q ue perm anece y  cambia. N o es una 

ciudad que viva estancada: con stru yen  
nuevos barrios, com o La D éfen se  -un  
barrio  espectacular, del siglo X X I- pero  
perm anece lo anterior. Se tiene la a lter­
nativa de v iv ir al m ism o tiem po diversas 
épocas: tenés bares del 90 , posm odernos 
o com o quieras, y  bares del 30 y  del 20  y  
de 1900 . Varias épocas se superponen, eso 
enriquece. Acá, todo tiene tres años de 
edad. Son  lugares del 90 , que anulan a 
los anteriores. E videntem ente la realidad  
humana no es sólo el pasado, pero no hay

“En Montevideo la bohemia ha des­
aparecido. Al café Sorocabana lo 
han reconstruido... pero ¡la  gente! 
Son como sobrevivientes del pasa­
do, vestidos como en aquella épo­
ca, mujeres desvaídas... ¿eran ellas, 
ellos, la bohemia de los años 60?”

por qué extirparlo. Está m uy lejos de mí 
una actitud nostálgica, pasatdsta, rom án­
tica: pero integrar pasado, presente y  fu ­
turo  es la dim ensión del ser humano.

-¿C óm o te parece que se vive esa in­
teg ración  en M ontevideo?

- D el pasado se m antiene la esceno­
grafía. Pero  es una escenografía donde no 
hay actores representando nada.

-Es que elegiste  v is itar reductos de 
los jóvenes de antes.

-¿C uáles son los de ahora? N o los vi. 
D el p resente descubrí P unta d el E ste  
-que no conocía- com o fenóm eno socio­
lógico: una especie de paraíso fiscal. ¿Sa­
bes cuál m e parece la ciudad uruguaya  
más perm anente?

-¿C u ál?
-Santa  M aría.
-A h, O netti.
-Q u ie ro  m e n c io n a rlo . N o  p o rq u e  

haya m uerto hace tan poco, sino por el 
gusto de afirm ar que describió m ejor que 
nadie lo que es una ciudad latinoam eri­
cana. O tros autores (alguno de M o n te­
video, justam ente, com o G aleano) son 
responsables de haber creado el m ito de 
la A m érica mágica, del fatalism o trop i­
cal... Pero el análisis geográfico-literario

a

de A m érica  Latina m uestra que la m a­
yo r parte de sus escritores (con excepción 
de los de Brasil y el C arib e ; han vivido  
en ciudades nada exóticas, más bien g ri­
ses y  otoñales: B uenos A ires, M o n te v i­
deo , L im a, B o g o tá  siem p re  nublada, 
M éxico... ésas son las ciudades donde se 
ha escrito  la literatu ra  latinoam ericana. 
Y  no son tan verdes ni tan mágicas.

-Sa lvo  la V enezuela  de D oña Bárba­
ra?

-D o ñ a  B árb ara  es m uy verd ad era ; 
pero  me re fie ro  a esas ciudades funda­
m entalísim as del boom  de la lite ra tu ra  
la tin oam erican a y  que son, rea lm en te , 
casi de provincia europea.

-N ada trop icales.
-N ada más que en la im aginación de 

algunos escritores del boom . El barroco  
literario  es la apropiación de una form a 
de la sensibilidad europea (m uchos de 
ellos em pezaron a escribir en París) que 
coincidió (no digo que a propósito) con 
la necesidad de fantasía de los europeos. 
En cam bio O n e tti no deslum bra a un 
francés por el exotismo.

Latinoamérica pasó de moda

-N o creo  que, en  los o tros, el exo­
tism o haya sido calculado.

-N i yo  lo digo. D igo que sobrevoló  
en ellos el barroco y  que ésa es una in ­
fluencia europea. ¡Valle Inclán! El in flu ­
yó enorm em ente en la literatura latinoa­
m ericana.

-¿V alle Inclán? ¿Las Sonatas?
-N o, no: ¡T irano Banderas! ¡Es la p ri­

m era novela sobre L atin oam érica ! D e  
ahí, todo, desde El señor presidente de 
M ig u el A n g el A stu rias  para adelante, 
está bajo su influencia. Las historias so­
bre dictadores latinoam ericanos tienen su 
antecedente en ese escritor europeo (ga­
llego y  manco). Y  en otro , m enos cono­
cido, que es D rieu  La R ochelle , que es­
cribió El hom bre a caballo, novela sobre 
un país la tinoam ericano , escrita p or la 
década del 40 , cuyo personaje p rotagó- 
nico es V icto ria  O cam po. Y  el tercero, 
sería Jo sep h  C onrad , que en no sé qué 
novela describ ió al d ictador de un país 
que ñ o  define, pero que es uno de éstos. 
Los tres destacaron de L atinoam érica lo 
pintoresco, lo  fascinante para los eu ro ­
peos.

La sobriedad de O n etti no coincidió  
con esa idea de lo que debía relatar al­
guien nacido aquí, alguien  con casi la 
obligación de encarnar lo distinto.
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-¿L o d istinto?
-C la ro , siem pre hay cierta necesidad 

de ubicar algunas em ociones, distintas a 
: las que sentim os habitualm ente, en o tro  
o en otra parte.

-¿Q ue haya o tro  que escriba -o  víva­
lo que uno no haría?

-S í. N o so lo  pasa en lite ra tu ra . En 
p o lí t ic a , ta m b ié n .
Por ejem plo, los eu­
ropeos son socialde- 
m ócratas, están  en  

■contra del te r ro r is ­
m o en E u ro p a ...  
pero, para A m érica  

ILatina. les p arec ió  
buen camino la gue­
rrilla  en vez de la so- 
c ia ld e m o c ra c ia . A  
R e g is  D e b ra y , a 
G u n th er G rass. Les 
in te re s ó  A m é r ic a  
L a tin a  en  c u a n to  
d is tin ta , e s té tic a  y  
políticam ente.

- ¡P e ro  m e estás 
hablando de la dé- ’ 
cada d e l 6 0 !  En  
todo caso la necesi­
dad de que A m éri­
ca Latina cum plie­
ra un ro l m ágico, ya 
pasó.

-¡Y  pasó de moda 
L atinoam érica! In­
te re sa b a  a q u e llo .
H oy no hay situaciones, aquí, que los 
atraigan. La vuelta a la dem ocracia fue 
noticia de un día. A l dejiar de ser distin­
tos no suscitamos interés.

-¿Q ué está de m oda ahora? ¿el exo­
tism o oriental?

-E ntre los europeos, no. Ya lo usaron  
mucho (en filosofía, poesía, pintura y  has­
ta psicología: antes de la Segunda G ü e­
ra la caja de resonancia del orientalism o  

hie París). En Estados U nidos, sí. C ali­
fornia es com o un gran lab orato rio  de 
teorías. El o rien ta lism o  de esta época  
parte de ahí. Y llega hasta B uenos A ires: 
codo el m undo con su horn illo  arom áti­
co encendido.

-S a h u m e rio s  a p a rte , ¿no a p o rta , 
O riente, conceptos positivos?

-¡Inconciliab les con el pensam iento  
occidental! N o se puede conciliar la idea 
de democracia con la idea del karma. Si 
los males, todos los males que se sufren  
en la vida, son consecuencia de una cul­
pa cometida en una vida anterior ¿cómo 
se va a luchar para salir de ellos? El p ro ­

pio N ehru  luchaba contra las institucio­
nes inglesas en la India, pero había ad­
quirido su estructura de pensam iento en 
universidades inglesas. Y  lo  reconocía. 
Estaba a favor de una sociedad laica. Los 
países musulmanes no pueden acceder a 
la m odernidad. M ien tras no en tren  en 
crítica con su concepción religiosa -que

une Estado y  religión- van a proseguir en 
el fatalismo. Y el estancam iento.

M uchos de los orientalistas fanáticos 
de hoy son la izquierda desencantada de 
hace pocos años. C o n o z c o  g en te  que 
cambió M ao por Tao: antes iban en pe­
regrinación a la C hina maoísta, ahora van 
en gira al oriente.

“Hay una especie de racismo a l re­
vés: ‘los negros son buenos, los blan­
cos son malos. Los indios son bue­
nos, los europeos son malos”

-¿S i es así, cóm o pueden sentirse re ­
presentados p o r posturas tan distintas?

-U na u otra expresan su falta de inte­
gración a la sociedad en donde viven. Su 
rechazo es expresado ayer por la revo lu ­
ción, hoy por el esoterism o. Pero en nin­
guno de los dos casos hay aceptación de

la sociedad occidental. Se oponían a ella 
con la idea del cam bio total y  ahora con 
la idea del N irvana, la contem plación, la 
evasión del m undo. C reo  que eso es bas­
tante significativo: el mismo tipo de m en­
talidad.

-¿C om partís la frase de Borges: “hay 
una trad ic ión  argentina y  es la trad i­

ción occidenta l”?
- T o ta lm e n te .  

L o  c o n tr a r io  es 
elegir el indigenis­
m o, o cosas así: 
exóticas. P o rq u e , 
para un habitante  
de B uenos A ires, 
el ind igen ism o es 
e x o tism o . T an to  
com o el oriente.

-¿P o r qué tie ­
ne tantos adictos 
decir que el des­
c u b r im ie n to  de  
A m é ric a  fu e  un  
“e n c u b rim ie n to ” 
y rescatar un pa­
sado indígena?

-Q ue casi nadie 
tiene. P orque hay 
una e sp e c ie  de 
em otividad por el 
d e r ro ta d o . “ L os  
d erro tad os tienen  
razón”, supone un 
p re ju ic io . El que  
fue derrotado des­

pierta simpatía y  el triunfador, cierta sos­
pecha. -

El conocimiento inútil

-¿N o es una paradoja, en esta socie­
dad que rinde culto al éxito, esa supues­
ta alianza con el d erro tado? ¿a qué se 
debe?

-Los sentim ientos son siempre am bi­
guos y contradictorios. En una misma so­
ciedad se da la búsqueda del triunfo  y, al 
mismo tiem po, una especie de exaltación  
del derrotado y  del débil. Ya ves: M ara­
dona era glorificado en la cum bre. C aí­
do, es g lorificado p or su caída: “Pobre  
M aradona”, “el com plot universal con­
tra M aradona”. Es com o el com plot del 
m undo de O ccidente frente a los indios: 
el caído -suponen- no cayó por sus p ro ­
pios m otivos. Sin em bargo sabemos que 
tanto en el caso de los indígenas com o en 
el de M aradona, hubo causas internas de 
derrota. N o hubo un com plot de los eu-

. “E'mtinr Argiesmtiiinü) v Lragiiim e M u h ir a it e  másde diez años, los del peronismo,
%  corrima de u y lo n T
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c
ropeos para m atar a los indígenas: caye­
ron porque su sistema no andaba bien, el 
ejército  de C o rté s  se llenó de indígenas 
que estaban en contra de un sistema opre­
sivo (además, imperialista): los aztecas ha­
bían som etido a los toltecas. Los indige­
nistas ignoran por com pleto la verdad o 
la ocultan. Los indígenas, en algunos ca­
sos -los del R ío de la Plata entre ellos- 
eran sociedades muy prim itivas, que no  
habían llegado al neolítico. Tenían 5000  
años de atraso. Y  las grandes civilizacio­
nes, como la azteca y  la inca, no eran nada 
recom endables: eran opresoras al máxi­
mo. Esa es la verdadera historia.

-V eo  en  tu  b ib lio te c a  E l conoci­
miento inútil, de Jea n  Franyois R evel. 
Se re fie re  justam ente al ocu ltam iento  
de hechos que, de divulgarse, harían  
p arecer no tan buenos a “los b uenos”.

-P o r eso es inútil. Ese conocim iento  
que se podría difundir -dice R evel- pero  
p re fie re  ig n o ra rse . La esc lavitu d , p or  
ejem plo: no la inventaron los europeos, 
los m ayores esclavistas fueron los árabes. 
Y  lo siguieron siendo hasta la Segunda 
G uerra M undial. Además, los africanos 
mismos eran esclavistas: el tráfico de es­
clavos no hubiera podido existir sin la 
colaboración  de las clases gobernantes

“Estoypor completo en contra de los 
apocalípticos y  sus teorías espanto­
sas. Hoy se tiene, sobre todo, mayor 
acceso a l conocimiento. Eso impli­
ca mayor libertad.”

africanas. N o era tan fácil bajar de un 
barco y  conseguir esclavos sin esa cola­
boración, interesada por supuesto.

-¿Esa conexión suele existir, en tre un 
sector de la sociedad que se asocia con  
el invasor o el exp lotador exterior?

-P or supuesto. Esto indignó a muchos 
cuando lo dije (tengo carpetas de cartas 
furiosas, que recibí") porque hay una es­
pecie de racismo al revés: “los negros son 
buenos, los blancos son malos. Los in ­
dios son buenos, los europeos son m a­
los”. N o les gusta aceptar que está todo  
im bricado. Q uieren  una historia m ani- 
quea: el bien por aquí, el mal p or acá. 
Cuando se ve que el bien y el mal están 
entrem ezclados, perturba.

-¿Indignó, Asedio a la modernidad?
-C oncretam ente, los capítulos sobre  

la esclavitud y sobre la conquista de A m é-

U l T ti I

“La dudad uruguaya más permanente 
es Santa María”

“Conozco gente que cambió Maopor 
Tao: antes iban en peregrinación a 
la China maoísta, ahora van en gira 
al oriente.”

rica. Todo estaba docum entado con da­
tos, sim plem ente los m ostré. Indignó. Se 
prefiere una historia sentim ental.

-Tu nuevo libro, El vacilar de las co­
sas, no va a a h o rra rte  polém icas. El 
tem a es el m arxism o.

-H ay dos partes. La prim era, la filo ­
sofía de la política, la corriente de pensa­
m iento que ha sido la base filosófica de 
la izquierda (H egel, M arx). En la segun­
da, la política de la filosofía, donde m ues­
tro  la pretendida aplicación de esas ideas 
(un análisis de la revolución francesa, y  
de la rusa hasta su degeneración en el sta- 
linism o y  su colapso). Finalm ente, la tran ­
sición que vivim os ahora.

-¿A ún para personas capaces de so ­
b rep on er la razón  a la em oción era d i­
fícil, en los 60 , considerar que la U R SS  
iba p o r mal cam ino?

-Y  sí. Yo me acercaba al punto de vis­
ta de S a rtre  que, hoy me doy cuenta, era 
in su fic ie n te . S a r t re  en su rev ista  Les 
Temps M od ern es  p u b lic ó  in fo rm a c ió n  
sobre los campos de concentración en la 
U R SS, pero advirtió  que temía con eso 
“hacerle el juego al im perialism o”. H oy  
ya no creo  en esa advertencia. O cu ltar 
una verdad abom inable para “no hacerle 
el juego al o tro ”, no es ético. Yo nunca 
llegué a negar h orrores que se conocían  
(no en el 60 , antes: desde la posguerra). 
Pero la frase de entonces era “son males 
necesarios”; lo  más progresista  parecía  
adm itirlos en base a la realidad.

Hubo que aprender que la realidad no 
es un bloque incuestionable. Hasta un 
dato pequeño puede m o d ificar lo  que 
dábamos por aceptable.

-¿T e hubiera in teresado más char-

(I

la r con P ro u st o con Freud?
-S iem p re  he leído con más p lacer a 

P ro u st que a Freud.
-L a sociedad actual, ¿perm ite v iv ir  

m ejo r a los hom bres?
-S in  duda. En eso estoy por com pleto  

en contra de los apocalípticos y  sus teo ­
rías espantosas. H oy se tiene, sobre todo, , 
m ayor acceso al conocim iento. Eso im ­
plica m ayor libertad. N o hace falta com ­
pararnos con la prehistoria, la Edad M e­
dia, ni siquiera con el siglo X IX. Basta 
para alguien com o yo, que vivió  su ado­
lescencia en la prim era m itad del siglo  
X X , poder com parar el m undo de la p re­
guerra con el de las últim as décadas.

-¿E l conocim iento  hoy es abrum a­
dor?

-N o. H ay que seleccionarlo. N o hay 
por qué leer todo el banco de datos de 
una red electrónica. P ero  es una suerte  
que esté disponible.

-¿Es costoso?
-N o. N o es tan costoso. Los fascícu­

los de pintura se venden en los kioscos. 
Se puede escuchar música m ejor que nun­
ca (Proust, para escuchar a Bela B artok  
con trató  a un cuarteto  para que tocara  
en su casa, él podía hacerlo, pero no to ­
dos). El conocim iento hoy es menos cos­
toso que otras muchas cosas que se con- j 
sum en.

-¿Q ué prejuicios subsisten en las re ­
laciones hum anas?

-L os prejuicios subsisten. H ay racis­
m o y  o tras form as de d iscrim in ación . 
Pero antes la gente que era vícima de los 
p re ju ic io s  se avergon zab a; ah o ra , p o r  
suerte, se avergüenzan los que tienen p re­
juicios.

f t f  100 9 de setiem bre de 1994.



c l T (!

^  EL MUNDO
<

H
O
n J

- J

ALMODO\AR CENSURADO

Kika, la última película de A lm odóvar, 
trata, entre otros cosas, del “voyeurism o”, 
tema que el estridente director conoce muy 
bien. El film, que acaba de ser estrenado, 
fue prohibido en E stados U nidos para me­
nores de 16 años, al parecer debido a una 
escena de estupro. El hecho provocó una 
peculiar reflexión del director acerca de los 
mecanismos de censura en una de las so­
ciedades más desarrolladas y  opulentas del 
m undo: “Como todas las censuras”, dice 
A lm o d ó var, “ la  americana es un síntoma 
de debilidad e hipocresía. Los film es  am e­
ricanos, con excepciones, se parecen cada 
vez menos a  la vida am ericana. Y  cuando 
eso pasa, como en el caso de S h o rt Cuts,

• de Robert Altanan , el público no asiste. El 
cine am ericano es cada vez menos adulto. 

¡Es casi exclusivamente pensado p a ra  el es­
pectador in fa n til. E llos tienen un miedo 
■traumático de todo lo que se relaciona con 
el sexo. E l hecho de que los seres humanos 
dem uestren los sentim ientos de un ?nodo 
físico los deja muy nerviosos”. Paradójica­
mente, P ed ro  A Ím odóvar, el transgresor, 
c o n c lu ye  su re f le x ió n  con  un gesto  
apocalíptico acerca del “o tro” medio ma­
sivo, audiovisual por excelencia: “Entretan­
to, en la televisión, todo el mundo, inclui­
dos los niños, pueden v e r  las cosas más es­
pantosas sin que eso parezca preocupar a 
nadie. Puro puritanism o, hipocresía y  casi 
dem encia  ”

0  \  E CUEFv"- "

Los había conocido y  extrañado de su m a­
dre. Besaba en dos m ejillas o en la m ano a 
toda m u jer ind iferen te  que le presentaran, 
había respetado el rito  prostibulario que p ro­
hibía unir las bocas; novias mujeres, le habían 
besado con lenguas en la garganta y  se habían 
detenido sabias y  escrupulosas para besarle el m iem bro. Saliva, calor y  deslices, 
com o debe ser. Después la sorpresiva entrada de la mujer, desconocida, atravesan­
do la herradura de dolientes, esposa e hijos, amigos llorones suspirantes.

Se acercó, impávida, la m uy puta, la m uy atrevida, para besarle la frialdad de la 
frente, por encima del borde del ataúd, dejando entre la horizontalidad de las tres 
arrugas una pequeña mancha carmín.

Este relato breve aparecerá en la tercera edición de los Cuentos Completos de Juan Carlos 
Onetti, a editarse por Alfaguara.

P R E MI O  P A R A

NASRIM
El derecho a tener cuatro maridos parece una inferencia natural desprendida de la lectura 

del Corán. Si el libro sagrado consagra esta posibilidad en los hombres, ¿por qué no hacerla 
extensiva a las mujeres? Este razonamiento fue uno de los tantos elementos que provocaron 
la sentencia de muerte por blasfemia contra el Islam para T as lim a  N a srim , escritora de 
Bangladesh, de 32 años, médica de profesión, especialista en ginecología, que en los últimos 
años se ha preocupado por expresar la situación de dependencia y marginación de la mujer 
en el mundo musulmano.

La escritora acaba de ganar el premio Kurt Tucholsky, instituido en honor al dramaturgo 
alemán exiliado en Suecia. El premio, dotado de unos 25.000 dólares, había sido otorgado 
en anteriores ocasiones a Roa Bastos, D an M attera ,A dan Zajaievski y al también persegui­
do por el fundamentalismo, Salman Rushdie.

A  diferencia de Irán, Bangladesh no es un estado fundamentalista, pero el 87% de la 
población es musulmana. Como en el más famoso caso de Salman Rushdie, los fundamentalistas 
han puesto precio a su cabeza: 4000 dólares. Lo que en un pauperizado Bangladesh es una 
fortuna. La situación obligó a la escritora a pasar a la clandestinidad en junio, y luego a abando­
nar el país y buscar diversos refugios en Europa y Estados Unidos. A  favor de la escritora 
intervino Klaus Kinkel, Ministro de Relaciones Exteriores de Alemania quien logró que los 
doce países miembros de la Unión Europea ofrecieran refugio a la fugitiva.

El último libro de Nasrim se titula Vergüenza. La obra, que denuncia la persecución 
religiosa de la minoría hindú en Bangladesh, vendió 60.000 ejemplares antes de ser prohibida 
por el gobierno.
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EL ROCK INVADE LA INFORMATICA

Cuando el avance tecnológico en­
terró  los discos de pasta fueron  

muchos los que lam entaron su 
desaparición. Quienes lo hicie­

ron por razones visuales argu­
m entaban, con justa razón, 

que no había punto de com ­
paración entre los peque­

ños libritos que acompa­
ñan los C D  y  las viejas ta­

pas, muchas veces dobles, de 
los discos. Tal perdida fue, sin em ­

bargo, rápidamente subsanada. Entre los

Kundera
R EFLEXIO NA MAS A L L A  DE LA  LITERATURA 

Y TER M IN A C O N  EL C O R A ZO N  DESGARRADO

Es co n o cid a  la a fic ió n  de M ilá n  
K u n dera  por la música. Ella no sólo cons­
tituye una pasión hogareña del escritor-pia­
nista, sino que también se filtra en la cons­
trucción de sus textos narrativos. El escri­
tor checo, que había reflexionado sobre 
dicha vinculación en El arte de la novela, 
retom a el tema en Los testamentos t r a i­
cionados, su obra más reciente. A llí vuelve 
a equiparar la historia de la novela con la 
de la música.

Adoptando un patrón musical, divide 
música y novela en dos “mi-temps”, no es­
trictamente contemporáneos (los musica­
les son más largos) ni con la división simul­
tánea entre los dos lapsos. El primer «tiem ­
po» o etapa de la historia de la novela cul­
mina a principios del siglo XIX con Balzac 
y Scott; la primera etapa de la historia de 
la música tiene su «apogeo simbólico» -dice 
K undera- en El arte de la fuga de Bach, y 
su final en las primeras obras clásicas. Dado 
que ambas artes llegaron a etapas similares 
en épocas históricas diferentes, K u n dera  
propone que «el ritmo de la historia de las

artes  no es sociológico, político, sino esté­
tico».

También se apoya en estos dos medios- 
tiempos para marcar el perfil del lector y/o 
escucha del presente. En opinión del escri­
to r «todos hemos sido educados en la esté­
tica del segundo m i-tem ps” por lo que las 
n o velas y  la m úsica del s ig lo  X V III , 
«intim idan por su form a". A  su juicio se 
produce «un foso» entre las primeras y se­
gundas fases que resulta la causa de «m ul­
titu d  de m alentendidos” . Esta situación  
conflictiva es jugosamente explotada en el 
ensayo de Kundera, en el que considera los 
casos de K afk a , Ja n a c e k  y Bach, entre  
otros.

De particular interés resulta el análisis 
del autor referido a la música moderna. 
Señala que « e l período de la  música mo­
derna ha sido tan corto, (...) casi un epílo­
go, por su inmensa belleza, su importancia 
artística, su estética enteramente nueva, su 
sabiduría sintetizante», y esta caracteriza­
ción le obliga a instaurar un tercer mom en­
to a los efectos de incluirla.

títulos incorporados y por incorporarse a 
la biblioteca multimedia, C D -R O M , que 
actualmente dispone de unas 1.700 obras, 
fig u ran  Im agine  de J o h n  L e n n o n ,  
Interactive de P rin c e  y The Wbo's Trmmy 
de los W h o .

Q uienes echaban en falta el com ple­
m ento visual en la música, podrán ahora 
desahogar sus penas frente al computador 
o a un C D  stereo: P rince es retratado en 
tres dimensiones mientras se pasa revista a 
la obra del artista en los últimos diez años, i 
De L en n o n  está previsto incluir un com - i 
pendió de su vida, obra y  pensamiento y de 
T om m y, resumen visual de la historia de 
transformación del rock a modo de musi- >. 
cal de Brodway, poco hay que agregar.

Estos C D -R O M  tienen un valor que 
oscila en los 70  dólares y  “c o rre n ” en 
W indows y  M acintosh.

m

En él ingresa, solapado, el rock: esa 
«música que invade el ambiente sonoro dt 
la vida cotidiana desde hace 2 0  años», y  que 
irrumpe en el mismo mom ento en que «ei 
siglo X X , asqueado, vom ita su historia".

K u n d e ra  concibe el rock  com o una 
música extática, que exige la aceptación 
de su «egocentrismo uniform izado” . No
es un querer olvidarse, olvidarse de las uto­
pías?", se pregunta, acorralado.

K u n d e ra  continúa interrogándose a 
propósito  del rock: « S e ra  el punto fin a l, 
inevitable también, de un arte  que se quiso 
de reacción?»  Dada la similitud de la evo­
lución en el campo musical y novelístico, 
el autor checo arriesga la hipótesis de que 
debemos esperar una situación similar en 
la historia de la novela: «la mayor parte de 
la  producción novelesca de hoy en d ía se 
constituye de novelas escritas a l  m argen de 
la historia de la novela”, una situación que 
«m e desgarra el corazón".

C on el corazón desgarrado, K u n d e ra  
ya está urdiendo su próxima novela.
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L a  IDENTIDAD
EUROPEA
Y EL CHERNOBYL FRANCES

Algunos habitantes de París consideraban la instalación de “Euro Disney”  en su 
ciudad como un C h e rn o b y l cultural. En este caso, la potencia radiactiva es desa­
rrollada por la cultura de masas norteamericana y algunos intelectuales europeos 
consideran que el peligro irradiará hacia el resto del continente.

A las conocidas figuras de M icke y  y el pato D o n a ld  se unió A la d d ín , conside­
rado por un profesor latinoamericano radicado en la capital francesa como “ la 
otra cara, la cara buena del O riente Medio” frente a los insucesos provocados por 
la guerra del Golfo. Según esta interpretación, el A la d d ín  en versión D isney seria 
un “ Saddam bueno”  y lampiño, frente al bigotudo y malo de la realidad.

Pero otros ven en este aparentemente inocuo A la d d ín  versión D isney a un 
ser tan o más malvado que el propio Saddam . Frente a la catástrofe que el fenó­
meno supone para algunos, H e lm a  S anders opone las figuras de D ona ld , R ico 
M cPato, M ickey  y A la d d ín  a las de Fellin i, G o d a rd , B uñue l , T ru ffa u t y 
Fassbinder, planteando que estos últimos creadores son la esencia de Europa 
tanto como M igue l A nge l, Goya, B rahm s, W a g n e r, C e rva n te s  o G oe the .

Los acuerdos del GATT, tan llevados y traídos recientemente por la prensa del 
C ono Sur, tienen que ver con este affaire cultural. F ranc ia  se defiende de la 
inclusión del cine en el GATT como si se tratara de cualquier o tro  producto. 
Según Sanders, mientras que en materia cinematográfica F ranc ia  todavía debe 
ser conquistada por H o lly w o o d  y sus productos, la cuota de mercado del cine 
americano en A le m a n ia  se sitúa desde hace tiempo en el 80% o lo supera. El film 
Germinal de C laude  B e rr i, basado en la novela de Z o la  ha movido millones de 
espectadores y no solamente tuvo repercusión crítica en el periodismo escrito, 
tradicionalmente afín a la difusión de la cultura cinematográfica francesa, también 
la televisión se entusiasmó con la obra. Jacques T oubon, Ministro de Cultura 
francés, tributario de una retórica algo previsible, afirmó en Beune, en la tercera 
versión de los “ Rencontres cinématographiques” : “ El dinero no es el único valor que 
debe contar para nosotros . Además de él , también existe el coraje, la belleza, la 
libertad. Le dan sentido a nuestra vida, por eso los queremos defender” . S anders 
afirma que es en virtud de esa obstinación que internacionalmente a los franceses 
se los considera locos.

El hecho de que muchos d irectores que cosecharon grandes éxitos en 
H o lly w o o d  en los últimos años hayan aprendido en E uropa, da otra fuerza a 
estos argumentos de “ proteccionismo cultural” .

“Hollywood tiene mucho que agradecerle a Europa también ahora” , dice Sanders, 
"mucho después de Ernst Lubitsch, Joseph von Sternberg, Marlene Dietrich, y en tiem­
pos distintos de los de Billy W ilder y Alfred Hitchcock. ¿Por qué Hollywood quiere 
autodestruirse, destruyendo el cine europeo?”.

ares y mares

EN EL ESPEJO

C om o me sorprendió q u e jo h n  D onne, poe­
ta metafísico inglés, ajeno a conquistas y pirate­
rías, hable de Am érica, cuando aún ésta no in­
tegra el im aginario europeo, así suele suspen­
derm e que aludan al U ruguay autores a los que 
no les suponía relación con nosotros. A  veces, 
sin conocernos, nos nom bran: integram os una 
lista de sidos exóticos. Alguna vez aludí a la in­
sospechada referencia a un hospital uruguayo  
en el poeta H offnannsthal, de cuyo paso por 
aquí no había referencias. A lvaro  M utis, que 
conoce el U ruguay pero no Tacuarem bó, dio 
con su nom bre en A m orím . Ahora resuena en 
liona llega con la lluvia. Santiago Rusiñol, más 
célebre como pintor que como 
escritor, aunque de ambos m o­
dos marcó la belle époque, en 
un viaje al Río de la Plata visi­
tó la P arva  domas (no tan par­
va). Le llamó la atención y  la 
aludió con simpatía.

Borges y  N eruda -com o se 
sabe- tuvieron sus relám pagos de vida intensa 
en U ruguay; es norm al que tam bién aparezca 
en su obra en frecuentes relámpagos. O tros lle­
garon de manera más duradera sin dejar una lí­
nea que nos concierna. N o siempre caemos bien. 
Y hay homenajes que ignoramos. Hace exacta­
mente ochenta años, el desdichadísimo italiano 
D ino Cam pana publicó en M arradí, su ciudad 
natal, sus Cantos álficos, que incluyen su Viaje  
a M ontevideo. En 1908  vio las dunas com o “ye­
guas vertiginosas” desde el barco, rum bo a A r­
gentina. .Allí habría trabajado en las vías del fe­
rrocarril; en Bahía Blanca lo habría deslumbra­
do una “criolla”, sobre la que escribe. Pero todo  
es vago en este viaje. Regresa a Europa, donde 
vuelven a ser precisos sus pasos por los manico­
mios, su singularidad poética, la pérdida de sus 
originales en las revistas, la insólita distribución 
de sus libros -a los que arranca páginas según 
sea quien lo reciba-, su lazo apasionado con la 
poeta Silvia A leram o, su m uerte por septicemia, 
su fama posterior. Al menos nuestro paisaje ha 
quedado vinculado con uno de los escasos momen­
tos de felicidad de un derrotado de este siglo.
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AUTOBIOGRAFÍA PÓSTUMA

DE ELÍAS CANETTI
Paradójicamente previsor, el búlgaro Elias C a n e tti,  Premio 

Nobel 1981, tenía terminado al momento de morir, el 14 de agos­
to  pasado, el cuarto volumen de su autobiografía. De origen 
sefardita, políglota y polígrafo, había nacido el 25 de julio de 1905 
en R ustchuk. Escribió narrativa, poesía, ensayo y artículos perio­
dísticos. Entre sus obras más conocidas se destacan Auto de Fe y un 
denso estudio sobre sociedad y dominación titulado Masa y Poder.

Los tres volúmenes autobiográficos hasta ahora publicados son: 
La lengua absuelta, Una luz en mi oído, y El juego de los ojos.

POESIA ABSOLUTA DE

CECILIA MEIRELES
A  fines del mes de julio pasado apare­

ció Poesía Completa volum en que reúne 
la obra de la peculiar escritora y  pedagoga 
brasileña Cecilia M eireles al cumplirse 
treinta años de su muerte. El libro, de 1472  
páginas, fue publicado como parte de las 
co n m em o ra c io n es  p o r E d ito ra  N ova  
Aguilar de Río de Janeiro. La presentación 
se llevó a cabo durante una serie de hom e­
najes que incluyeron la exposición “Ceci­
lia  Meireles: Poesía Absoluta”. Además del 
libro, esta vasta muestra que permanecerá 
abierta hasta el 2 de setiem bre próxim o  
ofrece más de 90 fotografías, ejemplares de 
diversas ediciones anteriores de la poeta, 
ensayos de aproxim ación a su obra , así 
como un variado repertorio de composi­
ciones cultas y  populares inspiradas en ella.

“La dulzura mayor de la vida / fluye de 
la  lu z  del sol/ cuando se está en silencio" 
escrib ió  esta m ujer nacida en R ío de 
Janeiro  en 1901. Huérfana a los cuatro años 
de edad, pasó su infancia en su ciudad na­
tal criada por una abuela. Recibida de pro­
fesora en 1917  se dedicó a temas educacio­
nales y tuvo un papel en la reforma peda­
gógica desarrollada en Brasil por los años 
30. En 1934  fundó la primera biblioteca 
especializada en literatura infantil , en Río. 
Enseñó literatura luso-brasileña entre los 
años 1936 y 1938. En 1940 dio clases de 
literatura brasileña en la Universidad de 
Texas, Estados Unidos.

Su prim er libro, Espectros, fue publi­
cado en 1919 . Dueña de una expresión li­
teraria de apariencia tradicional frecuen­
temente utilizó las medidas más sonoras del 
verso portugués (redondillas y decasílabos) 
e ibérico en general. Sin embargo, una gran 
libertad y  capacidad asociativa le permitie­
ron urdir imágenes extrañas y nítidas a la 
vez dentro de esas form as tradicionales. 
M enotti del Picchia en uno de los textos 
críticos incluidos en Poesía Completa es­
cribió que en Cecilia hay “ la tiisteza de una 
enervante nostalgia por otro tipo de vida".

A nDRIS IiEPA:
DANZA DE SPONSORS

“E l b a llet ruso está en su esplendor”, 
declaró el bailarín Andris Liepa luego de 
sus recientes actuaciones en Buenos A ires 
como integrante del Teatro M arynsky de 
San P etersburgo (Kirov). Iniciado en el 
Bolshoi, al igual que M arius -su fallecido 
padre-, acaba de estrenar su prim er filme 
como director e intérprete tomando como 
base algunas obras de M ichael Fokin y  
contando con el porte exquisito de Nina 
Aniananashvili, una de las más deslum ­
brantes figuras de la nueva generación rusa.

Respecto de la actual situación del ba­
llet en Rusia, Liepa fue explícito: “Las co­
sas están m ejo r porq u e la  com pañía ( e l ' 
K irov) se dio cuenta que la situación polí­
tica no va  a hacer ningún cambio p a ra  las ~ 
a rte s ; está m uy en vu e lta  en sus propios  | 
asuntos". Sin el papel del Estado hacién­
dose cargo, los financiamientos de empre­
sas europeas parecen ser la clave: “Veamos 
el caso de los b ailarin es , a firm ó, quieren  
v iv ir  mejor, g an ar más dinero y  hacer más 
presentaciones en Occidente p a ra  m e jo ra r' 
su pasar. Entonces, cada cual debe reaccio- - 
n a r y  sa lir  a buscar sponsors."

Éntre sus próximos planes está hacer la 
régie de la Opera de Rimsky Korsakov “La 
ciudad in visib le  de K ite j y  de la  v irg en  
Fevronia", en el Teatro Marynski, que no 
se hacía desde 1951.

UN MONUMENTO D ESCEN D EN TE PARA BENJAMIN

En estos días se vuelve a hablar, en Europa, de W ater Benjamín. Se acaba 
de inaugurar un monumento en conmemoración del filósofo, que m urió en la 
localidad de Protbou, en la frontera entre España y Francia, el 26 de setiem­
bre de 1940, aprisionado entre la Gestapo nazi y  la España de Franco. La 
escultura consiste en un angosto túnel de escaleras de hierro cubiertas de óxi­
do, que bajan desde el cementerio del pueblo catalán donde murió el autor de 
los Discursos interrum pidos, y  se hunden en el mar. Los últim os días de 
Benjamín, que había nacido en 1892, son todavía objeto de controversia. De 
acuerdo con algunas versiones, el filósofo se quitó la vida por tem or de que las 
autoridades españolas lo entregaran a la Gestapo. Contradictoriamente, en la 
parroquia del lugar, consta que fue entregado en un nicho del cementerio, y  se 
atribuye su muerte a una “hemorragia cerebral”. Cinco años después de morir, 
los restos de Benjamín se tiraron en una fosa común, dado que no había nadie 
que pagase su tumba.
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OSCAR WILDE
R E H A B I L I T A D O

En el llamado Rincón de los Poetas, en una de las 
idrieras de la londinense Abadía de YVestminster, la 
glesia de Inglaterra ha resuelto incluir el nombre del 
escritor irlandés O scar WUde junto a los más impor- 
antes escritores de lengua inglesa. La decisión súpo­
te una reivindicación pública, al menos en el plano 
.rtístico, de quien viera destruida su vida pública y 
jrivada p o r la acusación de “conducta indecente y  
odomía”. W ilde, nacido en 1854, se había casado en 
884  con Constante Lloyd, con la que tuvo dos hi- 

os. En mayo de 1885, tres meses después del estreno 
■n el Strand, la famosa calle de los teatros, de su obra 
m  importancia de llamarse Ernesto, fue delatado por 
u amante A lfred  Douglas. Las consecuencias del he­
lio fueron definitivas para la vida de W ilde. La obra 
ue retirada de inm ediato de cartel, el escritor fue 
crestado en el hotel Cadogan, donde se hallaba, y  
rajo condena de homosexualidad declarada fue en­
gredado en la prisión de Reading, en donde escribió 
a célebre Balada de la cárcel de Reading, y un largo 
exto en prosa titulado De profundis, en donde re- 
jrochaba la conducta de su amigo Douglas. O scar 

W ild e  salió de la cárcel en 18 8 7 , y en 18 9 0  se 
lutoexilió en París, donde m urió en el más completo 
)lvido en 1900, a los 46  años.

AUTOBIOGRAFIA NOVELADA DE
A LB ER T C A M U S

Se ha puesto a la venta recientemente la autobiogra- 
ía novelada del escritor francés A lb e r t  C am us, pre- 
nio Nobel de Literatura (1957). Se titula Le premier 
tomme y ha sido editada a instancias de su hija 
Z a th e r in e . El te x to  arranca con el nacimiento de 
acques (o/ter ego del autor), en 1913, y se desarrolla 
íasta que éste cumple 14 años, narrando los años de 
nfancia y adolescencia del escritor.

El libro permaneció inédito hasta ahora debido a una 
lecisión tomada inicialmente por la viuda de C am us, y 
lesde 1979 esta responsabilidad ha correspondido a su 
lija. C a th e rin e  C am us explica de esta manera la de- 
nora en ofrecer al público la última obra de su padre: 
por un lado, se ha dudado hasta hace dos años, porque se 
'ata de un texto inacabado, de la primera redacción de un 
lanuscrito, y sus imperfecciones podían servir de arma a 
quellos que aseguraban que se trataba de un autor aca- 
ado, y por otro lado, porque en el ambiente intelectual 
ancés existía hasta los años 80 una gran animosidad con- 
a mi padre.”

C am us militó activamente durante la guerra de A r -  
e lia  y su actitud independiente le valió la censura tanto 
a uno como del o tro  bando.

CONCEPCION SILVA BELINZON
Estaba como un santón. U n santón era. De rostro delicado. A  ratos, efec­

tuaba alguna correría por la proximidad; para tratar las cosas del alma. Del 
Alma. Y  volvía con una disimulada gloria.

Aunque, verdaderamente, su pensamiento quedaba siempre muy oculto. 
Pero lo que decía, lo que otorgaba, tema perla , daba menta.

Hubo un leve pacto firmado con el lucero y  con el diablo.
De esa estrella supo manejar en asiduidad y gracia, las bridas, los corde­

les. Al otro vio un día en la Plaza M atriz o por alguna más remota encrucija­
da.

Las cosas que nos trajo, que nos echó, alcanzan para colmar 
una gran jarra, una gran canasta, que fuera ancha como la casa y  
el prado y  todo el mundo.

Tejiendo de una manera misteriosa y  simple, (y cuidado con 
esta palabra), bordó “un flamenco rojo en la penumbra”.

Saludaba, pero “bajo un clavel de paño, mi saludo”.
Del alma corroborando es un helado de lilas que se traga.
Por sus mantas vivían los heliotropos, las lilas, y otros seres y  cosas como 

ser jades y  cerezas.
El asunto de Dios estaba entre sus dedos, el asunto de Jesús. Decía: me 

quiero olvidar pero él igual viene. Reaparece. En el mantel.
Eso hizo. Dibujar con insistencia y sortilegio la cara ultraterrena, las espi­

nas y  las luces.
Estaba trabajando en el cuaderno, pero al mismo tiempo en las colchas y  

cortinas, en las baldosas y  en el aire, el infinito.
U n trabajo sombreado de Dios. Esa alhucema fuerte como ninguna.
Vestal inclinada e invencible; a veces, también no visible, crió gatos y  

perros que quedaban como sacralizados, y  sus sepulcros bajo el patio.
Ató a los iconos, pues suelen volarse, con leves correas; los ató a la pared, 

cerca del retrato de la hermana Clara -oscura, desolada.
Inventaba tés de guinda. Y  hasta de retamas, creo; e iba a comprar confi­

tes de nácar para ofrendar a sus amigos. Bajo aquel mirar como lluvia cayen­
do inexplicablemente, de un cielo sin nube.

.Altora, surge entre los pinos, pasa en carruaje; hay que correrla un poco.
En la alta noche regresa a su casa con un atado de cucharillas, un número 

que no existe, anotado en un papel muy chico. Tanto que casi no se puede 
ver. Y  muy ancho. Tanto que es imposible doblarlo.

M aría de M onserrat, Rolando Faget, C laudio Ross, peregrinan hasta 
su ventana. Y  le dejan terroncitos de azúcar.

Se ruega la cuiden “las esmeraldas sin invierno”; el cordero de Dios, Agnus 
Dei.

“Y  las antiguas hortensias de esperanza”.
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La cocí mi 
como centro 
del mundo

Carlos Rehermnnn

Varios miles de millones de centros del universo deambulan por lo 
caminos del planeta, pues, como se sabe, el centro del mundo est 3 
en el ombligo. Para los descreídos, basta con subir a una colina par c 
darse cuenta de que uno está en el centro exacto de todo lo visible

D urante el paleolítico, el fuego y  el 
cobijo se sum aron para dar una sede al 
centro del universo. M ediante una espe­
cie de sinécdoque existencial, el centro del 
universo pasó a ser un refugio, la vivien­
da. Dada la importancia que adquirió para 
la especie hum ana, finalm ente el fuego 
simbolizó ese centro del mundo que boy 
llamamos hogar. El fuego daba calor, ahu­
yentaba los espantos de la noche y  trans­
formaba mágicamente los alimentos.

Cocinar y com er en comunidad era la 
actividad más im portante de la gente, jun­
to con los rituales de procreación, la caza, 
y más tarde la agricultura y  la cría de ga­

nado. Cocinar y  com er en común era u¡ t 
símbolo de unión y  supervivencia del gru . 
po.

El hogar -la cocina- era el centro de 1 >'■ 
casa, que a su vez era el centro del mun ji 
do, sede del ombligo.

Desplazamiento hacia la nada

N o hace demasiado tiempo, el centro) 
de la casa dejó de ser la cocina. Aunquo 
cada familia genera sus propios centros er 
su vivienda, m illones de apartam entos y  
casas en todo el m undo se diseñan para 
que el centro sea el “estar”. ¿Cabe imagi-
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r un térm ino más laxo para nom brar un 
pació? Estar, living, el nuevo centro de 
familia, un lugar para ejercer el anhelo  
atasioso de la civilización posindustrial: 
ocio. Ya no está el sím bolo de unión  

le era la comida preparada y  consumida 
>r todos, basta “estar” para ser una fa- 
ilia. Tampoco está el fuego, ya no hay 
igar. En cambio, está el fuego frío  de la 
mtalla de televisión, que centra la aten- 
ón de la familia y  la sume en un silencio 
nebre.

"Estar, living, el nuevo centro de la fami- 
i, un lugar para ejercer el anhelo fantasioso 
s la civilización posindustrial: el ocio"

La historia com enzó cuando la burgue- 
í logró consolidarse com o clase dom i- 
inte, en alas de la Revolución Industrial, 
i sociedad burguesa prom ovió la sepa- 
ción del hogar y  el lugar de trabajo. Ar- 
sanos y  campesinos frieron absorbidos 
ir las fábricas y  em igraron masivamente 
las c iu d ad es, co n  lo  que a u m e n tó  
ásticamente la densidad de población y  
npeoraron consiguientem ente las con- 
ciones de habitabilidad. La diferencia- 
5n de papeles sexuales corrió  paralela- 
ente a la separación del lugar de trabajo 
la familia privada. Nació el concepto de 
timidad y  la noción de ama de casa.

Mientras tanto, la familia burguesa dio

MODO DE RECUPERAR 
EL CENTRO

N o es tan d ifícil: en m uchos  
casos basta con derrib ar la pared  
que separa la cocina del comedor.

Porque hay que imaginarse un 
poco la vida y  p erm itirse  c ie rto  
romanticismo: una cocina grande, 
con una mesa de madera en el cen­
tro, con sillones en los rincones, 
donde haya un fuego con llamas de 
verdad, donde los niños jueguen  
con el perro y la televisión m oles­
te, donde la familia pueda recupe­
rar el sen tim ien to  de fiesta que 
acompaña la preparación com uni­
taria de la comida; todo ello sería 
un paso adelante en el camino de 
regreso a tiempos mejores.

U L T U R

origen a un nuevo program a arquitectó­
nico: la cocina aislada. C ocinar pasó a ser 
un trabajo de la servidumbre, y  com er se 
convirtió  en un placer burgués. Para la 
familia burguesa, la cocina-com edor ha­
bía perdido todo su sentido.

D urante  la segunda m itad del siglo  
X IX , se e laboraron  ordenanzas para la 
construcción de viviendas para trabajado­
res. Para reso lver la cocina, se tom ó el 
m odelo burgués: una sala para comer, un 
recinto separado para preparar la com i­
da. Q uienes redactaron esas norm as ha­
bían olvidado que los trabajadores no te­
nían cocineros.

"La cocina aislada significa trabajo en sole­
dad, refuerza la condición sometida de la 
mujer en el hogar, impide que se produzca 
una comunicación igualitaria entre todos los 
miembros de la familia, y sobre todo, eli­
mina para siempre el centro del hogar y 
del mundo".

La nueva cocina

En 1926, la arquitecta austríaca G re te  
Schütte-L ihotzky diseñó una cocina ul­
tra eficiente, hiper higiénica y  mega ba­
ra ta . P ara  h a c e r lo , e s tu d ió  con  
detenim iento la secuencia de actos que 
una buena ama de casa realiza para pre­
p arar una com ida (com o había hecho  
T aylor cuando estudió los gestos de los 
obreros de las fábricas), y  utilizó las nue­
vas líneas de utensilios m odernos de la 
escu e la  a le m an a  de a rq u ite c tu ra , la 
Bauhaus. La cocina de Shütte-L ihotzky  
abarató tanto los costos de producción, 
que el municipio de Frankfurt pudo cons­
tru ir m iles de viviendas para trabajado­
res. Esto perm itió dos cosas: resolver el 
problem a de vivienda de miles de fam i­
lias obreras, que accedieron así a una casa 
decorosa; y  difundir por todo el mundo 
el m odelo  de cocina aislada, m ínim a y  
barata.

La cocina aislada significa trabajo en 
soledad, refuerza la condición sometida 
de la m ujer en el hogar, im pide que se 
produzca una com unicación igualitaria  
entre todos los miembros de la familia, y  
sobre todo, elimina para siempre el cen­
tro  del hogar y  del mundo.

C o m o  en el p a leo lítico  in fe rio r, la 
humanidad vuelve a ser un gran conjunto  
de ombligos sin destino.

íl

MEDINA
V I D A L

FLORA TRISTAN
E ntre 1803  y 1 8 4 4  v iv ió  F lora  

Tristán. Su nombre y  su obra son des­
conocidos por enormes porcentajes de 
latinoamericanos. Pero esta peruana 
nacida en París, hija de Mariano Tristán 
y Moscoso, escritora, revolucionaria y  
abuela del famoso pintor Paul Gauguin, 
está enterrada en Burdeos y  en la lápi­
da dice: “A  la memoria de la señora Flora 
Tristán, a utora de La Unión Obrera, las obre­
ras agradecidas. Libertad, Igualdad, Frater­
nidad, Solidaridad. ”

Su obra escrita va desde 
P eregrinaciones de una 
paria, en ocasión de su largo 
v ia je  a P erú , lle n o  de 
exactísimos juicios sobre so­
ciedades e individuos en los 
primeros años de la emancipación ame­
ricana, hasta La Unión Obrera, Paseos 
en Londres, Mephis, novela filosófica 
y social, y diversos ensayos sobre la pena 
de muerte, el divorcio, etc.

Más que una revolucionaria fue una 
evolucionista, por eso su literatura se 
orienta más al didactismo y la compren­
sión sensible de las raíces oscuras que 
ella, como Sarmiento, definía con el tér­
mino “barbarie”. Amiga de Bolívar y  
Marx, también alternó con Alphonse 
Constant, pintor, escultor, agitador pro­
fesional y, a momentos, ocultista bajo el 
famosísimo seudónimo Eliphas Leva.

La Historia Contemporánea docu­
menta que el conocido slogan “Proleta­
rios del mundo, unios”, fue inventado 
por Flora, mujer de vida agitada y  tur­
bulenta, hace más de ciento sesenta 
años, cuando parecía inverosímil que 
esta defensora de los derechos femeni­
nos y  los desposeídos, pudiera hacerse 
oir en una Europa agitada por los cam­
bios. De ella se dijo: “ffrzy que conocer 
a esta m u jer p a ra  a d m ira rla  y  estreme-
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L O S S I L O G I S M O S H I E R B A

COnUERSMIDO
con CL LOBO

re g o ry  Bateson describe en uno de sus 
lib ros dos clases de silogism os. U n o  es 
el silogism o ca tegórico  que a Bateson  

y  a U d. le fue enseñado en el liceo:

Todos los hom bres son m ortales  
A y rto n  Senna es un hom bre  

A y rto n  Senna es m orta l.

El m ecanismo es simple. Basados en nuestra capacidad de usar lenguajes, establecem os clases, com o p or ejem plo, la clase de 
los hom bres, o la clase de los m ortales. Luego, trabajam os con las categorías así definidas.

El o tro  tipo de silogism o es el siguiente:

La hierba perece.
Los hom bres perecen.

Los hom bres son hierba.

Esta figura es un «rara avis» lógico, pero como artefacto es tan inmediatamente comprendido por todos como el anterior. A  este 
silogismo, basado en la capacidad metafórica (si dos elementos pueden parecerse a otro, “metaforizarse” con otro, entonces son iguales

entre sí), Bateson le llamó «Silogismo de la hierba».
El mismo autor cuenta más adelante que una vez visitó el zoológico de Brookfield, Chicago. Había allí una pequeña manada de lobos.

Casi todos estaban todo el tiempo durmiendo, pero uno de ellos vigilaba. Se trataba del macho dominador, atento a todo. Es hábito 
entre estos mamíferos que, luego de las cacerías, los adultos regurgiten su alimento en la guarida a fin de que los cachorros, que aún no  
cazan, puedan alimentarse. Pero a veces los lobos apartan de la comida regurgitada a los cachorros que se exceden, tomándolos con los 
dientes de la piel del cuello. Cuenta Bateson que en una ocasión un macho joven logró acoplarse con una hembra. Inmediatamente el 

macho adulto se aproximó al joven rival, y  en lugar de hacerlo trizas como era previsible, lo tomó con los dientes por el cuello y  lo 
apartó. Luego simplemente lo dejó en paz y  se retiró. Lo que el macho dominador estaba haciendo allí era una metáfora basada en un i 

silogismo de la hierba (un rasgo en común a dos situaciones, el apartar gentil del lobo dominador al lobo joven, hace que una situación,! 
transgresión grave, se transforme en otra, transgresión menor), y  lo que estaba diciendo era muy claro:

«¡Vamos, mocoso!».
Al igual que todo lo que está vivo, el lobo es un ser metafórico. Haciendo metáforas podemos hablar incluso con los lobos. Ahora bien: 

¿cuál es el renacimiento de estos “silogismos de la hierba”, que parecen animar a las personas a abrirse de nuevo, en 
nuestra época, a lo maravilloso, la magia y  la adivinación? Cuando cada vez más el científico -el biólogo 
por ejemplo- propone que podría existir un sustrato lógico común a todos los modos del conocimiento, 

lo que pasa luego es trascendente: se vuelve un modo de lo verdadero el decir que 
el crecimiento de un árbol se parece a la erupción de un volcán.

El “silogismo de la hierba” cientificista puede estar ocultando el signo de una “era” que transforma la 
angustia de la razón en el sueño de lo sagrado o lo mágico. De una época que parece querer reconciliar 

a la ciencia dura con la poesía, la premonición y el sueño.
A ldo M a z z u ccb e l
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DOS CA IAS  MAGICAS

N o existe ningún libro o documento que registre el m om ento en que D o m é n ic o  S c a r la tt i (1685-1757) extrae de 

■ una vitrina del Palacio Zuccari una pequeña caja de aspecto extraño con la intención de examinarla y, luego de intentar 

abrirla sin éxito, descubre para su asombro que ésta le habla e incluso interpreta una de sus óperas. En aquellos días 

escuchar música podía ser sinónimo de acercarse lo suficiente a un clavecín o bien de integrar el núcleo de amistades de la 

Reina M a ría  C a s im ira  de P o lon ia , pero de ninguna manera podía concebirse como producto de un artificio distinto a la 

excitación de una fuente sonora original. Hoy, en 1994, descubrimos que el contacto con la música resulta particularmente difícil sin valernos 

de estas asombrosas cajas parlantes, que se disponen por pares en los hogares, en los automóviles, en los transportes públicos y en los 

techos de comercios, oficinas y ascensores, de manera tal que resulta prácticamente imposi­

ble que transcurra un día com pleto sin que seamos alcanzados por las vibraciones que propa- 

tgan a través del aire.

Las cajas acústicas nacieron con nuestro siglo, acopladas, en un principio, al fonógrafo o a la 

radio, atiborrando los hogares de cantantes, orquestas y celebridades. (En 1921 un periódico 

de San F ranc isco  titulaba.- “ Hay música de radio en el aire, todas las noches, en todas partes, 

cualquiera puede escucharla en su hogar mediante un receptor que hasta un niño puede sintonizar 

en una hora”). Era el tiem po en que en los estudios se grababa ubicando a todos los músicos y 

algunos m icrófonos en una misma cabina. Se efectuaba una toma, se escuchaba y se modifica- 

aan las posiciones de aquello que necesitaba corregirse. Así sucesivamente hasta obtener un 

-esultado satisfactorio, lo que se refería casi exclusivamente a la inteligibilidad de la letra y al 

orimer plano de la melodía, ya que las primeras cajas solo podían em itir un estrecho rango de 

recuencias medias y agudas equiparables, por ejemplo, a la distancia tonal de una trom peta 

desde su nota más grave hasta la más aguda. Esta primera intromisión de estos pequeños artefactos en el dominio musical condicionó 

¡utilmente todo el ciclo de producción fonográfica de entonces, desde la audición final, pasando por el estándar de grabación y el criterio  

:omercial de los productores, hasta las formas de interpretación, arreglo y composición. Quienes hayan vivido en esas primeras décadas 

■ecordarán una gran cantidad de canciones y líneas melódicas predominantes que estuvieron sujetas, en distinta medida, a estas limitaciones.

N o conformes con haberse apropiado del espacio sonoro, las cajas parlantes comienzan a adueñarse de la vida misma de los instrumen­

tos musicales. Propician mutaciones como la guitarra eléctrica, el bajo eléctrico, el órgano o el sintetizador, artefactos incapaces de producir 

¡onido alguno sin entrar en simbiosis con ellas, y obligan también a los instrumentos acústicos (batería, voces, vientos) a ser amplificados. El 

público de las décadas del sesenta y setenta se va acostumbrando a recibir una presión sonora cada vez más intensa. Es una época de 

experimentación musical, de sonido estirándose como un chicle, donde podemos encontrar, entre otros, a los B eatles, empeñados en 

aumentar la presencia del bajo (como en PaperbackWriter) o los agudos de una guitarra (como en Nowhere Man) más allá de lo perm itido 

j)o r los ingenieros de grabación de EMI y sus manuales.

En adelante, en los estudios, la introducción del estéreo y los trucos multipista (como grabar unos instrumentos p r im e ro ^ g re g a r otros 

nás tarde, o construir un coro utilizando la voz de un solo cantante) permiten la confección de discos imposibles de tc fc r  e n ^ o ,  mientras 

que, en el hogar, además de desplazar algunos libros de las bibliotecas o servir de prácticas mesitas, las cajas han m e jo ra »  no ty iam en te  su 

:alidad de reproducción, convirtiéndose en la fuente sonora por excelencia. A  medida que crece, este espacio de fid e lid ^ ^s o c u p a d g  por 

a base rítmica, relevando cada vez más a la melodía de su papel tradicional de centro de atención.Veremos a la batería y a íw jo  o ^ fp a r los 

orimeros planos en todos los discos de la década del setenta en adelante, siguiendo también la idea de los danceMalls, concfbUros como 

jnormes cajas acústicas diseñadas para transm itir a una pista y a sus ocupantes fuertes vibraciones rítmicas destínalas al baile. C

H oyen  medio de la era digital,tengo entre mis manos un ejemplar del C D  Dangerous, de M ichae l Jackson ,q i ^ u e  edjtad^Lo 1991. 

iscuchemos un pasaje del prim er tema llamado Jam. La base rítmica incluye pequeños fragmentos del sonido de v id rie 'ro to  co r^ frq u e  

:omienza el tema, distintos sonidos artificiales que cumplen funciones análogas a los cuerpos de una batería, esporádicas intervenciones de 

ina sola nota de bajo tocada potentemente, y algunos pasajes de guitarra rítmica. La voz se escucha notoriamente baja con respecto a los 

onidos percutidos, lo que constituye una artimaña para obligarnos a subir el volumen. Mientras esto sucede se puede escuchar por allá atrás 

>tra voz que habla sin parar y también una suerte de “ suspiros adicionales”  con los que Jackson adereza su performance. Una sola idea 

cude a mi mente: esta música y estas cajas son una misma cosa. Fueron creadas la una para las otras y viceversa.Ya no se trata de reproducir 

on mayor o menor fidelidad un modelo creado independientemente de su form a de difusión: se trata de crear música para los parlantes.

Si resulta válido el modelo en el que los niveles tecnológicos determinan ciertos paradigmas estéticos que a su vez reclaman otros niveles 

2cnológicos, podemos entender a los parlantes no solo como instrumentos musicales, sino como una concepción estética y funcional de la 

íúsica. Los múltiples intentos por establecer normas que amplíen el ámbito estéreo hacia la cuadrofonía o la holofonía, quizás confirmen a 

uestras dos cajas mágicas como el único límite material para la música de nuestro tiempo.

t n ih r í c l  ( t i s iu iilh'11,1
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LA H ABITACIÓ N  DE LA TO RRE. 13 
C U E N T O S DE FAN TASM AS, de E. F. 
Benson, traducción de Rafael Lassaletta, 
Valdemar, M adrid, 1994, 227  pág. D is­
tribuye Cerní.

Eduard Frederic 
B e n so n  ( 1 8 6 0 ­
1940) es un autor 
casi desconocido  
para el lector de 
hab la  esp añ o la , 
pero que sin em­
b arg o  ha sido  
muy bien aprecia­
do dentro del pa­
noram a litera rio  
inglés. C o n tem ­
poráneo de M.R.
Jam es, fue uno de 
los m aestros V ictorianos del ghost story  
(historias de fantasmas), un territorio  del 
terror transitado anteriorm ente por el es­
critor irlandés Sheridan Le Fanu. Tanto 
Benson como Jam es pertenecían a la mis­
ma sociedad literaria, la de Cam bridge, y  
m antuvieron una buena relación durante

La Jíabitación de ía Torre
I J  turnio* de lantasna*

■E. J .  ‘H E ^ O X

cincuenta años.
A diferencia del relato clásico de horror, 

representado entre otros por H. W alope  
con E l Castillo de Otranto, en el que la ac­
ción transcurre en castillos ruinosos, pasa­
dizos y  tinieblas, propios de una estética 
romanticista, Benson sitúa sus historias en 
el seno de la vida cotidiana, y  es en esa rea­
lidad donde busca las fuerzas de lo desco­
nocido. Este tipo de relato, junto a los de 
W.H. Hodgson, anticipan lo que será el 
moderno relato de terror del siglo X X  ini­
ciado por Lovecraft y continuado, de ma­
nera brillante, por Stephen King.

En Benson coexiste junto a esta veta 
intimista un interés por investigar las zo­
nas más oscuras del pensamiento humano, 
los fenómenos extraños y el mundo de los 
sueños. En todos sus relatos, salvo en El 
rostro, existe una explicación final que in­
tenta traer tranquilidad al mundo racional 
desde el cual se cuentan esas historias. Es­
tas nos presentan un narrador en primera 
persona que describe, adoptando una pers­
pectiva racionalista y, en algunos casos, 
pseudo-científica, una situación que ha vi­
vido personalmente o que le han referido 
de primera mano. Dentro de ese punto de 
vista se podría encuadrar Y ningún pájaro
canta.

U L T ü R

La m ayor parte de los relatos están re­
lacionados entre sí por la presencia común 
del protagonista y su amigo Hugh G rainer. 
En relatos como A lfred  Wadham, el ahor­
cado, La viña de Nabot, E l Ja rd in ero  y  El 
rostro, surgen las tradicionales figuras de 
fantasmas asesinos, vengativos o malignos. 
Particularmente interesante es el caso del 
prim ero de los relatos referido, donde el 
sacerdote Denys H anbury se ve enfrenta­
do a un dilema: guardar un secreto de con­
fesión o llevar a la muerte a una persona 
inocente. Luego de decidirse por la última 
opción el sacerdote reflexiona: “aquello me 
pareció un erro r lamentable pero nada más 
(...) Yo agradecía humildemente haber sido 
capaz de ac tu ar correctamente, pues si p o r  
algún acto mío Kennion (el asesino) estu­
v ie ra  entonces en m anos de la  p o lic ía , y  
W alham  (el inocente) v iv ie ra , yo habría  
cometido el crim en m ás terrib le  que pue­
de com eter un sacerdote”.

Apariciones prem onitorias {En el me­
tro, E l cobrador del autobús); fantasmas en 
pena {Como desapareció el miedo de la  
galería alargada) y extrañas fantasmas vam­
piros {La habitación de la torre) son otros 
de los tantos temas que aparecen en la obra.

La habitación de la torre es un libro que 
se lee con rapidez y en el cual el lector asi­
duo al género de terro r puede encontrar 
los temas clásicos del género en el siglo XX.

Jorge Ernesto Ofívera

EL INFIERNO ES U N A C A SA  AZU L, 
de Selva Casal. Ediciones de Uno, 19 94

La lucidez en la 
locura asusta. El 
equilibrio en me­
dio de lo terrible 
pasma al especta­
dor, más aun que 
lo  te rrib le  m is­
mo. Tal es la sen­
sación que se ex­
perimenta al leer 
la poesía de Selva 
Casal.

N o se trata de un equilibrio al modo 
clásico, com o p or e jem p lo  en Sara de

a

Ibáñez, sino en un sabio uso del verso libre i 
muchas veces arrítm ico, y de una sintaxi: i 
tensa y torsionada, casi sin puntuación i 
puestos verso y  sintaxis a cantar lo terrible í 
Lo terrible público -textos suyos aluden ; • 
nuestra situación política en los ‘70- o l< 
terrible domestico: ese infierno que cab< 
en el amor, o en el tiempo que va de niñez . 
adultez, o en esa casa azul que es el infier 
no, parafraseando el título del libro que aqt 
se comenta. Se trata de una poesía barroc; i 
lo barroco entendido como suma tensiór 
torsión y  complejidad de los elementos qu 
confluyen en el texto. Un equilibrio difi'c 
que constituye el centro del decir de la at 
tora.

Esta noción de centro es importante 
Hay un ser entre fuerzas contradictoria  
que lo empujan o tiran de él. Esta poes 
podría definirse como fragmentos -o  ap; 
rentes fragm entos- del diario de ese st 
puesto en medio de fuerzas que no con  
prende. Y  ante las que es impotente y  es 
solo. Así, en A  veces me pregunto cóm 
entré se lee: “ya no puedo destruir las eos: 
ni vivirlas”, y  más adelante: “de todas m: 
ñeras quedamos solos / entiendes? solos 
como un grito como un pájaro disecado i¡ 
Esta certeza de incomunicación se reafi 
ma en el siguiente poema, que comien: 
sentenciando que “N o hay comunicacic 
/ no esperen que se abra la puerta”. L o qt 
aterra es que pese a esa lúcida asunción ( 
impotencia se sigue intentando vivar un 
cosas o destruir otras. Y  amar, que es el m; 
yor y más frustrado intento de comunica 
se. Todo con la misma tenacidad huérfai 
y  heroica.

Con igual insistencia se reivindica la ii 
fancia, en tanto orden natural, frente a 
adultez, que es la degradación de ese o 
den. A s í , en Arbol solo, puede leerse ace 
ca de la infancia: “yo había sido una plan 
/ un animal gigante / que amontonaba e 
trellas en su v ien tre”. Después queda 
añoranza del paraíso perdido y la vivenc 
del infierno de no entender cóm o se f 
devenido adulto, de sentir que ese aduh 
es un ajeno, un parásito, y  de vivir en u 
mundo demencialmente regido por regí; 
adultas. Un mundo que ha olvidado qu 
“los hondos animales y las flores / no ni 
cen de los códigos”.

En suma: se trata de una poesía de Id 
cura y  desgarro analizados con lucidez. E 
el libro de alguien que siente que “un in 
menso gato” le corroe las entrañas per 
afirma, con razón, que la locura es su ínti 
mo equilibrio.

Jium cleMarsilit
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OS CO W BO YS SON MI DEBILIDAD  
vnHouston. Tasquéis. 185 págs. 85pesos. Dis- 
ibuye Tivcho.
na docena de cuentos 
í una debutante que de- 
iocha ironía y sentido 
el humor, a proposito 
.el cowboy que muchos 
•ñores llevan adentro y  
e las mujeres que les 
acen el juego. El estilo 
espeinado y la segunda 
ersona cómplice y confianzuda de algunos 
datos son los ingredientes básicos de una 
■critora para tener en cuenta, que ahora está 
•abajando en su p rim e ra  n o ve la , 
.ontraindicado para "hombres necios que... ”Cla- 
) que ustedes se lo pierden.

L BUDA DE LO S SUBURBIOS  
íanif Kureishi. Anagrama. 366  págs. 58 
esos. Distribuye Gussi.
1 igual que el protagonista de 
;ta novela, el autor es un “in- 
’ój de los pies ti la cabeza, casi", 
i que, aunque nació y se crió 
a Inglaterra, es de origen 
aquistan!. El libro es pura di- 
-‘rsión y está sabiamente salpi­
c o  por la crítica a una socie- 
rd "casi" pluralista y multi- 
acial. Algunas siuiaciones recuerdan la habilidad 
ara administrar el disparate del maestro Tom 
harpe.

RTIGAS BLUES BAND  
núrHamed. Fin de Siglo. 285págs. 159pesos, 
distribuye Gussi.
el puro y deliberado caos 
ha salido al autor de La 

ambra de la palom a  
985) y Qué nos ponemos 
ta noche (1989), una no- 
la en la que el lector se co­
a con Artigas, se pasea por 
ueva York, por Montevi- 
o y hasta por Marrakesh 
zambulle sin remedio en una antihistoria llena 
guiños. Y también se acuerda de Cortázar, pero 
)re todo del maestrojamesjoyce, cuya sombra 
ga planea sobre el relato, como un duende ami- 
mientras suenan los blues.

CARTAS DE VI RICA  
Isak Dinesen. Alfaguara. 407 págs. 
Distribuye Santilbna.
“Nadie ha entrado en la litera­
tura nuis ensangrentada que

yyyo .
Las palabras tic la autora de I 
M em o ria s  de A frica  s e r  
vuelven más com prensi­
bles a través de esta selec­
ción de cartas escritas a lo 
largo de sus catorce años en 
Kenia. En ellas se apoyó para escribir el más 
famoso de sus libros. Ahora, cuarenta años 
después de la publicación de Memorias, lle­
gan estas cartas donde Karen Blixen (Isak 
Dinesen) se desnuda como un ser humano en 
carne viva. Excelentes el prólogo y la crono­
logía elaborada por el com pilador Frans 
Lasson.

CU BA ROJA  
Román Oivzeo. Vergara. 8 8 0 1 
págs. 204pesos.
Todo lo que se puede leer so- I 
bre la realidad cubana está irre- 1 
mediablemente teñido de sub- 
jeñvidad. El español Orozco ha 
logrado el casi milagro de un 
examen regido por la honesti­
dad intelectual, avalado por un profundo conoci­
miento del país y de sus gentes y escrito con efica­
cia periodística. El desfile incluye las opiniones de 
altos mandos del partido, obreros, jóvenes, inte­
lectuales, disidentes, jineteras, emigrados y un bri­
llante capítulo sobre la historia de las tempestuo­
sas relaciones con Estados Unidos. Insoslayable 
ahora que la isla con forma de caimán vuelve a ser 
protagonista de las noticias internacionales de cada 
día.

A

O Sf

N C H

PANCHO... Y M AS PANCHO. Francis 
co Graells. Brecha/Tril- 
ce. 87 págs. 86 pesos.
Distribuye Prólogo.
Desde 1968 hasta 1974, año 
de la clausura del semana­
rio Marcha, Pancho se dio el 
lujo de gambe-tearle a la 
censura con la diablura de sus dibujos y de echarle 
un poco de sonrisa a aquellos años amargos. Aho­
ra, cuando Pancho ha impuesto su humor en Pa­
rís, Londres y Milán, las caricaturas de Marcha 
vuelven en forma de libro, con textos de Ornar 
Prego, y tan lozanas. Para disfrutar sin nostalgia y 
para agradecer la digna puesta en página.

rte

II

MONTEVIDEO
FICCION:

1 .Del amor y otros demonios. Gabriel García 
Márquez. Sudamericana.

2. La casa de los espíritus. Isabel Allende. 
Sudamericana.

3. El abuelo más loco del mundo. Roy Berocay. 
Trilce.

4. E1 juicio. C. Irving. Atlántida.
5. Cuentos completos.Juan Carlos Onetti. 

Alfaguara.
NO FICCIÓN:

1 .Guerras del futuro. Alvin Toffler. Plaza & 
Janés.

2. Historia Contemporánea del Uruguay. Caetano 
y Rilla. Fin de Siglo.

3. De naufragios y leyendas en las costas de 
Rocha. J.A. Várese. Fin de Siglo.

4. Vivir, amar y aprender. Leo Buscaglia. Emecé.
5. El alquimista. Paulo Cohelo. Obelisco.

Fuentes: Papa cito y  Feria del Libro.

BUENOS AIRES

FICCIÓN:
1. Del amor y otros demonios. Gabriel García 

Márquez. Sudamericana.
2. El puño de Dios. P.Forsyth. Plaza & Janés.
3. Dolores Claibome. Stephen King.Grijalbo.
4. Inventario. Alario Benedetti. Seix Barrial.
5. Cuentos completos. Julio Cortázar. .Alfaguara.

NO FICCIÓN:
1. Breve historia de los argentinos. Félix Luna. Planeta.
2. Escenas de la vida posmodema. Beatriz Sarlo. 

Ariel.
3. El ojo mágico. T.Enterprises. Ediciones B.
4. La revolución del 55 .1.Ruiz Aloreno. Emecé.
5. /Memorias. A.Bioy Casares. Tusquets.

Fuente: Página 12, Ambito Financiero y Clarín.

NEW YORK

FICCIÓN:
1. The Gifit. Danielle Steel. Delacorte.
2. The Chamber. John Grisham. Doubleday.
3. The Celestine Prophecy. James Redfield.
4. The Bridges Of Aladison County. Warner.
5. Politically Correct Bedtime Stories. James Einn 

Garner.
NO FICCIÓN:

1. Embraced By The Light. Betty J.Eadie. Gold 
Leaf Press.

2. The .Agenda. Bob Woodward. Simón & Schuster.
3. The Book OfVirtues. William). Bennett. Simón 

& Schuster.
4. Midnight In The Garden Of Good And Evil.

John Berendt. Random House
5. Aloon shot. Alan Shepard and Deke Slayton. 

Turner

Fuente: The New York Times
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C R E A C I O N

Este trabajo  in éd ito  de Emir R odríguez M onegal c ie rra  el lib ro  
Lautréamont austral (de próxim a pu b licación) del que son coautores, 

adem ás, Leyla Perrone-M oisés y  S evero  Sarduy. Los m ateria les escrito s  p o r  
el c rítico  uruguayo para la o bra  fu eron  redactados d u ran te  su penosa  

en ferm edad  en  los m eses p rev io s  a su m uerte , o cu rrid a  en n o v iem b re  de
1985.

I N E D I T O

EPILOGO A “LAUTREAMONT AUSTRAL ”
Wm

EMIR RODRIGUEZ MONEGAL

Todo empezó una tarde en Sao Paulo, 
hace cuatro años por lo menos, en que con­
versando de sobremesa, Leyla P erron e-  
M oisés y  yo nos pusimos a hablar de un 
reciente libro sobre Lautréam ont en que 
aparecía un retrato  que tal vez fuese de 
Isidore Ducasse. N o había nada nuevo en 
el hecho de que Leyla y yo estuviésemos 
hablando de Lautréam ont. Ella había he­
cho su tesis de doctorado sobre el poeta, 
había publicado libros dedicados al tema, 
además de algunos artículos. Yo me había 
criado en M ontevideo y, desde joven, me 
enseñaron que Lautréam ont era uno de los 
tres poetas que el U ruguay había “dado” a 
Francia (Jules Laforgue y Jules Supervielle 
eran los otros dos). C on el tiempo llegué a 
pensar que los uruguayos éramos excesiva­
mente generosos con nuestros poetas, ya 
que (para decir la verdad) regalando esos 
tres no nos quedaban muchos. Cuando ini­
cié mi carrera literaria, di con un ejemplar 
del imaginativo libro de Alvaro y  Gervasio 
G uillot M uñoz sobre los dos poetas “do­
nados”. Tuve hasta la suerte de conocer per­
sonalmente a Alvaro, que seguía trabajan­
do sobre Lautréamont, pero ya sin el fer­
vor surrealista de los comienzos. Era un 
hombre delicioso, de la vieja escuela, sutil, 
muy proustiano.

Mis ocupaciones me llevaron por otros 
caminos: Quiroga, Rodó, Bello, Neruda, 
la nueva novela, y  sobre todo, Borges. Sin 
embargo, Lautréamont seguía dando vuel­
tas por ahí y  de tanto en tanto me lo en­
contraba donde menos podía pensar. Una 
de esas veces: en el canto ceremonial que le

A mí, lo que me fascinaba era 
la doble inscripción que certifi­

caba que Isidoro (como se 
nombraba él mismo) había leído 

Homero en español y era 
poseedor del A rte  de Hablar de 

Hermosílla.

dedicó N eruda y  en el que im aginó u 
Lautréam ont m uriendo en las barricad; 
de la Comuna de París. (Se sabe que fallí 
ció antes, pero en fin.) Otra vez el encuei 
tro era menos inesperado. Una noche, t 
casa de Jean Gaudon en N ew Haven, n 
enzarcé en una discusión con M icha  
Riffaterre sobre la importancia para la lit< 
ratura de que Lautréam ont hubiera nac 
do o no en M ontevideo. El afirmó impec 
blemente que era apenas un dato biográl 
co. C on respeto, le señalé que ese hecl 
explicaba que escribiese el francés con d> 
jos de extranjero. Admitió la objeción peí 
no seguimos discutiendo porque era la ho 
de sentarse a cenar, y  la conversación torr 
otros rumbos.

Por eso, cuando Leyla y  yo nos pus 
mos a discutir, y  luego a examinar y  m: 
tarde a escudriñar la posible fotografía c 
Lautréam ont en el libro de Lefrére, lleg: 
mos inevitablemente a la conclusión qu 
como en tantos otros aspectos de la doci 
mentación biográfica, no se podía estar s< 
guros. Lo que sí nos parecía un hallazg 
fue otra de las fotos de esa obra: la que rt 
produce una página de un libro que Isidoi 
Ducasse poseyó y  que lleva una inscripció 
autógrafa. En la .“Introducción” ya se h ¡ 
comentado ese hallazgo. A  medida que ext 
minábamos más detalladamente ese doce 
m entó, más im portante nos parecía. Es 
día, cuya fecha no recuerdo, pero que fu 
m em orable para nosotros, empezamos 
escribir este libro.

Para Leyla, familiarizada con las teo 
rías literarias más actuales, el hallazgo abrí
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a perspectiva inusitada. Ella había estu- 
ído en detalle todo lo que se había escri- 
sobre Lautréam ont desde el punto de 

;ta de la retórica francesa y  estaba com ­
bando en ese m om ento un estudio de los 
ecanismos retóricos de las Poésies. A  mí, 
que me fascinaba era la doble inscrip- 

3n que certificaba que Isidoro (como se 
imbraba él mismo) había leído H om ero  
español y  era poseedor del Arte de Ha- 

ir  de Hermosilla. Este curioso personaje 
se había cruzado en mi camino hacía mu- 
os años, cuando yo estaba haciendo una 
cestigación sobre Andrés Bello y  los o ri­
nes del rom anticism o hispanoam erica- 
i, en el M useo Británico. Desde aquella 
ana fecha de 1950, no había tenido oca- 
jn de revisar mis notas sobre Hermosilla. 
:ro me juré que apenas llegase a N ew  
aven, desem polvaría las viejas carpetas 
dlistas para  e n c o n tra r  la h u e lla  de 
ermosilla.

La conversación term inó con el firme 
opósito de segu ir estas pistas tan ta -  
dadoras. C o m o  L ey la  enseña en Sao  
lulo, Brasil, y  yo en N ew  Haven, Estados 
nidos, las cosas se complicaron un poco, 
correo o el teléfono no eran los mejores 

edios para proseguir una aventura litera- 
i como ésa. De a poco, con infinita pa- 
encia, y aprovechando ocasionales en- 
entros, fuimos levantando el edificio de 
'has, lecturas y  relecturas, hallazgos y  con- 
siones. Cuando teníamos la suerte de es­
" juntos y  poder comparar notas, el tra­
jo avanzaba rápidam ente. Otras veces, 
saba el tiem po, cada uno en su lejano  
bículo, y  las fich as se acu m u lab an  
'¡lateralmente sin poder ser sometidas al 
:rutinio del otro.

Lo más frustrante, siempre, era la im- 
•sibilidad de en co n tra r c iertos textos 
ando más se necesitaban. Así, yo tema en 
ew H aven  copias a X erox del A rte  de 
M ar y  la traducción de la Ilíada. Pero, 
ando de vacaciones en R io durante la 
lacción del trabajo, me descubrí total- 
:nte desamparado. Porque era im posi- 

encontrar ni en la Biblioteca Nacional 
en la de las Facultades más obvias, nin- 
io de estos dos textos. Al fin, di con un 
mplar del A rte  de H ab lar en el Real 
bínete Portugués de Leitura, un herm o- 
edificio de hierro forjado que había fi-

U  L T  U  R

nanciado la colonia portuguesa durante el 
siglo diecinueve, para mayor gloria de sus 
exilados compatriotas. La sala de lectura, 
altísima, tenía un sistema conm ovedora­
mente arcaico para servar los libros de los 
estantes más próximos al techo: con una 
cuerda de la que descendía suspendida una 
canastita, se ponían los libros al alcance de 
sus ex p ec ta n tes  le c to re s . N o  m enos  
arcaizante era el servicio mismo. N o per­
mitía retirar los libros del sagrado recinto 
y como no había allí máquinas Xerox, me 
encontré en la total imposibilidad de pro­
curarme una copia del A lte  de Hablar para 
uso casero. Gracias a la intervención opor­
tunísima de Selm a Rodrigues, las autori­
dades encontraron una solución: autorizar 
a un empleado que llevase conmigo el ejem­
plar de H erm osilla hasta el Xerox más cer­
cano para su reproducción inmediata.

Gracias a Hermosilla pudimos 
leer un Lautréamont/Ducasse

más vivo, contradictorio, 
satánico y a la vez chistoso.

Custodiado como si fuese un incunable, 
el A rte  de Hablar, en la edición comercial 
de G arnier y  ya carcomido por los ácidos 
del tiempo, fue inmortalizado con sus man­
chas y  todo por la máquina Xerox.

Una breve visita de Leyla a N ew  Haven 
en 1982 nos permitió ensayar en el W hitney  
Humanities C enter de la Universidad de 
Yale, y  gracias a la complicidad de P eter  
Brooks, nuestra teoría de un Lautréam ont 
austral. El pequeño pero calificado audi­
torio  de especialistas pareció suficiente­
m ente im presionado por nuestros argu­
mentos como para levantar más de una vez 
un par de escépticas cejas.

Por fin, la generosa oferta de M ichel 
C harles y  T zvetan T odorov de anticipar 
nuestras investigaciones en Poetique, nos 
dio el estímulo necesario. Completamos un 
largo artículo que recogía lo esencial de 
nuestra investigación, dejando de lado tanta

(I

m inucia querida, tanta reflexión que se 
abría hacia otros rumbos, y  publicamos el 
texto que es la base de este libro. También 
lo enviamos a Vuelta, de M éxico, donde 
fue acogido con entusiasmo por O ctavio  
Paz, y  a la revista M aldoror de M ontevi­
deo, donde Lisa Block de Behar lo reco­
gió como a un hijo pródigo. Más tarde, Paz 
me contó que él había leído a H om ero por 
la primera vez, y  cuando era adolescente, 
en la traducción de H erm osilla. Le había 
gustado mucho por su vigor de antiguo cas­
tellano y, sobre todo, porque era muy di­
recto en los pasajes eróticos.

Hay otro aspecto de esta investigación 
que tal vez haya sido para Leyla y  para mí 
el decisivo: la alegría que siempre nos pro­
dujo trabajar juntos, ir articulando de a 
poco las piezas, aceptar sin reservas la lúci­
da crítica del otro. Esa alegría se transfor­
maba a veces en hilaridad. Repasar juntos 
H erm osilla era un festín. C reo que nues­
tras carcajadas produjeron más de una vez 
pequeños sismos en la calle 13 de Maio, en 
Sao Paulo, o en la pacata N ew Haven. Lle­
gam os a c o n ta g ia rn o s  d el e s tilo  
apocalíptico de H erm osilla y  nos tirába­
mos a la cabeza sus anatemas fulminantes. 
Descubrimos, con horror, que el terroris­
mo retórico es contagioso, y  más de una 
vez uno tuvo que detener al otro para evi­
tar que cayese en los peores excesos del 
barroco a contrapelo del dómine español. 
La investigación avanzaba y nosotros nos 
matábamos de risa.

Gracias a H erm osilla pudimos leer un 
Lautréamont/Ducasse más vivo, contra­
dictorio, satánico y  a la vez chistoso. La 
revelación final ocurrió el día en que nos 
dimos cuenta que en nuestra doble tarea 
escrituraria no sólo habíamos reproducido 
los tics de Bouvard y  Pécuchet (nunca su­
pimos cuál era cuál) sino que nos había­
mos convertido, a la manera de Borges, en 
actores de un diálogo imposible entre el de­
lirante H erm osilla y  el contenido Hinstin. 
A  ellos dos, pues, está dedicado este libro 
que es el producto conjunto de dos humil­
des copistas antárticos.

Em ir Rodríguez M onegal 
N ew  Haven, julio 1985

9desetieinbreck-1994. FU: 113



c

Más n u estro  que nunca

ALBERT CAMUS

, a

Volvemos a leerle con recelo, casi con 
miedo: ¡se le ha amado tanto! Tiembla uno 
de encontrarle ahora atrasado, o blanco, o 
m ezquino, o pom poso, o sacristanesco. 
C on cierta garantía, al menos: le recorda­
mos lo suficientemente bien como para sa­
ber que no defendió crímenes, ni justificó 
masacres, ni se regodeó en el elogio políti­
co o estético (¡Sacíe!) de ninguna forma de 
crueldad. N o padeció la cobardía física que 
suele empujar a los intelectuales al elogio 
de la violencia e incluso a lo que C hesterton  
justamente llamó “el menos v ir i l de los v i­
cios": la fascinación por la*brutalidad. Re­
gresamos a sus páginas y  se disipan los te­
m ores. A lgunas d iscrep an cias, c ie rto s  
fetichismos lingüísticos ya obsoletos, pero 
por lo demás Camus no tiene ni una arru­
ga. Más nuestro que nunca: más ecuánime, 
más vafiente, más tonificante y  lúcido que 
jamás. Casi profético, aunque él se hubiera 
reído de este calificativo degradado por fal­
sos augures. ¿A quién podemos acudir en 
este fin de siglo de hiperbólicas convulsio­
nes, con tanto pelmazo cantando el tango 
lacrimoso de la “crisis de los valores" y  los 
peligros del “nuevo orden m u n d ia l”, con 
todos los nacionalismos funcionando a ple­
no pulmón y  splendor veritatis sospecho­
samente parecido al alumbrar de las hogue­
ras in q u is ito ria le s , ro d ea d o s  p o r la 
masificación creciente de la miseria, del 
hambre y de la inmolación despiadada de 
los niños? ¿Y si volviésemos a leer a A lbert 
Camus?

N o para encontrar fórm ulas tajantes 
que parezcan resolverlo todo, por las ma­
las o por las buenas. A  fin de cuentas, fue él 
quien escribió: “¿Se podría fo rm a r el p ar­
tido de los que no están seguros de ten er 
razón? Sería el mío". Pero sí para recupe­
rar el vigor de un cierto ánimo, de un tem­
ple inteligente. Empezando por su diagnós­
tico mismo sobre este siglo que ya acaba: 
“El siglo X V II fu e  el siglo de las matem áti­
cas, el X V III el de las ciencias físicas y  el 
X IX  el de la biología. Nuestro siglo X X  es

el siglo del miedo. Se me d irá  que el miedo 
no es una ciencia. Pero (...) si bien en s í  
mismo no puede considerarse una ciencia, 
no hay duda de que sin embargo es una téc­
nica". El rechazo sin rodeos del m iedo  
como técnica política le llevó desde el pri­
m er día a luchar contra el nazismo y  a ex­
plicar los presupuestos de ese combate sin 
odio y  sin autocomplacencia en sus Cartas 
a un amigo alemán. En ellas utiliza una fór­
mula que no puede resultar más actual: 
“A m o demasiado a m i país como p a ra  ser 
nacionalista. ” Y  por la misma razón no tuvo  
dificultad en expresar desde finales de los 
años cuarenta ese rechazo del sistema so­
viético (tanto de su teoría como de sus re­
sultados) que con tantas salvedades asumie­
ron otros hace poco; no menos que se opu­
so a la progresiva “resignación" de las de­
mocracias occidentales al régimen de Fran­
co, a la que llamó siempre por su nombre: 
complicidad.

L os p rob lem as globales

Tampoco se equivocó en su denuncia 
de la pena de muerte y  del terrorismo, ex­
tremos simétricos de la inmolación del in­
dividuo a la razón de Estado (del Estado a 
defender, del Estado a destruir o del Esta­
do a construir, que todos requieren por 
igual verdugos).

Ahora nos resulta además profético y 
en el buen sentido del término, no como 
S artre , cuyas argum entaciones políticas 
hasta cuando más razón teman preludiaban 
también sinrazones venideras. Sostuvo des­
de comienzos de la posguerra que el desti­
no de los ciudadanos de todas las naciones 
nunca se resolverá antes de que se consiga 
una organización mundial capaz de asegu­
rar la paz y  de afrontar en común los pro­
blemas globales. “No habrá revolución efi­
caz en ninguna parte del mundo hasta que 
no se produzca esa revolución". En cam ­
bio, fue lúcido en su urgencia respecto a 
los derechos humanos: no son ni mucho

menos un aplazable prejuicio mientras 
sociedad en su conjunto sea injusta, sino q 
son inaplazables porque la sociedad es i 
justa. En política, lección fundamental, se . 
los medios pueden justificar el fin y  n u n ,: 
al revés. Esta convicción presidió tambi i 
su actitud durante el conflicto argelino, t 
calumniada por la simpleza de los extrem  
mos pero que hoy -a la luz histórica de 
que puede im ponerse bajo la capa de i 
“autodeterm inación” y  ante los aconte 
mientos más recientes de la propia A rj ■ 
lia- debemos leer con nuevos matices. S 
bre todo, su relato La peste (él no qiro 
llamarlo novela) se ha convertido en la n  
táfora más viva del final de siglo, un me 
saje emprendedor pero sin m asturbacioi: 
utópicas para la época del SIDA, de la ir  
cionalidad intransigente y  de la abuba d' 
esperada. Es la parábola de la solidaridu  
como decisión individual, humilde hasta > 
pesimismo aunque firme. El hombre ha 
luchar en la historia pero tiene derecheo 
preservar dentro de su vida esa parte de a 
gría que no pertenece a la historia. Y, pe 
a todo, hay en lo humano más cosas digi d 
de admiración que merecedoras de despi • 
ció.

U na última lección, de especial per 
nencia para la España actual. Camus 1 
un gran periodista, una de las figuras q 
han dignificado en lo literario y  en lo éd 
esta profesión tan polucionada. Ahora q i. 
los “maestros” de la prosa diaria apuest i 
mayoritariamente por la horterada voci 
glera y faltona, la sobria nobleza de su es 
lo obliga realmente a releerle, a reflexión 
con él. A  m ejorar el gusto. En una ocasii 
le preguntaron en una encuesta trivial cu 
les eran sus 10 palabras favoritas y  repus 
“El mundo, el dolor, la tierra, la madre, 1 
hombres, el desierto, el honor, la miser 
el verano, el m ar”. N o requirió muchas m 
ni desde luego más rebuscadas para deci 
nos lo que aún hoy seguimos necesitanc

(Derechos de El País de Madrid.
Cedidos en exclusiva para Posda ta
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Vidas cruzadas

CARVER Y ALTMAN
El cine y  la literatu ra  norteam erica- 

>s tienen una extraordinaria  capacidad  
ra re fle jar los problem as, los conflic- 

i s de la vida m oderna, quizás p or la p ro ­
a ju v e n tu d  de su c u ltu ra , p o r  se r  
orteam érica  m ism a el fru to  de la m o- 
:rn idad. L as v a n g u a rd ia s  están  a llí, 
uno en el siglo pasado estaban en Eu- 
>pa. El cuento, el re lato  (“sh o rt s to ry”) 
un género lite ra rio  que ha tenido un 

an éxito y  desarro llo  en E stados U n i­
os, fenóm eno que sólo tiene un equi- 
lente: en A m érica  L atina. D esde E. 
. Poe. cuyos relatos revo lucionaron  el 
.;nero, in c o rp o ra n d o  la b reved a d , la 
údad de efecto  y  la sorpresa com o in- 
edientes im prescindib les, hasta Hues­
os días, E stados U n id os ha dado ex­
lentes escritores de “sh o rt stories”.

“C arve r renunció a uno de 
los princip ios de su m aestro: 

renunció a los fin a le s  
sorpresivos, efectistas. Sus 

pequeñas h istorias parecen  
in trascendentes. ”

Estas re fle x io n e s  s irven  só lo  com o  
arco para h ab lar de una de las pocas 
ces en que la literatura y  el cine se han 
ado eficazm ente. M e re fiero  a la pelí- 
ila Vidas a tizad as, de R o b e rt A ltm an, 
isada en una serie de relatos breves de 
aymond C a rv e r  ( “S h o rt Cuts” . La ver- 
ón e sp a ñ o la  es de la E d ito r ia l  
aagrama, con el subtítu lo de Vidas a n ­
das).
Raym ond C a rv e r  m urió prem atura- 

ente en 19 8 8 , cuando era uno de los

escritores más interesantes y el que des­
pertaba más expectativas entre los lecto ­
res. Había publicado varios libros de poe­
m as y  o tro s  tan to s de re la to s . Q uizás  
desde la época de Sa lin g er (el cuentista 
más leído en E stados U nidos hasta la dé­
cada de los 80), ningún autor n orteam e­
ricano  había conseguido un éxito  igual 
de crítica y  de público.

C a rv e r  fue el escritor de los 80  y  de 
los 9 0 , es decir, de la ú ltim a crisis del 
capitalism o y  de la sociedad de m ercado. 
P o e había enseñado que la poesía y  el 
relato  corto  tienen en com ún la capaci­
dad de síntesis. Pero  C a rv e r renunció a 
uno de los principios de su m aestro: re ­
n u n c ió  a lo s  f in a le s  s o rp re s iv o s ,  
efectistas. Sus pequeñas historias -es un 
escrito r m ínim o, com o los p intores de la 
misma escuela- parecen intrascendentes, 
ren iegan  del dram a y  term inan  casi de 
m anera im perceptib le.

R o b e rt A ltm an  es quizás el d irector 
de c in e  m ás a t r e v id o , ic o n o c la s ta  y  
heterodoxo  de H ollyw ood . Ha conoci­
do varios fracasos económ icos, pero sus 
películas son objeto  de culto entre algu­
nos aficionados, entre los cuales me cuen­
to. P arecía im posible que estos dos ta­
len to s n o  se en co n traran , un día, para 
hacer una radiografía im placable, veraz, 
dolorosa, pero llena de ternura de la so­
ciedad norteam erican a contem poránea, 
la sociedad del fu tu ro  para casi todo el 
m undo.

L a p e líc u la  de A ltm a n  n o es una  
tran scrip ció n  en im ágenes del lib ro  de 
C arver. Lía sido fiel al espíritu del escri­
tor, desarrollando algunos temas más que 
otros, respetando las anécdotas, pero in ­

corporando un h ilo  narrativo  novelado. 
P ero , p o r encim a de tod o , A ltm an  ha 
sabido m ostrarnos la ciudad de Los A n ­
geles com o un paraíso y  un in fierno  al 
m ism o tiem po.

En la historia de las ciudades que al­
gún día se escribirá, com o re fle jo  de los 
sueños de los seres hum anos, L os A n ­
geles ocupará un lugar m uy especial. En 
poco tiem po, esa ciudad produce te rre ­
m otos y  guerras, com o si la naturaleza y  
la cu ltura fueran una misma cosa. C on  
sus enorm es espacios, sus rascacielos te­
ledirig idos, sus calles siem pre vacías y  
sus autopistas veloces, es el espectro  y  
el fantasm a de los deseos fracasados de 
los seres hum anos: la am bición de p o­
der, la pansexualidad, el superm ercado, 
la universidad, la opulencia y  la m iseria.

“R obert A ltm an  es quizás 
el d irector de cine m ás 
atrevido , iconoclasta y  

heterodoxo de H ollyw ood”

Pues bien, A ltm an, a p artir de los re la ­
tos de Raym ond C arver, desenvuelve, en 
la película, esa feria del progreso que es 
casi s iem p re una c iv ilizac ió n , con  sus 
conflictos hum anos, tan hum anos que el 
decorado cibernético, la alta tecnología, 
no pueden m odificar. A sistim os, pues, 
al d o lo r eterno: el adulterio, la m uerte, 
el m iedo, el deseo, pero en m edio de las 
grandes avenidas, los o rd en ad ores, los 
edificios in teligentes. La tragedia con-

*'inU a ' (Derechos de EFE cedidos
en exclusiva para Pos data .)
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Se afirma que en este período de crisis 
los clásicos se están vendiendo bien. N o sólo 
los de precios módicos, sino también los 
que ríen en forrados en estuche. Y  no sólo 
los de clase A, como P latón, también los 
de clase B, como C iceró n . En este proceso 
nada tiene que ver el resurgimiento de las 
derechas ni el avance de las izquierdas: ma­
terialistas como E picuro  y  panteístas como 
P lo d n o  son leídos por igual. Oliendo los 
humores del público, los editores parecen 
haberse percatado de que en un momento de 
cedimiento y  reestructuración de todos los 
valores, los lectores buscan algo seguro.

¿Por qué los clásicos transmiten segu­
ridad? Porque un clásico es un autor que, 
especialmente en los períodos en que se co­
piaba a mano, incitó a varios a copiarlos de 
nuevo, y  al cabo de los siglos ha vencido la 
inercia del tiempo y  las sirenas del olvido. 
M ientras que autores quizá m uy grandes 
fueron sentenciados al silencio perpetuo, se 
han salvado otros que seguramente no va­
lían el costo de un pergamino; pero en las 
estadísticas la comunidad humana ha reac­
cionado sanamente, por lo que existen fir­
mes probabilidades de que un autor cata­
logado de clásico tenga todavía alguna cosa 
buena para darnos.

Otra razón, la segunda, es que en un pe­
ríodo de crisis se está en peligro de no sa­
ber más quiénes somos. U n clásico no sólo 
nos transmite el modo como se pensaba en 
tiempos remotos sino que nos ayuda a des­
cubrir qué y  por qué continuamos pensan­
do de ese modo. Leer un clásico se parece 
a psicoanalizar nuestra cultura actual: apa­
recen indicios, recuerdos, esquemas, esce­
nas prim arias... Ah, exclam am os, ahora  
comprendo por qué soy así, o por qué al­
guien pone todo su empeño en que sea de 
determinada manera; la historia comenzó 
en esta página que estoy leyendo. Y con 
inusitado asombro descubrimos que en la 
manera de organizar nuestra experiencia e 
I\rl • 1169 de setiem bre de 1994

incluso en la manera de equivocarnos en el 
p ro c e so  de h a c e rla , seg u im os s ien d o  
aristotélicos, plátonicos o agustinianos.

La lectura de los clásicos es un retom o  
a las raíces. Estas, a veces, no se buscan por 
la nostalgia de algo que se conoció, sino por 
el vago sentimiento de haberse formado a 
partir de un tronco desconocido. El ameri­
can o  de n a c im ie n to  que rep a ra  
sorpresivamente en la necesidad de “retor­
nar” (haciéndolo por primera vez) al país 
en el cual nacieron sus abuelos, está hacien­
do un viaje m otivado p o r una nostalgia  
virtual. Todo lector que descubre un clási-

“Leer un clásico se parece 
a psicoanalizar nuestra 
cultura actual: aparecen 

indicios, recuerdos, esque­
mas, escenas prim arias. ”

co es un “americano”, naturalizado por un 
sin fin de generaciones, y  que sin embargo 
siente la necesidad de conocer algo más de 
sus antepasados, para descubrir la presen­
cia de éstos en sus propios pensamientos, 
gestos y rasgos.

La otra agradable sorpresa que muchas 
veces nos reservan los clásicos es la de cons­
tatar que fueron más modernos que noso­
tros. Siem pre quedo azorado ante ciertos 
pensadores de ultramar, marginados por las 
bibliografías que solo mencionan los libros 
de la última década, que trabajan sobre una 
cierta idea, muchas veces mal desarrollada, 
sin saber que la misma o una idea similar 
había sido desarrollada m ejor o descartada 
mil años antes.

P or estos días tengo entre manos E l 
m aestro y  la  p a la b ra , de S a n  A g u s t ín  
(Agustín para los íntimos), de la editorial 
Rusconi, edición bilingüe realizada por 
M aría  B ettin i. Se trata de cuatro peque­

ños tratados; aconsejo preferentem ente lá 
lectura de De Magistro, es decir E l Maes­
tro. N o resultaría arriesgado afirm ar que 
recuerda al m ejor W ittg en ste in , si éste no  
recordara a su vez al m ejor A g u stín . Dd 
un simple paseo con A d eod ato , su propia  
hijo natural (y sí, previo a santo el picare 
había hecho de las suyas), obsérvese cóm a  
el padre-maestro logra develar una serie dé 
iluminaciones sobre el significado de ha-: 
blar. Digo “de un paseo" y  no “en el trans­
curso de un paseo”, porque es la experien­
cia corporal del propio ejercicio de cami­
nar lo que permite a A g u stín  explicar deL  
modo más convincente la utilización que., 
hacemos de las palabras a través de los ges­
tos, movimientos, detenciones o acelera-f 
dones del paso... Una delicia, les aseguro. 
Leyendo un clásico que está tan próximo a 
nosotros nos maldecim os de no haberle  
hecho con anterioridad.

Hace unos días un estudiante de filoso-l 
fía deseoso de aprender a razonar bien vino 
a consultarme sobre posibles lecturas. Le 
su g erí el Ensayo sobre e l entendim iento  
humano, de L ocke. El alumno quiso saber 
las razones de esa elección, a lo que res-¡ 
pondí que si ese día hubiera tenido otro  
hum or quizás le podría haber sugerido un 
diálogo de P la tó n  o E l discurso del méto­
do. Dado que hay que empezar por algún 
lado, con L ocke tendría el ejemplo de uní 
señor que razonaba bien, conversando cor-1 
dialmente con los amigos y  sin tener que 
apelar a palabras difíciles. M e consultó sil 
esa lectura podría serle útil para una inves­
tigación que estaba llevando a cabo. Le dije! 
que le sería de provecho incluso si luego se 
viera en la necesidad de trabajar como ven­
dedor de autos usados. En cualquier caso 
habría frecuentado a un hombre que valía 
la pena conocer. Para esto sirve la lectura 
de los clásicos.

(Derechos de L’Esspreso. Cedidos en exclu­
siva para P o se ía . Traducción de A  Mazzuchelli)



Calidad de vida. 
UTE

trabaja por ella.
Muchos años han pasado.

Pero, la Represa Dr. Gabriel Terra se convirtió 
en una de las más grandes obras para el país. Por UTE, claro. 

Ahora, con el siglo XXI muy cerca, 
la Dirección de UTE se adelanta al tiempo.

Incorpora “ el gas natural”  -como combustible 
para la generación de sus Usinas Térmicas- 

y posibilita su consumo nacional.
Es asegurar energía, desarrollo, mejor calidad de vida 

Es penetrar ya en el otro siglo encontrándonos preparados. 
Por ello, los años del futuro están en buenas manos.

Preparados para el futuro.

F u e  c ó m p l ic e  d e  b r o m a s  a n ó n i m a s .

ESCONDIO LA TIM IDEZ DE TU PRIMERA CITA. 

C U A N D O  LO NECESITAS, ESTA AL ALCANCE DE TU M A N O . 

Y PUEDE HASTA SALVARTE LA V ID A.

N O  DEJES Q U E TE LA C O M P LIQ U E .

iLtnea de soluciones

Zabala 1327 Oí. 308 Tel.: 970397* Fax.: 970383



NUEVOS TELESCOPIOS

Espejos líquidos
La construcción de telescopios con espejos de mercurio líquido podri 
sustituir a los t radicionales, considerados voluminosos, frágiles 
demasiado caros. I

D u ra n te  casi c u a tro  s ig lo s  los  
telescopios nos han acercado la luz de 
billones de estrellas, desplegando delante 
de nuestros ojos un universo inabarcable 
y  com p lejo . S in  em bargo, las actuales 
demandas de alcance y  exactitud en las 
observaciones astronóm icas dem uestran  
que los tra d ic io n a le s  te le sc o p io s  
constituyen instrum entos poco fiables y 
d em asiad o  ca ro s . Sus c ris ta le s  son  
vulnerables a los cambios de temperatura 
y, si son muy grandes, se tom an demasiado 
frágiles. Asimismo, el trabajo de modelado 
y  pulimento de los grandes lentes, tratando 
de que sus superficies se conviertan  en 
parábolas perfectas, se vuelven, al traspasar 
ciertas dimensiones, tareas casi imposibles. 
Para su p erar tales lim itaciones, varios  
físicos y  astrónomos han recuperado una 
vieja y bizarra idea: la construcción de 
espejos de m ercurio líquido.

Estos espejos poseen grandes virtude i 
no se alteran con la temperatura, puede 
se r c o n s tru id o s  del tam añ o  que se 
necesario y, valiéndose de un dispositiv 
de c e n tr ifu g a c ió n , lo g ra n  g e n e rt  
parábolas perfectas en la superficie.

C onstru idos en gigantescas cubeta 
cum plen  p erfec tam en te  la fu n ción  d 
concentrar la luz que reflejan permitiend i 
así que los astrónomos observen, con u 
alto  grado de reso lución , im ágenes d 
estrellas muy lejanas.

La tecnología de los espejos liquide > 
fue ideada O riginalm ente por N ew to r  
pero recién comenzó a ser experimentad 
sistem áticam en te  en los años 8 0 . L o  
buenos resultados ob ten idos p erm iten  
a u g u ra r que en pocos años más est 
antigua solución terminará por sustituir 
todos los grandes telescopios.

p o r  J u a n  F ern á n d ez  R om a i
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(GENETICA
MVESTIGAN C O N  CERDOS

■\ la  búsqueda del 
«rgano perdido

En un labora­
rlo  se c re to d e  
a m b r  i d g e - 
áre, In g la te r -

i , nació tiem po  
ras el p r im e r  
rdo transgéni- 
. Se llam a  
trid, es hija de una m adre virgen v pro- 
cto de una m icro inyección  de genes 
manos. La esperanza de este proyecto  
lica en la obtención de órganos animales 
mpatibles con el sistema inm unológico  
jnano. Se intenta resolver, de esta for- 
i, uno de los grandes problem as de la 

-edicina contem poránea: la escasez de 
ganos para cirugías de trasplante. 
C ontrariando a los escépticos, Astrid  
resultado un animal viable y fecundo 

e, incluso, ya ha tenido algunas crías, 
próximo paso consiste en probar si los 

razones de sus hijos pueden bom bear 
agre humana sin desencadenar rechazos 
nunológicos.
Según la perspectiva esbozada por los 
ectivos de la Im utran , em presa que 

rancia estas investigaciones, en pocos 
os más cualquiera que cuente con el 
tero suficiente podrá criar su propio  
do trasgénico, hecho a medida; es decir, 
gemelo inm unológico de donde poder 

car fácilmente un lugado o un corazón, 
caso que sea necesario.

isión g en ética  en p lantas

Hasta 1993 los intentos de fusionar dos 
n eto s  v e g e ta le s  “ in v i t r o ” h ab ían  
ultado un fracaso. Sin em bargo, los 
uerzos d e sa rro lla d o s  d u ra n te  dos  
cadas p o r el In s titu to  de B otán ica  
n era l de H a m b u rg o  se v ie ro n  
ompensados con la obtención de un 
tod o  de m a n ip u la c ió n  de los  
Nanismos m olecu lares de em briones  
eta les . D e esta m a n e ra , se a b re n  
rtas para la creación in tencional de 
vas especies vegetales rigurosam ente  
úficadas.

MEDICINA
Lo ca liza c ió n  
cereb ra l para  
la  esq u izo fren ia

El espectacular desarrollo  vivido por 
la neurología en los últim os años ha cam­
biado sustancialmente las ideas que hasta 
el presente se tenían acerca de la psicosis.

En la búsqueda de an o rm a lid a d es  
anatóm icas y fisiológicas que pudiesen  
estar asociadas a la esquizofrenia, investi­
gadores de las U niversidades de Vale y  
Pittsburgh han determ inado que la corteza 
prefrontal juega un papel relevante en el 
d e se n c a d e n a m i­
ento de dicha pa- 
tolo-gía.

U t i l i z a n d o  
n u evas te c n o lo ­
gías, com o el es­
p e c tro sc o p io  de 
resonancia nucle­
ar m agnética, los 
científicos re fe ri­
dos han observa­
do que en los pa­
cientes e sq u iz o f­
rénicos la activi­
dad en la corteza 
p refron ta l se en ­
cuentra deprim ida y  sus células son más 
pequeñas, lo que configura tejidos más 
densos.

Ja y  Pettegrew , de la U niversidad de 
Pittsburgh, presentó un inform e a fines 
de 1993  en el que señalaba que dichos 
p a c ie n te s  a d o le c ía n , ad em ás, de 
d ific u lta d e s  para p o d e r s in te tiz a r  
membranas celulares en el tejido nervioso  
de la corteza prefrontal. En virtud de las 
p ecu lia rid ad e s ob servad as, P e tte g re w  
sugirió que habría que abocarse a diseñar 
drogas específicas destinadas a subsanar 
este  d é fic it  fis io ló g ic o . “D eberíam os  
com enzar a  p en sar la  esquizofrenia como 
algo que se puede p re v e n ir”, d ec la ró  el 
investigador en el últim o encuentro anual 
de n eu ro c ien tífico s  que tuvo  lugar en 
W a sh in g to n , D .C . En su o p in ió n , el 
desarrollo de un medicamento específico 
es factible a corto o mediano plazo ya que 
se sabe bien lo que se busca.

noticias
A N T ID E P R E SIV O S PARA  
M A SC O T A S.

E stu d io s  re a liz a d o s  en la 
Universidad de Pensilvania indican que 
la administración de antidepresivos del 
tipo Prozac -m ás conocido com o “la 
droga de la felicidad”- dism inuye los 
c o m p o rta m ie n to s  a n tiso c ia le s  y  
autodestructivos de los perros.

SID A: N U E V O  E X PE R IM E N T O .
En universidades de C a lifo rn ia  y  

Pittsburgh están intentado trasplantar 
m éd u las de b ab u in o s , m o n o s que  
p resentan  una resistencia  natural al 
virus del SID A, a humanos. Se especula 
que de esta form a se podría recuperar 
el s is tem a  in m u n o ló g ic o  de los  
a fe c ta d o s  p o r el m al. N u e v o s  
descubrim ientos genéticos perm itirán  
compatibilizar materiales orgánicos de 
d ife re n te s  esp ec ies  de an im a les , 
posibilitando así tal operación.

BATERÍAS N UCLEARES  
D O M É ST IC A S.
Aprovechando la tecnología empleada 
en el desarrollo de generadores eléctricos 
para satélites orbitales y  faros remotos, 
la empresa norteam ericana Peripheral 
System s ha e la b o ra d o  p ro to tip o s  
domésticos de baterías nucleares. Lo más 
asombroso de estas diminutas centrales 
nucleares es su tamaño, apenas el doble 
de una batería común de automóvil. Se 
calcula que cualquiera de ellas puede 
llegar a sum inistrar energía eléctrica  
suficiente para alim entar seis hogares 
d u ra n te  25 años. E stas ce n tra le s  
m iniaturizadas presentan dos ventajas 
adicionales: se alimentan con estroncio- 
90 , producto  residual de las grandes 
centrales nucleares de fusión, y, poseen 
un blindaje muy seguro.

IN O CEN CIA.
Luego de una observación de casi 25 

años, la O rganización M undial de la 
Salud  c o n c lu y ó  que el D isp o sitivo  
In tra u te rin o  (D IU ) es in o cu o  y no  
genera infecciones aunque sea usado 
durante períodos prolongados.

9ik.-stticrnhivdL- ll» t .  H 119
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noticias
Ñ IX O Ñ  C Ó M PU T A R IZ A D O .

The Haldeman D iaries: Inside the 
Nixon White House, es el prim er libro  
publicado sim ultáneam ente en form a  
de lib ro  y  C D -R O M . En su versión  
impresa cubre unas 10 0 0  páginas de 
texto del diario de H.R. Haldeman, jefe 
en su tiempo del staff de Nixon. El C D  
c o n tie n e  a p ro x im a d a m e n te  2 2 0 0  
p ágin as m ás de te x to  n u n ca an tes  
editado. M uchas de estas páginas habían 
sido excluidas de la versión impresa por 
h a b e r sid o  ju zg ad as c o m o  m u y  
personales p or parte de la fam ilia de 
H a ld em an . T am p o co  fig u ra  en la  
versión impresa una declaración m uy  
controvertida de N ixon en la cual opina 
que su popular m inistro Billy G raham  
h izo  va ria s  o b se rv a c io n e s  a n t i­
semíticas.

La versión en C D -R O M , producida 
por Sony, incluye además 45 minutos 
de video, comentarios realizados por la 
secretaria de Nixon, D w ight Chapín, 
700  fotografías, numerosos artículos de 
periódicos y, por supuesto, una efectiva 
y  sim ple búsqueda de palabras clave 
para encontrar lo deseado en apenas 
unos pocos segundos.

M E LR O SE  PL A C E  EN  
IN T E RN E T.
La “red de redes” Internet está siendo 
utilizada para con ectar d ig ita lm ente  
fans de la serie televisiva M elrose Place. 
L o s fans de esta  se rie  se p u ed en  
c o n e c ta r  a un g ru p o  de n o tic ia s  
digitando “A lt-T V -M elrose-P lace” en 
sus PCs. Este “newsgroup”, como se le 
llama, es utilizado para discutir todos 
lo s  asp ecto s de la se r ie , desd e las 
arruinadas nupcias de Allison Parker al 
in tento de asesinato del Dr. M ichael 
M ancini. Casi 100  mensajes aparecen  
diariamente en este foro de discusión. 
U n fan de la serie, Ian F e rre ll, que 
distribuye a través de la red Internet 
un d ia r io  e le c tró n ic o  d ed icad o  
exclusivamente a esta serie, cuenta con 
1 3 0 0  su scrip tores para su “M elro se  
U pdate”. O tras redes, com o Am erica  
O n lin e , ta m b ién  tie n e n  fo ro s  de 
discusión sobre la serie.

Tecnología en crecimientovertiginoso

por Ah L i n t  (¡oiizulez
E xiste una ley, m u y  co n o cid a  p o r  

a q u e llo s  que v iv im o s  in m erso s  en la 
informática, que dice que cada dos años, 
el p od er de los m icroprocesadores -las 
m en tes  ac tu a les  de n u estras  ac tu a les  
com putadoras- se duplica (ley creada por 
G o rd on  E. M oore, de Intel C orp. hace 
30  años). El cum plim iento de la misma 
determ ina que la velocidad de desarrollo  
en todos los aspectos de la informática sea 
cada vez mayor.

A l com ien zo  de esta década, nadie  
hubiera  pensado, p o r ejem plo , que en 
1 9 9 4  podríam os darle órdenes orales a 
nuestro com putador personal y  que éste 
respondería de igual m anera. Si bien el 
re c o n o c im ie n to  de v o z  se h ab ía  
comenzado a probar hace varios años, ni 
los más optimistas creyeron que podría ser 
una realidad para usuarios finales, es decir, 
para el hogar, a tan bajo precio.

L o mismo sucede en materia de juegos. 
L o s v ie jo s  ju e g o s  c o n v e rs a c io n a le s , 
aquellos en los que digitábam os “golpea 
la  p u e r t a ” y  a lg u ie n  desde o tro  lad o  
respondía “dígam e la  contraseña” en un 
pequeño cartelito en pantalla, son historia 
antigua. Ahora han sido reemplazados por 
gráficos digitalizados de alta resolución, 
con actores reales (no animaciones en baja 
resolución y  16  colores) y, por supuesto, 
sonido real y  estéreo.

N o  só lo  en el h o g a r se n o tan  los  
cam b io s. En la o fic in a  h ay  ta m b ién  
innovaciones. Se puede ver en paquetes 
com o O F F IC E  de M icrosoft. G racias a 
O L E  2.0, una nueva tecnología, con un 
m ínim o de esfuerzo es posible crear, en 
un procesador de textos, documentos que 
contengan elementos de otros programas

que no sean procesadores de textos. Po: 
ejem plo , se puede ag reg ar una gráficí 
desde su planilla e lectrón ica u hoja di 
cálculo y  ésta no solamente siempre estar? 
actualizada (de acuerdo con los datos di 
la planilla) sino que además, con un simpll 
doble click, se podrá m odificar con la 
herramientas de la planilla electrónica sil 
salir del propio procesador de textos. ¿Qu> 
significa ésto? S im p lem ente que ahon  
d eb em o s p re o c u p a rn o s  p o r  n u e s tro  
docum entos, no p or las aplicaciones ei

“A l comienzo de esta 
década, nadie hubiera 
pensado, p or ejemplo, 

que en 19 9 4  
podríam os darle  
órdenes orales a 

nuestro com putador 
personal y  que éste 
respondería de igual 

m anera. ”

que los creamos.
En m a te ria  del tra b a jo  p ro p io  c 

empresas, en estos días el viejo E-M AI 
está sufriendo su m ayor transform ado  
Varias empresas, entre ellas el gigante ( 
los m icroprocesadores IN T E L  C O R  
han estado trabajando en un sistema ( 
VideoC onferencia y  correo en video. I 
idea es simple y  divertida. En la panta 
se tiene el reporte de ventas y  se lo quie 
discutir con otro  gerente de área. Ambi 
gracias a una combinación de Hardwa 
y  S o ftw are , tien en  la m ism a planilla  
docum ento en pantalla. En una peque
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rntana, se ve a la otra persona, gracias a 
n a cámara de video. Ambos trabajan cara 
cara, sobre un m ism o docum ento, en 

aferentes lugares físicos. Los mensajes de 
irreo  electrónico, en consecuencia, ya no 
irán  só lo  te x to , s in o  que irán  
:om pañados de im ágenes de personas  
ansmitiendo su mensaje.

deseam os. T am bién  v e r  los p lan os y, 
directam ente a través de la red , tom ar  
contacto con diseñadores y  decoradores 
de am bientes. P o r m edio de la realidad  
v ir tu a l es p o s ib le  fo rm a rs e  una idea  
aproxim ada de cóm o quedaría  la casa 
esco g id a , a rre g la d a  y  con  to d o s  los  
muebles.

j& T V  interactiva Otras áreas de crecimiento tecnológico

La televisión quedará redefinida por 
s com putadoras con la aparición de la 
V  interactiva, hecho previsto para este 
n de siglo. El concepto de la misma se 
aoya, b ásicam en te , en la idea de la 
¡le c c ió n  in d iv id u a l de p ro g ra m a s  
levisivos. Se abre aquí, por ejemplo, la 

osibilidad de pod er jugar en realidad  
ir tu a l con  v e in te  p e rso n a s  m ás 
multáneam ente a través de la red.

Pero las posibilidades no se reducen  
o a ello. M ediante este sistema también 

\ puede co m p rar cu a lq u ier clase de 
roductos a través de la T V  y  las “tiendas 
3r T V ”. Pero las compras desde el hogar 
¡ta rán  re d e fin id a s . E n un  m en ú  en  
tntalla se puede seleccionar, por ejemplo, 
ii calzado de nuestro gusto, verlo  desde 
'dos los ángulos, optar por su color, e 
c luso , p a rtic ip a r en su d iseñ o  para  
timar los detalles finales. Y  si en vez de 
i par de zapatos se quisiera un auto, es 
)sible v e r  una tabla com p arativa  del 
ism o con  o tro s  de c a ra c te rís tica s  o 
ecios parecidos, con la posibilidad de 
iprimir una copia si así se lo desea. En 
caso de que el objeto seleccionado fuese 
a casa, es posible recorrerla por dentro  
ra ver si tiene todas las comodidades que

La y a -fa m o s a -p e ro -a ú n -n o - im p le -  
mentada SuperAutopista de inform ación  
ha cread o  una ola  de ad q u isic ion es y  
a lia n z a s  e n tre  d iv e rsa s  c o m p a ñ ía s  
estadounidenses de softw are, hardw are, 
T V  cable, juegos electrónicos, telefonía, 
telecom unicaciones y  el Estado.

Detallamos a continuación algunas de 
las á reas  en las que se v e rá  m a y o r  
crecimiento: reconocim iento de voz (H AL  
no está tan lejos), compresión (clave para 
m a n e ja r con  c e le rid a d  im ág en es con  
millones bits o sonido de video en tiempo 
re a l) , c o m u n ic a c ió n  sin cab le ad o , 
alm acenam iento  óp tico , p rogram ación  
orientada a objetos y  los Agentes (software 
capaz de h acer ru tin a s  in te lig e n te s  y  
aprender con el tiempo).

S in  em b arg o , la su p erau to p ista  de 
in form ación  recién está en su etapa de 
construcción . Y, aún no hay nadie que 
defina exactamente qué es o cóm o influirá 
en todos los aspectos de la vida. Lo que sí 
es seguro, es que únicam ente se logrará  
gracias a tecnologías como la fibra óptica 
o los últim os avances de softw are. C on  
varios agregados, por supuesto.

P A V A R O T T I, SIN T E T IZ A D O .
El C en tro  para el D esarrollo C om - 

putacional en M úsica y  Acústica de la 
U n ive rs id a d  de S ta n fo rd , co n o cid o  
com o Karnva, está tratando de desarr­
o llar un sintetizador que pueda repro­
ducir la tonalidad de las voces de los 
cantantes y la pasión con la cual los 
músicos interpretan  sus partituras. La 
tecno log ía  de so ftw are  im plicada es 
conocida com o wavegui-des, y  ella re ­
p ro d u ce  m atem áticam en te  las ca ra ­
cterísticas únicas de cada instrum ento  
o voz. El principal escollo a sortear es 
la intensa cantidad de esfuerzo com - 
putacional que esto requiere. Y, además, 
el centro es el responsable del desarrol­
lo de los chips de semiconductores de 
síntesis FM  utilizados en aproximada­
mente 20  millones de tarjetas.

O R IG IN A L  R E V IST A
“T h e w orld o f  the M acintosh and elec- 
tronic com m unication”, o T idB IT S es 
una revista que se distribuye vía Inter­
net. Su editor, Adam  C . Engst de 26  
añ os, aseg u ra  te n e r  1 0 0 .0 0 0  
su jscrip tores. La revista contiene las 
últimas noticias de Apple Inc., los últi­
m os a d e la n to s  en h a rd  w a re  para  
M acin tosh  y  ob servacion es sob re  el 
funcionamiento de la empresa. L o más 
sorprendente es su “deadline” (la hora 
y  fecha lím ite para el arm ado y  final­
ización de la revista): 1 hora antes del 
Lunes a medianoche, cuando se envía 
a los 10 0 .0 0 0  suscriptores en cuestión  
de segundos. P o r más in fo rm ació n , 
envíe su E-mail a: infoatidbits.com.

ALT ER N ATIVA A L  D ISC O  D U R O
Pinnacle M icro, una pequeña compañía 
que ha dom inado el m ercado de tec­
nología óptico-m agnética com o alter­
nativa a los tradicionales discos duros 
m agnéticos, ha desarrollado un siste­
ma de almacenamiento de 5.2 gigabytes 
que, de acuerdo con la compañía, es tan 
rápido com o un disco duro. M agneto- 
O ptical (M O ) es una tecnología que 
tiene ciertas ventajas sobre los discos 
duros magnéticos: un disco M O  puede 
co n ten er 1.3 G B  de in form ación , es 
re m o v ib le , p o rta b le  y  puede d u ra r  
veinte años. Estas características lo han 
hecho ideal para alm acenar archivos. 
Com parándolos con discos duros tradi­
c ion ales, los M O  tien en  un m en o r  
tiempo de acceso y  demoran más en la 
grabación.
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H U M A N A S  FE R O C ID A D E S

noticias
El mito de

Caín y Abel

Los hijos del prim er hom bre protagonizaron el p rim er hecho de sangre de la histori: 
Esa herencia sigue presente, en una transm isión sin descanso ni fin. Parecería que i 
hom bre le cuesta reconocerse allí donde puede ser el lobo del hombre.

p o r  José A s s a n d ri

PLA EN EL C ABILD O
Los días 5, 7 y  9 de setiembre, en el 

C abildo, el p oeta  y  p sico an a lis ta  
uruguayo Juan  C arlos Plá llevará a cabo 
una serie de conferencias a las 20 horas. 
Trenzados en una fuerte trama: filosofía, 
poesía y psicoanálisis harán retom ar las 
figuras de Nietzsche, Freud, Lacan o 
Pessoa, la psicosis y  la poesía, locura y  
creación. E m igrado desde hace unos 
veinte años, establecido en México, con 
profunda vocación docente, cada tanto 
vuelve a su país a entregar algo de lo que 
es su producción.

C O L O Q U IO  DE BUEN OS AIRES
C o n  M a ría  E len a  W a lsh  com o  

invitada especial, psicoanalistas se reúnen 
con tm escritor, un biólogo, un filósofo 
y  una epistemóloga, para llevar a cabo 
un C o lo q u io  sobre: “T em poralidad , 
determinación, azar. L o reversible y  lo 
irreversible.” El evento, que contará con 
la presencia de un analista oriental entre 
los panelistas, R icardo  B em ard i, se 
d esarro llará  los días 15 , 16  y  17 de 
setiem bre en el C o leg io  N acional de 
Buenos Aires. Informes: Tel. 8 0 12 8 6 0  
(Buenos Aires)

T O D A S  L A S N O T IC IA S  Q U E  
D E SE E , C U A N D O  Y  C O M O  
QUIERA.

Jo u rn a lis t  es un p ro g ram a que, 
aunque con inconvenientes importantes, 
perm ite a usuarios inexpertos extraer 
noticias específicas de artículos de la red 
Prodigy (EEU U ) y  arm arse un m ini­
diario de acuerdo a su gusto. O pera  
como un diseñador de página, utilizando 
ic o n o s y  cu ad ro s para re c u p e ra r  y  
colocar la inform ación en un form ato  
específico. Tiene, además, un “ayudante” 
que au tom atiza  una gran  p arte  del 
trabajo de diseño y  selección del artículo. 
El problema es que es tan completo que 
a veces lleva bastante tiempo aprender a 
usarlo eficientemente y  sus posibilidades 
de p e rso n a liz a c ió n  son más que 
lim itad as. P o r e llo , el d o cu m en to  
resultante es bastante dificultoso de leer 
en pantalla.

Esta historia está en la génesis de la 
cultura occidental. La muerte del prim er 
h o m b re , el p r im e r  h o m i-c id io , es 
co m etid o  p o r el h ijo  p rim o g é n ito  de 
Adán. La víctima fue su herm ano. Aunque 
se especula con argumentos económicos, 
la razón de semejante acto es poco clara.

C aín , el m ayor de los herm anos, se 
dedicaba a las tareas de la agricu ltu ra , 
A bel, más alegre y  despreocupado, era 
pastor. A  pesar que la agricultura significa 
h is tó r ic a m e n te  un avan ce  so b re  las 
actividades pastoriles y  reco lectoras, al 
D ios del G énesis le agradaron  más las 
ofrendas del pastor A b e l que las de su 
h erm ano agricu ltor. D icha p referencia  
enfureció de tal m odo a Caín que éste se 
vio en la necesidad de llevar a su herm ano 
al campo para darle muerte. Luego -narra 
el texto bíblico- Dios le pregunta a Caín  
por A bel -¿Acaso El no lo sabía?- a lo que 
el victim ario  responde: -¿A caso soy el 
guardián de mi herm ano?.

C aín es maldito y  teme ser m uerto por 
cualquiera. Para garantizarle protección  
Dios lo marca en la frente. En virtud de 
esa seña C a ín  se v u e lv e  fá c ilm e n te  
reconocible: quien intentara acabar con  
su vida se c o n v e r t ir ía  ig u a lm e n te  en  
maldito. El prim ogénito de Adán se fue a 
vivir al oriente del Edén, donde tuvo sus 
hijos. A d án , e n tre  tan to , co n cib ió  un 
tercer hijo, Set. A  partir de aquí la historia 
se podría haber dividido entre buenos, los 
setitas, y  m alos, los cain itas. P ero  las

descendencias se confunden y  confluye  
en Lem ec, que podría ser descendient 
tanto de C aín com o de Set, padre de N o  
y  probable m atador de Caín.

También hay una versión mahometan  
de esta historia. Eva da a luz p rim ero

“E l antiguo mito 
intenta aportar luz sobre 
ese conflicto con el que 

nos tenemos que ver 
constantem ente: el 

hombre es capaz de m atar 
a su herm ano ”

C aín con una hermana gemela, Aclim a, 
luego A b el, con o tra  gem ela, Lébudí 
Llegados a la pubertad, Adán pretende da 
a Caín la hermana de Abel com o muje- 
Este se resiste, puesto que prefería a s- 
gem ela  A clim a, m ucho más h e rm o st  
A d án  d ec id e  re s o lv e r  e l c o n f l ic t  
o fre c ié n d o le  sa c r ific io s  a D io s , p e r  
sucede que el sacrificio de Abel es má 
grato a Dios. Caín tam poco acepta esti 
alternativa y  decide matar a su hermano 
C om o no sabe hacerlo, aprende del diabll 
y  carga el cuerpo de su herm ano durant 
cuarenta días. Luego toma de los cuervo 
cóm o en te rra r el cadáver. C o n  el alm  
agobiada, Caín vaga por todas partes hast 
que un nieto, corto de vista, lo confund 
con un anim al salvaje y lo  m ata. Est
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ersión de la historia, a diferencia de la 
nterior, acentúa el papel de la identidad 
i añade un asunto de polleras. Ai igual 
iue en la primera, Caín es m uerto por uno 
e sus descendientes.

C aín y  A bel son los protagonistas de 
na p rim e ra  v e rs ió n  fra tr ic id a  de la 
tuerte. Esta historia ha sido ob jeto  de 
jú ltip les versiones: novelas, canciones y  
blículas reeditan una y  otra vez el mito. 
Je Lord Byron a Joaquín Sabina, pasando

“Siem pre perdura el exceso, el 
horror.; lo insoportable de 

enfrentarse a la  cuestión de un 
hom bre destruyendo a su

sem ejante

or H erm án Hesse, se recrea la versión  
e la m uerte de un individuo a manos de 
i herm ano, el de la marca en la frente.

N o  a lcan za  con  c o n s ta ta r  
ransform aciones económ icas, com o la 

s u s t itu c ió n  de la g a n a d e ría  p o r  la 
gricultura, el desarrollo de la civilización 
I bruscos avances en las in novaciones  

, iónicas para arriesgar los motivos de este 
loto fra tr ic id a . T am p o co  re su lta  
ltisfactorio  reducirlo a una cuestión de

elección de una mujer. Siem pre perdura 
el exceso, el h orro r, lo insoportab le de 
enfrentarse a la cuestión de un hom bre  
destruyendo a su semejante.

El antiguo m ito  intenta ap o rta r luz 
sobre ese conflicto con el que nos tenemos 
que v e r constantem ente: el hom bre es 
capaz de matar a su hermano. Ubicado en 
el Génesis y  personificado en Caín y  Abel, 
el p r im e r  c rim e n  en señ a  una m arca  
im posib le de borrar. C o m o  tod o  m ito  
p e rd u ra b le , e n c ie rra  v e rd a d . Las  
re la c io n es con los sem ejan tes no son  
calmas. P or más que el hom bre intente  
em p ecin ad am en te  fu n d a r la socied ad  
so b re  la base de la fra te rn id a d ,  
argumentando en favor de la igualdad y  la 
justicia, dicho esfuerzo es contrarrestado  
terriblem ente una y  otra vez. Los celos y  
la envidia no dejan de desencadenarse y  
la posibilidad de que se realice un destino 
“cainabelesco” en el hom bre -m atar o ser 
m u e rto  p o r  un se m e ja n te -  c o n tin ú a  
siempre latente.
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LUMENES

E LIZ A B E T H  R O U D IN E SC O
Autora de La batalla de cien años. 

H istoria del Psicoanálisis en Francia 
y de una biografía de Jacques Lacan, 
dos o b ras  que han c o n m o v id o  el 
ab ordaje  h is tó rico  del psicoanálisis, 
E liz a b e th -  R o u d in e s c o  lle g a rá  a 
Buenos A ires a comienzos de octubre 
para la presentación en castellano de 
Jacques Lacan. Esbozo de una vida, 
h is to ria  de un sistem a de 
pensamiento. Esta biografía despierta 
el in te ré s  de m u ch o s, a lg u n o s  
preocupados por saber qué ocurría en 
¡a vida íntim a de este in n ovad or del 
Psicoanálisis, otros, polem izando con  
una presentación de Jacques Lacan en 
la que desaparece com o analista bajo 
un m an to  de un s is te m a tiz a d o r de 
pensamientos o de histrión. Informes: 
Tél. 8 0 12 8 6 0  (Buenos Aires)

JO Y C E  M C  D O U G A L L
Joyce M e Dougall, psicoanalista de 

o rig e n  n e o z e la n d é s , re to rn a  a 
M ontevideo luego de unos años. Autora  
de varios libros, entre ellos Alegato por 
c ie rta  a n o rm a lid a d , c o m e n z ó  su 
formación en Inglaterra para culminarla 
en P arís , d o n d e  es m ie m b ro  de la 
Sociedad Psicoanafítica de dicha ciudad. 
Durante los días 1 y  2 de setiembre, en 
el Teatro Odeón, con el auspicio de la 
Embajada de Francia, dictó una serie 
de conferencias y  supervisó m aterial 
clínico. Los temas por ella abordados 
se re la c io n a n  con  la idea de una  
“sexualidad adictiva”, concebida como  
una droga, en un “ensayo de curación”. 
T an to  las c o n fe re n c ia s  c o m o  la 
su p e rv is ió n  de m a te ria l c lín ic o  
form aron parte del Segundo Congreso  
de AUDEPP.

P SIC O L O G ÍA  A L  IN T E R IO R
El 30 de setiembre y 1 y  2 de octubre 

te n d rá  lu g a r el V III  E n c u e n tro  
N acional de Psicólogos, I E ncuentro  
Regional Salto 1994 . C on el carácter 
de E n c u e n tro  A b ie r to  so b re  los  
Espacios Psicológicos, organizado por 
la C o o rd in a d o ra  de P sicó lo g o s del 
U ru g u a y , los p s ic ó lo g o s  h arán  
in te rc a m b io s  so b re  ta rea s  o 
emprendimientos en las diferentes áreas 
en que se d e sa rro lla  su p ro fe s ió n . 
Informes: Tel. 9 15 9 4 2  (M ontevideo).

Con este sugestivo título se abre la colección “ImPertinencias/ImPertenencias”. 
Desde la pertenencia a una cultura, la del Uruguay de hoy, que implica el ayer y el 
mañana, diversos autores se lanzan a recortar el campo de una realidad “de más en más 
fragmentada y  heterogénea”. La intención es de “reformulación del proceso cultural” 
tomando una distancia crítica respecto a lo “pertinente” y  la “impertinencia”. El objetivo 
es “rom per con los efectos de entropía de la autoridad y la tradición, de la intoxicación 
repetitiva con la que ciertos hallazgos teóricos extinguen su vigencia de interpelación, 
creando instituciones que reproducen y  repiten su doxa”. Se mata de un ambicioso 
proyecto, abierto por el recorrido de una serie de mitos, cuyos hitos son Edipo, Narciso 
y  Caín.

C uatro psicoanalistas, un ensayista y  poeta más un docente e investigador en 
semiótica perpetran un libro hecho sin premeditación pero con alevosía, según confiesan 
liminares palabras. Desde la inquietud sobre la genealogía del superyó en Occidente, 
atraviesan la actualidad y  perpetuidad de la violencia, “esa sombra terrorífica... que ha 
recibido el nombre de El A lai”. Ciertamente el eje es el psicoanálisis, pero es evidente 
que el estrecho contacto con investigadores no-psicoanalíticos genera algo nuevo que 
se plasma en esta obra colectiva. En la preocupación por la “genealogía” del super-yo, 
o el “origen de la tragedia”, se asoma como filigrana la sombra de F. Niezstche 
anunciando: Dios ha muerto, lo d o  aquel interesado en lo que tiene que ver con las 
raíces culturales, en la ruptura con un saber repetido, puede internarse en este río, 
sabiendo que no se bañará en las mismas aguas de siempre.

Antiguos crímenes H. Achugar, F. Andacht, M . Casas de Pereda, J. García, D. Gil 
y  M.Villar. Ediciones Trilce, Montevideo, 1 9 9 4 ,1 6 0  páginas.
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I r ?
Fernando Henrique 
Cardoso: su futuro 
se desfigura luego 
del escándalo del 
ministro Ricupero

Un cambio

Desde Brasilia por Uncas Fernández

Exclusivo para Pos data

i Honeda fuerte, modificación de los hábitos 
le compra y nuevas intenciones de voto. 
Io n  el apoyo del «ejército de Ricupero» 
recia la popularidad de C a rd o s o .A  pocos 
lías de las elecciones, L u la , en ta n to , 
ontinuaba cayendo estrepitosamente. Pero 
il descubrim iento casual p o r parte de la 
>rensa, de la u tiliza c ió n  que R u b e n s  
l ic u p e ro  hizo de su cargo com o Ministro 
le Hacienda para favorecer a C a rd o s o , 
>uede volver a entusiasmar a los seguidores 
leí jefe del PT y poner, incluso, al ro jo  vivo, 
i recta final de la campaña electoral.

Una encuesta telefónica realizada en 
as últimas horas por la empresa S O M A  
opinión y  Mercado reveló que el 20%  de 
□s electores admitió tener dudas respecto 

su prim aria inclinación por C ardoso. 
la  encuesta, realizada “en caliente”, horas 
espués de impactantes revelaciones de la 
ren sa  b ra s ile ñ a , m o s tró  una  
reocupación marcada de los consultados 
especio  a “la  transparencia del siste?na 
olítico, pero tam bién sobre la  verd ad era  
Acacia del Plan Real".

Los diarios de B rasil escandalizaron  
1 dom ingo a la población  al publicar, 
n e g ra ,  una c o n v e rsa c ió n  te le fó n ic a  
rivada que el m in istro  de H acienda, 
lu b e n s  R ic u p e ro , m an tu vo  con  un  
eriodista de la T V  G lobo. En el diálogo 
ticupero admitió haber sesgado los datos 
conóm icos con los resultados del Plan  
leal para favorecer a Cardoso.

R icupero se vio obligado a renunciar, 
tam ar Franco aceptó su renuncia, y  por 
hora el g o b ie rn o  no ha h ech o  o tro s

comentarios. Los seguidores del líder del 
Partido de los Trabajadores (PT), Ignacio 
“L u la ” da S ilv a , v o lv ie ro n  a re c ib ir  
ox íg en o  y, con  re n o va d o  en tu siasm o, 
salieron a disputar la elección.

En dos meses desde la aplicación, el 1 
de ju lio , de la ú ltim a  fase del p lan  
económico de estabilización -lanzado por 
F e rn a n d o  H e n riq u e  C a rd o s o  (64), 
soció log o  que ocupó el M in is te rio  de 
Hacienda entre mayo de 1993 y  abril de 
1 9 9 4  p ara  d esp u és p o s tu la rse  a la 
p re s id e n c ia -  B ra s il  había  cam b iad o  
completamente sus hábitos de consumo y  
sus intenciones de voto.

A l en tra r en circulación el real, una 
nueva m on ed a fu e rte  cuya co tizac ió n  
depreció al dó lar un 12 % , la población  
o lv id ó  las co m p ras para  to d o  el m es 
(obligadas p or la inflación galopante) y, 
con la certeza de cierta  estabilidad -el 
p recio  de la canasta fam ilia r cayó p or  
p rim e ra  v e z  en m u ch o  tie m p o -, d io  
crédito al padre del “Plan R eal” y  empezó 
a im aginarlo com o futuro Presidente.

L os resu ltad o s de las encuestas de 
opinión pública mostraban un giro radical, 
y  a más de dos meses de circulación del 
real y  faltando días para las elecciones, 
nadie dudaba de la consolidación de una 
nueva tendencia política. Desde julio, la 
popularidad del izquierdista Lula da Silva 
venía cayendo, de un holgado liderazgo  
con más del 4 0 %  de las intenciones de 
voto, a un segundo lugar con tan solo un 
23% , en bajada.

S im u ltá n e a m e n te , a p a r t ir  de un  
m odesto 16% , C ardoso  crecía hasta un 
4 3 %  (segú n  una in v e s tig a c ió n  de

“D a ta fo lh a ” del m es de agosto) p o r la 
indisoluble asociación de su figura al real. 
Aunque todas las encuestas hablaban de 
“P lan  R e a l” -y  n o  de p lan  F H C  (las 
in ic ia le s  d e l c a n d id a to ) c o m o  fu e  
o rig in a lm en te-, su firm a estaba en los 
billetes de la primera emisión de reales, y  
el ciudadano lo sabía.

Los hábitos de consum o

Hasta el 30 de junio, para defenderse 
del alza en ferm iza  de los p rec ios, los  
brasileños acostumbraban -según su poder 
a d q u is it iv o -  a a p lic a r  sus in g re so s  
mensuales en operaciones financieras que 
protegieran su valor, o gastarlos todos en 
el prim er m om ento para evitar su rápida 
depreciación.

Los superm ercados tenían su zafra a 
c o m ie n z o s  de m es cu an d o  a p u rad o s  
com pradores, sin co n firm ar precios ni 
calidades, adquirían  abultados surtidos  
para 30 días. O  para cuanto duraran, de 
acuerdo a la capacidad de com pra. Los 
productos frescos y  perecederos eran un 
lujo de los más adinerados.

Pero el real entró en circulación y  por 
a rte  de m agia -d esp u és de una suba  
generalizada que trau m atizó  a toda la 
población a fines de junio- los precios se 
estancaron y  comenzaron un ajuste hacia 
abajo, notorio y  firme.

Ju n to  al real, cada mediodía, apareció 
en la televisión -hasta el fin de semana 
pasado-, el hasta entonces desconocido  
M in is tro  de H acienda (un ex p erien te  
d ip lo m á tic o  de 56  años), de a p e llid o  
R icupero, semicalvo, canoso, de aspecto
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b o n a ch ó n , para p e d ir a to d o s que se 
q u e ja ra n  de los p re c io s  a lto s  y  para  
garantizarles el apoyo del gobierno.

E n to n ces los in sp e c to re s  o fic ia les  
denunciaron subas indebidas, los dueños 
de un superm ercado de Brasilia fueron  
p ro c e sa d o s , las am as de casa fu e ro n  
escuchadas, a lgunas ad m in istrac io n es  
estaduales redujeron impuestos y  pactaron 
rebajas de p recios con los m inoristas. 
M illo n es de brasileños («el e jército  de 
Ricupero») iniciaron un severo control del 
agio y  la especulación.

Los consejos para recorrer comercios, 
para no conform arse, para com prar más 
barato, para comparar precios y calidades, 
aparecieron en los informativos de TV, en 
los diarios y  en otros medios.

C e sa ro n  las co m p ras m en su a les y  
desordenadas. Surgió una aerimd selectiva, 
cautelosa, para adquirir apenas lo del día. 
N o se hicieron más stocks. Se esperó la 
evolución de los precios y  la táctica resultó: 
unos se mantuvieron y  otros cayeron. Un  
nuevo estilo ingresó a Brasil. El real inició 
un cam b io  para  c o m e rc ia n te s  y  
consum idores.

La cotización de la canasta básica, con 
p rod u ctos esenciales para el consum o  
fam iliar mensual, del 1 de julio al 2 4  de 
agosto sufrió una caída del 7 ,42%  según 
una estadística de un instituto intersindical 
y  de la P rocu rad oría  del C onsum idor, 
aunque la inflación prevista para el mes 
pasado (por influencia de otros factores) 
se proyectara para cerca del 50% .

Los más pobres gastan más

En la faja más pobre de la población, 
de hasta c inco  sa larios m ín im os (325  
dólares) de ingresos familiares mensuales 
se constató, en 45 días a partir de la entrada 
en el mercado del real, una ganancia de 
mil millones de dólares (por la estabilidad 
de precios) y  en consecuencia un consumo 
superior por idéntica cifra.

A  fin es  de ag o sto , el g o b ie rn o , 
alarmado por la presión sobre los precios, 
re c o n o c ió  el a u m e n to  d e l co n su m o  
esp ecia lm ente  en las p e rife rias  de las 
ciudades, en tre  la p ob lación  de bajos 
ingresos.

«E l dinero del trabajador de baja renta no 
pierde mas el valor»  explicó el economista 
P aulo M allm an, director financiero de 
un banco paulista. «Eso resulta en m ayor 
poder de consumo», añadió Rubens Penha  
C ysne de la Fundación G etu lio  Vargas, 
quien afirmó que el impuesto inflacionario
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de 33 mil millones de dólares anuales «ya  
dejó de p a g a rse »  p o r  los a sa la ria d o s  
brasileños.

Y «cuando la población más polar percibe 
(¡lie tiene más dinero realiza una ingesta más 
por día y mejora su alimentación», aseguró 
F irm in o  R o d r ig u e s  A lv e s  de la 
Asociación Paulista de Superm ercados.

El cam bio del voto

Ni la pérdida de su popularidad, ni la 
rápida reducción de la inflación conmovieron 
a Lula. En una entrevista publicada semanas 
atrás en C orreio  Braziliense, el candidato 
izquierdista enfatizó que (el gobierno y  
Cardoso) «están trabajando con la ilusión del 
pueblo, intentando venderle la idea de que ganó 
mucho, y  el pueblo no ganó absolutamente nada ".

La encuesta “D ata fo lh a” detectó  no 
obstante un 78%  de apoyo al Plan Real 
hace p o co  m ás de dos sem an as. La* 
popularidad de C a rd o so  llegaba al 42%:. 
en el sec to r de población  con ingreso  
mensual de hasta cuatro salarios mínimos. 
(260  dólares), tradicional e lectorado  de» 
Lula.

Ahora queda por ver qué consecuencias 
te n d rá  en las en cu estas el tra sp ié  d a  
R ic u p e ro , q uien , en d iá lo g o  con un 
periodista de T V  G lo b o , pero  que fue  
recepcionado por antenas parabólicas en 
diversos puntos de B rasil, ad m itió  no  
haber tenido escrúpulos para difundir lo 
b u en o  y o c u lta r lo  m alo  a e fe c to s  de 
favorecer a Cardoso. La electrónica hizo- 
que le costara el cargo.

CRONICA DE ARGENTINA

Mucho tránsitode políticos y artistas
Al iniciarse setiem bre, el Maipo abre sus puertas m ientras la capital argentina sígu» 
recibiendo im portantes visitas del m undo del espectáculo. En un episodio algo más som brío 
una inspección de la D irección de Hacienda parece acarrear la "m uerte  política" de la e *  
D irec to ra  del Banco H ipotecario  Nacional, A d e lin a  d e  V io la . Entre tanto, en el Palacic 
San José de la provincia de E n tre  R íos se ce rró  la Asamblea C onstituyente que tra tó  I: 
reform a constitucional. Se abre para C a r lo s  M e n e m  la posibilidad de ser reelecto po: 
cuatro años más. Para com pletar el fuerte m ovim iento del panorama político,José O c ta v n  
B o rd ó n , una im portante  figura del justicialismo, "desertó" de su partido para aliarse coi 
C h a c h o  A lv a re z , líder del Frente Grande.

Todavía hace frió. Es la época más linda de Buenos Aires. Restan del año esos meso 
en los que se desea vivir todo lo que se preparó o esperó.
Hay una efervescencia de estrenos en teatro: Rayucla, La loca de amor, Tres mujeres altas y  d. 
recitales: Susana Rinaldi acaba de partir hacia M ontm artre, después de haber sidl 
ovacionada al presentar un disco compacto en el Teatro San M artín; M aría Bethani; 
canta esta semana en el G ran  Rex, M ikis Teodorakis conmoverá el Luna Park entre t 
14  y  el 18.

Los días se alargan. A  nadie le faltan ganas de tom ar café hasta más tarde por la nocht 
en el Paseo La Plaza por ejemplo, o más tem prano, estas mañanas radiantes, en cierta 
veredas al sol en Avenida de M ayo o en La Recoleta o San Telmo.
Sin embargo, en los últimos días de agosto Santa Rosa preparó como nunca su tormenta (qu 
desencadenó la misma noche que Vélez ganó por penales, en Brasil, la Copa Libertadores).
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o d a  la c iu d ad  se d e sp e rtó  b a jo  el 
u rd im ie n to  del g ran izo . Esa n och e, 
ornándose a m irar calles arrasadas por la 
avía bajo la luz de faroles bamboleantes, 
ás que S a n ta  R osa los p o rte ñ o s  
stificaron, com o despedida al “Polaco” 
toyeneche, que el cielo se pusiera a llorar. 
1 prem io “Planeta” a la novela entre 350  
resentadas fue entregado a A ntonio  Dal 
lasetto, por La t i a r a  incomparable.

rob lem as para A delina  de V io la

Constituyente en el Palacio San José (casa 
de Urquiza) en E ntre Ríos.

Se reform ó la C onstitución de 1853. 
"'Ganéyo", dijo Alfonsín, contento por las 
consecuencias del Pacto de Olivos. M enem  
no lo dijo aún, pero quizá pueda decirlo en 
el 95, gracias a la reforma. (Por un período 
de c u a tro  añ os, no ya de seis). Para  
entonces, puede ser que elija la compañía 
de Palito Ortega, o de C arlos Reutem ann  
pues Cavallo declina pensarse siquiera en 
ese rol. O  -empieza a decirse- la fraterna fre n te

C om o siempre pasa, al lado 
; los b rin d is  del éx ito  hay  
íienes beben tragos amargos: la 
tima semana de agosto acarreó 
la especie de “m orte  c iv ile” 
ira Adelina de Viola.

A d e lin a , d o lo r  de cabeza  
jrm a n e n te  para A lv a ro  
lso g a ra y  m ien tras d u ró  su 
tad ía en la U C D , fue  
ilnerable en su mismo talón de 
quiles: la D irección  G eneral 
n p o sitiva  c o n tra s tó  su 
Aclaración de ingresos con el 
■ecio de la casa que compró en 
in Isidro. Por esa incoherencia 
no por las dudas formuladas 
)r R o d o lfo  T e rra g n o  
(espejadas m ed ian te  una  
iditoría extran jera- sobre su 
ís tió n  al fre n te  del Banco  
ipotecario Nacional, cayó para 
la el telón.

Dom ingo Cavallo agregó un 
■lo reproche: él había propuesto 
ilizar, para el envío de correo  
ensual (150 .000  destinatarios) 
d B anco H ip o te c a rio , un  
item a de correo ($0,43), ella 
•e fir ió  o tro  ( $ 1 ,8 2 ) .  La 
ferencia im plicó un gasto de 
ía tro  m illo n es  de d ó la res  
arante la ad m in istración  de 
d elin a . C o n secu en c ia : un 
aevo d irec to r para el Banco 
ipotecario Nacional. Es el Dr. 
iblo Carlos Rojo. Algunos lo 
msideran "el mejor conceptualista 
mómico del equipo del M inistro  
iva lio”.

u e v a  c o n s t itu c ió n  e n  el 
dacio San  Jo sé

Los embates de la vida cotidiana -el más 
;rte el aumento del boleto a medio dólar- 
ípujaron a un segundo plano en el interés 

la g en te , el c ie rre  de la A sam blea

BORDON Y ALVAREZ EN LA VEREDA DE ENFRENTE

Vecina a la verdosa cúpula del congreso, sobre Callao 
cruzando Rivadavia se levanta la, también carácteristica, de la 
confitería El Molino. Allí se escuchó esta frase de despedida y 

de alianza, el jueves I • de setiembre: ‘‘Hoy he tomado una 
resolución doloroso y llena de esperanza. No me voy del 

justicialismo, me aparto del menemismo. Voy a encontrarme con 
otros argentinos que buscan, igual que nosotros, una Argentina 

con solidaridad y sin corrupción”.
Este discurso precedió al abrazo de José O c ta v io  

B o rd ó n  con “ C h a ch o ”  A lva rez .
Alvarez propuso, a su lado, encaminarse hacia una forma 

de gobierno “sin corrupción y con justicia, con menos egoísmo, 
más solidaria”.

Se reunieron así dos fuerzas de oposición al menemismo.
“Esta alianza es el acontecimiento del año y del que viene”  

para los observadores políticos, el gobernador radical 
H o ra c io  Massaccesi la llamó “ molinismo” .

Su bandera es la “ racionalidad política" frente a la famosa 
“ intuición” que se le atribuye a M enem .

Proponen “ una nueva forma de hacer política” . Sobre 
todo, aunque ambos son candidatos con aspiraciones 

presidenciales, piensan subordinar a las encuestas de opinión 
pública la fórmula que pueda proponer a uno u o tro  como 

Presidente oVice.
B o rd ó n  es un ex gobernador: exhibe algunos diplomas 

como administrador, que C hacho A lv a re z  no tiene. ¿Esos 
diplomas pueden avalarle el primer lugar en la candidatura?

A lv a re z  viene creciendo en las encuestas -aunque hasta 
ahora carece de plataforma concreta- como nuevo arquetipo 
de persona que trabaj en política bregando por mantener las 

cosas claras.
¿Que hará B o rd ó n  con su banca justicialista?

Quizá D u ha lde  no le de tiempo a pensarlo porque se 
propone promover su expulsión del PJ en los días próximos.

Pasan los gob iernos...

En la última semana un ir y venir de 
presidentes presentes, pasados y futuros, 
frecuentó las pantallas de televisión: Ju lio  
A la ria  S a n g u in e tti  y R aú l A lfo n s ín  
com partieron un sonriente alm uerzo con 
Alirtha Legrand. G eorge Bush, sobrio en 
todo menos en los elogios que destinó al 
presidente de los argentinos, dialogó con 
N eustadt (intérprete simultánea mediante) 

a un C a r lo s  A le n e m  
sorprendentem ente vestido con 
saco verde a cuadritos, camisa 
c e le ste  a rayas y una 
d es lu m b ra n te  co rb a ta  con  
re m in isc e n c ia s  de banda  
presidencial (con un sol en el 
medio, créase o no). En la interna 
p o lític a , una ava lan ch a de 
c an d id a tu ras  y  de a lianzas  
em pieza a desatarse  una vez  
concluida la trabajosa Asamblea 
C o n s titu y e n te . La más 
im p actan te : J o s é  O c ta v io  
Bordón con Chacho Alvarez.

fórm ula M enem -M enem , homenaje tal 
vez a M artín  F ierro  y  su recom endada  
unión entre hermanos.

A l final, pero no lo m enos 
importante: volvió a encenderse 
la m arq u esin a  del M aip o . 
C o rr ie n te s  y  E sm era ld a ... 
“Noches porteñas: luces que dan 
envidia a Broadway", describía 
G ard el. Fue una fiesta. En la 
platea esta vez: Jo rg e  Luz, Cipe  
L in c o sk y , V io le ta  R ivas, 
Z u lm a  F a ia d ...tod os. S o b re  
C orrientes una pantalla gigante 
m ostraba a la calle el teatro  
lleno, el escenario adornado con 
un gran friso a todo lo largo, en 
n eg ro , n ácar y  o ro , ob ra  de 
R en a ta  S u sc h e im . A ctu ó  
Antonio Gasalla. Sandro cantó 
“El día que me quieras” y junto 
a él bailaron Eleonora Cassano 
y Ju lio  Bocea, coreografía de 
Copes.

Finalmente A lfredo Alcón y  
N o rm a  A le a n d ro , c a ra c te ­
rizados él de m u jer y  ella de 
v a ró n , a rra n c a ro n  risas y  
aplausos. C on  la actuación de 
am bos en Escenas de la  v id a  
conyugal de B e rg m a n , 
com enzará  la tem p orad a del 

Maipo, ya que en esta nueva época el teatro 
no será sólo de revista. C e rró  la noche 
E nrique P in ti recitando, una vez más: 
“ ...pasan los gobiernos, los radicales y  los 
peronistas. Quedan los artistas".
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CRONICA DE MEXICO

Después de la elección, _
la economía

El desenlace del proceso electoral en México, qué determinó un triunfo 
contundente del partido del gobierno, pareciera ser un dato suficiente para esperar 
no sólo la continuación sino la profundización del programa económico iniciado 
por el presidente Salinas de Gortari. Una de las interpretaciones posibles de la 
pasada votación es, en efecto, que la mayoría de la población se habría pronunciado 
en favor de la política de privatizaciones, apertura comercial y disciplina 
macroeconómica que ha prevalecido desde fines del decenio de los años ochenta. 
A juzgar por los resultados provisionales de la elección, el nuevo gobierno contará 
con una legitimidad extraordinaria para continuar este programa.

D esde M éxico p or V íc to r G odinez*

especial para Pos data

No obstante, como casi todo lo que 
sucede en la vida pública de México, las 
cosas hoy parecen ser m ucho m ás 
complicadas en el terreno económico. Si 
bien es cierto que las elecciones dan 
fo rm a lm e n te  un aval al a m b ic io so  
programa de reformas económicas del 
gobierno de Salinas, las condiciones reales 
financieras en las cuales operan la mayor 
parte de los agentes económicos están lejos 
de ser óptimas y promisorias. La verdadera 
validación de la estrategia económica que 
salió vencedora de la justa electoral depende 
de otros factores, y en primer lugar, de la 
posibilidad de expresar un crecim iento 
efectivo y sostenible.

Luego de una prolongada fase de 
estancamiento entre 1981 y 1987, y de un 
tímido repunte de 1988 hasta el primer 
semestre de 1991, la economía mexicana 
es presa de una política de contención del 
crecimiento ante el temor a reincentivar la 
inflación y debido también a restricciones 
originadas en el fuerte desequilibrio de la 
cuenta corriente de la balanza de pagos. A 
los enormes costos de empleo e ingreso que 
pagó la sociedad para hacer viable el 
saneamiento macroeconómico iniciado en 
los años ochenta, y a los derivados del ajuste 
a la baja de la oferta que es imputable a la 
llamada reforma estructural (básicamente 
la apertura comercial), hoy se añaden los 
costos producidos por un crecimiento a 
todas luces insuficiente para superar los 
rezagos acumulados, y al mismo tiempo 
empezar a enfrentar los requerimientos de

casi un millón de jóvenes que anualmente 
ingresan al mercado de trabajo. De la 
respuesta que se de a este problema 
dependerá en gran medida el verdadero 
triunfo social de las reformas económicas 
mexicanas.

Fuera de un e xc lu s ivo  grupo  de 
privilegiados -veinticuatro billonarios cuyas 
fortunas se encuentran entre las más 
grandes del mundo y una docena de grupos 
económ ico-financieros-, cuya boyante 
situación se constituyó en la mayoría de los 
casos durante los últimos seis años debido 
a su cercanía al poder, los frutos cosechados 
por los mexicanos después de más de una 
década de reformas económicas son, en 
general, escasos y magros. La apertura 
c o m e rc ia l, com o lo prueba  la 
multiplicación por diez del valor de las 
importaciones de bienes de consumo desde 
1987, ha castigado gravando a las empresas 
que s u rtía n  el m ercado  in te rn o . La 
debilidad de sectores enteros de la industria 
nacional se manifiesta en la constante 
ampliación de la brecha comercial, que hoy 
es de alrededor de 15 mil millones de 
dólares.

La ausencia de una estrategia de apoyo 
a la re e s tru c tu ra c ió n  in d u s tr ia l y 
productiva, más una política cambiaría que 
dio la prioridad al anclaje del tipo de 
cam bio  con el fin  de s a tis fa c e r las 
expectativas frecuentemente especulativas 
de los in v e rs io n is ta s  n a c io n a le s  y 
extranjeros, produjo el peor esquema 
imaginable para las empresas frente a la

apertura comercial. La apreciación real d 
tipo de cambio, tomando como base 198 
es de aproximadamente 80%. De esi 
manera, si bien el gobierno de Salín? 
cerrará con un contro l re la tivo  de 
in fla c ió n  y un p re s u p u e s to  públic 
e q u ilib ra d o , el p róx im o  p re s id e n l 
en fren tará , desde el prim er día, ur 
econom ía con fuertes d ificu ltades c 
crecimiento y competitividad que plantea 
irremediablemente, fuertes cuestionamie 
tos sobre el nivel actual del tipo de cambi 
Y ya se sabe que rn  México el camino de 
credibilidad y la confianza económica £ 
recorre sobre las ruedas de un tipo c 
cambio estable y predecible.

La situación económica de México esi 
lejos de ser ese extraño caso de progrese 
equilibrio macroeconómico que la prens 
internacional suele con frecuencia celebre 
Todavía no ha sonado la hora de emprendí 
el saldo final de las reformas. El camir 
recorrido ha sido costoso y los resultado 
positivos no son menores. El aparat 
productivo está en medio de una fase d 
modernización y el país se ha beneficiad 
de un importante flujo de capitales externo 
que le permite financiar su déficit corrient 
y mantener la tasa de cambio, pero I 
vulnerabilidad de ese esquema está más qu 
nunca presente.

* Economista mexicano. Consultor 
Investigador privado.
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En 1914, d u ra n te  su v ia je  in a u g u ra l, se h u n d ió  el T íta n ic , el tra n s a tlá n t ic o  m ás g ra n d e  de  to d o s  los 
em pos. La  m a g n itu d  de  la  c a tá s tro fe , y  las m is te r io s a s  c ircu n s ta n c ia s  q u e  la  ro d e a ro n , no  han d e ja d o  

de  d e s p e r ta r  in te ré s  en los h o m b re s .T re s  u ru g u a yo s  m u r ie ro n  en e l n a u fra g io . En 1985, una  
expedición fra n c o -e s ta d o u n id e n s e  d e s c u b rió  los re s to s  de l b u q u e , en el fo n d o  d e l o cé a n o  A t lá n t ic o , 

re v e la n d o  fa ce ta s  in é d ita s  de  lo  o c u r r id o  en a q u e lla  m e d ia n o c h e  p r im a v e ra l de hace 80 años.

<Mi madre tuvo una premonición del desastre y  no quiso ir  
camarote a dorm ir A  ella siempre le había parecido eviden- 

lie declarar inhundible a un navio era lo mismo que reírsele 
¡os en la cara». Así Eva Hart (87), sobreviviente, se refiere a 
oche en que 1540 personas m urieron . T en ía siete años en el 
nento del naufragio .
£1catorce de abril de 1912, a las 23:15 horas, el Titanic cho- 
ontra una m ontaña flo tante de h ie lo . El accidente ocurrió  
iroa y  ese p rim er im pacto no dejó com prender la m agn itud 
accidente. E l co m erc ian te  lo n d in en se  Lawrence 
sley re lataría  -ya en tierra  y  a salvo- que sintió 
eve go lpe a la hora referida: «Pensé que había 
ido una hélice». Sub ió  a cub ierta  ab rigado  
u “robe de cham bre” y  vio unas pocas per- 
is que ya  parecían  refle jar cierto  temor. Al 
"rir un segundo choque, Beasley casi tocó 
sus m anos la b lancura de un tém pano pe- 
i al navio.
£1 Titanic había zarpado el día 10 de abril de 
thampton, Inglaterra, con la m eta de batir 
rds de velocidad en el trayecto  transcontinental, 
siendo prevenidos de los h ielos flotantes, desacos 
brados en esa época y  en esas latitudes, los m iem bros de la 
ilación no querían  d ism inu ir la velocidad de las m áquinas: 
a que hacer la travesía en el tiem po record prom etido.
’J accidente produjo el previsib le estupor. El Titanic había 
concebido com o el m ás im portante barco de todos los tiem - 
Equipado con la ú ltim a tecno logía y  con el m ayor refina- 
íto, un iría Inglaterra con Estados Unidos en apenas seis 
El m ás inm enso buque m ercante de todos los tiem pos con 

xim adam ente 882 pies de eslora -colocado sobre la Aveni- 
8 de Julio, ocuparía todo el espacio desde Ejido hasta la 
a Cagancha-, y  un costo de m illón  y  m edio de libras ester­
, h ab ía  sido  co n stru id o  en Belfast, en los a s t ille ro s  de 
and y  Wolfif. El Rey del Océano, tai com o la W hite Star 
: -p ro p ie taria  del buque- lo prom ocionaba, llevaba 2 .196

pasajeros. Tan sólo 656 sobrevivieron.
A las 2:20 horas del 15 de abril de 1912, el Titanic se hun­

dió. N o hab ía m edios sufic ientes de salvataje , ni conocían  los 
m arinos la m anera de in ten tarlo . Los 20 botes salvavidas -m e­
nos de la m itad de los necesarios- se hallaban a 22 m etros sobre 

el nivel del mar, de m odo que los pasajeros deb ían  
em barcarse antes de rea lizar la com plicada m a­

niobra de desplazam iento hacia el agua.
R elataría Beasley: «L a  noche era estre lla ­

da, p ero  sin  lu n a . A  las dos ho ras v im os al 
Titanic sum ergirse. El vapor se levantó en toda 

su altura verticalm ente. Las luces brillan tes se apa­
garon . L as m áqu inas rodaron  a través del buque 
con un ru ido que se podía o ir a m illas. El Titanic 
quedó de pie y  durante cinco m inutos vim os por 
lo m enos 150 p ies del barco levantarse sobre el 
nivel del mar, derecho hacia el cielo . Después de 
una sum ersió n  o b licua d esaparec ió . L u ego , los 

gritos de centenares de sem ejantes sin respuesta ...»

Duelo en U ruguay

Lluvias torrenciales cayeron sobre Montevideo en aquellos 
días de abril. Tan grande fue el diluvio, que llegaron  a desbor­
darse el Arroyo Miguelete, y  el paradójico Arroyo Seco. S i­
m ultáneam ente a aquel extraño exceso de agua sobre la tierra 
de la ciudad, com enzaron a llegar, fragm entarias, las prim eras 
noticias de la catástrofe m arina. A l asom bro de los uruguayos 
por el hundim iento  del « s te am er» , se sum aba el de que a llí v ia­
jaran tres com patriotas: Ramón Artagaveytia de 72 años y  dos 
jóvenes, Francisco y  José Pedro Carrau.

Francisco Carrau (28 años) yjosé  Pedro Carrau (17 años), 
m iem bros de una im portante fam ilia de com erciantes, viajaban 
por negocios. El viaje a Europa, Estados Unidos y  Cuba había 
sido encom endado a Francisco -háb il com ercian te a pesar de 
su juventud-, acom pañándolo su prim o hennano  Jo sé Pedro.
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Ramón Artagaveytia por su parte, qu ien  entre otros cargos 
hab ía ocupado, en 1890, el d irecto rio  en el ex ilio  del P artido  
N acional, era un m ontevideano m undano y  un incansable v ia­
je ro .

Su padre, Ramón de Artagaveytia, fue uno de los o rgan iza­
dores de los vascos de Manuel Oribe, el llam ado Batallón de 
V oluntarios Vascos. Los Artagaveytia llegaron  a ser p rop ieta­
rios de una com pañía m arítim a. Ramón m urió so ltero , pero sus 
ocho herm anos le d ieron infin idad de sobrinos. Su herm ana Rosa 
se casó con Alberto Jackson Erraz-quin, su herm ana Matilde 
-casada con Ramón Arocena- “fue p ro lífica y  longeva com o 
todas las m ujeres de esta fam ilia”, según el h istoriador Ricardo 
Goldaracena.

Se sabe que Ramón se em barcó en Cherburgo y  que había 
im itad o  a su sobrino, Mario Artagaveytia -qu ien  se encontra­

ba estudiando m edicina en París-, a rea lizar la travesía juntos. 
El joven prefirió no in terrum pir sus exám enes, con lo cual salvó 
su vida. Ramón Atagaveytia represen ta, en c ierto  m odo, el 
arquetipo  de u ruguayo  cosm opolita , el m an ido  “bon v ivan t”, 
tan frecuente en aquellos años.

C uarenta años antes del naufragio del Titanic, se había sal­
vado del incendio y  posterior hundim iento  del vapor América 
acontecido en d ic iem bre de 1871, frente a la costa de Punta 
Espinillo, en la falda del Cerro de Montevideo, episodio que 
co s ta ra  in n u m e ra b le s  v íc t im a s . E n c a m b io , a b o rd o  d e l 
« in su m erg ib le »  Titanic, su suerte no fue la m ism a; su cuerpo 
sería repatriado a Montevideo el 30 de abril de 1912, por ges­

tiones del cónsul uruguayo en Nueva York, Alfred Metz Gree , 
T iem po después, un pasajero cubano de apellido  Pardo r tíj 

cordaría haberse encontrado, en el m om ento del accidente, o jí 
Artagaveytia y los jóvenes Carrau. Al parecer, éstos con tim  tu 
ron R im ando tranqu ilam ente, no creyendo en la inm inencia unu 
p elig ro . « S i  se apura tanto , Pardo, sólo se va a pescar un n ¡ 
fr ío ...» , alcanzó uno de los uruguayos a decir.

En el fundt) del mar

D esde 1912, m uchas expediciones han partido con el fin ' t 
localizar el Titanic en el fondo del mar. El tiem po im predeci , 
del Atlántico Norte, la incertidum bre acerca de ¡a posición ex fie 
ta en el m om ento del hundim iento  y  la extrem a profundidad ;abi 
lugar im pid ieron el éxito durante setenta y  tres años.

El 1° de setiem bre de 1985, luego  d e r  . 
de dos m eses de búsqueda, las v ideocám a ia  
del veh ícu lo  subm arino  Argo, pertenec ie  
a una expedición Raneo-estadounidense, d . 
cu b rie ro n  una de las en o rm es c a ld e ra s  
Titanic.

«Encontramos el Titanic en 19 8 5 y  lo expíe 
mos más minuciosamente el año siguiente. En 
tal tomamos más de 70.000 fotografías del fo  
del mar, tanto de la pane de la proa como d> 
popa», escribe Robert D. Ballard, uno de 
e x p lo ra d o re s  (N ational G eo-graph:.. 
O ct.1987). Basándose en 108 de las tom as u. 
pudo constitu ir, luego  de m eses de conci 
zudo trabajo, el p rim er retrato  de la parte u 
lantera del Titanic en la actualidad.

Basándose en los testim on ios de los 
brevivientes así com o en lo que pudo ob: 
var de los restos hund idos, Ballard recQ< 
tru iría  el hund im ien to , luego  de la co lisi v 
de la s igu ien te m anera: al chocar la nave c 
tra el tém pano, entró agua por la parte del b 
tera. Esta parte se inclinó hacia abajo, de m ti •T» 
que el agua fue inundando, uno por uno, mu 
de los com partim ien tos delan teros, m ien rj 
que la popa se alzaba cada vez m ás alto fu 
del agua, hasta que la tensión en la parte i 
dia se tom ó  insoportable. L a nave se que 
justo delante de la tercera ch im enea y  la p 
com enzó a sum ergirse.

E nsegu ida, la popa volvió a una posio 
casi norm al, pero se inundó ráp idam ente, 
yan tán d o se  del agu a , g iran d o  sobre su < 

A lrededor de un m inuto perm aneció en posición vertical y  1 
go lentam ente se hundió.

M ien tras que la proa bajó m oviéndose suavem ente hacia a> 
lante, la popa puede haber rotado lentam ente durante su sum 
sión. Jun to  a la popa cayeron num erosas calderas y  otros esco.' 
bros pesados que term inaron  cerca de ella en el fondo del oo 
no.

H oy, unas 600 yardas (548 m etros) separan la proa de la po i 
C oncluye Ballard: «E s un lugar tranqu ilo  y  lleno de paz - 
lugar d igno para los restos de la más im pactante tragedia ma 
tim a. Q ue siga siendo así para s iem pre .»

Alberto Quinté

El Titanic colocado sobre la Avenida 18 de Julio, ocuparía todo  el espacio 
desde Ejido hasta la Plaza Cagancha
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“Los que 
contaron la 
tragedia: horas 
después del 
naufragio, un 
bote con 
sobrevivientes 
llega junto al 
C arpathia , el 
buque que 
prim ero acudió 
a l S.Ü .S del 
Titanic. ”

PO R  Q U E  SE H U N D IO  E L  T IT A N IC

F re d e ric k  F le e t, el vigía en funciones en la cofa del T ita n ic  
noche del naufragio, fue quien prim ero divisó el iceberg, d¡- 

íctamente a proa del buque, a una distancia de alrededor de 
n cuarto de milla -unos 460 metros-. Instintivamente, hizo so- 
artres veces la campana de alarma, y tomando el teléfono que 
comunicaba directamente con el puente de mando, gritó sólo 
es palabras «Iceberg right ahead!» -»lceberg directo a proa))-.

Irónicamente, fueron exactamen­
te estas tres palabras las que hun­
dieron el buque. Efectivamente, 
como respuesta a la alarma, y sin 
la información de cuán escasa era 
la distancia que le separaba del hie­
lo -que F le e t no comunicó-, el ofi- 

al a cargo del timón ejecutó dos maniobras desafortunadas: 
uso los motores en reversa, e intentó virar violentamente hacia 
na banda. De hecho, los motores en reversa no hicieron otra 
asa que, al disminuir la velocidad de la nave, hacerla menos 
ficazmente gobernable.

El efecto que produjeron ambas decisiones tomadas a la vez, 
ie que el T ita n ic  logró desplazar ligeramente su proa hacia un 
astado, y disminuir muy poco su velocidad, de tal modo que la 
alisión con el témpano se produjo violentamente y en una de 
s bandas del buque, mucho menos protegida que la fuerte y 
aciza proa metálica. De esta manera, el boquete que se pro- 
Jjo afectó a más compartimientos internos del barco, lo que 
:arreó el hundimiento. Si el T ita n ic  hubiese embestido direc- 
mente el bloque de hielo, muy posiblemente se habría salva- 
a. F re d  F le e t sobrevivió al hundimiento, pero el capitán, 
d w a rd  J. S m ith , -que no estaba en el puente de mando en el 
omento de la colisión-, logró suicidarse, después de tres in- 
¡ntos fallidos, con su revólver de reglamento, y su cadáver se 
indio junto con el enorme buque que comandaba.

Iceberg right ahead l 
‘ Estas t re s  pa la b ra s  
cu n d ie ro n  al b u qu e .

E P IL O G O  B L A N C O

16 de abril de 1914. Una larga fila de camiones esperan en la 
madrugada de un puerto cerca de H a lifa x , en la gélida isla de 
T e rra n o v a . Cuando finalmente les va llegando la hora, en el 
muelle, descargan en las bodegas del M a c k a y  B e n n e tt ,  el hie­
lo a quintales destinado a conservar, en altamar, los cadáveres 
de las víctimas del naufragio. El M a cka y  B e n n e tt ,  probable­
mente uno de los buques más tristes que han existido nunca, 
condujo también sepultureros, embalsamadores y ataúdes. El 
mismo hielo que, suelto en una noche primaveral a latitudes 
más bajas que las normales, había terminado con la vida de los 
pasajeros, contribuyó dócilmente -ya inertes-, a conservar los 
cuerpos en espera de sepultura.

“Francisco Carrau  
Rovira (28 años) 

llevaba como acampa- 
ñante a su primo José 
Pedro Curran Esteve 

(17  años), quien 
oficiaba de secretario.

| Eran miembros de una 
importante fam ilia de 
comerciantes y viaja­

ban por negocios. "

"Dos zapatos sin compañía y una botella en el fondo del mar. La 
expedición francesa que comenzó a re tira r objetos del lugar del 
naufragio ha provocado una polémica internacional acerca de 
los lim ites entre curiosidad y  profanación."
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“E l majestuoso hall de entrada de la  clase. El T itanio no fue sólo el buque más largo de su 
tiempo, sino también el más caro. El pasaje de ida en una suite de la  clase costaba USS 4 .350, el 
equivalente a unos USS 50.000 de hoy. En el salón de fu m ar de 2da., se puede ver.; en la puerta, el 
elegante espejo oval, encontrado intacto entre los restos en el lecho del Atlántico. M ientras en 
determinadas zonas del buque, un acero de una pulgada de ancho se dobló como cartón, este 
espejo, como otros delicados elementos, permaneció intacto más de 70 años en el mar. ”

“Ramón 
Artagaveytia (12  

años en él momento 
del accidente) era 
hijo de Ramón de 
Artagaveytia y  de 

Urioste y de M aría 
Josefa Gómez 

Calvo.

LO S  P R E S A G IO S  D E L  D E S A S T R E

* Catorce años antes de que el T ita n ic  partiera del puerto 
de S o u th a m p to n .e l novelista M o rg a n  R o b e rts o n  publicó su 
novela F u tilid a d , el relato de un transatlántico llamado «T itá n » , 
que en su viaje inaugural choca «en una fría noche de abril» 
contra un iceberg en el A t lá n t ic o  N o r te .  El ideado « T itá n » , - 
en la imaginación del autor el navio más grandioso jamás cons­
tru ido por el hombre- y el auténtico T ita n ic  tenían aproxima­
damente el mismo tamaño, la misma capacidad de pasajeros y 
desarrollaban la misma velocidad. La falta de suficientes lanchas 
de salvamento figura, también en la novela, como causa de la 
muerte de gran parte de los pasajeros.

E L  « T E S O R O »  D E L  T IT A N IC

Luego de ubicados los restos del naufragio, se suscitó una 
polémica sobre la actitud a tom ar frente al hallazgo. La expedi­
ción que encontró el buque en 1985 fue organizada conjunta­
mente por equipos de investigadores de F ra n c ia  y E stados 
U n id o s . Muchos de los sobrevivientes, y la parte estadouni­
dense del equipo investigador, opinaban que había que dejar 
inalterado el casco del barco y los objetos en su emplazamien­
to  submarino. Pero en julio de 1987 una expedición francesa 
comenzó lo que para algunos era un trabajo científico, y para 
otros un sacrilegio. Tres años después, una exposición móvil 
recorría E u ro p a  con los resultados de la extracción submari­
na.

Salones de exposición de varias ciudades se vieron invadi­
dos por libros, postales y souvenirs del T ita n ic .  El recorrido 
consistía en una primera media hora en una sala donde se pro­
yectaba un video, describiendo por medio de imágenes 
computarizadas, cómo ocurrió  el choque con el iceberg.

Objetos cotidianos utilizados en el último viaje del T ita n ic ,  
desde sofisticada vajilla hasta un simple peine, vistos por un 
espectador de 1991, resultaban escalofriantes a la luz de la tra ­
gedia. Un ángel de mampostería que presidía el comedor de 
primera clase, fue el símbolo elegido por los expositores, que 
lo convirtieron en el logo de esta peculiar puesta en escena. La 
muestra fue presentada como los restos del «Tesoro del 
T ita n ic » . Botellas de vino sin descorchar, botas, espejos, y toda 
clase de objetos sin dueño, son testigos mudos de una de las 
catástrofes más misteriosas del siglo veinte. Descansaron siete 
décadas en el fondo del océano A t lá n t ic o .

RT 132  9ck*sctjcmhreüel994.



E E S

‘opa América Uruguay 95

no haber
enperdido nunca

Montevideo
p o r  Ju a n  C arlos S celzaEn julio de 1995, nuestro país será 

sede de una nueva Copa América.
Un campeonato que se celebra 

desde 1916, idea de nuestro compa­
trio ta  H éctor Rivadavia. Para U ru- 

aay implica la posibilidad de exhibir 
ina nueva imagen tanto en el plano 
organizativo como en el deportivo. 

Por un lado, la construcción de 
nuevos estadios en Maldonado, 

aysandú y Rivera. Pero, fundamen- 
' mente, la posibilidad de recuperar 
condición de potencia futbolística. 

Gran oportunidad en una Copa 
América, donde Uruguay jamás 

perdió jugando de local.

Al h ab lar de la Copa América, es in d is­
pensab le reco rd ar un  nom bre: e l u ru gu a­
yo  Héctor Rivadavia. V isionario  d ir ig en ­
te que dio el p rim er paso en la o rgan iza­
ción  del fútbol con tin en ta l, fundando en 
1916, la C o n federac ió n  S udam ericana de 
F útbo l.

P ara que e llo  fuese posib le lo resp a l­
daron d ir ig en tes  de Argentina, Brasil y  
Chile. C u atro  años después, las m áxim as 
au to rid ad es fu tb o lís it ic as  de los cuatro  
países lo  designaron  P resid en te  H o n o ra­
rio .

A quellos p ioneros que tuv ieron  la idea 
y  lograron  p lasm arla , d ifíc ilm en te soña­
ron con la evo lución  que ha ten ido  esta 
C opa. H oy, la casi segu ra  p resenc ia  de 
España y  la inv itac ión  -com o ya  ocurrió  
en el to rneo  an terio r- a la se lecc ión  de

I
U4

La tradición y la nueva imagen

N i el m ás fanático  afic ionado  al fú t­
bol es capaz de im ag in ar la ce leb rac ión  
que vam os a v iv ir duran te  casi un m es con 
la Copa América de Selecciones. C om o es 
sab ido , y a  hem os ten ido  la  fortuna de or­
g an izar la p rim era  Copa M undial en 1930, 
fu im os an fitr io nes en varias ocasiones de 
torneos sudam ericanos y  hasta hem os re ­
c ib ido  al m undo para e l Campeonato Uni­
versitario de Naciones.

P ero  esta oportun idad  es d istin ta . Los 
requ isito s que la C on federac ión  S udam e­
ricana ex ige para el país o rgan izador, en 
este fin de s ig lo  m arcado  por las co m un i­
caciones, los saté lites y  los ce lu la res , nos 
en fren ta a un evento  de efectiva trascen ­
dencia . N uestro s d ir ig en tes  parecen  h a­
b er  to m ad o  e fe c t iv a  c o n c ie n c ia  de la  
re levancia  del to rneo . A tal punto  es así, 
que se han in ic iado  contactos con una re ­
conocida em presa japonesa , la cual ase­
so rará en todo lo  re la tivo  a la cerem on ia 
in augu ra l a rea lizarse  en e l E stad io  C e n ­
ten ar io . L a m ism a ten d rá  una hora de 
durac ión .

R em ontarse en el tiem po y  pen etrar 
en la h isto ria  de la Copa América, nos con ­
duce al y a  le jano  1967. A aquellas ca lu ro ­
sas noches de enero , a aquel go l de Pe­
dro Rocha para asegu rar el triun fo  ante 
B en la final. L a o rgu llo sa vuelta  o lím p i­
ca de una se lección  que m an ten ía  -y  to ­
davía m an tien e- la trad ic ión  de no haber 
perd ido un solo partido  jugando  en M on­
tevideo. Se d isputó  el to rneo  sólo en el 
Estadio C en tenario ; unas viejas cabinas de

Parque Pereira

de M o n te v id e o  d u ra n te  México, nos pone fren te  a la p r im era
el S udam ericano de 1917 C opa que, en verdad , b ien  se podría ca ta ­

lo ga r de ib eroam ericana .
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m adera fueron las m ayores com odidades 
para los pocos period istas ex tran jeros que 
n o s  v is i t a r o n .  N o  e r a n  t ie m p o s  de 
televisaciones en d irecto , ni de sofisticadas 
salas de prensa.

La base de la unificación AUF-OFI

Sería  im posib le pensar en esta o rga ­
n ización  sin los recursos que han su rg ido  
desde el G obierno N acional y  los G ob ier­
nos D epartam entales para las reform as de 
los tres estad ios del In terio r del país, don­
de se ju ga rán  partidos de la  copa. Esas

Cerca de dos m il periodistas de todo 
el mundo informarán desde un Cen­
tro de Prensa que será especialmente 
construido en las inmediaciones del 
Estadio Centenario

reform as han dem andado  una inversión  
de 15 m illo n es  de d ó la re s  p ara  p o d er 
cum p lir  con las ex igencias in te rn ac io n a­
les. Pero  se trata de una inversión  ú til: una 
vez term inado  el cam peonato , podrán  ser 
p ilares básicos para una in teg rac ió n  seria 
en tre  in te r io r  y  cap ita l.

Esta sem ana ha sido clave para poner 
en acción la in fraestructu ra  que se n ece­
sita por parte del C o m ité  O rgan izador. 
Q uizás la g ran  in te rro gan te  que se p lan ­
tea el afic ionado es saber si llegarem o s en 
tiem po y  en form a al to rneo . U n a duda 
que no es sólo de algunos u ruguayos. A l­
canza con lee r  a lgunos cab les y  p ub lica ­
ciones in ternac ionales, para darnos cuen­
ta que la p reocupación  llegó  a otros p a í­
ses, donde, conociendo los p rob lem as d i­
rectrices de nuestro  fútbol, se sosten ía que 
Uruguay no estaba en co n d ic io n es de 
o rgan izar la C opa.

El presiden te del C om ité  O rgan izador 
de la  Copa U ruguay 9 5 , E ugenio  
Figueredo, adem ás v icep residen te  de la 
C onfederac ión  Sudam ericana , y  el p res i­
dente de la AUF, Carlos Maresca, se en ­
cargaron  púb licam en te de desm en tir que 
la o rgan izac ión  del cam peonato  haya es­
tado en duda. S i b ien  las com isiones to ­
d a v ía  no  e s tá n  en  fu n c io n a m ie n to , 
F ig u eredo  t ie n e  b ie n  en  c la r o  lo s  
lincam ientos a segu ir por parte de las trece 
áreas en las que se habrá de trabajar, las 
cuales serán  p resid idas por los P resid en ­
tes de los clubes de p rim era d iv isión. H a 
llegado  la hora de ponerse a trabajar.

El C o m ité  o rgan iz ad o r pondrá a la 
ven ta , jun to  con la A dm in istrac ión  D e­
p artam en ta l de cada una de las sedes, 
500 .000  en tradas para toda la C opa, con 
un par de m eses de an te lac ió n . Se estim a 
una recaudación  de ap rox im adam en te 5 
m illones de dó lares. R estados los gastos 
que in sum e la C opa (unos 3 m illones), la 
gan an c ia  se reparte  un 30%  para 
Uruguay y  el 70%  restan te  en tre 
los equ ipos p artic ip an tes .

T ras lad ém o n o s a los d ías que 
irán  de l 5 al 25 de ju lio , cuando  
Rivera tenga la chance de rec ib ir  
n i m ás ni m enos que al ac tual cam ­
peón del m undo: Brasil. Pensem os 
en la can tid ad  de a rgen tin o s que 
co n  só lo  c r u z a r  e l p u e n te  C o ló n  - 
Paysandú, verán  a su selección defend ien ­
do el títu lo  ob ten ido  en las ú ltim as dos 
ed ic iones del cam peonato  con tin en ta l. Y 
la g ran  co lon ia españo la , que podrá d is­
frutar, en ese m agn ífico  m arco n atu ra l de 
Punta del Este, de la no to ria  evo lución  
fu tbo lística  m ostrada por el com binado

p en in su lar en la Copa EE.UU.
Montevideo será d istin ta  por un m  

y  m ed io , cuando ya a lgunos d ías antee t  
conv ierta  en no tic ia  con los arrib os de > 
d e legac iones. C erca  de dos m il perioc r 
tas de todas partes del m undo m ostra j 
las im ágenes de los lu gares m ás típ icos j 
la cap ita l, para lo  cual con tarán  con o 

m oderno  cen tro  de p rensa in st; r 
do en la p ista de a tle tism o , y  r/ 
adem ás estará unido, a través de un 
gran  exp lanada en jard in ada , coi 
en trada p rinc ipal del palco  de ;j  

to ridades y  prensa del E stad io  C  
ten ario . Estas ob ras serán  rea l a 
das por la In tendencia  M u n ic ip a  
M on tev ideo .

P ara  asegu rar el buen  estado  de l c; ; 
po de juego , el E stadio C en ten ario  n o : i 
u tilizad o  a p artir  de enero  P ara  m ejo  . 
lo  se prevé adem ás la creac ión  de un : 
co espec ia l de au to ridades en  la tr ib  " 
A m érica y  una sala de p rensa in tern a  

En este m om ento , por o tra  parte i 
llevan  a cabo reun iones perm anen tes i

U R U G U A Y O S  C A M P E O N E S

- La Copa América 95 será la séptima que organice la Asociación Uruguaya di 
Fútbol.

- Las anteriores fueron en 1917, 1923, 1924, 1942, 1956 y 1967. Uruguay ha sidc 
campeón invicto en todas las ocasiones.

- En los años 1975, 1979 y 1983, el régimen de disputa de la Copa América varió 
Se jugó en series, en partidos con revancha, de visitante y local. En esas tre 
ediciones, Uruguay logró mantener su invicto en partidos jugados en nuestrt 
país.

- El total de partidos jugados en Uruguay por torneos continentales es de 32, dt 
los cuales ganó 27 y empató sólo 5. Logró convertir 79 goles y recibió 14.

- Recién en el tercer campeonato jugado en nuestro país, Uruguay pierde su pri 
mer punto. Fue en la final del Sudamericano del 24 ante Argentina con igualdad ; 
cero. Se realizó en el Parque Central ante 20.000 espectadores.

- Los cinco equipos que han sido capaces de quitarle unidades a Uruguay:
Argentina: 0 a 0 2 de noviembre de 1924 (Parque Central)
Brasil: 0 a 0 10 de febrero de 1956 (Centenario)
Chile: 2 a 2 26 de enero de 1967 (Centenario) Goles: Rocha, Oyarbi
Paraguay: 2 a 2 3 de setiembre de 1979 (Centenario) Goles: Paz
Perú: I a I 20 de octubre 1983 (Centenario) Gol: Cabrera.

- La mejor performance celeste fue en el año 1942. Ganó los seis partidos qut 
jugó, convirtió 21 goles y recibió 2.

- El primer partido de la Copa América jugado en Montevideo que marca la histo­
ria tuvo lugar el 30 de setiembre de 1917, en el Parque Pereira, ante 22.00C 
personas. Terminó con goleada uruguaya sobre Chile por 4 a 0, con dos anota- < 
ciones de Romano y dos de Scarone.

- El último partido de la Copa jugado en nuestro país data del 27 de octubre de 
1983, cuando en la primera final ante Brasil, Uruguay ganó por 2 a 0 en el Cen­
tenario ante 65.000 personas con goles de Francescoli y Diogo.
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i ja tro  C an a les de TV7 m ontev ideanos,
: ctos de d e lin ea r el traba jo  que re a li-  

i para la co b ertu ra  de la  C o p a . Se 
ora por parte de la em presa T raffic , 
ia  com prado los derechos te lev isivos 
orneo, que la Copa América 95  será 
en vivo o d iferido , en los c inco  con- 
ites. T raffic es la em presa in te rn ac io - 
ue posee los derechos de las fu turas 
s hasta fin de s ig lo  y  ya  ha o rgan iza- 
i te lev isación  desde 1987 hasta hoy. 
e lev isac ión  y  sp o n so r iz ac ió n  de la 
son negocio  p a rticu la r  de T raffic  y

Héctor 
Rivadavia, 
visionario 
dirigente 

uruguayo.
Fundó la 

Confedera­
ción Sudame­

ricana de 
Fútbol en 

1916.

anfederación S u d am erican a  de fút- 
no ob ten iendo la A U F  benefic io  a l- 
i por tal concepto .
ntel ya ha en tab lado  conversac iones 
representantes de l C o m ité  O rgan i- 
r asegurando la perfecc ión  del serv i- 
ue se o to rgará  para la p rensa in te r­
mal en cada una de las sedes. U n  g ran  
d icionam iento  pa isa jístico  se deberá 
za r en  e l e n to r n o  d e l E s ta d io  
coli, donde se ju ga rán  un par de en ­
tros -segu ram en te  uno de e llo s sea 
finición del te rcer puesto -. A dem ás, 
estadio de C erro  se deberá ag rega r  

aleo de A uto ridades y  un cen tro  de 
m icaciones para la  p rensa, 
e estim a que rec ib irem os unos tre in - 
il tu ristas. U n a op o rtun id ad  id ea l 
exhibir los encan tos de nuestro  país, 
n lo fu tb o lís it ic o  U ruguay d eb e  
:ar a ganador. P o r h isto ria , por p re- 
a, por u rgen c ia ... y  por an fitr ió n .
II lanzam iento  o fic ia l de la Copa Am é- 
Jniguay 95  se h ará  en d ic iem b re . L a 
da de in augu rac ió n  tendrá  lu ga r  en 
a del Este con la p resenc ia  de Joao  
:lange. S egún  fuen tes serias es m u y  
le que e l so rteo  se d ig ite  y  que las 
> queden  co n fecc io n ad as de la s i-  
ite m anera . G rupo  A, (M on tev ideo - 
onado): Uruguay, España, Perú y 
azuela. G rupo  B, (R ivera ): Brasil, 
e, M éxico y Bolivia. G ru p o  C , 
andú): Argentina, Colombia, Pa- 
»y y Ecuador.

El origen
d é la s  derrotas

A O bdu lio  V are la , el g ran  m odelo  del 
cen tro -m ed io , no se le recuerda com o 
un exce len te  ju gado r, con un  adecuado  
m anejo  de los llam ados «fu n d am en to s»  
del ju ego . Se recuerda m ás b ien  que se 
puso la pe lo ta debajo  del brazo después 
del go l de B rasil, en la final de M aracan á . 
P ara m an e jar « lo s  aspectos p s ico ló g ico s»  
del p artido . P ara  « g ra d u a r  el r itm o  de las 
acc io n es» . Y  para a lte ra r  el no rm al desa­
rro llo  del ju ego : las cosas ven ían  m al.

Q u iere  d ec ir  que aque llo  que nuestra 
conc ienc ia  co lectiva ha e leg id o  reco rdar 
de aque l p artido  no fueron  los factores 
que h ic iero n  posib le aque lla  v icto ria , las 
cosas e lem en ta le s , que 
an tes y  ahora son exac­
tam en te las m ism as. N o 
se e lig ió  reco rd ar la h a­
b i l id a d  d e  G h ig g ia ,
Sch iaffino  o ju l io  Pérez.
N i la capacidad  de fút­
b o l y  u b ic a c ió n  de 
O bdu lio  V are la -aunque 
en el p r im er tiem po , de 
acuerdo  a los com en ta­
rios de la época, no jugó 
nada b ien -. N o  se e lig ió  tam poco ten er 
p resen te  que el azar s iem pre ju ega  un pa­
pel. Se h izo  p ie en el s igu ien te  concepto : 
U ru g u a y  g an a  en  fo rm a m ilag ro sa . A 
p a rtir  de ese m om ento , ya casi no se nos 
ocu rrió  in ten ta r  gan ar en form a norm al.

El fú tbo l u ruguayo  parece desde en ­
tonces presa de la ilu sión  de las hazañas, 
y  hasta el d ía de h o y no da en abso luto  la 
im presión  de dec id irse  a sa lir  de a llí.

T al vez una posib le so lución  esté, m ás 
que en n in gun a o tra  parte , en m anos del 
púb lico .

P o r el m om ento , el escaso público  que 
en estos tiem pos va s iem pre a la cancha 
es, m ayo rita r iam en te , el pequeño  grupo 
que se acostum bró  a que la belleza no sea 
lo m ás im po rtan te , y  a que el fútbol sea 
a lgo  d iferen te  de un juego . Si no fuera así, 
nos estar ía  com p letam en te ocu lta  la po­
sib ilid ad  de conocer por qué s igue y e n ­
do.

Y  es así que desde hace tiem po no se 
p rem ia  la belleza, ni la técn ica . En lu ga r 
de un  ju ego , nos hem os acostum brado  a

c ree r que el fútbo l es o tra  cosa, no im ­
porta qué. N uestro  púb lico  está poco sen ­
sib le  a la be lleza y  poco to le ran te  con el 
azar. En cam bio , parece dem asiado  d is­
puesto a p rem iar la « g a r r a » ,  y  es to le ran ­
te con la «v iv e z a » . En lu ga r de p en sar por 
qué no le ganam os a nad ie  con la se lec ­
ción , ap laud im os cuando un equ ipo  u ru ­
guayo  le gana a a lgu ien  de cu a lq u ie r  m a­
nera.

¿C uándo  fue que se concretó  esta te r­
g iversac ión  de las cosas? D e hecho , lu e ­
go del m und ia l del 50 fue cuando n ues­
tras  d e rro ta s  co m en zaro n . P uesto  que 
desde la final del 50 y  el p artido  con H u n ­

gría  en el 54 a la fecha, 
nunca m ás figuram os. 
G anar esa vez ha sido, 
desde un punto  de v is­
ta, la peor traged ia  del 
U r u g u a y  d e p o r t iv o  
m oderno. A llí se echa­
ron los c im ien tos del 
p royecto  sobre la base 
d e  la  v ic to r ia  
h az añ o sa . A l l í  t a m ­
b ién  se o lv idó que la 

v ic to ria  es efím era , y  que la hazaña es un 
don que se le concede sólo a qu ien  no está 
seguro  de m erecerla .

L os brasileños pud ieron  gan ar m uchas 
veces después de M aracan á , porque ellos 
p erd ieron . Al perder, rec ib iero n  la b en ­
d ic ión  de la hum ildad . En el fondo, no se 
creen  m ás que nad ie . Saben  que pueden  
perder. C om o conocieron  el r id ícu lo  del 
en v an ec im ien to , ah o ra  son  cap aces de 
ev itarlo  con repetid a  e legan c ia . L os u ru ­
guayos estam os hac iendo  m ás b ien  el r i­
d ícu lo  todo el tiem po , po rque en nuestra  
so lem nidad  transm itim os la idea de que 
som os m u y im portan tes. P ero  ya  e l m un ­
do no tien e  idea de por qué deb iéram os 
serlo .

Al p erder en M aracan á , los b rasileños 
no perd ieron  el sentido del juego , que s ig ­
n ifica gan ar y  perder. N osotros olvidam os 
que el fútbol es un juego , para en ten d er­
lo so lam en te com o un m odo de reafirm ar 
o tras cosas, ajenas y  hasta m isterio sas al 
deporte m ism o.

A .M .

A partir de M aracaná ya  
casi no se nos ocurrió 

in ten tar gana r en fo rm a  
norm al
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LAS BARRAS BRAVAS OCULTAN EL SECRETO DE SU MUERTE

¿Quién asesinó a
Diego Posadas?

El corazón de la hinchada 
carbonera. El éxtasis del grito de 
gol en el corazón de la "barra 
brava" de laAmsterdam

A la vuelca de la casa de'Tatín", 
las pintadas callejeras lo 

recuerdan. Peñarol. el barrio y los 
"muchachos"

V ino con Lexotán, drogas: las ba­
rras bravas están fuera  de co n tro l. 
Y a veces m a ta n . D iego Posadas 
m u rió  una fa tíd ica  ta rde  de junio.Y, 
luego, ta l vez se vengarán m utua- 
m e n te :“ Cuando llegue la revancha, 
algún manya va a m o r ir ” , canta aho­
ra con encono la barra  tr ico lo r.

La violencia, sin em bargo, ya lle ­
gó. Paradójicam ente nadie cree ser 
culpable; sin em bargo nadie puede 
p robar su inocencia.

El m u e rto  queda atrás, envuelto 
en su d eportiva  bandera y en el m is­
te rio . Para el Juez Vom ero, p o r un 
lado,“ Ta tín ”  ha resultado ser el ho­
m icida. Para la Policía no:“ D um b o ”  
es el confeso a u to r de la herida fa­
ta l.

Para la Fiscalía de Menores, qu i­
zás no fue ni uno ni o tro .Ta l vez ni 
siquiera un m enor.

Posdata reconstruyó  paso a paso 
los acontecim ientos del 12 de junio. 
Esta es la h is to ria  acerca de cóm o 
las barras bravas se preparan para 
m atar. O m orir. El fú tb o l es, apenas, 
un te lón  de fondo.

En la m añana del pasado m artes 23 de 
agosto , el doctor Rolando Vomero, juez 
de M enores, sufrió un repentino  quebran ­
to de salud  que m erec ió  la in tervenc ión  
de una un idad  m éd ica m óvil.

“Estoy pasado de revoluciones, solicité li­
cencia médica por algunos días”, se excusó 
Vomero ante Pos data  al so lic itárse le  una 
en trev ista  sobre el caso Diego Posadas 
(16 años), in teg ran te  de la barra brava de 
N ac ional, asesinado en el ex terio r del Es­
tadio Centenario el pasado 12 de jun io  
en oportun idad  del ú ltim o  encuen tro  c lá ­
sico. D esde esa fecha, Vomero d ir ig ió  la 
in d a g a to r ia  ju d ic ia l  y  d e c id ió  la  
in ternac ión  deTatín (15años) com o “au ­
to r in im putab le de un hom icid io  agrava-
Fd- 136  9 de setiembre de 1994.

do en re ite rac ió n  rea l y  p artic ip an te  en 
una r iñ a”.

U n  m es m ás ta rde que el m ag istrado  
adoptara esta reso luc ión , o tro  ado lescen ­
te confesó  con d e ta lle  la au to r ía  de la 
m uerte  de Posadas an te los investig ado ­
res de la División Homicidios. Este jo- 
vencito  es in teg ran te  de la barra brava de 
P eñaro l y  se le  conoce bajo los m otes de 
Oreja o Dumbo (16 a ñ o s ) .

N o obstan te e llo , Tatín con tinúa a lo ­
jado  en “M ig u e le te ” por un exped ien te 
que luce en su ca rá tu la  la palab ra “h om i­
c id io ”.

El m alestar san ita rio  de Vomero -un  
brusco cam bio  en su p resión  a r te r ia l-  co ­
in c id ió  con la p resen tación  de un escrito

en la sede jud ic ia l por p arte  de los ene 
gados de la defensa de Tatín. En el do< 
m entó , los defensores so lic itan  la m od 
cación  de esa ca lif icac ión  in ic ia l de ho i 
c id io .

“La causa va a salir de esta órbita ”, inf 
mó una fuente de la F isca lía  de M enoi 
“S i bien es cierto que hay dos menores ya  
temados, en quienes se halló suficientes elen, 
tos como para no abrigar la menor dude, 
cuanto a la participación en la riña, la si 
de indicios apunta hacia la responsabilida 
mayores. Por esa razón todo el caso pasará 
Justicia Penal ordinaria ”.

En lo que hace a la m uerte  de Pt 
das, para la P o lic ía  el asunto  está so lu  
nado: Dumbo confesó haberlo  hechc
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El rostro  
desagradable 

del fútbol
L as m uertes en el m arco  de espec­

tácu lo s depo rtivo s gu a rd ab an  hasta 
1 poco tiem po  atrás an teceden tes m ás 
i b ien  le janos. S in  con tar h eridos du- 
i ran te  reyertas , en algunos casos m u y  
i v io len tas, y  aún casos en los que se v e ­
r i f ic a r o n  m u e r te s  v in c u la d a s  a 

m  en fren tam ien to s de h inchas, pero  en 
ni lu gares a le jados de escenarios depor- 
M itivos, la lista  luctuosa es de cinco  v íc- 
01 tim as.

Carlos Héctor Gómez, un h in - 
1 cha de la In s t itu c ió n  A t lé t ic a  Sud  
I A m érica, m urió  a m anos de una exa l­
t a d a  p arc ia lid ad  del C lub  P rogreso  el 

22 de setiem bre de 1957. Gómez fue 
la  p r im e r a  v íc t im a  d e  lo s  
e n f r e n ta m ie n to s  e n tre  h in c h a d a s , 
cuando el té rm ino  barras bravas aún 

lino era em pleado .
Ju lio  Calingil, en  cam b io , fue 

m uerto  por una herida  de bala cerca 
del Estadio B elvedere el 30 de se tiem ­
bre de 1959. Calingil era un h incha 
d e l C lu b  L iv erp o o l que m om entos 

l antes de su m uerte  hab ía partic ipado  
en una riñ a  con p arc ia le s  de l C lub  
ID anubio.

Hugo Avelino Rodríguez, un
h incha del C lub  W an derers , m urió  al 
.caer desde la T rib un a A m sterdam  al 
ta lud  en m edio  de una pelea con in ­
tegran tes de la h inchada de N ac ional. 
El hecho tuvo lu ga r  el 16 de se tiem ­
b re  de 1963.

Wellington Castro fue la v íctim a 
de uno de los en fren tam ien to s m ás 
'v io lentos hasta ahora reg istrados en- 
ctre barras bravas. El hecho p erm an e­
c e  m ás fresco en la m em o ria  de la 
(opinión púb lica, Castro ex-fu tbo lista 
e  h incha del C lub  Basáñez se hallaba 
en  los d isturb ios provocados por h in ­
chas arm ados de aquél c lub  y  V illa  
Teresa, desórdenes que fueron rep r i­
m idos por la p o lic ía . C om o  co n se­
cuencia de e llo , Castro perd ió  la  vida 
cu an d o  un  c a b a llo  de la  g u a rd ia  
policial le ap lastó  la cabeza.

W alter Diego Posadas, el h incha 
de 16 años fue la ú ltim a de las v ícti- 
u as .

“Se enojó, no le gustó que lo llamáramos 
O reja”, d ice el in vestigado r en su despa­
cho de San Jo sé  y  Yí. A gita g rac io sam en te 
las m anos a la a ltu ra  de sus p rop ias o re ­
jas, so n ríe  apenas y  ag rega : “Prefieren que 
lo llamen Dumbo”, El po lic ía  se ref ie re  al 
joven que reconoc ió  h aber dado m uerte  
a Diego Posadas.

“El apodo fue la única diferencia que tu­
vimos con Dumbo porque el resto f i e  una de­
claración f  uñe. Reconoció haber utilizado una 
navaja de quebrar con una hoja no más larga 
que esto", d ic e  el p o lic ía  to m an d o  un 
ab recartas de unos 12 cen tím etro s de la r­
go  y  e le v á n d o lo  a la  a l t u r a  d e  lo s  
ojos. “Reconoció haberlo atacado con esa na­
vaja, cortado la campera y  alcanzado en el 
mello", a firm a y  lo sub raya op rim iéndose 
la y u g u la r  con la yem a del dedo índ ice. 
“Además describió perfectamente a la víctima 

y  las ropas que esta llevaba”, afirm a al t iem ­
po que con sus m anos d iseña u n  arco so­
bre el esc rito r io , lu ego  hace una pausa 
para p regun tarse : “¿Qué más?”, y  se res­
ponde: “Ah, sí, incautamos la navaja y  aho­
ra  la está analizando la Policía Técnica. 
Dumbo dice que la lavó” . E l caso, sin  em ­
bargo , no está co m p le tam en te  resue lto  
para la P o lic ía . “ Identificado y  detenido el 
matador de Posadas, queda apresar a los que 
apuñalaron a Brandi”, p recisa  el in v estig a­
d o r. S e  r e f ie r e  a G u stavo  B randi 
Ramírez (22 años), in teg ran te  de la ba­
rra brava de N ac io n al, conocido  com o el

Renegado, que tam b ién  fuera ap u ñ a la ­
do en la m ism a reye rta  que Posadas.

El po lic ía  es te rm in an te  en un aspec­
to: “Con esta detención queda cerrado el ase­
sinato de Posadas, no así el resto del hecho”. Y  
conc luye : “Finalizaremos esta investigación 
moleste a quien moleste”.

En las p rim eras horas de su ú ltim a ta r­
de, Diego Posadas y  otros in teg ran tes  de 
la barra brava se ago lpan  en la sede del 
C lu b  N ac ional de Fútbol.

“¿Los de la barra? Son, en total, unos se­
senta. Pero esa mañana, debido a l m al tiem­
po, había muy pocos”, reco rdará  m ás tarde 
para Pos data  un a llegado  a la in stitu c ió n  
parquense .

D espués de in g resa r  por la puerta  de 
la ca lle  G en era l L T qu iza, los ch ico s se 
d etienen  fren te a la can tina . A llí ag u a r­
dan que se les en tregu e  las en tradas. U na 
cuerda les im p ide el paso al salón  ro d ea­
do de v itrin as desbordantes de trofeos. En 
m ed io  de la cuerda, un carte l adv ierte : N o 
Pasar. D e aquel lado de la fron tera, las 
copas refu lgen tes ; de este lado , una su ­
perfic ie  m enos b ruñ ida: la barra brava. Se 
sum an nuevos in teg ran tes , se saludan  “a 
la ru sa”, con un beso en  los lab ios; una 
m an era  im p o rtad a  de las b arras  bravas 
europeas. Ya antes h an  re tirado  las b an ­
deras de la h ab itac ión  en que h ab itu a l­
m en te las d epositan  den tro  de la  sede. 
T um ultuosos, esperan  sin in certidum bres 
la aparic ión  de las en tradas.

La entrada principal del club Estudiantes de la Unión. Al fondo la canchita de baby fútbol, a la derecha la puerta de la 
cantina de la sede del Parque Central. En este lugar, en la cantina del Club.Tatin, El Diente, los dos Orejas, Adolfo, el 
Manco, el Barba, y algunos más, bebieron vino, comieron un asado y hablaron de la vida...
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Desde esta cuadra, en 
la calle Asilo, salían los 

camiones con la 
hinchada mirasol, aqui 

se ¡untaban antes de ir 
al Estadio Centenario.

Aqui se repartían las 
entradas

“Después de la muerte del botija, los d iri­
gentes dieron órdenes terminantes: no quie­
ren una bandera más aquí adentro", a segu ­
ró el in fo rm ante en la sede trico lor.

F in a lm en te salen  rum bo al E stad io , el 
pulso acelerado .

“Lo del vino con Lexotán no es chiste. Yo 
mismo lo he presenciado", ag rega el a lle g a ­
do a N ac ional. Y  precisa: “Es que en la ba- 
?ra hay de todo. A  algunos mejor perderlos 
que encontrarlos. Pero este muchacho (Posa­
das) era de los más tranquilos. Ya casi no le 
querían dar entradas porque no gritaba en la 
cancha".

P ero  ese dom ingo , rem o ló n  y  todo, 
Posadas avanza hac ia el E stad io  con una 
b an d era  de N ac io n a l que le  cu b re  los 
hom bros. El grupo  gana la ca lle  E stero 
B ellaco , cruza 8 de O ctubre, se encam ina 
hac ia la aven ida C en ten ario .

N o lejos de la sede parquense , en la 
esqu ina de las ca lles C ab rera  y  P ernas, se 
extiende una cancha de baby-fu tbo l, la del 
C lub  E stud ian tes de la U n ió n . Ese do­

m ingo , la can tin a  es uno de los lu gares  de 
co n cen trac ió n  de un secto r de la barra 
brava au r in eg ra . U n  com pacto  g rupo  de 
fanáticos espera que se le repartan  las en ­
tradas, com o es costum bre. El responsa­
ble de la d istribución  es un m ayor de edad

conocido  bajo el “nom  de g u e rre ” de 
Diente. Pero  llueve y  el Diente no aj 
rece . M ien tras  tan to , a lgu ien  aportó  } 
ñero  para el U no y  los chorizos. A lgur t 
de los in teg ran tes  de la barra  se d ir ig e  
una d irección  de la ca lle  A silo  al tres i 
cuatroc ien tos y  p ico  en p rocura de las < 
tradas. P ero  estas s iguen  m ostrándose < 
quivas. La espera acen túa la sed, las idt 
ven idas al b ar se suceden .

E ntre los que aguardan  en la  c an t t 
se en cu en tran  el Pájaro, el Manco, j 

B arba, A d o lfo , e l O reja , T a tír  
Duinbo, en tre  otros. C uando  el Diei 
d istr ib uye  las en tradas, ya  se encuent. 
todos b astan te  eb rio s. S in  em b argo .': 
cam ión  que acostum bra tras ladarlo s 
cia los partidos de P eñaro l no se encm 
tra d ispon ib le y  salen  a p ie hacia el F 
que B atlle .

“¡Vamo a daarle, cheee!", detonan  rf 
m ás exaltados de cada pato ta cuando 
d ivisan en la esqu ina de la  aven ida C en  
nario  y  la ca lle Estero Bellaco . A llí se pl 
tea la p rim era  escaram uza. In tercam b i 
insu ltos, pedradas. V uelan  los v id rios : 
bar ub icado  en ese ángu lo . Los m ás a 
m osos se en treveran  en un cuerpo  a cu 
po que se in te rru m p e m inutos despi 
con las clásicas “co rr id as”. I r a s  ese p 
m er en fren tam ien to , las barras se d isg  
gan  en grupos m enores.

Tarín, tal vez por acrecen tar un n 
d ico  p restig io  b arria l, es uno de los c 
v an g u ard iz a  el en fren tam ien to  cuan 
vuelven a chocar frente al m o n um en t i 
los “C am peones de M arac an á”. En < i 
punto , la pelea en tre am bas barras es 
pida y  ex trem adam ente v io len ta . U n [ 
queño cam po de bata lla  en el que todo > 
confuso. Esa confusión se expresaría , n , 
tarde , al rea lizarse  las dos reconstrucc > 
nes o rdenadas por el juez Vomero. 
cabo, Diego Posadas es herido  de mu< i

Peñarol y Nacional: 
las “ barras bravas” no existen

L as dec larac iones de los dos d ir ig en tes  de los c lubes invo lucrados en el ep iso ­
dio d ieron  tam b ién  el tono al c lim a que s igu ió  a la m uerte  de W alter Diego 
Posadas. “Nosotros no le damos entradas ni apoyo a las bairas bravas", se defendió  
Ceferino Rodríguez, presiden te  del C lub  N ac io n a l de F útbo l, poco después de 
ser llam ado  a d ec la ra r ante la Ju s tic ia . “M i club no les da entradas a las barras bravas, 
más allá  que ellos se las hayan ido a buscar a la sede, hace tiempo la dirección tomó una 
resolución que consta en actas por la cual no se da más apoyo ”, argum en tó  el d ir ig en te  de 
la in stitución  trico lor.

M ás vehem ente , el Cr. José Pedro Damiani deslindó  toda responsab ilidad  
del C lub  P eñaro l con sus barras bravas. “El dirigente no tiene cómo controlar a una 
barra brava", conclu ía el d ir ig en te  au r in eg ro  qu ien  poco antes hab ía asegurado  
que “las barras bravas orgánicamente no existen, son muchachos que se reúnen, que van 
hinchando y  que hacen un tema festivo".

Pese a que un a lto  núm ero  de testim on ios, m uchos de e llo s p rov in ien tes de 
las fuentes d irec tam en te  v incu ladas a las investigac iones o fic ia les, co inc iden  en 
seña lar la ev idencia de un apoyo a estos grupos de a lien to  a través de la en trega de 
en tradas g ra tu itas a sus m iem bros, los d ir ig en tes  in sistie ro n  en aven tar s iqu iera  la 
posib ilidad  de que esto se h ic iera  desde los órganos de conducción  de las in stitu ­
ciones. “No, Peñarol no regala entradas, el único caso en que se comprobó que se regalaban 
entradas fue el de este chico de Nacional que fue a buscar /a entrada a la sede", respondió  
Damiani ante una p regunta efectuada por un period ista del m atu tino  El País.

De m anera no m uy d istin ta  se expresaba tam bién  Ceferino Rodríguez al 
p resen tar el tem a en térm inos a lgo  m ás m atizados: “Nacional no tiene bari'a brava 
ya que se ha desintegrado precisamente por la fa lta  de apoyo". En m ed io  de una p o lém i­
ca suscitada poco después de ser convocado a d ec larar ante los tribunales, Ceferino 
Rodríguez opuso su punto  de vista al del M in is tro  Gianola qu ien  rec lam ó  la 
d irecta  in tervención  de los clubes invo lucrados para m an ten er el con tro l de sus 
h inchadas. “Debe mantenerse la seguridad del ciudadano y  eso no coiresponde a los clubes, 
coiresponde a las autoridades... y  si hay algún responsable de que esas barras sean apoyadas, 
que pague también y si son los clubes, que se les castigue".
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G U A R D IA  C IV IL

el cue llo . T a r ín  so stendrá a l ser in - 
I igado que, en efecto , se en fren tó  a 

idas pero in sistirá sobre un punto : “ib 
maté, jam ás usé armas". 
uego de la co n tin gen c ia , T a r ín  no 
esa al E stad io  sino  que se re tira  a su 
x, v ic tim a de una in ten sa  depresión , 
es un e lem en to  que, in d ud ab lem en - 

i cudió en su con tra  a la hora que el 
'Vomero, an te la au sen cia  de p rue- 
d ec id ie ra  in te rn a r lo  p o r “co n v ic -  

Tam poco lo favo recerían  sus an te- 
ntes psiqu iátrico s n i su ocio  en lo  que 
a ocupación lab o ra l o estud ios, 

loras después, T a r ín  era deten ido  por 
ttes de la secc ional 9a. en su dom ic i- 
jn a  casa ub icada a pocas cuadras de 
m cha d e l C lu b  E s tu d ia n te s  de la 
5n.
Estaba solo junto a su hermana, que turn­
es menor", d ijo  a P o s  data  la m adre de 
n. “Sepresentaron agentes de la seccional 
’ lo condujeron a declarar", ag rega . L a 
-vención de la m adre fue im p resc in - \ 
epara que el deten ido  d ec larara .
El no quería hablar, cuando se deprime 
tte para adentro, no se comunica ", ac la - 
i m adre. E l asunto  no es nuevo para 
“Tarín estuvo internado en un psiquiá- 
privado en razón de sus continuas de­
anes. Pero sti cuadro clínico trascendió de 
7 manera. El no tiene antecedentes de vio- 
a contra otras personas sino contra si mis- 
Otro tanto ocurre con lo que se señaló como 
nno de drogas. M i hijo no es un adicto 
que consume la medicación que le recetó 
’édico ”.
^os testim on ios se m u ltip lican  en el 
no sentido : T a r ín  es un ado lescen te  
-imido que se pasa la rgas  horas te n ­
> sobre su cam a escuchando a Nir-vana. 
'Cuando, tratamiento mediante, había- 
logrado que avanzara, que se preocupara 
’l  aseo personal, por las tareas, que dejara 
cuchar esa música necrófila, viene a su- 
r esto", d ep lo ra la m adre.
)ías después, la m adre de T a r ín  avan- 
i por la ca lle  A ren al G rande. A cababa 
isitar a su h ijo  en M ig u e le te  y  en su 
ira palp itaba una carta . En la m ism a, 
n decía: “Muchos han intentado colgar- 
ro fracasaron, yo lo haré de otra mane­

as, ju ristas que represen tan  al m ucha- 
com parten  esa p reocupación . T am - 
les in q u ie ta  que T a r ín  “haya sido co- 
5 en medio de una tormenta entre las dos 
ones del país: Peñaroly Nacional. Para 
imeros, el chico es un traidor por no ha- 
ilvez, guardado el silencio exigido por la 
V para los segundos, es un asesino". 
tm bién hubo qu ienes in ten taro n  su ­

m arle  p reocupaciones a los abogados d e­
fensores: “Durante una de las audiencias fu i 
convocada, dentro de la sede judicial, por dos 
hombres corpulentos, de físicos trabajados lar­
gamente con aparatos. Me habían avisado su 
presencia diciéndome que eran de “homicidios”, 
así que pensé que eran policías. Uno de ellos 
me estrechó la mano y  me dijo: “¿Cómo le va, 
doctora?". Les pregunté que deseaban y el que 
me mantenía tomada firmemente por la mano 
respondió sonriente: “Nada, nada. Sólo esta­
mos acompañando a un menor por el asunto 
del homicidioy queríamos saludarla... ”.

M ien tra s  tan to , d u ran te  el encuen tro  
d isp u tad o  por N ac io n a l la b arra  brava

tr ico lo r ded ica p arte  de sus cán ticos a la 
m em oria  de D ie g o  P o sad a s . L os albos 
ju egan  contra C en tra l E spañol bajo una 
in ten sa lluv ia . El tiem po  no im p ide que 
la barra se vuelva a en co n trar tem prano  
en el ta lud . Se van o rgan izando  en torno 
a la la rg u iru c h a  f igu ra  de l que toca el 
bom bo. Se saludan  depositándose leves 
ósculos sobre los lab ios y  esta llan :

“S ig a  e l  b a i l e , s i g a  e l  b a i l e  
a l  c o m p á s  d e l  t a m b o r i l . . .
C u a n d o  l l e g u e  la  r e v a n c h a  
a l g ú n  m a n y a  v a  a  m o r ir . . .  ”

Néstor Curbelo, Ricardo Púa 
y  Renzo Rossello

DROGAS, VINO, CERVEZA Y LEXOTAN

Confesiones de la AUF
La Asociación Uruguaya de Fútbol, admitiendo responsabilidad compartida, consideró 

ante el Parlamento -después de los hechos ocurridos en el último clásico- que la Justicia 
tendría que aplicar en forma “ irrestricta” el Código Penal a quien infringe una norma que 
agrede a la sociedad, y además dejó asentado que el Poder Judicial fue demasiado “ benigno” 
con las personas que han marchado presas en los espectáculos deportivos.

‘‘Hay que considerar al fútbol y al entorno social que se vive. El fútbol es expresión de 
rebeldía, pero no podemos olvidar al chico que toma vino con Lexotán y que asiste a las canchas 
sin saber quién es”, admitió además el consejero ejecutivo de la Asociación Uruguaya de 
Fútbol, C a rlo s  M aresca, ante los Diputados que asistieron a la comisión especial para 
el estudio de todas las iniciativas a la salvaguarda de la seguridad pública.

Más adelante subrayó que “ tenemos conocimiento de que en el Estadio se vende cerveza, 
lo que no constituye un gran problema; sin embargo no sabemos cómo ingresa el vino y la droga. 
Este tema es cada día más preocupante” .

En otra parte de su alocución ante los paralamentarios M aresca  destacó que durante 
muchos años “ las barras bravas tenían líderes que de alguna manera aplacaban los ánimos, 
pero hoy los grupos de chicos de entre catorce y quince años son indominables. Todo esto 
demuestra que tenemos que superar un montón de obstáculos” .

Por otra parte, estableció que existe un problema con los adolescentes de 15, 16 y 17 
años: “ Hay un consumo masivo de bebidas alcohólicas y de drogas. Probablemente, en función 
de la humildad de los parciales de algunos clubes de origen periférico, las drogas no sean de 
costo muy alto. Todos sabemos que algunas de ellas han sido reemplazadas por inhalaciones de 
nafta, de pegamento y de materiales plásticos, lo que está al alcance de toda la muchachada 
por humilde y modesta que sea su condición” .

También la policía

A ju icio  de M a re s c a , el M inisterio  del In te rio r también tiene gran cuota de 
responsabilidad en los hechos de violencia que se producen en los espectáculos 
futbolísticos. En su opinión, para la AUF es inconveniente que algunas instituciones luzcan 
emblemas de otras como trofeos de guerra.

Por su parte el dirigente H é c to r  O lm o s  aseguró que la policía “ no actúa como 
corresponde. Permanentemente filman a las hinchadas y, por lo tanto, deben saber muy bien 
quiénes son los que provocan a los demás espectadores, para que se produzcan los actos de 
violencia, sin embargo, nunca son remitidos a los juzgados con las pruebas pertinentes” .

“ Sin duda, hay organización... y por lo que nosotros sabemos y hemos visto, son mayores” , 
añade, para luego confirmar que previamente a los partidos se los ve reunidos en 
“ determinados”  lugares “ tomando vino o cerveza y tal vez consumiendo drogas...casi siempre 
son los mismos de Nacional y de Peñarol, no son más de cincuenta o sesenta”

9 de setiembre de 1994. Pd 139



La policía siempre filma 
pero esta vez no

En varias oportunidades se ha afirmado 
que la policía filma las tribunas durante los 
espectáculos deportivos. El objetivo: poder 
volcar algún elemento a una investigación en 
caso que se produzcan incidentes durante el 
transcurso del partido.

El Ministro del Interior, Á n g e l M a ría  
G ia n o la ,  aseguró que “ si se rea lizan  
filmaciones en todos los partidos, no sólo en los 
de Nacional y Peñarol, evidentemente aparecen 
muchas caras conocidas como habituales. Si 
film am os todas las tribunas  del Estadio 
Centenario podemos observar que hay gente que 
concurre habitualmente” .

“ En este caso, el documento gráfico que se 
obtenga puede servir como una prueba para 
presentar a la Justicia o que, sumada a otra, 
pueda dar la convicción de la existencia de un 
delito", añadió el jerarca del Poder Ejecutivo.

En el caso de la muerte de Posadas 
alrededor del Estadio Centenario, la filmación 
de las tribunas hubiera contribuido en forma 
considerable al esclarecimiento del hecho.

L o s  ju e c e s  d e  fú tb o l y
e l p ú b lico  enardecid «

No hay suficiente seguridad en las canchas, ni se adoptan medidas que 
tiempo atrás eran corrientes. Los jueces del fútbol tienen su veredicto: le 

clubes, sobre todo los “ grandes”  tienen mucho que ver .

Mientras el partido se jugaba con toda 
tranquilidad, varios testigos e hinchas 
pudieron comprobar que en la hinchada de 
Peñarol ubicada en la tribuna Amsterdam se 
agitó la bandera trico lor que pertenecía a 
Posadas y que le había sido arrebatada 
durante los enfrentamientos en los cuales se 
le hirió de muerte.

Según fuentes policiales, ese día no se 
filmó como habitualmente ocurre, lo que a 
la postre imposibilitó comprobar qué perso­
nas estaban portando los “ trofeos de guerra” 
en la tribuna.

La defensoría d e 'T a tín ”  procuró acceder 
a un vídeo, en el entendido de que así podría 
haber conseguido pruebas que desligasen a 
su defendido del homicidio del hincha tricolor. 
Pero esta vez no pudo ser.

“ Las canchas de Montevideo, y podría decir de todo el país, están m al habilitadas” , afir 
S e b a s tiá n  B auzá, presidente del Colegio de Árbitros del Uruguay. “ También es cié 
que nosotros, como Colegio, tenemos nuestro representante en la comisión encargada de 
habilitaciones, por lo tanto ésto también es culpa nuestra”, reconoce de inmediato.

El dirigente del referato uruguayo admite también que el accionar de las “ barr 
bravas”  escoge frecuentemente como víctimas a los jueces de fútbol. "E l árbitro sie. 
en carne propia la presión desde estos sectores de la hinchada”, explica B auzá , “ ind i 
podría citar casos concretos en los que el juez ha sentido la presión y esto afectó su arb'rtr 
en el transcurso del partido. Naturalmente no puedo aportar los nombres, puesto que ello 
todavía m ateria de discusión en el Colegio, en cambio sí estoy en condiciones de adelantar c 
vamos a hacer un planteo formal a través de nuestro delegado en cuanto a la seguridad en 
canchas” .

“ Canchas como las de Basáñez, Huracán Buceo, carecen de condiciones de seguric 
tanto para árbitros como para los propios jugadores” , señala el dirigente, “ pero ésto 
ocurre únicamente con los clubes menores, sucede algo igual, por ejemplo, en el Pare 
Central donde existe una zona totalmente desprotegida por la que deben pasar los jue 
cuando van a entrar a la cancha. Yo, en lo personal, soy un fanático del fútbol; hace unos 
años que voy a ver partidos y recuerdo perfectamente que, cuando yo era joven, se ha 
revisación de armas en todas las canchas, cosa que ahora no ocurre, salvo en el Esta 
Centenario."

En el origen o causa de las barras bravas, B a u zá  opina que existe una responsabilic 
directa de las instituciones deportivas más importantes. “ Los clubes, sobre todo los grana 
tienen mucho que ver con este problema y es a ellos a quienes vamos a hacer nuest 
planteos en la Asociación Uruguaya de Fútbol” . No obstante, desde la óptica de los jue< 
deportivos, factores externos a las instituciones se integran al fenómeno. “ Es cierto 
m í me consta, porque en el pasado lo he visto en m i antiguo cargo de presidente de Bella Vi: 
que existían jueces corruptos que incluso venían a ofrecerse a los clubes antes del partí 
Pero eso no sucede ahora, el Colegio está bien seguro de que sus árbitros no participan 
ninguna actuación que pueda perjudicar al espectáculo deportivo” .
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O tro  p lan e ta . En Jack so n  y  
D urazn o , A lv a ro  Q u a r t in o
sacude cuerpos al r itm o  de la 
m archa. Si se dec ide no llegu e  
nunca antes de la 1 .30.

L a m añana del sábado se p res­
ta p ara  paseo  y  com pras. El 
nuevo Shopp ing es excusa para 
re c o r re r  P un ta  C a r r e ta s . S i 
tiene tiem po , acódese al m os­
trad o r del bar T ab aré , en la 
esqu ina de T abaré y  E llau ri.

Con las mejores intenciones, Billie August dirigí C 
La casa de los espíritus. Contra todo prejuicio so  
bre la literatura de Isabel Allende, autora de H 
novela original, vale la pena asomarse a esta cas .: 
habitada por M eryl Streep, Glenn Cióse, Jerem  i 
Irons, W ynona Rider y hasta el españolísimo Ant» > 
nio Banderas. Probable éxito del año en el Cim 
Plaza.

L a ciudad  escond ida: con 
duzca hasta la v ieja q u in t . 
de los M en d ilah arsu , ho 

M useo  N ac io n a l de A n trc  
p o log ía . M ag n o lia : 

araucarias , fuentes, rejas 
v itreauxs, dan am b ien te  ) 

este Montevideo del sig l 
pasado , que queda sólo ) 
unos m inu to s de su cas;^ 
¿a lgun a vez v io  la  d u d a  

desde lo a lto  de la  Avenid 
de las Instrucciones

¿Lectura para el fin de semana? 
El quiosko de la rinconada del 
Palacio Salvo, donde la ciudad 
empieza a oler a puerto, está 
abierto hasta las 2 de la maña­
na. Diarios, revistas, libros y vi­
deos para todos los gustos.

El fin de sem ana puede em ­
p e z a r  en la  C iu d a d  V ie ja .  
M o n te v id e o  se pone e leg an ­
te en la P ea to n a l S aran d í. El 
M useo  T orres G arc ía , cerrado  
im perdonab lem en te los sába­
dos y  lo s d o m in g o s , es una 
buena opción  para la tarde del 
v iernes.
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i esquina de Sarandí y 
ir to lo m é  M itre no sería la 
isma sin ella. Se llama 
s e lm a  R íos F a b re u  y hace 
1 años que vende las primeras 
bletas del invierno y los pri- 
eros jazmines del verano, 
lace cuánto que no regala flo- 
s?

Oxígeno, por favor: los 
sábados a las 13.00, 

Canal 12 ofrece perio­
dismo deportivo sin 

lugares comunes. 
Aunque usted, no lo 

crea.

i Feria de Tristán N arvaja es un 
pectáculo cada domingo. En la 
lie  P ay san d ú  pueden  co n se - 

úrse desde fotos antiguas de su 
m dad p referid a  por $50 , hasta 
roles de barco que trepan a los 
(0 dólares. Todavía quedan pri- 

. eras ediciones de O netti y colec- 
nes casi com pletas de M arch a , 

sen y  vean.

Mediodía obligado en el mer­
cado del p u e rto , con el 
" to d o " M o n te v id e o . Des­
pués, la plaza Zabala es el si­
tio ideal para empezar la tar­
de. ¿Conoce el Palacio de 
C e rr ito  y Juncal? Camine 
hasta allí, mire los puentes de 
hierro y reconcilíese con la 
ciudad.

A rte u ruguayo  de la A a la Z. 
¿C onoce e l M useo  N ac ional 
de Artes V isuales del Parque 
Rodó? T o r re s  G arc ía , F ig a r i, 
B a r ra d a s  y  toda una saga de 
m ae s tro s  u ru g u ay o s  ju n to s , 
para los que prefieran  una ta r­
de cu lta  en un m useo con v is­
ta al parque.

Quesos de F ra n c ia  en una 
esquina de M o n te v id e o . Con 
ambiente de ¿bistro? parisino. 
P ro m e n a d e  es una excelen­
te opción para la cena. Podría 
ser un rincón de la Rive 
Gauche, pero es Garibaldi y 
Humaitá. Cierran cuando se 
va el último comensal y no 
abren los domingos.

M arce llo  F igueredo
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Lo real 
inverosímil

U na anciana judía. Un ho­
m osexual. H an padecido for­
mas paralelas de m arginación. 
Sarita evoluciona hacia el des­
valim ien to  físico , v io lando la 
pauta social del utilitarism o. El 
travestí se vende por las calles. 
Son  o tra s  f ig u ra s  de t r a n s ­
gresión. Y  aunque se crucen en 
el ámbito im aginario  de la obra, 
en una hay im potencia y  sabia

resignación. En la otra vicio o 
facilismo. La vejez es ineludib le 
y  natural. La prostitución no.

Esta producción de Sarlos 
se estructura en un estilo  an ­
tagónico al “realism o m ágico”, 
dentro  del cual las m arav illas 
son aceptadas como m anifesta­
c iones esperab les de lo  rea l. 
Sarita y Michelle se inscribe en 
lo que podríamos denom inar lo 
“real-inverosím il”. En una hora 
y  algo (tiempo del espectador) 
y  un año y  poco (tiem po de los 
p e rso n a je s )  o c u r re n : dos
muertes, una graduación profe­
sional, una boda, un nacim ien­
to, un traum ático velorio, una 
herencia, un amor frustrado, un 
serio accidente. Estos acontec­
im ientos son presentados ver­
b a lm e n te  a l e sp e c tad o r , no 
com o sustancia escén ica sino 
como aguijones forzados para 
que la anécdota avance y  por su 
acumulación excesiva se desvían 
de lo creíble. En los teleteatros 
se utiliza como técnica de en­
ganche este recurso de acum u­
lación exagerada de peripecias. 
Pero la fragmentación de la his­

Dame la maga fiesta, 
Dios, déjala en mi vida.

toria en entregas periódicas lo 
reclam a casi. En térm inos tea­
trales una suspensión o recorte 
del criterio  de credib ilidad sólo 
se le g it im a  si h a y  un  
d esp lazam ien to  e s t il ís t ic o  e l 
absurdo, el grotesco, el expre­
sion ism o , la p aro d ia , etc. L a 
puesta de Sarita y  Michelle 
p lan teada  desde e l m ás puro 
realism o, no sustenta estética­
m ente ese am ontonam iento de 
aconteceres. D entro de lo “real- 
inverosím il”, por sum atoria de 
factores extra-ordinarios se deja 
de lado el princip io  de canoni- 
c idad , por el cua l esperam os 
que una obra realista refle je el 
orden del mundo real. P odría­
mos agregar la poco probable 
am istad entre los personajes y 
la conversión de M ichelle : de 
ejercer la prostitución callejera 
a vender bollitos de ajo.

El espectácu lo  “funciona” 
bien. El público concurre. H ay 
u n a  d e n u n c ia  de co m p o r­
tam ientos sociales insolidarios. 
Las actuaciones (Bérgolo espe­
cialm ente) son convincentes. El 
hum or de Sarlos hace lo suyo. 
Pero nos preguntam os si el es­
pectador es consciente de ese 
realism o irreal y  lo acepta por 
a c o s tu m b ra m ie n to  c o m p la ­
ciente. Si se trata de una d is­
crepancia entre texto y  puesta. 
O si se está gestando un nuevo 
estilo acorde a un nuevo en tra­
mado de la realidad.

Sarita y Michelle (La X  con una 
pata rota). De Eduardo Sarlos. Con 
Susana Groisman, Daniel Bérgo­
lo,Andrés Gallo o Daniel Hendler. 
Escenografía, Adán Torres. Vestu­
ario, Sonja Hennie. Música, Carlos 
García. Dirección, Carlos Aguilera. 
Teatro del Anglo, Sala 2. Viernes 
2 1.30: $40. Sábados 2 1.30: $50. Do­
mingos 18.30: $50. Descuentos a 
pasivos y estudiantes: viernes y 
domingos. Duración: 75 minutos.

Stella Santos

Hoy nuestros cuerpos 
se hicieron extensos

LAS MAS ATROCES 
BARBARIDADES

La sala está prácticamente vacía. 
En el escenario algunos actores 
deambulan agrupados, otros sincroni­
zan movimientos. Cantan. La llegada 
de un hombre muy alto impone un 
sentido de unidad, de pertenencia. 
“ ¿Vamos a hacerlo con música?” Y los 
versos más tristes de N eruda  dejan 
paso a las atrocidades.

Es un ensayo del próximo estreno 
de El T inglado, previsto para maña­
na. Con nutrido elenco, coreografía 
de Sapriza, escenografía de Pem- 
per, vestuario de M ancebo y direc­
ción de Denevi: Puedo escrib ir 
las más atroces barbaridades 
esta noche, primera comedia musi­
cal de Leo Maslíah. Descontando el 
profesionalismo, está la expectativa 
adicional de otra “barbaridad” de uno 
de nuestros más originales creadores.

con los brazos abierto: 
y la frente desnuda

como si no supiera cantar 
sino cuando tú cantas

que sólo soy la frente 
de los que van conmigo.
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/IANZA CO N TRA D A N ZA
u 'Contradanza presenta un nuevo 

-x tá c u lo .  La propuesta es el trabajo 

.a p a rtid o  de c u a tro  coreógra fas: 

nne Barrett invitada estadouniden- 

ex-in teg ran te  de la Cia. Michael 
H< de Londres y  las integrantes de 

ttradanza.

El esp ectácu lo  con s ta  de c in co  

as.

¡lio Bocea en el Solís

¡o Bocea y E le o n o ra  
.ssano, se presentan en función 
;ca el próximo miércoles 14 de 
áembre.a las 21 horas, en elTea- 
I Solis. Contarán con la partici- 
lión del nuevo Ballet Argentino, 
agrado por 25 bailarines riguro- 

. mente seleccionados por su di-

Itora, Lidia Segni. El precio de 
> localidades oscila entre los $ 
v) y los $150.

1. Escuchando a M o z a rt
( t r io ) ,  co re o g ra fía  de F.Varela, m ú ­

sica de W. A. Mozart. U n tra b a jo  

d o n d e  lo  gestual p re d o m in a  con  una 

p lástica de toq ues  m uy d iv e rtid o s .

2. Du - uo (d ú o ), c o re o g ra fía  de 

C .  Besuievsky, m ú s ic a  de 

M eredith M o n k .E s ta  pieza es un 

ju ego  de dos, tan  am algam ados que 

parecen un s ó lo  ser que se va tra n s ­

fo r m a n d o  y  r e - c r e a n d o  en  un 

c o n tin u o  de gracia, flu idez  y fre scu ­

ra de m o v im ie n to s  que sem eja el i r  

y  v e n ir  de  las mareas.

3. H.E.H. (c u a rte to ) , c o re o g ra ­

f ía  d e  J. B a r re t t ,  m ú s ic a  de 

V lad im ir Cosma.Una apuesta a la 

e x a c titu d  y  p re c is ió n  de las fo rm as. 

A b s tra c ta  y c o lo r id a  llega al espec­

ta d o r  con  una esté tica  que im pacta. 

Un a c to  visual ins ta n tán eo  p e ro  p o ­

d e roso .

4. Un ra tito , ta  ! ( t r ío ) ,  c o re o ­

g ra fía  de  V. S teffen, m ú s ic a  de 

Michael Nyman y Obo Addy.Se
insp ira  en la m o tr ic id a d  in fa n til y la 

investiga. D e  fo rm a  p ro fu n d a  y casi 

in co n sc ie n te  p ro vo ca  en el especta­

d o r  re fle jo s  ta n to  de m o v im ie n to  

c o m o  de estados de án im o que nos 

re m ite n  a m o m e n to s  de nu estra  in ­

fancia.

5. En una noche de Baile (cuar­

te to ), coreografía de F.Varela, música 

de Alfredo Gil, Louis Amstrong y 

W im  Mertens. Florencia se tom a la 

libertad de in te rp re ta r un solo ya pre­

sentado hace dos años (Después de 
la Fiesta) m o d ific á n d o lo , e n r iq u e ­

ciéndolo y m ultip licándolo p o r cuatro. 

Un viaje a la magia de lo femenino.

R. Ia c o v a z z o

Bailan Andrea Arobbajoanne Barrett, 
C aro lin a  Be-suievsky, F lo ren cia  
Martinelli, Verónica Steffen, Florencia 
Varela, Ana Vázquez (Perú). Sonido: 
W alter Linas. Producción: Magdalena 
Lorenzo. Se presentan en elTeatro del 
Notariado todos los jueves de setiem­
bre a las 2 1 horas y los sábados a la 19 
horas. Precio de las localidades: $ 50. 
Sábados Tarjeta Joven $ 30. El día 8 de 
octubre se presentarán en el Cantegril 
Country Club de Punta del Este.

T

TIEM PO LIBRE
Cuando niño, Daniel Behar a lm orzaba fre n te  a una p in tu ra  de S arto re . El 
uso del tiem po libre es una m uestra  fo tográ fica  que m arca el debut de Daniel 
Behar (36). En el Subte M unicipal, desde hoy hasta el 30 de Setiem bre.

ii

:£n la p in tu ra de Sarto re  el 
la era el bar. En la fo togra- 
ile B ehar es el pretexto  que 
ia llevado a conocer tantos 
nntos personajes. L os en - 
ntra en los bares, esos de 
jque cada vez quedan  m e­
. Sus retrato s nos revelan  
»s “ p a r ro q u ia n o s  “ m ás 
i  v e te ran o s , h u m ild es  y  
ta despro lijo s. P ero  todos 
cntan una d ign idad  que les 
Tiitió soportarlo  todo. P a- 
:n so litario s. Son trem en - 
lente hum anos. D e lib era- 
lente B ehar ha ev itado in - 
: o fo tografiar al borracho 
erlo  sería un destrato- y  en 
dac ión  de B ehar con sus 
itados se percibe un m u­

tuo respeto .
En 1987 B ehar se graduaba 

com o ingen iero  en la U n ive r­
sidad de Israel y  al día s ig u ien ­
te se in scrib ía  en los cursos de 
fo to g rafía  de una escue la  de 
arte , retrasando  su reto rno  en 
m ás de un año. C uando  ten ía  
once años su padre le  ced ió  su 
c ám ara  p re s in t ie n d o  las in ­
qu ietudes del h ijo . Estos dos 
m om entos son s ign ificativos, 
y a  que B ehar sufrió  la poster­
g ac ió n  de una vo cac ió n  por 
una profesión. Es ev idente que 
los fotografiados en esta m ues­
tra han postergado y  hasta per­
dido m uchas, m uch ísim as co ­
sas en su v ida. Existe en estos 
retratos un e lem en to  de p ie ­

dad , co m p ren sió n  y  respeto  
conm ovedores que d ign ifican  
tan to  a los retratados com o al 
re tratista . B ehar recuerda to ­
dos los nom bres de sus am i­
gos y  hasta se tom a el tiem po 
de re g re sa r  para en tre g a r le s  
una copia en atención  al t iem ­
po recib ido .T odo esto ocurre 
en el tiem po lib re  que se d ed i­
can B ehar y  los parroqu ianos.

C ie r ra  la m uestra  un 
o r ig in a l í s im o  r e t r a t o  de 
L o u rd e s  de M a r c o , u n a  
ved ette  de nuestro  ca rn ava l, 
que se abraza sensualm en te a 
una co lum na jun to  a la in d ife ­
rencia  to tal de dos jugadores 
de b illa r. Esta fo to g rafía  fue 
tom ada en unos m inutos que

sobraron  de una sesión re a li­
zada a ped ido  de la vedette . En 
la co lum na h ay  un carte l con 
in s tru c c io n e s  d e ta l la d a s  de 
cóm o ap ro v ech a r  e l t iem p o  
lib re .Y  si U d . tien e  un tiem po 
l ib r e  a p ro v e c h e  y  v ea  e s ta  
m uestra  con re tra to s  que, al 
igua l que nuestros bares, con 
e l tiem po  se h arán  cada vez 
m ás y  m ás valiosos. A  la salida 
no deje de tom arse una copa 
en la b arra  m ás cercana a la 
salud  de la capacidad  de todos 
, a pesar de todo, de poder dar­
nos un tiem po lib re  para ha­
cer un am igo  nuevo.

Alfonso de Béjar
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RIMER CA R D ILLO :
TODOS LOS LENGUAJES

La obra de arte es p re texto  o m otivo tanto para el disfrute es­
té tico  como para la reflexión vivencial. Algunas veces, menos de 
las deseables.es también un valor económico redituable. En es­
tos momentos obras pertenecientes a Cardillo  cubren todo  ese 
espectro de posibilidades.

Con una trayectoria iniciada 
hace casi tres décadas, R im e r  
C a rd illo  (M o n tev id eo , 1944) 
pronto pasa a ser considerado 
una de las figuras más destaca­
das dentro del grabado urugua­
yo. Particu larm ente por la se­
rie dedicada a los emblemáticos, 
hermosos insectos. H acia 1972 
los grabados se preservan  en 
cálidas cajas de madera y, flu i­
dam ente, su lenguaje evolucio­
na hacia el objeto. Por últim o, 
a partir de su radicación en los 
E stados U n id o s ( a mediados 
de los 80), em prende la aventu­
ra espacial de las instalaciones. 
Todas ellas con tem ática recu­
rrente: exterm inios étnicos, de­
predaciones eco lógicas. C h a ­
rrú a s  y  M o n tes  C r io llo s  inva­
de el Subte M unicipal en 1991. 
El evento despierta encendidas 
polémicas sobre m éritos forma­
les y  conceptuales; a mi juicio 
los tiene y en considerable n i­
vel. Pero más allá de cualquier 
estim ación, por su austera es- 
pectacularidad, el evento cons­
tituye un hito dentro de nues­
tro proceso artístico. R eciente­
mente y llevando los modos ex­
presivos a un despo jam ien to  
casi lím ite , jugando por con­
traste con la opu lencia o rn a­
m ental de las salas, ha presen­
tado E sp in illo .

En co n secuen c ia , si usted  
está interesado por la inversión 
artística segura y  pretende una 
obra más convencional, en la 
acepción extrem adam ente re la­
tiva, puede darse una vuelta por 
G alería L atina ( Peatonal Sa- 
randí 671). El artista es exclu­
sivo de la m isma y  en ella pue­

de encontrarse una vasto reper­
torio de su producción. Desde 
m ini grabados, algunos de sim ­
p lísim a belleza, y  afilig ranada 
ejecución, que se ofrecen a U $S 
180. Grabados de m ayor tam a­
ño p ro m ed ian  los U $S  900 . 
Con carácter de piezas únicas, 
a d iferencia de los grabados, se 
encuentran obras de considera­
bles d im ensiones: 1.00 x 1.50 
mts.

R ealizadas en papel m anu­
facturado por artista de cálida 
texturación son el antecedente 
más próximo a sus actuales ex­
periencias creativas. Pueden lle­
gar a los U $S  2.500.

Si usted prefiere el disfrute 
com partido, público, que rem i­
te a los orígenes del arte, tiene 
la posibilidad de v isitar las dos 
instalaciones realizadas por el 
artista. De paso tendrá la opor­
tunidad de concretar dos in fre­
cuentes paseos para e l fin de 
sem ana, con atractivos ad icio ­
nales. La prim era se encuentra 
en el M useo Fernando G arcía 
(Cno. C arrasco 7005, todos los 
días excepto lunes, de 14 a 18 
hs.) y  es una reubicación de la 
y a  m en c io n ad a  C h a r r ú a s  y  
m o n tes C r io llo s ) Se afinca en 
las caballerizas del M useo, y  ese 
ám b ito , m ás su g e re n te , m ás 
propiciatorio  ha v igorizado la 
propuesta. Para m ejor, hecho 
que causara el asom bro de su 
autor, dado lo que suele ser nor­
ma al respecto, cumplidos casi 
tres años de exhibición se m an­
tiene perfectamente conservada. 
La segunda, E sp in illo , compar­
te las salas del M useo N acional 
de Antropología (Con. De las

In stru cc io n es 948 , todos los 
días de 13 a 19 hs.) con una pro­
puesta de sim ilar tem ática e la ­
borado por N e lb ia  R om ero . Se 
recom ienda algún fin de sem a­
na soleado para disfrutar p lena­
m ente todo lo que im plica el 
M useo de Antroplogía. La her­
mosísima casa quinta que lo a l­
berga, los extensos y cuidados 
jardines, la sorpresa de un enorme 
patio interior con gran fuente cen­
tral, las salas que nos invitan a re­
cuperar una memoria distraída in­
cluso el estimulante descanso de 
una pequeña cafetería.

Exposición ecoiógiK

Alfredo Torres

La Fundación P rof Dr. Rodo 
Tálice, en colaboración con 
Dirección de Recursos N atura 
Renovables de l m in is te r io  
G anadería y  Pesca, present; 
una exposición didáctica so l 
ecología en nuestro país.
La m uestra com enzará el mú 
coles 14 de setiem bre y  pern 
necerá abierta hasta el 4 de i 
tub re, todos los d ías de L 
22 :30  hs. L u gar : C inem att 
U ruguaya . Subsuelo. L orer 
C arnelli 1311.
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R E G I S T R O P L A S T I C O

VI Muestra Nacional 
de Plásticos Jóvenes

Retrato alado con tentativa de vuelo. 
Diego C. Masi. (M vdeo., 1965).

Pintura. 1,80 x  1,80 m ts.

Sin títu lo. Federico Arnaud
(M vdeo., 1970). Escultura. 1.10 mts.

-Sin título. Mariana Méndez
(Mvdeo., 1966). Fotografía. 0,36 x  0,27 mts.

-Un chien forsisien. Femando A. 
Mariscano. (Mvdeo., 1967). Video. D uración: 4 '30 min.

Manzanas sanas. (Mvdeo., 1964). Pintura. 0,90 x  1,40 mts.

s premios de arte han sido motivo de discrepancias y conflictos desde que existen como tales. Desde la elección de los jurados,

(ando por las bases, hasta la premiación, todo es materia opinable. Sin embargo no dejan de ser un importante estímulo para los 
adores. Desde sus inicios, hace 13 años, la muestra conocida popularmente como El premio Coca-Cola, tiene un carácter didáctico ya 
a los 6 artistas seleccionados reciben como premio un viaje a San Pablo, coincidiendo con la Bienal de Arte Moderno de dicha ciudad, 
lón M unic ipa l de Exposiciones. Hasta el I 8 de se tie m b re . Todos los días de 17 a 21 hs. E n trada  lib re .

Patricia Bentancur
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LUCIANA APENAS ENTREVISTA
Las penas y  los temores, los anhelos y desdichas de la gente, la visitan día a día. L uciana F alcone las 

escucha todas y  brinda a cambio un tono de voz pausado y sedante. Es uno de los pocos programas 
radiales donde la conductora es una oyente, que se suma a los más de 7.000 que tiene el programa.

M i m u je r  m e abandonó, m i p erro  no m e reconoce y  s ien to  un irre fren ab le  d eseo  de dar 
m u erte  a hachazos a m i jefe , ¿qué puedo  hacer?

Bien, si te pasa todo eso, (risas) creo que lo primero que tenés que hacer es una consulta psicológica, 
y  también llevar el perro al veterinario, porque no es natural que los perros desconozcan a sus amos. Es 
posible que no los quieran reconocer, en cuyo caso tal vez deberías preguntarte por qué tu perro no 
quiere reconocerte, por qué tu mujer te abandonó y por qué ese deseo irrefrenable de liquidar a tu jefe... 
creo que son cuestiones distintas...

N o im porta, era  una situ ac ión  h ip o té tica .¿C u án to  hace que trab a jás ayudando  a las personas?
Hace ocho años. Estuvimos previamente en otra emisora y  empezamos el 4 de abril en esta radio.
¿E l hecho  de tra ta r  co tid ian am en te  los p rob lem as de la  g en te , de q ué  m an era  afecta tu  vida 

personal?
L a gente te enseña y te modifica, hay un aprendizaje mutuo. En mi vida privada a lo largo de estos 

ocho años he aprendido, intentado al menos, a no juzgar, a no dejar que se involucre lo que te parece que 
debe o no debe ser, porque todo lo del ser humano p u ed e  ser.

¿T e reconocen  en  la  ca lle  po r la  voz?
A veces sí. M e han reconocido en tiendas, en taxímetros... Esto me ha condicionado bastante mi vida 

privada porque naturalm ente soy bastante charlatana, como ya te habrás dado cuenta, y  entonces tengo 
que medirme o elijo medirme.

¿La seren id ad  que  ten és ahora y  en  la  rad io , la m an ten és fren te  a tu s  prop ios p rob lem as?
La radio me ha servido de aprendizaje, pero no siempre puedo mantenerme serena. M e enojo, me 

pongo de mal humor como cualquier ser humano y  preciso que alguien venga y  me diga «Bueno, bajá la 
m ano» (risas).
LU C IA N A  E SC U C H A  (13 .30  a 15.00, O rien ta l C X  12)

Pablo Fabreguez

Entre rústico y bohemio
Una muy felliniana dibujante 

-anteojos enormes , gorro hasta 
las cejas- te persigue incansable 
tratando de bocetar tu m ejor 
p erfil, -es la c a r ic a tu r is ta  de 
Amarcord, cobra cinco pesos por 
tu im agen- Sin otros reparos la 
noche transcurre íntim a en un 
ambiente informal tomando cer­
veza con amigos y degustando 
el resu ltado de una parrillada 
que parece estar a punto.

En este antiguo sótano reci­
clado, con paredes de piedra y 
ladrillo blanco, con mesas pati­
nadas de azul intenso, la música 
y  la luz tenue de las veladoras 
p ro p ic ian  m om en to s de 
distención y amena charla -el

gram ajo es el plato preferido 
en tre  una c lie n te la  m uy 
“treintaypico”-. Pero Amarcord 
ambiciona ser un centro de ar­
tes, con un salón de espectácu­
los donde se encuentren las vo­
ces de artistas nacionales.

Tres son los ambientes para 
un mismo estilo: saborear algo, 
escuchar música “en uruguayo”, 
disfrutar de una obra de teatro. 
H oy viernes, es N oche P e ru a ­
na, con música andina. M añana 
sábado, habrá fusión de blues, 
bossa nova y  pop, con A n a 
P rad a , M a r ía  J o s é  S ir i  y  R . 
B alear. El jueves 15, actuará el 
grupo de ritmos latinos L a C a l­
dera.

Dirección: Julio Herrera y Obes 
1 23 1 . Tel. 90  12 07.

Público de 20  a 4 0  años 
Horarios: lunes a jueves, de 

20  a 0 3  hs. Viernes a domingo de 
20. a 05  hs

Salón de espectáculos:
Consumisión m ínima 30$ .

Precios: CERVEZA l l t  18  $ - 
GRAMAJO 2 0  $ - PICADA 15 $ 
PAILLE 14 $ - REFRESCOS 9 $ - 
CABERNET SAUVIGNON |  $ 30  - 
TRAGOS $18

A. Charquero y  T. Rocca

Tómese un sorbito todas la; 
mañanas: C afé  con FM es I: 
nueva propuesta de 7 a 9 hs dt 
Emisora del Sol. Un ágil perio 
dístico conducido por M agefr 
M o s q u e ir a  y E rn e s tr  
K re im e rm a n  que tiene el gus 
to -el placer- de lo compartidt 
en buena compañía. Para em­
pezar el día con ganas. Cobetn 
tura de público: 3.000 oyente:-

Concierto FM continúa s 
ciclo especial La m ús ica  d 
tre s  décadas de lunes a viei 
nes de 9 a II y de 19 a 2 1 fr 
Desde el año 66 hasta el 90, 
razón de un año por día, B erc 
R upenian va al rescate de le 
recuerdos, una compilación I 
viana y bolichera -anglosajor 
en su totalidad- de aquellos te 
mas que en su tiempo se irrj 
diaron con los destellos y la fie 
bre de los sábados a la noch' 
Cobertura de público: 3I.4C 
oyentes.

Para que se sientan com 
en casa. Tras una primera i 
exitosa experiencia de comr 
nicación con la Base Artigas c 
A n tá r t id a , M o n te ca rlo  a su 
órdenes, la revista de la tare 
conducida por R o b e rt Roch 
en CX 20, emprende un nueve 
acercamiento radial con un coc 
tingente del ejército uruguay 
afincado en M o zam b ique . U 
diferencias horarias dificultare 
la comunicación en directo, pe 
lo que se ha decidido enviar, v 
aérea, una serie de programa 
grabados con saludos especi: 
les, para esta muy especial de 
tación colaboradora de la O H  
en tareas de paz. Cobertura c 
público: 60.000 oyentes.

N O T A : Las m edición*, 
son de Pro->Medios. D e p a rt 
m entó de Estudios de Medir 
de Equipos Consultores.
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Oíros
goces:

Los mismos ámbitos

Todavía resuenan contra los 
riosos muros los estertores de 
Gran Catalana reclam ando 
: un hierro encendido pidiera 
ntas sobre el sitio del pecado, 
no si fuera tan fácil olvidar lo 
: ha sido el gozo del hierro 
>re el sitio  del que nadie se 
ive a arrojar el nombre.
P ero  o cu rre  que a l l í  h ay  
os h ie rro s  que co n tin ú an  
:en d id o s  so p o rtan d o  
n em o ria les  m arm ita s  con 
■as y  fondos desde siempre y  
ide también hay un ave que 
parará en n in gun a fuente 
■que, rece losa , a ten ta , está 
a in d icar el s itio  de otros 
ados: el comedor, donde los 

os han ido  acum u lan do  la 
■turosa cepa de lo añejo.
Y  sobre los metales y  vapores 
mean los aromas confundidos 
i los clam ores de la Xirgú, 
i le  p id e  una m ano  a 
ilpómene a l t iem p o  que 
p ietea con Escoffíer y  le 
u ja  un g u iñ o  a B rillat- 
rarin, sin dejar de advertir que 
ese tem plo tanto se puede 
erar un lenguado perfumado 
i h ierbas com o una la rga , 
sa, m aravillosa tirada de la 
dina en endecasílabos del 
o de Oro.
Y a fu e ra  e l v ie n to , el 
it ig a b le  v ien to  de l su r 
fundo soplado por m ar tan
0 parecido a un río, y  ese río 
10 m ar ce rcan o  ex ige  
íp lic id ad , la com p lic idad , 
ejem plo , de algo  ca lien te
1 se g u ir  con el r itu a l : y

entonces, nada m ejo r que un 
delicado Hojaldre de trufas, una 
crem a untuosa arropada bajo 
una capa de f in a  m asa de 
manteca que al pasearse por el 
hom o se convierte en una suerte 
de p eq u eñ o  v o lcán  d o rad o , 
variante vernácula de la célebre 
sopa de p escad o , se lla d a  en 
“ f e u i l le t t é ”, que a r ran c a ra  
suspiros a Giscard dTstaing y 
le  v a lie r a  la  “L ég io n  
d ’H o n n e u r” a Paul Bocuse 
com o el g ran  co c in e ro  de 
Francia. Junto  a esa delicadeza, 
un sorbo de jerez González Byass 
del que bien pueden derramarse 
unas lágrimas dentro del manjar, 
porque es “oro pálido, punzante 
y  delicado”.

P asar de a l l í  a la ro tunda 
pieza de carne roja tramutada en 
b rasa de p im ien ta  no cuesta  
d em as iad o , m áx im e con la 
valien te com binación del chef 
Juan Leal, que dirim e el viejo 
conflicto  sobre si el Steak au 
poivre es más feliz con pimienta 
negra o con pim ienta verde: él 
ha optado salomónicamente por 
mezclar las dos. Las noisettes a la 
crema atenúan, como se debe, el 
fragor de Madagascar. También 
ayuda muy bien a esos fervores 
un Cabemet Sauvignon de Juan 
Carrau, 1992, un rubí derretido, 
a te rc io p e lad o , con gu sto  a 
invierno y  música de vientos.

No. Nada de hacer pruebas 
y  d ar la e sp a ld a  a la m ítica  
Omelette surprise de la casa, esa 
joya del chaud-froid asentada en 
una invisible lám ina de pionono

sobre la cual descansa una oculta 
bo la  de h e lad o  de v a in il la , 
invisible la una y  oculta la otra 
porque lo que recibe el guéridon 
son unos r izo s b arro co s de 
merengue apenas dibujado por el 
fuego. Se lo recom endé en un 
mediodía a Alain Deion y  una 
noche a Josephine Baker y  no 
es necesario repetir los arrobos. 
Por supuesto: champagne. Y el 
Blanc de Blancs de Santa Rosa da 
en el blanco.

Si bien se com eten ciertos 
p ecad illo s  que se seña lan  en 
recuadro, “noblesse oblige”: los 
pancitos son hechos en casa, la 
m antelería soporta el alm idón 
p e r t in e n te , las s e rv ille ta s  
p leg ad as  en ab an ico  lu cen  
graciosas, el d iscreto  serv icio  
(ocho  m ozos, dos m a itre s ) 
siempre se las ingenia, aunque el 
local esté lleno, para señar por 
derecha y  retirar por izquierda

los 89 sitios que se prodigan en 
26 m esas. En cu an to  a la 
d ec o ra c ió n , no im p o rta : El 
A guila es el A guila a pesar de 
esos inefab les cucuruchos de 
metal y  vidrio esmerilado, esos 
cortinados y  polleras de mesa en 
un dudoso terciopelo gris que 
antes fue francés y  “bordeaux”, 
los cubiertos son m uy clásicos y  
la vajilla y  la cristalería rehuyen 
toda pretensión. En fin...

Sin embargo, permanece un 
v ie jo  señ o r ío  d ign o  de esos 
m uros, d igno  del restau ran te  
em blemático de la ciudad, “e l” 
restaurante por cuyos vanos se 
vio pasar, durante setenta años, 
a la flor y  nata de la bella gente 
de este país y  del mundo, y  donde 
siempre hubo un ave de mirada 
profunda, atenta, desde lo alto, 
como debe ser la geografía regia 
de las alm as que prefieren las 
alturas escarpadas.

Restaurante Del Aguila. 
Buenos Aires y Juncal. Horarios: 
De 12 a 15 hs y de 20 a 00.30 hs. 
Precio por comensal para el menú 
anteriormente descriptor $150. 
C ierra sábados al mediodía y 
domingos de noche.

P e c a d o s

-A l traspasar la pu e rta  g ira to ria , no  siem pre hay alguien para re c ib ir  a los 

comensales e indicarles dónd e  sentarse.

-La luz po d ría  se r m enos agresiva. U n res tau ran te  de ese to n o  reclam a y 

clama p o r  velas.

-La tr is te  y so lita ria  f lo rc ita  en v io le te ro  no  puede ser a rtific ia l. N o  cuesta 

nada c o r re r  dos veces p o r  semana hasta una flo re r ía  y e leg ir flo re s  de cam po, 

p o rq u e  no se necesitan ni peonías, ni orquídeas, ni h e lio tro p o s .

-Tam bién deberían c o rre rs e  hasta Charles, el “ co iffe u r” , que está m uy 

cerca, alguno de los m uchachos del salón y  rec lam ar un p o co  de tije ras. Lo 

ideal ya se conoce : la gom ina.

-Los grisínes y galletitas no  pueden, no  deben, ir ru m p ir  en la mesa con el 

e n v o lto r io  de celofán del fabricante. El poeta  Iván Kmaid no se lo  pe rm itir ía .

-En cuanto  a la música en v ivo , depende del lugar de los comensales.

-M uy grave: los p latos (no  la com ida) no vienen calientes.
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La M a rg a rita .
Jaim e Roos sobre textos de 
Mauricio Rosencof.
Orfeo. Casete 91233-4 ,$69.
CD. CDO03I-2, U$22.
Duración total: 37’ 24»

Producido por él mismo, 
musicalizando textos de M auric io  
R o s e n c o f, el álbum La  
M a rg a rita  sorprende tanto por 
la impecable calidad del sonido 
como por su lograda unidad , en 
el seguimiento de la saga de 
sonetos de Rosencof. Un trabajo 
profesional, de arreglos exactos y 
preciosistas.de muy buen toque y 
gusto, que cuenta con el sólido 
apoyo de H u g o  F a t to ru s o ,  
W a l te r  “ N e g ó ”  H a e d o , la 
murga Curtidores de Hongos y 
C h e c h é  E tc h e n iq u e  entre 
otros. Desde tangos a murgas, 
pasando por el pop de aires 
netamente beatlescos y el 
candombe, el material es variado 
y sostenido. Hay en él, un aire de 
melancolía y distanciamiento, 
como, si hubieran sido elaborados 
en primera instancia los aspectos 
climáticos y sensibles de los textos, 
para después distanciarse un tanto 
de éstos a través de la precisión 
de los arreglos. Un álbum que es a 
la vez de ruptura y continuidad. Por 
un lado, aparece un Jaime Roos 
más preocupado por rescatar la 
sensibilidad, el giro cómplice o 
irónico que los textos necesitaban, 
que por asegurarse el éxito radial. 
Por otro, los arreglos y canciones 
continúan la línea de trabajos 
anteriores; una línea que resulta 
clara sobre todo  desde 
M e d io c a m p o , disco que 
probablemente marcó el fin de la 
búsqueda estilística de Ja im e  
Roos y a partir del cual afianzó un 
estilo. La M a rg a rita  es un disco 
que funciona como un todo 
armónico, parejo y sumamente 
disfrutable.

Fernando Santullo Barrios

Jorge 
D rexler

29 años. M úsico, compositor, arreglador, cantante, médico. 
U na casete editada por el sello Ayuí: La luz que sabe robar. 
Ahora prepara un nuevo trabajo.

¿ Todo el material de tu nuevo trabajo es inédito?
Prácticam ente sí. Son diez temas en total, pero hay uno que 

no va a ser mío. Quiero hacer una versión. Todavía no tengo 
bien decidida cual ...pero m e está tirando m ucho una vieja 
m ilonga de Z itarrosa ...por ahí va la cosa.

¿Con qué músicos estás trabajando?
Con la plantilla estable de dos músicos con los que venimos 

laburando hace tiem po:M artín  M u gu erz a  en batería y  Gonzalo 
Gutiérrez en bajo, yo me encargo de las guitarras acústicas, y  
Gonzalo va a ocuparse de las eléctricas. Vamos a contar con 
m úsicos in v itad o s :G u stav o  “M a m u t” M u ñ o z  en bajo y 
contrabajo y  Edú Lombardo en percusión, entre otros.

En cuanto al estilo ¿seguís tu línea de fusión balada- 
candombe-jazz ? ¿ o hay cambios?

Sí, sigo en nú línea, pero en este caso por el encare de las 
bases, batería, bajo, guitarra,

a lgún  teclado  para dar un color, el p roducto  va a ser 
necesariamente más pop.

¿ Título? ¿arte de carátula? ¿ sello?
Creo que se va a llamar “Radar”. M e gusta, es una palabra 

capicúa y además es el nombre de una de las canciones . El arte 
de carátula será de “Tunda”, la fotografía de Santiago Epstein. 
En cuanto al sello sigo en Ayuí.

Eduardo Darnauchans

L O S  D IE Z  M Á S  V E N D ID O S

1) Segundo Romance. Luis M iguel.
2) Voodoo Lounge. R olling  S tones
3) La Margarita. Jaime R oos
4) Tres Tenores ¡n Concert. C a rre ra ,

D o m in g o , P avaro tti con  M e tha
5) Una mañana y un camino. R ica rdo  M o n ta n e r

6) Laura Pausiní. Laura Pausini.
7) Canto Gregoriano. C o ro  de los M on jes  del 

M o n a s te r io  B e n e d ic tin o  de Santo D o m in g o  de los Silos

8) Crash Boom Bang. R o x e tte
9) Los intocables. S on ora  Palacio 
IO The Sign. A c e  o f  Base

Fuentes: Palacio de la Música.
A lcatraz. Clave de fu.

La h ija  de la  lá g r im a .
C h a r ly  G a rc ía
Columbia 2-470426. US$ 22.

La estructura sonora de La hijc 
de la lágrima se asemeja a una 
película dirigida por G arcía, entre 
climas instrumentales y canciones 
que se mixturan para dar lugar ; 
o tro  trabajo de corte  en si 
carrera.

Fueron cuatro años desdi 
“ Filosofía barata y zapatos de 
goma” , con los intermedios de 
“Tango IV” compartido con Aznai 
y el regreso posmoderno a borde 
de Serú, tiempo en que de algúr 
modo dejó de contarnos si 
personaje; "Hace dos años qui 
vengo imaginando la cosa y no mi 
asusta que ellas cambien” , afirma 
“ Todavía puedo inventar una historíi 
nueva,... creo que este es un disci 
conceptual y cósmico” . Si en un; 
vieja canción de los 70 cantó un 
frase inolvidable: "La línea blana 
se terminó/ no hay señales en los ojos 
y estoy llorando en el espejo/ y n< 
puedo ver..." y aquella mute 
introvertida en el "No me toquen 
no quiero que me toquen..." di 
mediados de los 80, ahora est 
cantando desde su interior: ‘Yo n 
tengo un espejo/ no tengo un souve 
nirl la lágrima me habla! y está dentr 
de mí". Este momento de G arcíi 
concentra sus rasgos má 
introvertidos en la generación d 
climas, cortados por cancione 
simples y algún rock and roll qu 
funciona de salida a paisajes má 
densos, el caso de W o rk in g  ii 
th e  m o rn in g  y C h iqu ilín , po 
ejemplo.

Entonces, esa lágrima que vien 
derramar a una niña en una plaz 
de M adrid  mientras su madre I 
golpeaba, se transform ó e 
disparador de una “ película” clav 
para reencontrarnos con u 
mutante G arcía buscando el límit 
del amor-desamor. Y que decían 
siempre provocador: “ No teng 
espejos y vivo en la desinformaciói 
Creo en el fiick you".

Gabriel Peveron
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P U B L IC O S : C O N T A G IO  JU V E N IL_______________________________________________________

Los jóvenes constituyen un 
segmento del público con 

conductas propias y 
específicas que los 

diferencian de los públicos 
rantiles, de los adultos o de 

los de la tercera edad. 
Son la audiencia por 

xcelencia de las radios FM, 
prefieren leer revistas que 

leer diarios, tienen sus 
programas y géneros de 

televisión favoritos, se 
reúnen entre amigos a ver 

videos y ...

público  no existe por que 
público no es ún ico . Existen 
stin to s tip o s  de p ú b lico s : 
pu lares, ilu strados, m ascu- 
tos, fem en in o s , in fa n tile s , 
v e n e s , a d u lto s .  L a  ed a d  
iizá sea la p rinc ipal causa de 
^m entación de públicos, 
b ien  m uchas veces se pone 
acento  en los jóvenes com o 
a ca teg o ría  soc ia l con sus 
opios gustos y  p referencias, 
i s iem pre se destaca aquello  
e com parte con o tras gen - 
ic iones. U n aspecto  del cual 
i se hab la m ucho: la in fluen - 
i que e jercen  los jóvenes en 
gusto de los adultos, 
am os a lgunos ejem plos que 
íd am en tan  esta afirm ación , 
nque la adqu isión  de v ide- 
en los hogares es un fenó- 
:n o  r e c ie n t e  y  a ú n  en 
>ceso de expansión, se d is- 
ne de in form ación  bastante 
:cisa de este fenóm eno. L a 
sma in d ic a  que  la ad q u i-  
ón y  el uso de v ídeos es más 
rte  en los hogares con h i- 
jóvenes que en  los o tros 

jares.

El m ercado  de discos com pac­
tos y  equ ip am ien to  de aud io  
está c laram en te apoyado en los 
jóvenes.
En la te levisión el panoram a es 
m ás com plejo .
E n lo s ú lt im o s  años hem os

n iños y  p o ste rio rm en te , con 
varios m eses de atraso  los m is­
m os a lcan zan  una au d ien c ia  
fuerte en los estratos de edad 
m ayores, llegándose a veces a 
una in v ers ió n  de co n ductas : 
los jóvenes com ienzan  a deser­

los jóvenes ac túan  com o ace l­
eradores de cam bios en los es­
pectadores que de o tra  m an ­
e ra  s e r ía n  m ás le n to s . L o s 
adu ltos descubren  m ás ráp ido  
g rac ia s  a los jó ven es nuevos 
p rogram as. D esde este án g u ­

T O T A L A D O L E S C E N T E S 40  Y  P ICO ...

G e re n te  de fam ilia 27.3 27.2 26.4
G ra n d e  pa! 24.9 30.7 23.4
G ra n  lunes 19.5 26.4 17.3
C in e  espectacu lar 19.1 25.7 22.9
R itm o  de la noche 18.6 29.2 21.0
Festival 94 18.7 30.8 16.5
Son de diez 18.2 17.7 17.2

Fuente: P ro -M e d io s - Ju lio  ‘94

asistido  al triunfo  en la te le ­
v is ión  de a lgun o s gén ero s  o 
m o d a lid a d e s  de p ro g ra m a s  
p ro tagon izados por jóvenes y  
con estilo  joven com o la serie  
de p rogram as de M . T in e ll i , 
las com edias tipo  G rande P a!, 
Am igos son los am igos, Son de 
D iez y  otros que han desp la­
zado  e l lu g a r  p red o m in an te  
que el c ine tuv iera en la au d i­
encia a p rincip io  de los ‘90. 
U n  fenóm eno sim ilar se obser­
va en los te le tea tro s de la ta r­
de, en los cuales com ienzan  a 
em erger productos cen trados 
en las aventuras sen tim en ta les 
de adolescentes. El estud io  del 
púb lico  de d ichos te le tea tro s 
m uestra que en a lgunos casos, 
n iños, ado lescen tes y  jóvenes 
co n st itu yen  un p ú b lico  m ás 
im portan te que el trad ic ional 
de las “am as de casa” . 
A nalizada la evo luc ión  de la 
aud ienc ia  en el tiem po se ob­
se rv a  q u e  m u ch o s de e sto s 
p ro g ram as  co m en zaro n  im ­
pon iéndose en los jóvenes y

ta r  de los p ro g ra m a s  y  los 
m ayores se m an tienen  ligados 
a ellos.
¿Q ué nos están ind icando  es­
tos hechos?
Los jóvenes tienden  a transfor­
m arse en el p ro tagon ista  fun­
dam ental de la d inám ica de los 
m ed ios: están  en  la base del 
éxito  y  v iab ilid ad  de las rad ios 
F M ; los p roductores generan  
program as cuyo púb lico  ob je­
tivo son jóvenes pero no tanto  
p ara  a is la r  un seg m en to  de 
m ercado , sino para u tiliz ar lo  
com o tram po lín  para sa lta r a 
la aud ienc ia  fam ilia r; in fluyen  
en el equ ip am ien to  de aud io  y  
video de los hogares y  afectan  
conductas com o el zapp ing, el 
uso del contro l rem oto y  otras. 
¿Q ué pasa con la generac ión  
ad u lta?
Podem os ad e lan tar  tres líneas 
de in terp retac ión  no n ecesari­
a m e n te  in c o m p a t ib le s : En 
p r im e r  lu g a r ,  u n a  in t e r ­
p retación  lig h t hab laría  de un 
fen ó m en o  de “a c e le r a c ió n ”:

lo las nuevas conductas sólo se 
ace leran  fenóm enos laten tes y  
suponen  la ex is ten c ia  a una 
base de gustos s im ilares . 
T am bién  existe lu ga r  para una 
in te r p r e t a c ió n  p o lít ic a : los 
jó v en es  tien en  un c re c ie n te  
poder de se lección  de p ro g ra ­
m as y  son capaces de im poner 
en sus h o g ares  sus gu sto s y  
p referencias.
F in a lm en te  podem os avanzar 
una h ipótesis m ás fuerte : una 
p arte  de los adu lto s tien de a 
a d a p ta r  g u sto s  y  co n d u c ta s  
p rop ias de jóvenes y  ad o les­
centes. P arece que se produce 
una socia lizac ión  a la inversa: 
no son los jóvenes que se ven 
in t ro d u c id o s  en  e l m u n d o  
ad u lto  a m ed id a  que crecen  
sino que los adu ltos son socia l­
izados por los jóvenes. 
G ráfico
L os program as m ás vistos y  los 
ado lescen tes en M on tev ideo  
(Se excluyen  los no tic iero s)

Alberto González Ram agli
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(N in len d o )

Super Metroid es una aventura de 24 megabites, con armas 
y personajes extraños, que transcurre en un mundo lleno de 
galerías subterráneas y pasajes secretos.
Vuela al espacio con Sam us Aran y dales la batalla final, en 
el Planeta Zebes, a los piratas.
Samus regresó más poderosa que nunca: cinco tipos de rayos, 
dos tipos de misiles y bombas. Además, once espacios alternati­
vos que abren nuevas pantallas y posibilidades.

Para recargar energía
La nave de Samus sirve como 
base. Puedes regresa a ella en 
cualquier momento para re­
cargar energía y recoger 
misiles.

Para vencer a Crocom ire
Crocomire no puede ser destrui­
do con misiles ni con bombas.
Debes usar tu poder de fuego para
hacerlo retroceder hasta que caiga en la lava hirviendo.

en P C

m

Los juegos de com putadora se vuelven cada vez m ás so fis ticados y 
com plejos. La línea d ivisoria  entre el cine y los juegos se hace cada 
vez m ás tenue. Los grandes estud ios de Hollywood, Disney, Lucas, 
Coiumbia, Spielberg, invie rten  m illones en d iseñar nuevos juegos 
utilizando las nuevas técn icas de lectura óptica, el CD-Rom.
La capacidad de alm acenam iento de los discos láser perm ite crear 
juegos de alto contenido visual y de impecable resolución gráfica, en 
donde el jugador es a la vez un espectador y un activo participan­
te .
Doom, una fantasía  cibernética en un m undo fu tu ro  ha recibido 
este  año todos los prem ios del World Com puter Games Trade 
Fair de California y de Londres, los dos acontecim ientos m ás 
im portan tes  de una industria  que está  conv irtiéndose  en una 
de las de m ás a lta  rentabilidad del mundo. En Doom, que ha 
s id o  c r itica d o  por su a lto  co n te n id o  de v io le n c ia  y por sus 
rea lís ticas escenas de lucha, el jugador adquiere gradualm ente 
arm as y bom bas m ás so fis ticadas a m edida en que el juego 
progresa y niveles m ás a ltos se alcanzan.
En Estados Unidos las asociaciones de padres y de m aestros 
in ten tan  adaptar el m ism o tipo  de precensura que ya se aplica 
al cine a los nuevos juegos de com putadora. ¿  Valdés

La Pantera Rosa fue a dar una vuelt a 
por Holliwood y terminó entrando en incr 
bles escenario de filmaciones, se encc n 
tró dentro de una heladera gigantesca I 
na de aceitunas voladoras, ajos asesin 

y otros enemigos nada digestivos.
Pinkin Hood, una aventura de arco y flecha en los bosques 
Sherwood, donde ella quiere ser más viva que el terrible 
Frankestein y varias otras sátiras.
En cada una de las fases hay una etapa diferente, con i 
safios que no terminan más.
Con 9 megas de memoria, al son de la música original de b!. 
dibujos animados, ayuda a nuestra estrella a llegar al final 
la super aventura Pink goes to Hollywood.

Presta mucha aten­
ción que con este tru­
co podrás entrar en la 
pantalla que quieras .
Es necesario que ten­
gas conectado 2 joy- 
sticks mega drive 
Apenas prendes tu 
consola aprieta los 
botones A y C del joystick 1  y 
el botón B del joystick 2. In­
mediatamente vas a escu­
char el sonido de una batería, 
indicando que el truco está 
pronto para funcionar

Aprieta el bot< 
S TA R T del joystick 
para pausar el j t  
go.
Con el juego paus 
do presiona el bott 1 11 
C y te aparecerá ui 
pantalla especial. 

Con el direccional elegís 
número de pantalla con 
que querés empezar a jugó 
Luego que elegiste el núm 
ro de pantalla, aprieta STAF 
y ¡Y buena suerte!

IDKFA (Para llenar de municiones y el 200% de las armas) 
IDSPISPOPD (Atraviesa paredes)
IDBEHOLDR (Traje de radiación)
IDBEHOLDI (Invisible)
IDBEHOLDV (Invencible)
IDBEHOLDA (Mapa completo)
IDDQA (Esto sirve para convertirse en modo Dios, no podrán hacer­
nos ningún daño)
IDCHOPPERS (Nos hace invencibles y nos provee de una motosierra)
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V D E O

Sueños de hielo
idea a lg o  a r r a ig a d a  en 

hos espectado res, es que 
lo cum en ta les  su e len  ser 
ridos, y  en m uchos casos, 
rmación se ju stifica . P ero  
•teños de hielo encontram os 
interesante excepción . 
>casión de la  Expo-Sevilla 
los ch ilen o s  re so lv ie ro n  
u'r en su stand nada m e­
que una escu ltu ra  a re a li-  
: a partir de un b loque de 
ntico h ie lo  an ta rtico . El 
eso de la exped ic ión  que 
como fin co rta r trozos de 
)ergs”, sub irlo s a un bar- 
levarlos a tie rra , gu ard ar- 
n contenedores re fr ig é ra ­
te trasladarlos a España fue 
■trado en la p e lícu la  que 
llega al v ideo .

A sí, lo que podría haber sido 
un sim p le  reg istro  anecdótico , 
se tran sfo rm a, por obra de un 
co rrecto  gu ión , en una suerte  
de re la to  de ficción  basado en 
hechos rea les. U n  lo cu to r en 
“off” re la ta  las d ificu ltad es y  
zozobras a las que se v iero n  
s o m e t id o s  lo s  t r ip u la n t e s ,  
m ien tras que la cám ara desnu ­
da m ag is tra lm en te  los tonos 
de la n atu ra leza  cercana al ex­
trem o  sur del g lobo . “Llevar 
200  toneladas de hielo milenario 
a través del océano, para construir 
una escultura que nos represen­
tara era una aventura digna de 
las más famosas odiseas marinas" 
com entó  en ocasión  del e s tre ­
no ch ilen o  el d irecto r, Igna­
cio Agüero.

n pequeño papá

F ragm entos de la p e lícu la  per­
m iten  pensar que estam os ante 
un e jem p lo  del g én ero  “sus­
penso”, ya  que la re lac ión  en ­
tre  los exp ed ic io n ario s y  los 
im presionan tes g lac ia res  está 
envuelta de un m ágico  halo. El 
m ensaje eco lóg ico , por c ierto , 
está descontado .

Sueños de hielo, Chile, 1992. 
Coproducción chileno española. 
Duración: 56 minutos, realizada 

en 16 milímetros. Edita Enec.

Gustavo Fernández Itistía

DAHMT
DSY1T0

P equeño R pá

ny De Vito se ha constitu ido  en uno de los com ed ian tes m ás efic ien tes del c ine actual. A sí lo 
uestran, por e jem p lo , sus papeles en Gemelos, El magnate, Tiren a mamá del tren, Dos 
ergüenzas en un Cadillac, y  su “P in g ü in o ” en Batman II.
Jn pequeño papá, De Vito deja de lado la com ed ia pura, para transform arse en un conflic- 
o padre de dos n iños, que se gana la  vida com o p resen tado r de un show te levisivo  del género  
>r. La h isto ria  se s itúa a com ienzos de los seten ta , y  el personaje del pequeño acto r itá lico  se 
la vida in te rp re tan d o  a d iferen tes m onstruos, sobrev iv iendo  apenas a las ex igencias del tra- 
y a su acen tuado  alcoho lism o . M ien tras , sus h ijo s se las a rreg lan  com o pueden , lo que 

ra situac iones variadas: desde la convivencia n atu ra l con los otros n iños del barrio , hasta el 
n tam ien to  con un vecino  naz i, que no hace otra cosa que c r ia r  perros doberm an , y  que 
ina por secuestrar al m enor de los n iños.
a a ltu ra , la com edia fam ilia r  del com ienzo  ad qu ir ió  tonos de d ram a, y  p retende m an ejar con 
lio a lgunas situac iones de tensión  (persecuciones, luchas con el vecino  parano ico ). El resu l- 
se ve m u y  opacado por el tono m arcadam en te sen tim en ta l de la h isto ria , que no escatim a 
tc iones forzadas en pos de lle g a r  ir rem ed iab lem en te  al esperado  final feliz.

Filadelfia

En épocas de peste , la  peste 
dec ide qu iénes son sus héroes. 
A ndrew  B eckett, e l jo v en  
abogado  que in tep re ta  Tom  
Hanks en Filadelfia, lo es. 
Tom Hanks adem ás, dem ues­
tra  todo lo buen  acto r que es. 
L ejos del género  com edia que 
lo  c a ra te r iz a  (Big, quisiera 
ser grande o Despedida de 
soltero) se m ueve con so lven­
cia y  b rillan tez  en un papel que 
no só lo  le  v a lió  e l co tiz ad o  
O scar al m e jo r actor, sino un 
G lobo  de O ro  y  un O so de 
P la ta . U n  e len co  exp erien te  
in teg rado  tam b ién  por Anto­
nio Banderas y  Jason Ro- 
bards convierten  a esta p e lí­
cu la  en  un e s t im u la n te  que 
d ign ifica  la cond ic ión  hum a­
na.
U n  aparte para e l gen ia l B ru ­

ce Springsteen, q u ién  tam ­
bién se llevó su O scar y  su G lo ­
bo de P lata por la banda so­
nora.

Filadelfia, 1993. Con Tom 
Hanks, Denzel Washington, 

Antonio Banderas y Jason 
Robards. Director: Jhonatan 

Demme. 123 minutos. Edita: 
Censa.

G. L

) original Jake the bear. 98 minutos. 
Marshall Herkowitz. Edita Halven.

G. F. I

Filadelfia Plenilunio Orlando Pequeño
papá

Sueños 
de hielo

Catalina Ríos ** * ***** *** **
Gustavo Laborde ** ** **** *** ***
Gustavo Fernández 1. *** ** *** ** ***

9 de setiembre de 1994. Pd: 153



V id e o  n a c io n a l!

El co lon iense R icardo  Islas es un in co n ­
d ic io n a l am an te  de d ir e c to re s  com o 
F rancis Ford C oppo la , M artin  Scorsese 
y  Jo h n  C arpen ter. C on  algunos an tece­
dentes en e l te rreno  del v ideo , com o El 
almohadón de plumas, rec ien tem en te  es­
crib ió  y  d ir ig ió  Plenilunio. (E d itada por 
H alven ). “El costo rea l fue de unos 500 
dó lares” -com entó  Islas a Posdata- “aun ­
que si los actores h ub ieran  cobrado , y  
se hub iera  rea lizado  un  trabajo  en te ra ­
m en te p ro fesional, no hub iéram os ba­
jado de los 2 .00 0 ”. Según  se convino con 
e l s e l lo  e d ito r ,  no  se p o d rá  v e r  e l 
la rgo m etra je  en te lev isión  duran te  seis 
m eses. L a rea lizac ió n  no contó  con apo ­
yo  in stitu c io n a l, y a  que sólo se n ego c ia ­
ron  a lg u n o s can jes con  co m erc io s de 
C o lon ia . Así, los actores pud ieron  in g re ­
sar g ra tis  duran te  a lgunas sem anas a una 
d isco teca  en la  cua l se h ab ían  rodado  
escenasde la p e lícu la . A ctualm en te Islas 
está traba jando  en la p re-p roducción  de 
una nueva pe lícu la , a rea liza rse  en for­
m a p rofesional, que se rodará en M in as , 
coescrita  con e l p eriod ista  A lvaro  B uela. 
E l títu lo  será La Isla del Minotauro, y  el 
suspenso y  una buena dosis de ero tism o 
estarán  p resen tes en  la c in ta , para la que 
aún  se están  buscando sponsors. 
P le n ilu n io
Plenilunio se apoya en la h isto ria  de un 
hom bre-lobo  que ha tom ado com o zona 
de in flu en c ia  para sus desm anes a la c iu ­
dad de C o lon ia del Sacram ento . U n  g ru ­
po de jóvenes locales, que se reún e en 
los estud ios de un  canal de te lev isión , se 
e n f re n ta rá n  en  d u ra  lu c h a  co n tra  el 
m o n struo , qu ien  no t ien e  rep aro s  en 
com eter sus sangrien tas tropelías con­
tra  la p rim er persona despreven ida que 
se le  cruce. B ien  narrada , la p e lícu la  ca­
rece de so fisticaciones técn icas, pero  se 
apoya en un correcto  m ontaje  de las d is­
tin tas etapas del re lato . Islas p resen ta un 
producto  que no deja de lado e l sen tido  
del hum or y  el esp íritu  de aventura . U na 
acep tab le ac tuación  del e lenco  ado les­
cen te , y  la id en tif icac ión  constan te con 
lugares públicos de C o lo n ia , te rm inan  
de ju stificar e l a lq u ile r  de la c in ta .

G. F. I

O rlando

Orlando, 1993. Con Tilda 
Swinton, Billy Zane, L. 

Bluteau, Jhon Wood. Directo­
ra: Sally Potter. Duración: 91 
minutos. Edita: Transeuropa.

Gustavo Laborde

Orlando
A las versiones c in em ato gráficas de los lib ro s no i 
les debe ex ig ir  que su stituyan  al texto . L a p e líc  i 
Orlando no es la novela Orlando de V ir g in ia  W c 1 
no se sup rim en  una a o tra . Sucede a lgo  m ejor, 
d irec to ra  S a l ly  P o t te r  hace en cine lo que W o lf  h; 
en  lite r a tu r a : e je c u ta  con p o es ía  a ese p erso n  i 
an d ró g in o  y  a s í m ism o  c o m p le m e n ta r io  que  
Orlando. Es necesesario  ir  a P e t e r  G re e n a w a y  < - 
K e n  R u s s e l l  para encon trar un v igo r estético  sir 
lar.
Orlando, en su tan e log iada estructu ra , funciona co 
un m inucio so  m ecan ism o , apoyado en s im etrías c 
se corresponden  a lo la rgo  de cuatroc ien to s años, 
una h isto ria  de am or y  búsqueda de la lib ertad  s< 
deada en las d istin tas posib ilidades (y  natu ra lezas); 
sexo y, a la vez, una su til com ed ia.

v e r e m o s

W H O O P I m  ORSON
wA P WELLES

MAS LOCURA EN EL CONVENTO

M is te r io s o  a s e s in a to  e n  M a n h a t ta n . U ltim a  rea lizac ión  de W o o dy A lien . C or 
el propio  A lien , A lan  A lda, A n gélica H ouston  y  D iane K eaton , es un irresistdbh 
cóctel de hum or y  suspenso.
L a s  lo c a s  a v e n tu ra s  d e  R o b ín  H o o d . P aro d ia a la clásica h isto ria  del ladrón- 
héroe, a cargo  del consagrado  com ed ian te  M e l Brooks. L o  acom pañan C ar) 
E lw es y  T racy  U llm an .
C a m b io  d e  h á b ito  2 . Secue la  del exitoso o rig in a l donde W h o o p i G o ldberg  se 
tom a el háb ito  re lig io so  con bastante hum or y  núm eros m usicales.
E l d ir ig ib le . R ec ien te  p roducción  del cine nac ional y  ésito  de taqu illa . D irig ida 
por P ab lo  D otta, con L au ra  Schne ider, D an ie l M ig lió n ico  y  R icardo  Espalter. 
M r . A rk a d in e . C onocida tam b ién  com o R a íc e s  e n  e l fan go , d ir ig id a  y  escrita i 
por el ya  c lásico  O rson W elles  (E l c iu d a d a n o ) perm ite  am p liar la v isión  de la 
f ilm ografía  de este au to r m ayor.
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El precio del poder, mucho más que un culebrón.

UNA VENTANA AL H IPERREA LISM O
Zelmar Lissardy

te lea tro  a rgentino  El precio del poder es m ucho más que un e n tre te n im ie n to  televisivo: es el s ín tom a más 
ente de los cam bios cu ltura les, económ icos, sociales y po líticos que se están operando en ese país. 183.000 

uruguayos se instalan, todos los m iércoles fre n te  a su te lev isor para verlo.

/
’ara un te lev id en te  u ru - 
j  la trama de E l p rec io  d e l 
r no pudo haber salido de 
ado que de la m ente afie- 
i de a lg ú n  l ib re t is ta  de 
roñes. En cam bio, para un 
itino es la versión más va­
: y aproximada al reporta- 
evisivo en p ro fund idad , 
el tortuoso relacionam i- 

de las estructuras de pod- 
su país.

I versión -que se em ite los 
:oles por Canal 12-, fue li- 
da por H ugo M osser con 
■cisión de un cirujano plás- 
Desde el padecim iento de 
mfermedad irreversib le  - 
:r-, M osser gestó uno de 
dtos más espectaculares de 
rrera, con un valiente tel- 
ro hiperrealista que no hu- 
tenido cabida en la pro­

ación televisiva de ese país 
cinco años. Sin em bargo, 
raje para explicitar los en- 
ones del m anejo -y  repar- 
el poder en la A rgentina, 
el lím ite autoim puesto del 
io de nombres de los per­
es a los que se refiere, pero 
na trama que explícita ab­
miente -para sus conclu­
ios- a quiénes se está re ­
do.
)s televidentes argentinos 
ntran en el “holding” San­
ia  aproxim ación a la his- 
lel crecim iento y  control 
daderos tramos de poder 
país de, al menos, un par 
pos económicos: el de los 
y  el de los Bom . Ven en 
Santini (Rodolfo Bebán), 
mo Francisco M acri (62 
un poderosísimo em pre- 
ue aprovechó “oportuni­

dades” durante el ú ltim o gob i­
erno m ilitar y  que luego abrió 
canales con las sucesivas adm in­
istrac iones de los presidentes 
Raúl Alfonsín y  Carlos M enem . 
T am b ién  ob servan  en Jo rg e  
Santin i (Juan Darthes), el hijo 
de Lucio , una reproducción ex­
acta -hasta en lo físico- de M au­
ricio M acri (34), el prim ogén i­
to del acaudalado em presario en 
la vida real.

Folco Santin i (Raúl Risso), 
h e rm an o  de L u c io , fue s e ­
cuestrado  por un g rupo  que 
nunca fue capturado y  liberado 
en cond ic iones que tam poco 
fueron aclaradas. Luego , Folco 
fue presa de una gran depresión, 
de la que comenzó a salir con 
un cam bio radical en su com ­
portam iento. A mediados de la 
década de 1970, los hermanos 
Bom  fueron secuestrados por 
un comando de los M ontoneros 
y  liberados luego de pagar un 
r e s c a te  de 60 m il lo n e s  de 
dólares. Jo rge , uno de los her­
m anos Born, fue presa de un 
fuerte  estado  depresivo  y  un 
posterior cam bio de conducta 
que determ inó su apartam ien­
to de la co d irecc ió n  del po ­
derosísim o “Bunge & B orn”. 
También en la vida real, M au­
ricio  M acri fue secuestrado -en 
1991-, esta vez por un grupo 
que nunca fue identificado y  lib ­
erado luego de unos días de ne­
gociaciones de las que p artic­
ipó el m ismo presidente M en­
em . D el g rupo  de secu estra ­
dores y  de las condiciones de la 
liberación de M acri hijo, nunca 
más se supo nada. En la te len­
ovela de M osser, los argentinos 
encuentran en el secuestro de 
Folco una mezcla m uy clara de

ambos casos de la vida real.
Otro personaje destacado en 

El precio del poder, el árabe- 
a rg e n t in o  O rnar A rm an d o  
(Adolfo G arcía G rau), m ueve 
verdaderos mecanismos de pod­
er en la política, el submundo 
de los matones a sueldo y  la dro­
ga  en d is c re to s  seg u n d o s  
planos. Además, tiene un stud 
de caballos de carreras, desde el 
que opera. Los argentinos en ­
cuen tran  notab les sim ilitudes 
entre ese personaje y  Jo rge  An­
ton io , un d ir ig en te  peron ista 
que estuvo exiliado en el U ru ­
guay durante la últim a d ictadu­
ra m ilitar en su país.

M osser dió vida a un person­
aje de la te lenovela al que se 
conoce por el apellido, K ram er 
(D iego Varzi), un operador d i­
recto  de la p res id en c ia  de la 
N ación argentina que cabalga 
entre los viejos códigos de una 
sociedad corrupta/corrom pida 
y  una nueva sociedad que in ten ­
ta  -a l m enos p ú b lic am e n te -  
“hacer buena le tra”, como de­
fine con sorna Lucio  Santin i.

En ámbitos periodísticos y  em ­
presarios de la A rgentina se en ­
cuen tra una in c re íb le  co in c i­
dencia entre el com portam ien­
to, la forma de expresarse, de 
negociar y  hasta de “advertir” 
de K ram er y  esos com portam i­
entos expresados en la vida real 
por Eduardo Bauzá, secretario 
de la presidencia de M enem .

La tram a urdida por M oss­
er, pintando com portam ientos, 
prejuicios, códigos de compor­
tam ien to s , m anejo s de v idas 
humanas desde las más altas es­
feras del poder, se conviertier- 
on en un fenómeno que llevar­
on a su teleteatro a los más a l­
tos registros de audiencia en su 
p a ís . Es que  lo s a rg e n t in o s  
saben  que cada vez  que en ­
cienden el televisor para ver El 
precio del poder, están abrien­
do una ventana que les refleja 
una hiperrealidad que repercute 
cad a  m in u to  en  sus v id a s , 
sueños y  proyectos.

El precio del poder. Canal 12, 
miércoles 21:30 hs.

t  * !  / •  ,  ,  /' '  ,
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TELEMARATON
Desde las 21 hs. de este sábado hasta las 2 4  hs. del dom ingo, se trasm itirá por C a n a l 5 en 
form a continua, la T e le m a ra tó n . Los demás canales, 4 ,1 0 ,  12  y  R ed  d e l I n te r io r  em itirán  
algunas etapas del program a. La cantidad de artistas y  la calidad están aseguradas. 
Actuarán grupos nacionales: K a rib e  co n  K , L a R ein a  d e  la T e ja , N íq u e l, C u q u e  S c la v o  y  
E d u a rd o  U z eta , L o s B u itre s  d esp u és  de la U n a  y  m uchos otros.
Desde Argentina llegan, en el rubro  música, A r ie l R a m írez , M a rilin a  R oss, L a  P o rtu a ria , 
L o s TW ist, Ig n acio  C o p a n i, M a n  R ay, J u a n  C a r lo s  B a g lie tto , M a n u e l W ir tz , C é s a r  
B an an a P u e y rre d ó n , D ie g o  T o rre s  y  L o s P e rro s . Está confirm ada tam bién la presencia 
de S ilv ia  M o n ta n a ri, L u is  B ra n d o n i, elenco de S o n  d e  D iez , G ra n d e  P a y  M o n ta ñ a  
R usa, M irta  L eg ra n d , P in k y , N an cy  A n ca, P a n c h o  Ib añ ez , Ju i lá n  W ie c h , C r is  M o re n a  
y  los chicos de Ju g a te  C o n m ig o . Se destaca la presencia de Im a n o l A rias .
Los niños tam bién tienen su espectáculo con E l R a to  d e  C h a ro n á , L as A v e n tu ra s  d e  T o m  
y  J e r r y  y  R e q u e te d iv e rtid o s .
Las letras del “A B C  S o lid a r io ” están en venta al público en las agencias y  sub agencias de 
Loterías y  Q uinielas de todo el país. El Io prem io es un apartam ento y los 2o prem ios son 152  
ciclom otores. A quellos que deseen hacer aportes deben dirigirse a C a n a l 5, M c D o n a ld 's  
“P o r to n e s ” y  los lugares que luego se irán indicando en la transm isión.

POLÉMICO
INVITADO
C a n a l 4  planea para la segun­
da q u in cen a  de se tie m b re  
em itir una entrevista especial 
a G io rg io  B o n g io va n n i (34, 
italiano). El entrevistado es 
un hom bre que dice poseer 
los estigmas de Je s ú s  en sus 
m anos, sus pies y  su frente. 
Los seguidores de este gru­
po religioso, que une los dog­
mas cristianos con el fenóm e­
no O vni, consideran a B o n ­
g io van n i un vocero  entre los 
“seres angélicos del cielo” y  
los de la tierra.
El program a, que en un p rin ­
cipio iba a durar 60  m inutos, 
se ex ten d ió  hasta a lcanzar  
una hora y  media. L o  condu­
ce G e ra rd o  S o te lo  y  parti­
cipan rep resen tan te s  de la 
ciencia, religiosos y  periodio- 
distas.

ARMASYTV

Cada vez que T V  G lob o  (Brasil) emite Globo Re­
porter, documental sobre la violencia, crecen los pe­
didos para portar armas. Así lo afirma el director 
del Departamento de Armas de la Policía de P o rto  
A legre, quien agrega: “£/primer día hábil que siguió 
al último programa (19 de agosto), hubo 70 solicitudes 
de registro de armas en Paito Alegre. La media diaiia es 
de 20 pedidos. ”

FIN DE UN CICLO
El program a Fin de Siglo, conducido por A n g e l M a ría  L una, tocó a su fin. En el espacio 
que quedó libre (martes, 2 1 . 3 0  hs.), Canal 10  tendría previsto em itir una serie policial 
inspirada en la siem pre turbulenta ciudad de N u eva  Y ork . U na buena noticia para los 
amantes del género.

I O N

Alguna vez alguien tuvo la pacien 
cia de explicarm e que el El Quijo 
te de la Mancha era hijo directo  d 
las novelas de caballería, especi 
de “best-seller” de la época, asun 
to com ercial.
Luego me enteré que tanto tipo « 
com o B alzac  o los genios de 1 
novela negra norteam ericana, sa 
lían tam bién de géneros de con 
sum o masivo, ergo, de excelent i: 
com ercialización.
M e acordé de todo eso cuand' r 
em pezaron a gustarm e los tele i: 
te a tro s . S u c e d ió  en 1 9 8 8  co  
Cuerpo a cuerpo de G ilb e r to  B ra  ■ 
ga (o sea, llegué tardísim o). E 
mismo autor que condujo al equi ex 
po de escritores para el reciente » 
en U ru g u a y , Dueño del Mundo * 
para el archifam oso Vale Todo d 
hace unos años. La gente del in t 
te rio r con T V  cable está viend r 
actualm ente  su ú ltim a produc u 
ción, Patria M inha (14* novela d 
B ra g a )  que vaya  u n o  a sabe u 
cuándo llegará a canales capital] 
nos, si es que llega.
Ya se sabe que los brasileños die 
ron  un paso gigantesco en el gé 
ñ ero , sacándolo del fo lle tín  d 
puro golpe bajo hacia la buena le 
tra de excelentes dram aturgo) 
que supieron hacer transaccione 
con los ganchos necesarios par 
cada bloque y  cada capítulo, e  
series de más de doscientos.
P ero  más allá de tal hazaña, t: 
vez no venga m al record ar al lee 
to r que, se trate del teleteatro  qu 
se trate, tam bién se trata del mí 
y o r  co n su m o  de ficc io n es d< 
m undo, lo  cual no parece ser p¡, 
vada cultural, que digamos. Y  qu 
salgan com o salgan, son siempi 
un gran trabajo de ingeniería drí 
m ática.
Predicción futurista: no le faltará s 
C ervantes, Balzac o C h an d ler 
género, tarde o temprano; si es qi 
ya no llegó y  el periodismo cultur 
estaba distraído.

Alberto Parede

FU: 156 9 ele setiembre de 1994.



C I E

Tú no puedes im pedir que el mundo cambie

JLA C A SA  DE LO S ESPÍRITUS
Meryl Streep (C la ra ) y Glenn 
Cióse (F éru la), p o r  p r im e ra  vez 

juntas en la pantalla.

ando un talentoso d irector 
no Bille August, de quien ya 
íocemos las excelentes pell­
as Pelle el Conquistador y  
m las mejores intenciones, 
bas ganadoras de la Palma 
Cannes, se decide a llevar a 
¡o la adaptación cinem ato- 
fica de la tan exitosa novela 
Isabel Allende, La casa de 
espíritus, no podría haber- 
odeado de un m ejor plantel 
a lograrlo , en un resultado 
laderam ente impresionante, 
de la fuerza perm anente de 
o lid a  tram a se e n tre la z a  
stantem ente con la sereni- 
de los detalles más sensi- 
y  poderosos.

ctivam en te , e l c rea tivo  e 
ortante productor europeo 
nd Eichinger, quien debe 
dto a la forma tan personal 
avolucrarse en los proyec- 
isí como a las famosas pelí- 
> que lleva producidas (El 
tbre de la rosa o La histo­

ria sin fin, entre otras), logró 
seducir, y  reun ir junto  a Au­
gust, un elenco totalm ente es­
p ec tacu la r , en tre  los que se 
cuentan las figuras más desta­
cadas de Hollywood.
Jerem y Irons, Glenn cióse, 
Meryl Streep, Winona Ryder, 
Antonio Banderas y Vanessa 
Redgrave, person ifican  a los 
contradictorios y  sutiles perso­
najes de esta historia, m ostran­
do con su talento la lógica im - 
p lacab e  de co m p o rtam ien to  
que sin em bargo los sostiene, y  
conforman así aquello que Bi­
lle August ha querido expresar: 
“que los seres humanos, no im ­
porta lo que hagan en la vida, 
term inan influenciándose entre 
sí de una m anera profunda y  
hermosa a la vez”.
Esta película que nos habla de 
la familia del poderoso Esteban 
Trueba -atravesando la histo­
ria de C h ile durante tres gene­
raciones hasta 1973-, del odio,

pasión, venganza, am istad, te ­
mor, y  poder que los une, es sin 
em b argo  para Bille August 
“una p ro fu n d a  h is to r ia  de 
am or”, y  en ese sentido se debe 
destacar la actuación de Meryl 
Streep, en el m atriarcal y  tier- 
nísimo personaje de C lara, do­
tada casi de poderes m ágicos, 
“de algo liviano que está flotan­
do c o n t in u am e n te ”,com o la 
definiera la propia Allende. 
E fectivam ente, los personajes 
femeninos en esta película, m uy 
bergm anianos por cierto, traen 
consigo el perdón y  la clem en­
cia, y  una visión más intuitiva y 
profunda de la realidad: “T ú  no 
puedes im pedir que el mundo 
cam b ie”, resu m ir ía  as í C lara  
toda la película.
El tema político es sin em bar­
go tratado un poco rápida y  li­
geram ente, con caracterizacio­
nes caricaturales de los perso­
najes secundarios, así como con 
una existencia un poco pobre de

los rebeldes personajes de B lan­
ca y  Segundo (Winona Ryder 
y  Antonio Banderas), lo que
m uestra ta l vez el desconoci­
m iento  v ivencial del d irec to r 
sobre la realidad e historia sud­
am ericanas.
La conclusión final -no vale la 
pena vengarse , sino tra tar de 
com prender las cosas a través de 
la relación entre los aconteci­
m ientos- le perm itirá  d iscutir 
se r iam e n te , si d ec id e  a s is t ir  
acompañado al cine.
La casa de los espíritus. Dirigida por 
Bille August. Con: Jeremy Irons, Glenn 
Cióse, Meryl Streep, Winona Ryder, 
Antonio Banderas y  Vanessa 
Redgrave.Director de fotografía: Jorgen 
Persson. Productor: Bemd Eichinger. 
Música: Hans Zimmer. Montaje: Janus 
B. Jansen. coproducción alemania-Di- 
namarca-Portugal. Duración 2 hs.23 
min.Cines Casablanca y Plaza. Horarios:

Beatriz Flores Silva
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Los dos e x tre m o s  de la vida se 

ju n tan . Ella espera un h ijo  y él se 

está p o r  m o rir.

£
R eto  al d e s tin o

M i v ida. Bruce Jo e l Rubín 
(g a n a d o r  de un  O scar p o r 
G host, la  so m b ra  d e l am or) 
retrata a un hom bre de fin de 
Siglo XX que quiere perm ane­
cer de alguna forma para trans­
m itirle un mensaje al hijo que 
no verá crecer. M ichel Keaton 
(B a tm a n , E l P e r ió d ic o )  y 
N ikole K idman (esposa de Tom 
C ruise y  actriz de D años C o r­
p o ra les) son los responsables de 
M i V ida .

C N

VEREMOS

La  B e lla  y  la  B estia . Pfeiffer, be llís im a. N ic h o ls o n , bestia l

Lobo. Jack Nicholson exhibe el animal que todos llevamos 
dentro. Sus dientes le crecen, sus ojos se vuelven amarillos. 
El mismo es el animal. Michelle Pfeiffer es su dulce víctima. 
Una historia bestial, mística, en los tiempos modernos. Pero 
es también una dentellada de amor. Una mezcla exquisita, de 
la mano de un dúo sensualísimo. El director Mike Nichols (El 
Graudado) innova en el horror: produce la licantropía de los 
yuppies.

T ir o  c e r te ro

D isp ara . Del afam ado d 
rec to r  españo l C a r lo s  Sau i 
(D ep risa , D ep risa ; B odas t 
S an g re ; E l A m or B ru jo ) llep 
su ú ltim a película D isp ara . 1 
estrenada en U ruguay duran 
el ciclo “Tercer Verano del C ii 
E sp a ñ o l” (P u n ta  d e l E st 
1994), donde fue proclam ar 
por la crítica y  el público con 
la m ejor película del festival, 
in teg ran te  de la selección  d 
F estiva l de V enecia , el filn  
cuenta con Antonio B ander 
(L a  C a s a  d e  lo s  E s p ír i tu  
F ila d e lf ia )  y  F rancesca N c 
(L as ed ad es  de L u lú ). En es 
c in ta  Saura recupera los â . 
b ientes urbanos que ya  hab 
exhibido en D ep risa , D ep ri 
(1980) y  en L os G olfos (195? 
C a lid ad  a segu rad a . Estreñí 
hoy en C ine C entral.

Espías e ran los de an te

A rn o ld : un m a rid o  que m ie n te

M e n t ire ito r

M e n t ir a s  v e rd a d e ra s . El
hombre lleva una doble vida. Es 
espía y  contra espía. Por razo­
nes de seguridad le ha ocultado 
su verdera profesión a su espo­
sa (Jamie Lee Curtís), a quién 
engañó durante quince años de 
m atrim on io : e lla  cree que él 
vende computadoras. Este espía 
tiene la posibilidad de salvar a 
su país, pero también debe ha­
cer lo propio con su m atrim o­
nio. Jam es Cam eron y  Arnold 
Schwarzenegger (el director y  el 
actor de T e rm in a to r  1 y  2) se 
inspiraron en el película fran­
cesa L a  T o ta le , para hacer algo 
m ás que a c c ió n . H o y  en 
C inem etro 1.

A n g e l h u m a n o
¿ H o m b re  o  ángel?

S in  m iedo  a la  vida. M ax y  su amigo de toda la vida, Jeff, abor­
dan un vuelo a San Francisco para regresar con un suculento 
contrato. Carla y  su pequeño hijo van de vacaciones. El avión 
cae.Luego de este accidente M ax no es el mismo. Se cree inmor­
tal. Del director Peter W eir (La Sociedad  de los P oetas M u er­
tos), con Isabella Rossellini, John Turturro, Rosie Pérez y  Tom 
Hulee. S in  m iedo  a la  vida, tiene todo como para ser un exce­
lente film. Estreno hoy en C ine Ambassador 2.

La  nueva g u e rra

L o cad em ia  d e  P o lic ía : M i­
s ión  a M o scú . Las risas con 
tinúan. Esta es la núm ero sie 
en la saga de la academ ia de 
policía más h ilarante de la 
h istoria. El incom petente Ce 
mandante Lassard, protagon 
zado por G erge Gaynes, trao 
rá de revivir los fuegos de la 
G uerra Fría. Exteriores roda 
dos en M oscú, villanos estúp 
dos, policías dem entes y  un 
experiente elenco d irig ido pe 
Alan M etter, intentan nueva­
m ente que la platea ría hasta i 
el dolor de estómago. Estren 
hoy en Cine Ambassador 1.

E
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EL PAISAJE INVISIBLE
A L eandro  S ilva D elgado  
p rim er p a isa jista  u ruguayo
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El paisa je  es un ha llazgo  para el que lo  adv ierte com o un todo.
O rig in a l y  cop ia, en la m irada inqu is ido ra  y  sus “v ersiones” de pup ila 
a lzada es tam b ién  su jeto  y  ob jeto  de in te lecc ió n  prospectiva. P aisa je- 

espectácu lo  si rep resen ta  una escena de s í m ism o, o descifrado  en tre lím ites  para
el desdob lam ien to  de o tras escenas.

D otado de s ign ificado  y  de ca rác te r  en los d iccionario s aparece com o un  escenario  
n atu ra l o aq u e lla  p arte  de un te rr ito r io  que se p resen ta a un  observador revestido  de u n i­

dad. U n  árbo l so litar io  o e l “zoom ” experto  lo  v isitan  elucubrando  com arcas encerradas por las 
posib les fron teras de “lu g a r”. U n  paisaje está com puesto  de lugares del ind ispensab le m erid iano  

de situaciones/ lugares que no por fragm en tarias dejan  de espesar y  co agu lar los lím ites del espacio .
U n a clase especial de ob jeto  que llam am os lugar, p erm ite  la  experiencia de toda posib le  escena. P orque 

la escena tien e  siem pre h ab itan tes o p ro tagon istas y  sucede con v ida propia. Toda posib le escena que nos 
in c lu ya . A unque el paisaje  no es sólo descrip tib le  por m ed io  de la v ista y  la rac ionalid ad  de la percepción  
v isua l. T am bién  los son idos, un m agm a de sonidos a veces ind istin to s o m ezclados, de estím u los acústicos

diversos, se acum ulan  para caracteriza rlo .
Al reco rren  un  lu ga r o los lu gares del paisaje , los sonidos que lo pueb lan  lo traducen  en paisa je  acústico .

Secuencias, cadencias del m ovim ien to , reverberac iones y  d istancias de em isión  nos ev idenc ian  las presencias 
ritm os de lo  vivo. A  través de rem em branzas nos re tro traen  a la in fancia o a las m em orias de ocu rrencia  de 
acon tec im ien tos o seres desaparecidos. P odríam os estab lecer la h isto ria  au ra l de un  lu ga r  por m ed io  de las 
referencias a los sonidos desaparecidos, aunque existen tes en la m em oria  de qu ien  los oyó. P o r ejem p lo  las 

s irenas de los barcos en un puerto  abandonado o los p itos de una fábrica desactivada que a lgu ien  oyó y  
recuerda . P ied ras que suenan  com o las as í denom inadas p iedras cam pana (estud iadas por M arian a  B erta) o 

las p ied ras sonantes de G u ildo  en B retagn e (F rancia) , e l am b ien te sonoro de las g a le r ía s  en los m ontes 
ribereños (R ío  T acuarem bó, C erro  C ated ra l de M aldonado , y  m uchos otros) hacen  que en el paisaje 

n atu ra l, bárbaro  no se oponga a civ ilizado , n i s ilvestre a cu ltivado . C ohab itac ión  de d istancias, todo lo 
que suena en un lu ga r nos rem ite  a un  código  p re-u rbano . N os in struye en m ovim ien tos y  ciclos 

v ita les. Form as del equ ilib rio  cuando se transform a en ritm os de e tim o lo g ía  b io lógica .
L as innum erab les h isto rias del paisa je  son inseparab les de la ca lidad  y  n atu ra leza  del am b ien te 

sonoro de esos lugares. E l gesto  sonoro nos in c lu ye  en una com unidad  ilim itada
de com un icac ión .

P aisano  y  pagano  proceden  de la m ism a ra íz  etim o ló g ica : e l que está afincado en un  lugar, /  
física y  esp ir itu a lm en te , e l ateo de re lig io n es urbanas.

¿C o incid e acaso e l país te rr ito r ia l con e l ám b ito  esp ir itu a l y  aún  m ateria l de la 
p atria? ¿L o  que vem os es lo  que o ím os del país-paisa je? ¿C uáles en tonces 

son sus ám bitos de iden tidad?
A punte de cam po para una poética del lu gar: reconocer su 

a lien to , la estra teg ia  acústica que lo  c ircunscribe.

/

/

/ /

\
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✓
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Carlos Pellegrino
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A partir de este num ero Posdata presenta Calvin y  Hobbes. Se trata de las aventuras de Calvin , un travieso chico de 6 años, y  de su me • 
am igo, Hobbes. Para Calvin , Hobbes es todo lo que un chico puede esperar de un am igo: compañero de juegos y  travesuras, y  confidei • 
íntimo. Para todos los demás, Hobbes no es más que un tigre de juguete. La fantasía y  la realidad se mezclan de modo tan convincente 
Calvin que a sus padres les cuesta trabajo d istinguir una de otra. A Hobbes no le im porta esto: él es un tigre al que le gusta divertirse.

HORIZONTALES

I. Calidad de relativo.
10. Tramposo, embuste­

ro.
II. Trono de un prelado.
13. Magneto.
15. Reposar, reponer 

fuerzas.
18. Signos del zodiaco.
19. Ave trepadora de 

México.
20. Cabeza de ganado.
22. Prefijo negativo.
23. Hostería, casa de 

huéspedes.
24. Negación.
25. Inscripción funeraria.
27. En informática 

unidad de informa­
ción binaria.

28. Preposición que 
indica la causa.

29. Molusco de concha en 
espiral (pl).

32. Fruto del moral.
33. Para Homero, la 

sangre de los Dioses.
35. Superiora de religio­

sas.
38. Nota dirigida a la 

persona a quien se 
dedica una obra.

VERTICALES

1. Igualdad de superficie.
2. Acción de ladear.
3. Dios griego de la

guerra.
4. Símbolo del tantalio.
5. Asesino de niños.
6. Consonante.
7. Membrana coloreada

del ojo.
8. Amansar a un animal.

9. Regalo, dádiva.
12. Del edén.
14. Que tiene arena.
16. Arbol americano, de 

madera apreciada en 
ebanistería.

17. Hijo del hijo o de ¡a 
hija.

18. Fogón.
21. Hermana religiosa.
26. Detened, frenad.
28. Cometer pecado.
30. Forma de la palabra 

rabino, que se usa 
como título ante un 
nombre.

31. Igual, sin asperezas.
32. Siglas del partido 

Desarrollista.
34. Ensenada amplia.
36. Símbolo del actinio.
37. Antigua conjunción 

latina.
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“ V id a  en  el In fie rn o ”  e s  u n o  d e  lo s  c ó m ic s  m á s e x ito s o s  de 

lo s  E E . U U . S u  autor, M att G ro e n in g , es e l cre a d o r  y  g u io n ista  

d e  la  se rie  t e le v is iv a  “ lo s  S im p s o n s ” . P o s d a ta  h a  a d q u ir id o  

su s d e re c h o s  e x c lu s iv o s  p ara  U ru g u a y . H o y  p u b lic a m o s  la 

p re se n ta c ió n  de lo s  p e rso n a je s .
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HCJẐ V̂ JOS ¿ArtAMt»V 
fV>4i BLgMEMfE 

AM0OJ
W APA L-Oi, PSKVR8A 

PA^Woi WEriMitvcA 
PECLeSjAMeĉ  CSC* 
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A solo diez minutos de Arocena, estamos construyendo Lomas de Carrasco.

Una urbanización residencial mimetizada con la naturaleza, 
en donde el paisaje comienza en su propio jardín y se continúa en la cancha de golf. 

Ciento diez hectáreas de parque con Cancha de Golf.
Circuito Hípico, Circuito Aeróbico, Piscina, Canchas de Padel y Tennis,

Club House, Parque Infantil, Teléfono, Fax, DDI, Vigilancia Permanente, Centro Comercial, 
y todos los servicios necesarios para hacer más placentera su vida, en un sitio único.

Ahora que lo sabe. ¿Cómo quiere conjugar su futuro?

Un lugar para vivir tranquilo, 
en compañía de gente que piensa igual que usted.

Venga a visitarnos a Carlos F. Sáez 6418 Local 005 ( esq. Arocena) 
o solicite información al teléfono 60 42 34

Es una Ecorrealización de LA I ALIONA S A. Proyecto Arquitecto Samuel Flores Flores.

D e c la rad o  C o m p le jo  d e  I n te r é s  T u r ís t ic o  N a c io n a l p o r e l M in is t e r io  d e  T u r ism o .
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Ancel, el celular de Antel.

Ya estamos aquí.
Ancel, su nueva opción en 
telefonía móvil celular, ya 
está con usted, en Mon­
tevideo y la costa de Ca­
nelones hasta el arroyo 
Pando. Próximamente se 
extenderá al tramo 
Colonia-Maldonado con 
alcance no sólo en las ciu­
dades sino también en la 
carretera, de modo que a 
fin de año cubrirá toda la 
zona sur y parte del 
litoral oeste.
A partir de 1995, Ancel

llegará al resto del lito­
ral oeste, y en 2 años 
cubrirá todo el territorio 
nacional.
Usted podrá ir cada vez 
más lejos, permaneciendo 
al mismo tiempo, cerca 
de su familia o sus nego­
cios.

Tecnología que permite 
precios especiales.
El desarrollo tecnológico 
en telecomunicaciones, 
lleva a que los precios de 
los servicios sean cada

día más bajos.
Por eso Antel, a través de 
Ancel, podrá transferir a 
sus clientes los beneficios 
de los menores costos.
Al mismo tiempo, Ancel 
fue pensado para contem­
plar sus necesidades, con 
tarifas especiales ade­
cuadas a diferentes mo­
dalidades de uso. 
Además, usted podrá 
optar entre varias marcas 
de aparatos, ampliando 
sus opciones de modelos y 
precios.

El servicio 
de un Equipo 

Especializado.
Para un servicio ágil y 
personalizado, un equipo 
específicamente capacita­
do le acercará toda la 
información que usted 
necesite para disfrutar los 
beneficios de Ancel.
Una máxima calidad de 
servicio con el respaldo 
tecnológico de Antel.

Informes: 0800-6611 - Dirección: Tte. Oral. Pablo Galarza 3537 
(frente al Montevideo Shopping Center). 
l l l l l i i i i i i i i i i i m i i i i i i m i m m n i i m i n i i i n i i i r
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